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    Para M. sin cuya influencia mi vida hubiera seguido siendo el descontrol que era. 
 
    Eres mi equilibrio, la luz que me guía, el calor que me reconforta, la paz que me llena y el genio que me inspira y, desde que te conocí, el propósito de mi vida siempre ha sido intentar ser mejor para que te sintieras orgullosa de mí. 
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    Mi agradecimiento es para ti, por leer «La marca de Némesis».  
 
    Quiero que sepas que, al igual que la mayoría de gente, condeno cualquier conducta que tenga que ver con el término agresión, en cualquiera de sus formas, o, simplemente, la «obligación» de aceptar algo que rechazas: me produce verdadero asco esa actitud que, lamentablemente, sigue existiendo en nuestra sociedad. 
 
    Tal vez, alguno de vosotros pueda pensar que los degenerados personajes que aparecen en mi libro son exagerados, pero solo hay que consultar la hemeroteca para descubrir que nuestra historia está llena de casos de agresión que, verdaderamente, ponen los pelos de punta. 
 
    Espero que disfrutes leyendo este relato y que, al igual que yo, saborees tu vida y vivas, con intensidad, los placeres que ésta nos puede dar, pero siempre con mesura, como dice uno de mis personajes.  
 
    Y, lo que es más importante: respetando la libertad, individual y colectiva, de todos los demás.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    SÁBADO 
 
      
 
    Claudia se desperezó, levantó la cabeza, que reposaba en el mullido cojín del sofá, y miró el reloj: eran las siete, la hora perfecta para recuperar su consciente después de la reparadora siesta. La pasada noche apenas había podido dormir cinco horas.  
 
    Entraba por la puerta de su casa a las tres de la mañana después de una noche bastante decepcionante, aún no sabía por qué se le había ocurrido salir, nunca lo hacía los viernes, le gustaba quedarse en casa y descansar del lío que llevaba entre semana. Y a las ocho se había tenido que levantar para ir al gimnasio.  
 
    Le encantaba hacer ejercicio: como todos los sábados, había hecho media hora de aparatos y cincuenta y cinco minutos de body combat, los lunes, los miércoles y los viernes practicaba el karate, del que era segundo dan, y los martes y jueves hacía footing durante una hora. Como consecuencia de todo ello, estaba en una forma física envidiable. 
 
    A sus treinta y tres años, su trabajo la obligaba a una vida demasiado sedentaria. Había estudiado ingeniería informática y al acabar la carrera hizo un Máster, durante dos años, de Big Data y Business Intelligence y, al finalizarlo, le habían ofrecido una beca para estudiar durante doce meses un postgrado en Seguridad informática e inteligencia artificial en Rusia. Residió en Moscú durante ese tiempo y, además, lo aprovechó para aprender ruso. Con todo ese bagaje, le empezaron a llegar ofertas de trabajo. 
 
    Ya había tomado la decisión de abrir su propia empresa de consultoría informática y las rechazó. Con veinticuatro años se convirtió en CEO de Claud Consulting. Era demasiado buena en lo suyo para que nadie dudara de su capacidad y, a pesar de su edad, no le resultó difícil hacerse un hueco en ese competitivo mundo.  
 
    De eso hacía casi nueve años. En la actualidad tenía trabajando con ella a once ingenieras, todas chicas, cada una de ellas especializada en dos campos concretos, así tenía dualidad en cada uno de ellos, y asesoraba permanentemente a dieciséis empresas, además de atender los encargos puntuales que le solicitaban a través de su página web.  
 
    Viajaba muy a menudo y hablaba perfectamente el inglés, el francés, el alemán y muy bien, el ruso. No tenía pareja estable: ni la quería ni la necesitaba. Cuando le apetecía no tenía demasiados problemas para satisfacer sus necesidades, casi siempre con hombres, pero, muy de vez en cuando, no rehusaba algún encuentro con chicas como ella: apasionadas y liberales. Era una mujer guapa, inteligente, independiente y muy preparada: hecha a sí misma. La verdad es que nunca había tenido una vida difícil, salvo en los primeros años de su infancia. 
 
     
 
     
 
    Claudia nació en el seno de una familia de clase media. Su padre era economista y su madre profesora de Instituto. Aquella niña rosada y pelirroja nació a los siete meses y pesó algo más de un quilo y medio. Era tan pequeña que su padre siempre decía que le cabía en la palma de la mano, pero, Claudia, desde los cuatro años, cuando fue consciente de ese comentario, siempre había aducido lo mismo: «es que eres muy grande, Papi».  
 
    Y era verdad: Manuel medía dos metros y pesaba algo más de cien quilos. Su madre, Aurora, era una pelirroja preciosa que lo encandiló desde el primer día, cuando ella apenas había cumplido los diecisiete y él se acercaba a los veinticuatro. Tres años más tarde, se casaron y ocho meses después nació Claudia.  
 
    Manuel y Aurora muy pronto se dieron cuenta de las altas capacidades de su pequeño tesoro: dijo su primera frase a los diez meses, a los tres años leía sin apenas ayuda y resolvía pequeñas sumas y restas. Antes de los cuatro, empezó a escribir, eso sí, en mayúscula. 
 
    Muy pronto, cuando se incorporó al colegio, empezó a aburrirse de todo aquello y durante el primer año lo pasó bastante mal. Siempre le estaba preguntando cosas a la profesora, pero esta no las sabía y eso le creaba frustración. Aprendió a consultar en los libros sus dudas y de esa manera cubrir sus necesidades de aprendizaje.  
 
    Tuvo la suerte de que, al año siguiente, Akame apareció por el colegio y eso fue como una bocanada de aire. Era una niña china de su edad, adoptada por unos vecinos, pero que parecía su alma gemela. Tenía el mismo don que ella había recibido y, cuando se dieron cuenta, se solidarizaron en su falta de interés por todo lo que representaba su educación en aquel colegio tan aburrido. Juntas descubrieron nuevas formas de saciar sus necesidades de información.  
 
    Tuvieron la suerte de que el jefe de estudios, consciente de la particular situación de ambas niñas, se preocupó de que entraran en un protocolo para alumnos con altas capacidades. Les hicieron sendos test de inteligencia y Claudia sacó ciento cincuenta y dos y Akame ciento cuarenta y ocho. A partir de ese momento todo empezó a ir bien: ese mismo año, sus padres la apuntaron a piano y dos años después se inició en el kárate. 
 
    Akame y ella estudiaron juntas en un colegio especial para superdotados, fueron a la misma universidad, hicieron la misma carrera y acabaron la número uno y la número dos de su promoción. Su amiga se fue a vivir a Londres, para ponerse al frente del departamento informático de una multinacional, dirigiendo todo lo relativo al estudio, diseño, desarrollo, aplicación, implementación, soporte o mantenimiento de sistemas de la empresa. Claudia creó la suya propia. 
 
    Tenían el compromiso personal de comer juntas cada tres meses, en algún lugar del mundo donde decidieran hacerlo, para no perder nunca el contacto. Y siempre lo habían cumplido. 
 
      
 
      
 
    Claudia estuvo remoloneando un poco hasta las ocho. Había quedado para cenar en un restaurante chino, con un par de amigas, y después irían al Pub. Ese era, casi siempre, el plan de los sábados. Chino, japonés, italiano… Eso era lo de menos. Era de buen comer, casi todo le gustaba y tenía la suerte de no engordar ni un gramo. Sus amigas siempre estaban con dietas de todo tipo, pero ella, con su constitución y con el ejercicio que hacía, no tenía ese problema.  
 
    No sabía si hoy iba a encontrar a alguien interesante allí. La noche anterior había sido bastante decepcionante. Como siempre la abordaron varios «insustanciales», como ella los llamaba, pero nada que valiera la pena: «más vale sola que mal acompañada», eso lo tenía muy claro.  
 
    Le encantaba el sexo y lo disfrutaba, y se entregaba a él con una pasión absoluta, tal vez por eso, era difícil poder cubrir sus expectativas. Pero siempre le quedaba el recurso de estar con ella misma al volver a casa.  
 
    Akame le había regalado, la pasada Navidad, el famoso succionador que se había puesto de moda y la verdad es que con aquel artilugio… ¡¿para qué necesitaba un hombre?!: el género masculino tenía un problema porque aquello les ponía el listón demasiado alto.  
 
    Pero también sabía que nada podía suplir la sensación de piel con piel, el contacto de dos sexos diseñados para estar juntos complementándose en el frenesí del maravilloso acto. Eso es lo que daba cierta esperanza. 
 
    Tal vez hoy fuera el día, quizás descubriría a algún acompañante interesante, hacía ya demasiado tiempo que no tenía suerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DOMINGO 
 
      
 
    A Jan nunca le había gustado dormir a oscuras y siempre tenía levantada la persiana. Le gustaba percibir, por la noche, el apagado fulgor de las luces del exterior y, más aún, por las mañanas, ese maravilloso resplandor que se filtraba por entre las rendijas de la veneciana de color blanco que apenas le ocultaba de miradas indiscretas.  
 
    Pero el amplio jardín de su chalet le protegía, como un muro infranqueable, de la curiosidad de propios y extraños.  
 
    Se lavó la cara, para despejarse un poco, y al salir del cuarto de baño vio a Claudia: ella seguía durmiendo. Estaba totalmente desnuda, encima de la cama y parecía recuperarse del intenso y apasionado encuentro de la velada anterior.  
 
    Fue a la cocina, descongeló pan y programó en el horno seis minutos, para que estuviera perfecto. Lo dejó preparado y, mientras tanto, volvió a la habitación para darse una reconfortante ducha. 
 
      
 
    Al salir, se acercó a la cama y la besó en la mejilla a la vez que acariciaba sus rojizos rizos. 
 
    —Buenos días, cielo, son más de las once. Ya es hora de que nos pongamos en marcha. 
 
    Ella abrió los ojos y sonrió. 
 
    —Buenos días, Jan. Madre mía, me duele todo el cuerpo. Creo que las piernas aún me están temblando de lo de anoche: necesito una ducha. 
 
    —Lo sé. Yo también estoy un tanto tocado. Tenías razón: eres una mujer muy apasionada. Voy a preparar el desayuno mientras te la das. Te espero en la cocina. 
 
    —Vale. Dame diez minutos. 
 
    Notó que los labios de él se juntaban cariñosamente con los suyos y se incorporó mientras miraba su figura saliendo de la preciosa habitación. Tenía mojado y, a la vez, meticulosamente despeinado su ondulado pelo negro, que era más largo de lo que acostumbraban a llevar los chicos de su edad. 
 
    Llevaba puesto un precioso albornoz del color de su pelo, con una letra jota, dorada, bordada en él. Se acarició la entrepierna notando la hinchazón: aún estaba sensible, y no sería por falta de sexo, porque la había vuelto loca con aquella pasión con la que la desbordó la noche anterior.  
 
    Solamente podía poner un pero: aquel olor que él desprendía, su colonia… En un primer momento la frenó, aquel aroma no le traía buenos recuerdos, pero al final decidió dejarse ir, y, en absoluto, estaba arrepentida: era un Dios en la cama.  
 
      
 
    Claudia lo había visto, bastante a menudo, por el Pub al que acostumbraba a ir, ineludiblemente acompañado y siempre con chicas diferentes, pero la noche anterior, sorpresivamente, había aparecido solo. Ella no era una mujer que desperdiciara las oportunidades y un minuto después ya estaba a su lado, en la barra, pidiendo un chupito de hierbas. Le dio un ligero golpe con el codo, como sin querer, para poder pedirle disculpas y desplegar, a la vez, su sonrisa más sensual.  
 
    —Perdona. Soy Claudia. La verdad es que soy un poco torpe —dijo mirándolo fijamente y, guiñándole un ojo mientras desplegaba su mejor sonrisa, añadió—: en casi todo. 
 
    —Soy Jan, encantado de conocerte —dijo él, mientras se fijaba en los preciosos ojos verdes de aquella guapísima pelirroja.  
 
    Se dieron dos besos y entonces fue cuando ella lo notó: aquel olor, aquella colonia… Su voz la sacó de su abstracción por el impacto que, inicialmente, le había causado. 
 
    —¿«En casi todo»? —A Jan le apetecía seguirle el juego: le había entrado de una forma muy simpática—. Eso quiere decir que lo asumes, pero que a la vez estás orgullosa de alguna de tus habilidades, ¿no? 
 
    —Muy cierto —su mirada seguía clavada en la de él. 
 
    —Y, ¿me puedes explicar cuáles son para que te sientas tentada a matizarlo? —preguntó él, de una forma un tanto socarrona, pero muy amable. 
 
    —En el amor: soy, con absoluta certeza, una de las mujeres más apasionadas que habrás conocido en tu vida. 
 
    Lo dijo con una sensualidad manifiesta, y, a la vez, con una seguridad absoluta. Jan sonrió divertido: nunca, y tenía mucha experiencia, habían ligado así con él. 
 
    —Querida, Claudia: te puedo asegurar que el listón está muy alto. 
 
    Claudia puso la mano sobre su muslo, sin acariciarlo todavía, pero haciendo que sintiera su contacto. 
 
    —¿Eres un experto en valoraciones?  
 
    —No sabes hasta qué punto.  
 
    Jan colocó su mano sobre la de ella. 
 
    —Me estás tentando…: soy muy competitiva ¿sabes?  
 
    En ese preciso instante, ella inició una suave caricia en su muslo, notando, a la vez, que la mano de él acariciaba la suya. 
 
    —Pues, si lo eres, no vas a encontrar un mejor juez que yo. Creo que necesitas a alguien que te pueda dar una opinión imparcial y objetiva: así sabrás si es cierto lo que aseguras tan convencida. 
 
    De repente se pusieron a reír los dos, al unísono. Claudia exclamó: 
 
    —Es la conversación más divertida y estimulante que he tenido en mi vida, Jan: te lo digo de verdad. 
 
    —Sí, tienes razón. Estoy totalmente de acuerdo, pero ahora debo de preguntarte algo: ¿realmente es así, o simplemente ha sido una inteligente forma de entablar conversación? 
 
    —Yo creo que eso es mejor que lo respondas tú mañana, después de evaluarme. 
 
    Los preciosos ojos verdes y gatunos de ella lo miraban con dulzura. Claudia parpadeó un par de veces, fijando su mirada en él, de forma coqueta. ¿Quién podría renunciar a una oferta como aquella? 
 
    —Me encantará, pero hay algo que debes de saber: nunca repito una cita. Solo será una noche. 
 
      
 
      
 
    Cuando Claudia salió del cuarto de baño llevaba puesto un albornoz de color blanco, el que encontró junto a una nota escrita a mano: «para que estás cómoda durante tu estancia».  
 
    Era todo un detalle. La verdad es que Jan la había sorprendido gratamente. En muy pocas ocasiones había sentido tanto placer con alguien, «por supuesto exceptuando aquella vez… que prefiero olvidar» —pensó, mientras se acariciaba la muñeca en un gesto inconsciente—. Miró su lencería, que reposaba encima de una silla que había en un rincón, y el reloj, colocado encima del mármol del lavabo. A pesar de que era sumergible tenía la manía de quitárselo para ducharse. 
 
    Decidió no ponerse la ropa interior, todavía, aquello no se había acabado: un hombre como aquel no se presentaba todos los días. El encuentro tenía segunda parte y, después, la esperaba una nueva ducha o, quien sabe, un buen baño en aquel maravilloso jacuzzi. 
 
    Sonrió satisfecha frente al espejo y se dijo a sí misma en voz alta: 
 
    —Si solo va a ser una vez, tienes que sacarle todo el jugo que puedas, querida Claudia.  
 
    Solo de pensarlo se sentía excitada. Se dirigió a la cocina. Era una casa de una sola planta, muy grande y decorada de forma minimalista: «la casa de un rico», pensó. Cruzó el salón, la música clásica, que reconoció como Vivaldi, impregnaba todos los rincones, y entró en la cocina.  
 
    Un tentador aroma de pan recién hecho la recibió y en la isla central, donde se situaban cuatro altos taburetes, había desplegadas tres bandejas: una con embutidos, otra con patés y la tercera con una variedad de quesos que la sorprendió. También una panera con rebanadas de pan recién tostado y un plato con pan con tomate, a la catalana. Jan estaba tomando una gran taza de café americano mientras consultaba su ordenador. 
 
    —Buenos días, cariño: que buena pinta tiene todo. No me digas que, además, te gusta cocinar. 
 
    —Buenos días. Sí, me encanta, siempre me ha gustado. Pero aquí no hay nada cocinado, cielo, solo unas tostadas y algo para acompañarlas: cocinar es otra cosa. 
 
    —Tienes razón, pero: ¿eres tan buen cocinero como amante? 
 
    —No lo sé. Las personas que han probado lo que he cocinado… antes del sexo, —hizo una pausa antes de matizarlo—, me han dicho que me acerco. 
 
    Claudia se sorprendió un poco con la respuesta: había remarcado el «antes». Lo entendió al momento, pero le quiso preguntar. 
 
    —¿Y las de «después»? 
 
    —Eso nunca ha ocurrido. 
 
    ¡Sí, era aquello!: «solo será una noche». Pero, por si no era así, Jan se lo aclaró. 
 
    —Me lo he pasado muy bien contigo, realmente eres lo que dices ser, pero ya sabes lo que dijimos: una sola noche. 
 
    Claudia desplegó su mejor sonrisa, satisfecha con el comentario, aunque un tanto decepcionada. 
 
    —Bueno, no me gusta, pero debo de aceptarlo: así lo pactamos. Pero del día no hablamos nada, no negociamos nada respecto al momento en el que hubiera luz solar, ¿no? 
 
    Puso cara de pena e hizo un mohín con los labios, como si fuera una niña mimosa que pide su último capricho. 
 
    Jan la miró sonriendo, divertido y sorprendido a la vez: no tenía un pelo de tonta. 
 
    —Vale, lo acepto, pero solo hasta el mediodía. Con la marcha que llevas, o mejor dicho, que llevamos, esta tarde necesito descansar y supongo que tú también. Mañana tengo un día complicado. 
 
    Claudia sonrió mientras mordía un trozo de pan con tomate sobre el que se había extendido unas lonchas del mejor jamón de bellota que había probado en su vida.  
 
    —¿Me puedes hacer un café muy cargado, cielo? Necesito tener fuerzas para intentar que cambies de opinión, y solo dispongo de un par de horas. 
 
    Jan sonrió. Era buena, muy buena, la mejor que recordaba, pero no iba a cambiar nada. Le sirvió una gran taza de café 
 
    —Voy a coger una cosa mientras desayunas, ahora vuelvo —le dijo. 
 
    En aquel momento Claudia tomaba un sorbo de la taza. La manga del albornoz cayó por su propio peso y Jan se fijó en una extraña marca que ella tenía en su muñeca izquierda, pero no era un tatuaje. Era redonda con una especie de grabado, bastante rara. Debía de estar oculta bajo el reloj que se había quitado para ducharse, por eso no la había visto antes. No recordaba donde, pero creía haber visto algo parecido en alguna parte. Ya se acordaría. 
 
    Se levantó, salió al salón y, por una puerta que había en un lateral, entro en el invernadero. No dudó ni un instante y un segundo después sonrió: «se la merece, posiblemente más que ninguna», dijo para sí. Tomó unas tijeras de podar que estaban en una mesa de trabajo y se acercó al fondo, al mejor lugar de la estancia. Se paró frente a un parterre, apartado de los demás, que estaba lleno de unas preciosas rosas rojas. Cortó una, la más bonita, la acercó a su nariz y aspiró su perfume: desprendía un olor maravilloso, embriagante. 
 
    Regresó al salón, se acercó a un mueble de cristal que había en el salón y abrió la puerta. En el estante de arriba, perfectamente ordenadas, había unas cajitas de metacrilato. Tomó una de ellas y colocó cuidadosamente la preciosa flor en el interior.  
 
    Era un regalo para Claudia, se la había ganado de sobras. La dejó en la entrada, para dársela cuando se fuera. 
 
      
 
    Cuando Jan volvió a la cocina, Claudia se tomaba el último sorbo de café. Llevaba el albornoz desatado. Por la rendija que se formaba al abrirse, aparecía uno de sus pechos y, al girarse, pudo ver su depilado sexo. 
 
    Claudia lo tenía muy claro: lo iba a volver loco. El sexo es algo que solo se puede transmitir, con la máxima intensidad, cuando la persona que lo da lo siente: no hay nada más frío que una mamada mecánica o un polvo anodino. 
 
    Y fogosidad le sobraba. Ella era demasiado sensual, para darlo y, por supuesto, para recibirlo, se lo habían dicho muchas veces: que vivía el sexo de una forma especial. 
 
    Jan se iba a enterar. 
 
      
 
    Jan la miraba sonriendo, era una mujer preciosa, muy, muy guapa: pelirroja natural, de un metro setenta aproximadamente, con unos preciosos ojos verdes. «De gata mimosa», pensó. 
 
    Su pecho era perfecto: ni demasiado grande, ni demasiado pequeño: «la medida justa que cabe en la palma de la mano». Esa era la teoría de su padre respecto a lo que era la medida ideal de un seno femenino, se lo había dicho a los catorce años, aún se acordaba. 
 
    Bueno: pues ella la tenía. Eran muy firmes, apenas le caían, y la aureola era muy rosada, casi disipada con el resto de su piel. Y sabía que eran extremadamente sensibles.  
 
    Aún recordaba cómo, al llegar a su casa la noche anterior, en el mismo recibidor, se empezaron a besar con una pasión desbordante y, sin ni siquiera quitarse los abrigos, él cogió uno de sus pechos, amasándolo, y en el momento en que pellizco uno de sus pezones, Claudia se corrió.  
 
    Su voz lo sacó de su abstracción: 
 
      
 
    —¡Todo mi cuerpo está deseando juntarse al tuyo, cielo! —le dijo de forma sensual Claudia, abriéndose de par en par el albornoz. 
 
      
 
    Jan se acercó hasta ella, mientras se soltaba el cinturón del batín, y la abrazó por la cintura. Su sexo, que empezaba a tomar consistencia, se situó justo en el hueco que formaba la vulva de ella, que tenía las piernas apenas entreabiertas, y allí creció, rápidamente, mientras se empezaban a besar con pasión. 
 
      
 
    Claudia pretendía ir lento, disfrutar de forma pausada e intensa con él, solo al principio, por supuesto, pero muy pronto supo que le iba a resultar difícil: aquel hombre tenía algo que la excitaba demasiado. 
 
      
 
    Jan notó sus labios al juntarse con los de él: eran húmedos, tiernos, muy sensuales. Sintió su lengua jugar con ellos, sus manos que, cruzadas sobre su nuca, ejercían presión acercándolo ella, fundiendo aún más sus bocas. 
 
      
 
    Claudia reparaba en que su excitación aumentaba exponencialmente, demasiado rápido. Notaba sobre su ya húmeda vulva la presión del pene, que parecía palpitar sobre su clítoris, duro como una piedra, arrancándole una especie de pequeños calambres cada vez que él lo tensaba. Gimió. 
 
    Sus lenguas danzaban juntas al compás de la música que sus propios gemidos iban pautando, como si siempre hubieran estado armonizando aquel maravilloso ritual de caricias y sensualidad. Aquello era un delirio.  
 
    El sexo de Jan, que ya estaba en completa erección, presionaba en el mismo centro de la entrepierna de ella, palpitando en ella cuando tensaba los músculos de una forma rítmica, involuntaria. 
 
    Aquel roce, justo en su clítoris, la estaba poniendo como loca. Ni siquiera la había penetrado y ya estaba a punto de correrse. Claudia sabía que no tardaría demasiado en empezar a gritar de placer.  
 
      
 
    Jan no podía más: estaba demasiado excitado. ¡Joder con Claudia!: era muy buena con el sexo, le transmitía una pasión como pocas veces en su vida había sentido. Necesitaba metérsela, hacerla suya, que gozara tanto como él lo estaba haciendo.  
 
      
 
    Claudia notó que Jan cogía una de sus piernas por debajo de la rodilla y se la levantaba, flexionándola, dejándola expuesta a lo que sabía que iba a pasar. Y al momento, de un solo golpe lo sintió entrar con fuerza dentro de ella. Soltó un grito y tiró la cabeza hacia atrás apartando su boca de la suya.  
 
    Movió sus caderas, que parecieron adquirir vida propia, impulsando su pelvis hacia él y, unos segundos después, se corrió. Fue un orgasmo largo, intenso, liberador.  
 
    Se dio cuenta de que Jan, había permanecido quieto dentro de ella, mirándola acabar, dejándola desfogarse entre espasmos de placer. 
 
    Y entonces, cuando Claudia apenas había recuperado el resuello, notó que empezaba a entrar y salir de ella, con vigor creciente, con ímpetu, con energía, llenándola de él. Se abrazó con fuerza y, de nuevo, volvió a impulsar sus caderas respondiendo a sus embestidas.  
 
    Sintió como él la levantaba del suelo y la sentaba sobre la encimera de la cocina. Miró en dirección a su sexo y observó como aquel maravilloso émbolo entraba y salía de su interior, llenándola en su totalidad. Abrió más sus piernas, que Jan sujetó con los dos brazos, se apoyó sobre los suyos extendidos y lo miró a la cara.  
 
      
 
    Jan estaba desatado, aquella mujer era increíble, le excitaba mucho, casi demasiado. Sus preciosos ojos verdes estaban clavados en los de él, mientras abría la boca, gimiendo, intentando coger aire. 
 
      
 
    Claudia no quería dejar de mirarle, le encantaba hacerlo: era tan guapo como un Dios, tan vigoroso como el mejor de los atletas y tan fogoso… como… como… ¡Nunca había conocido a nadie como él!  
 
    Pudo ver como fruncía el ceño, de placer, del éxtasis que ambos sentían, porque notaba que volvía a crecer dentro de ella: no podría aguantar mucho, iba a explotar ya…, le venía ya...  
 
    Cuando se iba a correr, lo vio hacer un gesto y soltar un grito…. Y Claudia, también gritó. 
 
      
 
    Seguían abrazados, ensamblados, respirando aceleradamente, pero ninguno hacía el ademán de separarse. 
 
    —¡Dios bendito! Jan, esto ha sido memorable: lo tengo que reconocer —le susurró al oído. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo: realmente eres muy apasionada, muy fogosa. 
 
    —Necesito limpiarme: estoy llena de mis fluidos y de los tuyos. Cuando nos separemos, vamos a dejar el suelo… 
 
    —No lo hagamos, Claudia: vivamos siempre así —le dijo Jan riendo 
 
    Ella soltó una carcajada. 
 
    —Dentro de un par de años te cansarías de mí y me abandonarías. 
 
    —Nunca podría cansarme de ti.  
 
    Cuando lo dijo, Jan se asombró: lo había dicho sin pensar. A Claudia le gustó oírlo. 
 
    —Espera, cariño, cojo algo para limpiarnos —le dijo él.  
 
    Extendió el brazo y de un cajón de la isla central en la que estaban, sacó unas servilletas de papel. Se quedó con una y le dio un par a ella. 
 
    Se dieron un beso en los labios, se separaron con cuidado y se secaron. 
 
    —¿Qué prefieres: piscina o cama? 
 
    —Cielo, ahora mismo, un baño en la piscina es lo que cualquier chica desearía después de lo que acabamos de hacer. Nos relajará lo suficiente para seguir, pero, esta vez, ya en serio. 
 
    —¿Quieres decir que esto ha sido una broma? Claudia: me estás empezando a dar miedo —dijo él irónicamente. 
 
    —¡Solo era un chiste, tonto! —soltó Claudia riéndose, se sentía muy mimosa.  
 
    —¡Menos mal! —Jan hizo un gesto, levantando las manos al cielo como si le diera gracias al divino. 
 
    Ella hizo el ademán de darle un golpe, como si estuviera ofendida. 
 
    —Pero antes tengo que hacer algo, voy un momento al baño —comentó Claudia, con un tono de voz más serio. 
 
    —Te espero en la piscina.  
 
    Volvió, pero apenas tardó un minuto. Jan pensó que no le había dado tiempo a nada, pero lo entendió al reparar en que llevaba el reloj puesto, de hecho, se lo estaba acabando de abrochar. Se acordó de la marca que le había visto y decidió preguntarle. 
 
    —Por cierto… —dijo Jan, pero ella ya no lo oyó. 
 
    En ese instante entraba de cabeza en el agua de la piscina climatizada. Ya habrá tiempo para que me explique por qué se ha hecho esa barbaridad. Se juntó con ella en el interior del líquido elemento. 
 
      
 
    Aquella mañana, en contra de lo que ambos suponían, al acordar estar juntos hasta el mediodía, hubo menos sexo del previsible.  
 
    Se ponían a charlar y encadenaban los temas sin apenas darse cuenta. Por supuesto no coincidían en todos los puntos de vista, pero si en la mayoría de los que tocaban y, cuando no era así, reconocían y respetaban la opinión del otro. 
 
    Se sorprendieron gratamente con aquella complicidad, y, cuando no hablaban, derrochaban la pasión que ambos tenían. 
 
    Si había algo que a Claudia la apasionaba era el sexo oral: sentirlo y hacerlo. Y así se lo dijo en uno de aquellos intermedios. 
 
    —Donde se demuestra que uno es realmente bueno, es en el sexo oral. 
 
    —Todo en el sexo es bueno, si ambos lo aceptan de común acuerdo. 
 
    —Vale, estoy totalmente de acuerdo, pero reconocerás que hay cosas mejores que otras —dijo Claudia con entusiasmo. 
 
    —Si, por supuesto…  
 
    —Un «empotrador», por ejemplo, como dicen llamarse algunos. A veces son una especie de máquina articulada que lo único que hace es impulsar las caderas para conducir su «enorme miembro» hacia el interior del sexo de alguien. 
 
    —Tampoco es malo, cielo. 
 
    —No, pero también hay que saber combinar las cosas, los momentos. Sin embargo, les quitas eso y algunos ya no saben hacer nada destacable con todo lo demás. 
 
    —Yo me manejo bien «con lo demás» —dijo Jan regalándole su mejor sonrisa. 
 
    —Eso es muy fácil decirlo —comentó mimosa. 
 
    —¡Ya!... y supongo que habrá que demostrarlo. 
 
    La mirada cínica de él lo decía todo. 
 
    —¿Tú que crees? Ven aquí, cielo. Ahora soy yo la que te va a evaluar a ti. 
 
      
 
    Claudia se reclinó sobre unos grandes cojines que estaban en el cabecero de la cama, se apoyó en sus codos y abrió las piernas, encogiéndolas, dejando caer un poco sus rodillas hacia fuera, ofreciéndose. Se quedó mirando su entrepierna que en aquel momento esperaba a su boca.  
 
    Jan la deseaba de una forma extraordinaria. La naturaleza marcaba unas determinadas pautas en la capacidad sexual del género masculino, pero hoy las estaba vulnerando todas. Volvía a estar muy excitado, y no solo era un tema sexual. Ella lo encendía: con sus ojos, con sus sonrisas, con sus miradas... ¡Dios: ¡tenía algo diferente, algo especial que no había visto nunca en otra mujer! 
 
    Jan, tumbado sobre su vientre, a los pies de la cama, colocó sus manos sobre el hueso de sus caderas y empezó a darle besos en el muslo, subiendo desde su rodilla hacia la ingle. Claudia lo miraba extasiada, por segundos se excitaba más, cada vez estaba más cerca de tenerlo donde quería. Cuando ya esperaba el contacto definitivo, su boca saltó para caer sobre la otra pierna. 
 
    —¡Eres muy malo! —le dijo Claudia, soltando un fuerte gemido. 
 
    Jan sonrió, mirándola y, cuando Claudia pensaba que se iba a perder en la dirección opuesta, para hacerla sufrir más, puso la palma de su mano sobre su pubis y, con el pulgar, acarició su clítoris, apenas unos segundos antes de sustituirlo por su lengua que empezó a titilar rápidamente en él.  
 
    «Joder: sí que es bueno», pensó Claudia mientras notaba aquella lengua, que parecía dominar todas las geometrías posibles, incidiendo en su punto mágico: vertical, horizontal, círculo, espiral… La estaba poniendo como loca. Gemía cada vez más fuerte. 
 
    De repente, Claudia dio un golpe de caderas, soltó un quejido y le gritó.  
 
    —¡Me voy a correr, Jan! 
 
    Él apartó la boca de su empapado sexo y puso la mano sobre su vientre, cesando cualquier contacto con el centro neurálgico de su placer. 
 
    —¡Pero tú eres idiota!, no se para qué te aviso… ¿¡para que me hagas esto!?... ¡Sigue, coño, sigue! 
 
    Jan soltó una carcajada que a ella le fue imposible no acompañar. Estaba alucinando con él, realmente se manejaba bien «con lo demás». Sin embargo, estaba un poco enfurruñada. 
 
    —¡Joder, te puedes reír lo que quieras, pero ya te lo he dicho: me iba a correr! ¡Eres muy malo! 
 
    —Lo sé, pero quiero darte placer, mucho placer. 
 
    —¿Sabes que me vengaré, no? —le dijo Claudia, en un tono de voz amenazador. 
 
    —¡Eso espero! Pero ahora es tu momento, no el mío: ¡déjame a mí! 
 
    Claudia asintió y se quedó expectante. 
 
    Jan retomó el contacto entre su boca y su sexo. Empezó a titilar, dulcemente, su clítoris. Lo succionó un poco y ella gimió más fuerte. Se chupó dos dedos y, lentamente, los introdujo en el interior de su vagina, sin cesar en los movimientos de su lengua. 
 
    Claudia se estaba empezando a disparar, aquello era la obra de un auténtico artista. Sus dedos no se limitaban a entrar y salir de su sexo, lenta y cadenciosamente, se dio cuenta de que buscaba un punto en su interior, en la pared frontal, a unos centímetros de la entrada. Y lo encontró. Empezó a mover los dedos en él, incidiendo en aquel lugar mientras su clítoris seguía conquistado por aquella lengua que, a su vez, aumentaba la cadencia de la caricia.  
 
    Y su placer subió, se aceleró hasta el infinito mientras notaba una sensación rara, como si se fuera a orinar encima, pero, ni ella lo pudo parar, ni él dejó que lo hiciera. 
 
    Sintió el mayor placer de su vida y soltó el grito más fuerte que recordaba haber dado, mientras un líquido espeso surgía con fuerza de su interior para impactar en la boca de Jan que, en ningún momento, dejo de lamerla.  
 
    Pero solo fue el primero: él aumentó el ritmo de su mano y de su boca, succionándola hasta el delirio, y la maravillosa experiencia se repitió dos veces más. 
 
    Claudia se quedó tendida en la cama durante más de un minuto, intentando respirar, sufriendo espasmos, mientras la boca de Jan llenaba su pubis y sus muslos de cariñosos besos. 
 
    Necesitaría un buen rato para recuperarse. Era la primera vez que lo sentía. Había leído sobre ello para nunca nadie se había preocupado de encontrar su maravilloso punto G: solo él. 
 
    —¿He sacado buena nota en tu evaluación? 
 
    —¡Cum laude, cielo, Cum laude! —pudo susurrar con un hilo de voz. 
 
      
 
      
 
    Joan Moliner i Ripoll, Jan para los amigos, era de Barcelona. Tenía treinta y nueve años, permanecía soltero y, en su horizonte, no había nada ni nadie que le hiciera dudar de «tamaño despropósito», según palabras de su madre que estaba deseando que sentara la cabeza y que le diera: «un par de nietos tan guapos como tú».  
 
    Y es que realmente lo era, guapo, y en su vida le habían sobrado candidatas para renunciar a esa soltería recalcitrante, pero desde hacía mucho tiempo estaba escarmentado con las relaciones duraderas.  
 
    Ocho años atrás, apenas una semana antes de la boda con la que iba a ser su futura mujer, se la encontró en la cama del apartamento que compartían, con el novio de una de sus amigas. Volvió de viaje en un vuelo anterior al que tenía previsto, para poder darle una sorpresa a la que creía el amor de su vida, y el que se la llevó fue él. 
 
    Desde entonces se consideraba como una maravillosa abeja: siempre estaba yendo de flor en flor. Y, según su criterio, las clasificaba en tres niveles: rosas, orquídeas y hortensias, ordenadas, de más a menos según el interés que le despertaban. Las rosas eran las mujeres que lo tenían todo: extremadamente guapas, inteligentes, apasionadas, fogosas…: había muy pocas; las orquídeas eran bellas, sexis y muy ardientes: eran un colectivo bastante más numeroso, de hecho, la mayoría de sus relaciones sexuales entraban en ese grupo; las hortensias eran chicas que no despertaban tanto su interés, pero que, en ocasiones, eran un buen sucedáneo para una noche de placer y sexo. Le sobraban oportunidades para conseguirlas, eran las más accesibles y, claramente, el grupo más numeroso.  
 
    Su padre, Jan, había sido constructor. A lo largo de su vida le había visto trabajar de una forma durísima para poder darle a su familia un nivel de vida más que decente. Creó un buen patrimonio, para que su esposa, Catalina, y él, su único hijo, pudieran tener una vida mucho mejor que la que él tuvo, la que su padre, albañil de profesión, le pudo ofrecer.  
 
    Cuando tuvo el accidente, al caer su camión por un terraplén desde una altura de nueve metros, mientras lo descargaba, su columna vertebral se rompió por tres partes. Milagrosamente salvó la vida, pero, con apenas cincuenta años, ésta quedó atada, para siempre, a una silla de ruedas. 
 
    Jan, a punto de cumplir los veinte, podía haber seguido haciendo la carrera de empresariales, su situación financiera se lo permitía, pero nunca le había gustado estudiar. Tampoco sabía trabajar en la obra, su padre jamás había querido que siguiera sus pasos, siempre le decía que era demasiado duro. Así que tomó una decisión: sería promotor. Tenía un buen capital para empezar su proyecto y, con la ayuda de su progenitor y sus consejos en los temas técnicos, pensó que era un negocio perfecto para él.  
 
    Habló con Andreu, el jefe de obra de su padre y le propuso hacer una sociedad y que éste siguiera llevando la empresa. Le cedió todos los derechos de la misma con la única condición de seguir como socio minoritario. Su padre no estaba demasiado conforme con el acuerdo que le proponía al capataz, aunque entendía que su hijo no sabía nada del negocio.  
 
    A pesar de la insistencia de Jan, decidió no participar en la nueva sociedad que se iba a crear. A él le iba a quedar una generosa pensión de invalidez y, junto con el patrimonio que a lo largo de los años había amasado, su mujer y él disfrutarían de una tranquilidad económica que les permitiría vivir sobradamente durante el resto de sus vidas.  
 
    Andreu, el encargado, aceptó gustosamente el acuerdo y Jan, con un veinte por ciento del negocio, pudo liberarse del trabajo, de la responsabilidad y a la vez se aseguró unos ingresos que le permitirían vivir sin lujos, pero también sin problemas. El capital que entraba de esa sociedad lo había estado guardando, desde el primer día, en una cuenta que era absolutamente intocable. De eso hacía casi veinte años y disponía de una asombrosa cantidad de dinero, del que ninguno de sus conocidos sabía nada, depositada en un banco con el que no tenía más relación que esa: todo permanecía en secreto. 
 
    Pero, Jan, cuando hizo la sociedad, no se quedó de brazos cruzados. La cuenta de ahorro que su padre había creado para asegurarse de que él pudiera continuar con sus estudios si le pasaba algo, decidió emplearla para financiar su primera promoción: tres chalets adosados en un solar que compró en la urbanización donde vivían y que, por supuesto, construyó Andreu. Nunca quiso tocar nada del dinero de sus progenitores: si alguna vez los necesitaba ellos siempre estarían ahí. Pero no le hizo falta. Su segundo proyecto, fue el de promover siete viviendas del mismo tipo y, desde entonces, le sobraba trabajo y dinero.  
 
    «Carpe diem», es decir, aprovecha el presente porque el tiempo es muy fugaz, o lo que es lo mismo: disfruta hoy de cada placer que la vida te pueda dar, sin pensar en el mañana. Esa es una de las interpretaciones de la famosa frase del poeta romano Horacio, y era una de las máximas de Jan.  
 
    Su padre, que había trabajado tanto y tan duro para tener una vida plena y cómoda durante toda su vida, estaba postrado en su invalidez, sin poder disfrutar de todo lo que la vida le podía haber ofrecido cuando dejara de trabajar. Jan siempre lo tenía presente y, seguramente, aquella tragedia le había condicionado para querer disfrutar de la vida al máximo. Y lo hacía.  
 
    Era manifiestamente hedonista, le obsesionaba el placer: la buena mesa, el buen vino, la buena vida, los lujos, aunque no desmedidos, y en eso su talante catalán, seguramente, tenía mucho que ver, pero, sobre todo, le interesaban las mujeres, que eran el centro de su universo: las rosas, cultivadas muy pocas veces por su escasez; las orquídeas que configuraban la mayor parte de su jardín; las hortensias que, a pesar de estar en un rincón de su plantación, eran un maravilloso recurso en épocas de sequía, porque eran muy abundantes, siempre había una a mano. 
 
    Sabía que mucha gente interpretaría aquel concepto como machista, aunque él no se consideraba así. Sentía un gran respeto por sus amigas y conocidas, tenía siempre un talante respetuoso y halagador con ellas y estaba convencido, porque así se lo habían demostrado en muchas ocasiones, que le tenían un gran aprecio por su forma de ser y de actuar con ellas. Le encantaba que se sintieran importantes a su lado. Y, sobre todo, una de sus incuestionables máximas era la de ser siempre sincero con ellas: jamás les prometía nada que no pudiera darles y, sobre todo, debían de saber que nunca se repetiría lo que iban a hacer en su única cita.  
 
    Físicamente la vida le había sonreído en el aspecto genético y había tenido la suerte de heredar los rasgos de su madre, a quien todo el mundo reconocía como una mujer bellísima, incluso ahora cuando ya se acercaba a los sesenta años.  
 
     Tenía el pelo negro, bastante largo para ser chico y unos maravillosos ojos azules, clonados de los de su madre. Unos rasgos viriles, pero con un ligero toque femenino, el justo para otorgarle una belleza muy especial. Casi demasiado guapo, le habían dicho alguna vez, como si aquello fuera un problema. Medía un metro ochenta y ocho y tenía el cuerpo de un atleta, pero ganado a pulso: practicaba footing dos días por semana, por la urbanización donde vivía, y los otros tres iba a un gimnasio. El deporte era una de sus obsesiones.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    DOMINGO 
 
      
 
    Silvia era feliz, le encantaban aquellas comidas de domingo con Juan Antonio, su marido. Era una tradición que a ambos les encantaba respetar. Siempre lo hacían solos, alguna vez había surgido la posibilidad de comer con alguna pareja de amigos, pero el domingo no, eso lo tenían muy claro. Sabía que era una costumbre un tanto rara, pero desde que se conocían lo habían hecho así: era su día particular. 
 
    Como siempre, el arroz meloso de marisco había estado delicioso. Ruth, la camarera, les acababa de dejar la cuenta encima de la mesa. A pesar del desapacible día, que estaba pincelado en tonos grises, lluvia intermitente y bastante viento, en la terraza cubierta del restaurante se estaba muy a gusto, incluso siendo mediados de febrero. Se habían quedado prácticamente solos en el comedor, junto con otra mesa en la que, dos parejas de treintañeros, parecían pasarlo muy bien a tenor de sus risas.  
 
    Su marido, Juan Antonio tomó su copa y, mientras daba un sorbo del selecto brandi, cogió su mano, con cariño, fijando su mirada en la de ella, de aquella forma que a Silvia tanto le gustaba, clavándola en sus preciosos ojos verdes, con aquel profundo examen que sugería ser capaz de descubrir los secretos más recónditos en el interior de los demás, penetrar en su mente.   
 
    Pero Juan Antonio sabía que ella no los tenía, era tan transparente como el agua más cristalina, y él, acostumbrado a la deshumanizada tensión en su mundo de negocios, era consciente de ello: Silvia era su remanso de paz.  
 
    Cuando volvió la camarera con el cambio, Juan Antonio le dejó una más que generosa propina y miró el reloj: ya eran casi las cuatro. Ambos se levantaron al mismo tiempo que las dos parejas que, en aquel momento, también lo hacían. Ayudó a su mujer, galantemente, presentándole el abrigo para que ella se lo pusiera, y, a su vez, se puso el suyo mientras Silvia, firmemente, se anudaba una gruesa bufanda alrededor del cuello.  
 
    —Gracias, Ruth, todo ha estado fantástico como siempre. Dale las gracias a Tomás por la maravillosa comida —dijo, dirigiéndose a la regordeta muchacha. 
 
    —Gracias a ustedes, Sr. Navas. Se lo diré al cocinero de su parte —dijo, amablemente la chica al despedirse de ellos, y, haciendo un ademán con la cabeza hacia Silvia, al saludarla, continuó— Sra. Navas… 
 
    Al salir al exterior, el frío les hizo encogerse y Juan Antonio se levantó el cuello del abrigo. Ella se agarró de su brazo, con fuerza, como si ese simple contacto la resguardara de los dos grados de temperatura que había en el exterior, pero, a causa de la lluvia y sobre todo del viento, la sensación era la de estar bastante por debajo de cero. 
 
    Al llegar al coche se oyó el inconfundible sonido de apertura y, como tenía por costumbre, abrió primero la puerta del acompañante para que Silvia se refugiara en el interior. Se sentó al volante y puso el climatizador a tope para que la temperatura se volviera confortable. En algo más de veinte minutos, aparcaban el coche en el jardín de su chalet. 
 
    Dejaron los abrigos en el armario de la entrada, Silvia subió al dormitorio, para ponerse ropa más cómoda, de estar por casa, y Juan Antonio se entretuvo encendiendo la chimenea del salón, que ya había dejado preparada, antes de subir también él. 
 
    Cuando entró en la habitación, Silvia se metía en el cuarto de baño para darse una ducha rápida, como era su costumbre los domingos después de comer. Se desnudó a su vez y, cuando ella salió, se metió él.  
 
    —Cielo, ¿te apetece un café? Yo me voy a hacer uno —le preguntó ella. 
 
    —Sí, cariño, gracias. 
 
    Silvia se puso un cómodo camisón de seda blanca y, encima, una bata de estilo japonés del mismo tejido, pero de color negro, con un cinturón también blanco y con unas letras orientales bordadas en él. Nada de ropa interior. 
 
    Mientras Juan Antonio se ponía un elegante pijama gris perla, también de seda, Silvia bajó a la cocina a preparar los cafés.  
 
    Cuando bajó, ella estaba poniendo las bebidas en una bandeja, junto a unas galletas danesas, y lo llevó todo a la mesita del salón. Silvia vio que, en la televisión había puesto un canal de videos musicales. Después de tantos años, más de veinte, ya sabía lo que aquello significaba: hoy no iban a ver ninguna película. Aquella era su clave y ambos la utilizaban: tendrían sexo. 
 
      
 
      
 
    Tenían la misma edad, cuarenta y dos, y estaban juntos desde que se conocieron en el Instituto. Al acabarlo, Juan Antonio estudió empresariales y ella hizo la carrera de derecho. Se licenciaron a la vez y, tres meses después de hacerlo, se casaron. Todo muy rápido: siempre habían tenido las cosas muy claras entre ellos y… ¡Para qué perder el tiempo!  
 
      
 
    Él se puso a trabajar en el negocio familiar: una pequeña empresa que dirigía su padre en la que, junto con dos conductores a su cargo, se dedicaban al transporte de «lo que fuera y adonde fuera», como decía él, pero siempre dentro del territorio nacional.  
 
    Durante el primer año, Juan Antonio le insistía en expandir el negocio, invertir en nueva tecnología, buscar nuevos mercados para poder crecer, pero siempre había sido un hombre demasiado prudente y convencido creyente del: «más vale pájaro en mano…». Jamás accedió a sus sugerencias. «Cuando yo no esté, haz lo que quieras… pero, que sea, cuando yo no esté». Se lo repetía a menudo, cada vez que Juan Antonio le proponía algo.  
 
    Éste se sentía frustrado: «tantos años de estudio para esto…», se decía a sí mismo. Habló con su madre del problema, pero la respuesta de ella fue la obvia: «ya sabes cómo es, nunca cambiará».  
 
    A los pocos meses, un compañero de estudios le ofreció la posibilidad de dirigir la nueva sucursal que iban a abrir y se empezó a plantear la posibilidad de irse a trabajar a otra empresa. Cuando ya había decidido hablar con él para decirle que se iba, a su progenitor, que era un fumador empedernido, le diagnosticaron un cáncer de pulmón que lo obligó a retirarse del negocio de forma inmediata. Sesenta y dos días después, le dieron el último «adiós», a pesar de que, por su estado, no fue capaz de oírlo. 
 
    Ya no había ninguna razón para no poner en marcha sus ideas. Gracias a un amigo de la Universidad, que era el director de una multinacional, cerró un acuerdo comercial para colaborar en el transporte de mercancías a Francia y a Bélgica. Para iniciar aquella nueva aventura empresarial, tuvo que comprar dos camiones nuevos. A los seis meses adquirió otros dos, para cubrir las nuevas rutas de Italia y Alemania. 
 
    A día de hoy, de aquella pequeña empresa transportista, ya no quedaba nada, salvo el nombre. Aquel pequeño garaje, donde dormían los viejos vehículos de su padre, se lo vendió a un constructor, a precio de oro, para que construyera un edificio de quince viviendas de lujo. El dinero lo invirtió en comprar, a una empresa que estaba a punto de quebrar, una nave en el polígono industrial. Seis meses después se quedó con los dos solares adyacentes y así pudo ampliar el espacio en varios miles de metros. Pero Juan Antonio sabía que los iba a necesitar.               
 
    Ahora, casi veinte años después, su empresa: cubría rutas internacionales por casi toda Europa, disponía de veinte furgonetas y treinta y dos camiones y tenía empleados a once administrativos y cincuenta conductores. 
 
     
 
    Silvia, por su parte, al acabar sus estudios de derecho, se dedicó a preparar todo lo concerniente a la boda y, un par de meses después de esta, empezó a trabajar en el despacho de su padre que tenía una inmobiliaria y era administrador de fincas. Llevó frescura al negocio y, con su maravilloso carácter, se ganó a los nueve compañeros que trabajaban allí. Era: «la nueva jefa». No le gustaba nada el apodo, pero no le quedó más remedio que aceptarlo y, al final, se acabó acostumbrando.  
 
    Los títulos de «Agente de la propiedad» y de «Administradora de fincas» se los sacó un tiempo después. Ahora, hacía ya casi un año, que su padre había decidido tomarse una especie de prejubilación y, junto con su madre, se dedicaba a viajar y a jugar al golf, al que los dos eran muy aficionados. El negocio lo dirigía ella, con la ayuda de las dieciséis personas que trabajaban en los tres despachos que actualmente tenían abiertos en la ciudad. 
 
     
 
      
 
    Se tomaron el café y se abrazaron, sentados, el uno junto al otro, en el mullido sofá. Se empezaron a besar con creciente pasión y Silvia sintió como una mano de él se apoderaba de su pecho, acariciándolo por encima de su camisón, amasándolo, rozando sus pezones, cada vez con más intensidad.   
 
    Estaba muy húmeda, después de tantos años juntos, Juan Antonio conocía a la perfección que teclas debía de pulsar para componer la sinfonía de gemidos que ella empezaba a interpretar.  
 
    Acarició su muslo y rozó, con el dorso de la mano, su tensa masculinidad que sobresalía por la apertura de la bragueta de su pijama. Lo cogió y empezó a acariciarlo suavemente. 
 
    La mano de él no tardó demasiado en abandonar su pecho para bajar y acercarse a lo que, en aquel momento, era su centro neurálgico. Ella, que continuaba asida a su erección, apretándola y sintiéndola cada vez más dura, notó su maniobra y abrió más las piernas, levantó el pubis para facilitarle el acceso y se sentó más abajo, justo en el borde del sofá.   
 
    A partir de ahí, se dejó llevar por las sensaciones que le despertaban aquellos dedos que, con maestría, acariciaban la totalidad de su entrepierna, no dejando nada al margen: sus labios mayores, los menores y… el clítoris.  
 
    Juan, que la oía gemir cada vez más fuerte, inició un movimiento rotativo sobre él, rítmico, cadencioso, espoleando su placer, haciéndolo crecer sin remisión…  
 
    Unos minutos más tarde, Silvia lanzó un grito y, dando una serie de golpes de cadera, se corrió. 
 
    Aquel era solo el primero, el que marcaba la pauta de lo que venía a continuación. Y ambos lo sabían, desde siempre. 
 
    Juan Antonio se incorporó, se arrodilló en el suelo frente a ella y sujetó sus piernas, abriéndolas casi de par en par, mientras la hacía reclinarse apoyada en el respaldo del sofá. Sabía que ella apenas necesitaba tiempo para recuperarse.  
 
    Extendió los brazos para abarcar sus pechos y acariciárselos, mientras su boca se colocaba sobre su vulva. Empezó a chuparle toda la zona, saltando de un labio a otro, succionando su botón mientras titilaba y pellizcaba sus pezones. Aquello era demasiado, y, Silvia, unos minutos después, volvió a explotar entre gritos de placer. 
 
    —Déjame descansar un par de minutos, cariño, ahora sí que lo necesito. Hoy estás desatado: me has vuelto loca. 
 
    —Cada día que pasa te deseo más: eres la única. 
 
    Silvia sonrió: había tenido mucha suerte de encontrar a un hombre así.  
 
    Pero él seguía con el miembro exuberante, no había bajado ni un ápice su vigor y Silvia estaba deseando responderle de la misma forma. 
 
    Tendió los brazos para que él tirara de ellos y se incorporó trabajosamente. Lo hizo ponerse en la posición que ella ocupaba apenas unos minutos antes y se colocó, al igual que él, arrodillada entre sus piernas.  
 
    Lo tomó en su mano, lo tensó hacia abajo y empezó a lamerlo desde la base hasta la punta, mientras le acariciaba los testículos. No tardó demasiado en empezar a escuchar sus gemidos, se lo introdujo en la boca, y, casi al momento, Juan Antonio empezó a expulsar chorros de semen en su interior. Silvia apenas los pudo retener. 
 
    Dos de tres, y uno de dos: esa era su norma. Aún no habían acabado. 
 
     
 
    Casi una hora después, Juan Antonio se incorporó de encima de Silvia. Ella se bajó el camisón, que se había quedado arremolinado por encima de su pecho, y entrecerró las piernas, aunque permaneció tendida en el sofá recuperando la respiración. Seguía notando los últimos espasmos de su tercer orgasmo, ese era el acuerdo tácito que tenían: el primero con la mano, el segundo con la boca y el tercero follando.  
 
    Mínimamente tres, esa era la norma. Siempre había sido así y, aunque había sido una iniciativa de él desde el principio, ella se había solidarizado con la idea. No le resultaba difícil conseguirlos, de hecho, cuando estaba especialmente sensible, sobrepasaban con creces el número pactado. Juan Antonio, generalmente, se limitaba a dos: siempre había preferido la calidad a la cantidad.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    LUNES 
 
      
 
    Al llegar el lunes al trabajo, Silvia abrió el correo y, entre ellos, le sorprendió ver uno de Alicia, una antigua compañera de la facultad de derecho. Hacía cerca de dos meses que se había ido a vivir a Suiza con su marido, él era directivo en una de las entidades bancarias españolas con sede allí. Hacía un par de semanas que habían hablado por teléfono para ponerse al día. Alicia nunca le escribía mails, porque decía que le aburrían, pero allí estaba. Empezó a leer con curiosidad. 
 
      
 
    —Silvia: sé cómo eres, y también sé cuánto quieres a Juan Antonio, pero después de tantos años, a veces, el sexo se vuelve aburrido, monótono, sin chispa.  
 
    »Si os apetece vivir algo diferente, para ti, para él, o para los dos, no dudes un instante y métete en el enlace. Regístrate y recibirás, en tu correo, un cuestionario para la selección. ¡¡Es alucinante!! 
 
    »Son muy estrictos y solo emparejan a gente muy similar. Si tienes dudas, que imagino que sí, llámame y te lo explicaré. 
 
    »Te aseguro que no te arrepentirás. Hazme caso, cielo. Un besito. 
 
      
 
    Miró lo que le enviaba: «Invitación para participar en una experiencia única» 
 
    Con curiosidad pulsó en el enlace y una página se abrió. 
 
    Sobre un fondo negro vio un logotipo en letras doradas: DREAM&DEALER, y un texto inmediatamente debajo:  
 
      
 
    A todos nos gusta el sexo: pero ¿no estás aburrido/a de lo de siempre, de la falta de chispa, de la monotonía? 
 
    ¿Te gustaría vivir una experiencia diferente a todo lo que has imaginado?  
 
    Ahora puedes hacer realidad, con todas las garantías, la fantasía que nunca habrías podido cumplir. 
 
    -Oscuridad. 
 
    -Un desconocido/a. 
 
    -Placer. 
 
           ***** 
 
    -Solo con invitación. 
 
    -Rigurosa selección. 
 
    -Parejas o singles. 
 
    -Máxima discreción. 
 
           ***** 
 
    ¿Quieres hacerte un regalo que nunca olvidarás?  
 
    ¿Quieres hacerle un regalo que nunca va a olvidar? 
 
      
 
    Había un botón para «ENTRAR», que no pulsó, por supuesto: antes tenía que hablar con Alicia.  
 
    La buscó en la agenda y la llamó, pero le salió el buzón de voz. Le dejó un mensaje. Diez minutos más tarde recibió: «estoy en una reunión, hablamos esta noche a partir de las ocho. Besitos». 
 
      
 
      
 
    A las ocho y cinco, Silvia estaba en el despacho de su casa, revisando una documentación de la notaría, cuando sonó el móvil: era Alicia. 
 
    —¡Hola, cielo!: ¿cómo está la mujer más guapa que queda en España? 
 
    —¡Ya!, ¡ahora que te has ido a Suiza!, ¿no? ¡Ya te vale! 
 
    Se pusieron a reír las dos. 
 
    —Seguro que estás en tu despacho trabajando, como si lo viera. 
 
    —Ya me conoces, ¿y tú qué tal: hace frío por ahí? 
 
    —¡Ya ves, un frío que pela! Bueno, ya sé que no me llamas solo para saber del tiempo y de mí, y para enviarme besitos, imagino que has visto mi correo. 
 
    —Los besitos te los envío igual, y sí, lo he visto y no tengo ni idea de que va esto. 
 
    —Pues igual me pasó a mí, pero es increíble, tía. Yo estuve hace dos días en Barcelona, para ir a una de las reuniones, y aún estoy alucinando con la experiencia. Si me acaricio mientras lo pienso, me corro: es muy excitante, es alucinante. 
 
    —Pero ¿qué tiene de alucinante?  
 
    —Todo, Silvia. Es cumplir una fantasía, pero de una forma diferente a como lo imaginamos. Se trata de hacerlo con un desconocido: guapo, atlético, joven, maduro… como tú elijas, pero con todas las garantías posibles. A mí me lo recomendó una amiga. 
 
    —Pero yo no necesito cosas raras… 
 
    —No se trata de que lo necesites, ni de cosas raras, sino de cambiar la rutina del sexo, pero… sin riegos, sin cuernos, sin traiciones. 
 
    —Yo me lo paso muy bien con Juan Antonio: no necesito nada, ni a nadie. 
 
    —¿Y él tampoco? 
 
    —Imagino que no, nunca me ha dicho nada 
 
    —No imagines tanto. ¿Tendrías celos si se acostara con otra? 
 
    —Claro, no me gustaría 
 
    —¿Y él?: ¿los tendría si lo hicieras tú? 
 
    —Supongo. 
 
    —Pero… ¿y si lo hicierais los dos a la vez?, cada uno con un extraño, una persona a quien no podrías reconocer, aunque fuera alguien cercano, y al que no vas a ver nunca más.  
 
    —¿Ojos que no ven…?: eso me estás diciendo. 
 
    —Bueno, algo así. Mira, cielo: estoy segura de que, alguna vez, cuando has estado con él o cuando te has masturbado, has cerrado los ojos y has fantaseado con estar con otro hombre: un actor, un modelo, un amigo, un vecino… ¡Todas lo hemos hecho!, es una de las fantasías recurrentes de la mayoría de mujeres. Bueno, de las personas, en realidad, independientemente del sexo que sean: ¡reconócelo! 
 
    —¿Y si fuera así…? 
 
    —Hacerlo siempre con el mismo está bastante bien, si sabe hacerlo, pero algunos son un desastre. Y nosotras igual, hay maridos que están hasta los huevos de sus mujeres. ¡Igual que muchas de nosotras! 
 
    Soltaron una carcajada simultánea. 
 
    —Ahí te tengo que dar la razón —dijo mientras seguía riendo. 
 
    —Y no por eso somos infieles. Bueno, pues esto es como materializar esa idea: estar con otro hombre, diferente del de siempre, alguien que es como a ti te gustaría que fuera tu amante, pero… sin líos ni remordimientos…, o culpabilidades. Y sin ataduras porque él no sabe quién eres, y tú no sabes quién es: no tendría cara, no podrías relacionarlo con nadie… Ni él tampoco a ti. 
 
    —Es un poco fuerte ¿no? 
 
    —Estarías haciéndolo con un desconocido, alguien que siempre lo será: nunca sabrás quien ha estado follando contigo. ¡Dime si no te da morbo! 
 
    —¡Joder, Ali, que bestia eres! Pero: el tacto, los rasgos de la cara…, la voz… 
 
    —¡No! Llevas una especie de capucha que te tapa los ojos y los oídos, estás ciega, y solo oyes una suave música relajante que te ponen. Te dejan la boca para… ya sabes. 
 
    —No sé, cari, me da cosa, la verdad: ¿y si quieres salir…, acabar con aquello…, si se pone violento…? 
 
    —En todo momento lo controlan todo con cámaras y hay una palabra de seguridad que eliges tú: por si quieres acabar, por si él no cumple las normas o si te hace daño... La dices y en un minuto te sacan de allí. 
 
    —¡Joder!: parece peligroso 
 
    —Todo lo contrario, es absolutamente seguro. Si te enrollaras con un extraño, alguien que conoces una noche…: no sabes si es buena gente, si tiene algo que no te va a gustar, si es peligroso… Aquí es lo contrario: todo es seguro, no han dejado nada al azar. En la página te lo explica y yo te lo confirmo. Cielo: ¡es una pasada! 
 
    —Pero es que no he pensado en enrollarme con nadie, no lo necesito. 
 
    —Ya sé que eres una buena chica, y, además, eres muy inteligente: si lo piensas bien, no se trata de necesitar, ni de traicionar, sino de sentir. ¿El qué?: algo diferente a lo de siempre, otro tipo de excitación y de placer, otro cuerpo distinto, vibrando, abrazado al tuyo, haciéndote las cosas de forma diferente a como estás acostumbrada… 
 
    —¡Calla, que me vas a acabar poniendo cachonda! 
 
    Se pusieron a reír las dos. 
 
    —Pues imagina si lo pudieras hacer. ¿Qué diría Juan Antonio si se lo comentaras? 
 
    —Ya sabes cómo es: le encanta el sexo. Él, alguna vez, me ha insinuado ir a un club de intercambio, según dice, «para darle chispa a nuestra relación», pero… 
 
    —¡Coño!: ¿y no has ido? ¡Tú estás tonta! Te lo pone en bandeja, ¿y no haces nada? 
 
    —Es que no sé si me gustaría verlo con otra. 
 
    —Ya, pero a ti sí que te da morbo estar con otro: ¡reconócelo! —Dijo Alicia con cinismo 
 
    —¡Eres muy mala! —dijo Silvia riendo, dando su conformidad: para qué se iba a engañar. 
 
    —Pues esta es la solución perfecta: tú estarías con otro, y él con otra, pero no lo verías. Y, por supuesto, él tampoco te vería a ti…, pero cumpliríais esa fantasía. Así, le darías chispa, como él dice, a vuestra relación. 
 
    —No sé… 
 
    —Coméntaselo, no pierdes nada con hacerlo. Para «el juego», como lo llaman, te tiene que haber invitado alguien que ellos conozcan. Dile a Juan Antonio que la invitación, para poder jugar, te la he enviado yo, y que a mí me ha encantado la experiencia. 
 
    Silvia se quedó pensando… 
 
    —Bueno, igual se lo comento... no es un cambio de parejas…, pero es fácil que le parezca divertido. Lo pensaré. 
 
    —Haz lo que quieras, pero yo de ti no le daría muchas vueltas. Estoy segura de que será una experiencia que nunca olvidarás, y él tampoco. Métete en la página y míralo todo: está muy bien explicado. En mi correo hay una referencia. Para acceder tienes que ponerla. Eso significa que vas de mi parte.  
 
    —¡Cuánto secreto! Bueno, no estoy muy convencida, pero lo miraré. 
 
    —Es todo por seguridad. Se hacen dos reuniones a la semana en Barcelona, más o menos, depende de la gente que se apunte en el grupo de tus preferencias. Creo que ahora van a hacerlo también en Madrid, pero va gente de todos lados, incluso extranjeros: como te puedes imaginar, allí no hay problema con el idioma —se puso a reír y continuó—. Yo fui a la primera hace dos días. Para las próximas, ya han cerrado el cupo, al menos de los rangos que yo di, pero ya me he apuntado a la siguiente.  
 
    —¡Joder, sí que estás entusiasmada! Vale, cielo. Ya veremos. 
 
    —Estaba pensando…: si vamos el mismo día… ¡Igual me follo a tu Juan Antonio! 
 
    La carcajada se debió de oír desde la habitación contigua. 
 
    —¡Calla, calla…! —exclamó Silvia mientras también se reía. 
 
    —Si así fuera, no lo sabríamos ninguna de las dos. 
 
      
 
    Aquella conversación la había tenido hacía una hora. Al acabar de hablar, se había registrado, para poder entrar en la web. Todo estaba muy bien explicado.  
 
    Era extremadamente privado: te recogía un coche, con las lunas tintadas para que no supieras a donde te llevaban, y no veías a nadie, ni durante el trayecto ni durante tu estancia en el centro, que era como lo llamaban.  
 
    Una vez allí, introducían tus datos en un programa en el que se decidía en cuál de las habitaciones ibas a practicar sexo, con alguien a quien no ibas ni a ver ni a oír. El trayecto hasta llegar a tu habitación era por pasillos privados.  
 
    Para entrar en la suite, te tenías que poner una especie de capucha que te tapaba los ojos, hasta la altura del tabique de la nariz, y los oídos. El de los hombres rodeaba la cabeza por la parte superior y el de las mujeres tenía un hueco para sacar el pelo.  
 
    A través de unos auriculares incorporados, darían las instrucciones y, durante el encuentro sexual, pondrían música relajante que te impediría oír nada. 
 
    El encuentro duraría una hora. La estancia total dos. 
 
    Las parejas tenían preferencia de asistencia. 
 
    La cuota para participar era: ochocientos euros la pareja, trescientos las mujeres solas y setecientos los hombres. «¡Coño, con esos precios no puede participar todo el mundo!», pensó. 
 
    Y ahora tenía que decidir si se lo comentaba a Juan Antonio o no. 
 
      
 
    —¿Nuestro sexo te parece tan estimulante como siempre, mi amor? 
 
    Así empezó la conversación, cuando Silvia vio a Juan Antonio salir de la ducha. 
 
    —¿Me estás proponiendo sexo?, ¿aún no has tenido bastante, o es un reproche? 
 
    —No. —Silvia se rio—. Te lo decía porque he hablado con Ali y me ha dicho que, con el tiempo, en las parejas se pierde la chispa y que hay que buscar la forma de  volver a encenderla. 
 
    Juan Antonio la miró bastante sorprendido. No era habitual que Silvia empezara una conversación de una forma tan abrupta. De repente ella le volvió a preguntar: 
 
    —¿Te daría morbo hacerlo con una desconocida?  
 
    —¿A qué viene eso? 
 
    —¡Respóndeme!: sé sincero. 
 
    —No me gustaría tener problemas contigo por un simple desliz: te quiero demasiado. 
 
    —Y yo a ti, pero: ¿te gustaría follar con otra? Y solo me vale que me digas: si sí, o si no. Te aseguro que no me voy a enfadar. 
 
    Juan Antonio la miró, cada vez más alucinado. Si ella supiera… Pero no, no podía saber nada, era imposible. 
 
    —Creo que a casi todos los hombres nos gustaría. La naturaleza nos ha hecho así: tenemos que plantar nuestra simiente el mayor número de veces para que nuestra estirpe se extienda.  
 
    —Eso es un sí. 
 
    —Pero ya te he dicho que… 
 
    —Sí, ya te he oído…: que me quieres demasiado como para hacer el tonto. ¿Y a ti te importaría que yo estuviera con otro? 
 
    —No me gustaría que me pusieras los cuernos. 
 
    —Una vez me insinuaste lo de probar el intercambio de parejas. 
 
    —Ya, pero eso sería consensuado. Y te recuerdo que me dijiste que no te gustaría verme con otra mujer. 
 
    —¿Y si encontráramos una solución para cumplir con esa fantasía, pero respetando todos esos requisitos de los que estamos hablando? 
 
    —Me lo tendrás que explicar. 
 
    

  

 
   
      
 
    MARTES 
 
      
 
    Claudia le dio las gracias al empleado de la aerolínea al recoger su tarjeta de embarque: KL 1668 terminal 1, salida a las 13,00. Si todo iba bien alrededor de las cuatro estaría en su habitación, en el hotel de Ámsterdam. Tendría tiempo suficiente para conectarse en videoconferencia con su despacho para que le actualizaran los datos de la reunión de mañana.  
 
    Había quedado con Adolf a las nueve para cenar, con él y con Bert el responsable del departamento informático. Ya los conocía de las otras veces que había estado allí. Era una de las empresas con las que de forma habitual trabajaba. Bert había estudiado con ella en Rusia, habían hecho algunos trabajos juntos en la universidad y, desde entonces, les asesoraba de forma continuada. 
 
    Entró en la sala de embarque. Faltaban algo más de dos horas para el despegue. Sacó el libro que estaba leyendo y se entretuvo con él, no le gustaba trabajar en los aeropuertos a menos que fuera necesario. Al cabo de un buen rato oyó la llamada para embarcar y en algo menos de diez minutos se sentaba en su asiento de primera clase. 
 
      
 
    Durante parte del vuelo se estuvo acordando de la noche del sábado, bueno, y no tan noche, porque habían estado hasta cerca de la dos follando como descosidos, como vulgarmente se dice.  
 
    Y también hablando. Claudia estaba muy sorprendida: Jan no solo era, con seguridad, el mejor amante que había tenido, sino, también, el único de ellos con el que había disfrutado, no solo del sexo, sino, también, con todo lo demás. Era un gran conversador, tenía muy buen criterio respecto a todo lo que habían comentado, y, casi siempre, estaban de acuerdo. 
 
    Era algo más que un culto e inteligente «empotrador»: tenía una boca y unos dedos que, no solo estaban muy bien diseñados por la naturaleza buscando la perfección, sino que, además, iban acompañados de una mente singularmente entrenada para coordinarlos de una forma perfecta.  
 
    Jamás podría olvidar lo que le había hecho: ¡Dios: se estaba excitando mientras lo recordaba!  
 
    Pero ella le había pagado con la misma moneda. Había puesto el alma en la felación que la llevaría a saborear, nunca mejor dicho, su venganza. Lo tuvo cerca de quince minutos al límite del orgasmo. En el momento en el que él parecía llegar, lo soltaba y le daba una ligera palmada en el exuberante miembro para que rebajara la tensión. 
 
    Se recreó hasta que le oyó suplicar, diciéndole que necesitaba acabar, que no podía más. 
 
    Entonces lo dejó ir y, ante la sorpresa de ambos, multitud de chorros de semen impactaron en la boca y en la cara de Claudia. 
 
    —Vaya: ¡aún tenías el depósito lleno, cielo! 
 
    —¡No me lo puedo creer!: pensaba, que ya no me iba a salir ni una gota más. 
 
    —Me voy a dar una ducha —le dijo ella—, la necesito, pero mejor no vengas porque nos volveremos a liar. 
 
    —No sé si podría, pero aquí te espero.  
 
    Claudia disfrutó de la reparadora ducha y, cuando salió, vio que él se había quedado dormido.  
 
    Miró el reloj: eran ya las dos del mediodía. Pensó que era hora de irse. Ella también necesitaba descansar: aquello había sido increíble. 
 
    Volvió al baño, se vistió y salió intentando no despertarlo.   
 
    Cuando llegó al recibidor, para ponerse el abrigo, vio, en la mesa de la entrada, una preciosa rosa roja en el interior de una caja de metacrilato. Sin duda era para ella. La cogió con cariño y se fue a su casa. 
 
      
 
      
 
    Llevaría volando cerca de una hora cuando una de las azafatas se le acercó para preguntarle que le apetecía comer. Se decidió por arroz negro, langosta atlántica con salsa de coco al curry y un brownie de caramelo salado.  
 
    Cuando acabó, sacó su ordenador para comprobar el correo y de paso enviar un par de emails. En aquel momento volvió la azafata y le preguntó si le apetecía un café o algo más. Le pidió uno doble.  
 
    La cicatriz le seguía picando de vez en cuando. Se sacó el reloj para frotarla mientras le servían el café y se dio cuenta de que la chica se quedaba mirando la marca. Instintivamente la cubrió con la mano y la otra, discretamente, se retiró al momento.  
 
    Unos diez minutos más tarde, sin decirle nada, la azafata le sirvió otro café.  
 
    —Sra. Torres: estoy segura de que es usted muy cafetera —le dijo con una sonrisa—. Le voy a dejar un par de sobres de azúcar por si le gusta más dulce. 
 
    Al hacerlo, pasó su mano izquierda por delante de ella y Claudia se dio cuenta de que no llevaba puesto el reloj y que una marca, igual que la suya, estaba grabada en su muñeca. 
 
    Su sorpresa fue mayúscula. Se la quedó mirando con sorpresa y vio como la otra la miraba fijamente, con una sonrisa. 
 
    —Tal vez no le apetezca, lo entenderé, pero ya que ambas somos muy amantes del café, tal vez en Ámsterdam podríamos tomarnos alguno juntas, si le parece bien. 
 
    Su cabeza iba a mil por hora: ¡claro que estaba interesada! 
 
    —Sí, la verdad es que podría ser muy interesante… y clarificador.  
 
    —Estoy de acuerdo. ¿En qué hotel estás? 
 
    —En el Waldorf Astoria. 
 
    —Buen sitio. ¿Quieres que quedemos allí? 
 
    —Me iría perfecto. ¿Qué te parece a las seis en el bar del hotel: el Peacock Alley? 
 
    —Perfecto, he estado un par de veces. A las seis entonces. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Rachel.  
 
      
 
      
 
    Rachel no se lo podía creer. La pasajera tan amable del asiento tres, llevaba la misma marca que ella. Aquello significaba que… ¡también había pasado por aquello, no podía ser de otra manera! 
 
      
 
      
 
    Tras aterrizar, Claudia se despidió de ella con un: «nos vemos a las seis en el bar del Hotel». 
 
    Durante las dos horas siguientes estuvo nerviosa, Solo podía pensar en los recuerdos de aquella experiencia. Tenía una memoria prodigiosa y se acordaba, desgraciadamente, de todos los detalles de aquellas horas encerrada y atada allí. De cada gemido suyo o de ellos, de sus caricias, que la mantenían a unos instantes del orgasmo, pero jugando con él, reteniéndoselo o dejándolo ir según su voluntad.  
 
    La habían vuelto loca, sí, era cierto, había sentido muchísimo placer tal y como le habían prometido, pero marcándola, y no solo en su muñeca sino con aquella profunda humillación que sentía en su interior.  
 
    ¡Nadie podía obligar a nadie! ..., ¡ni siquiera para eso! ¿Qué era ella?: ¿una esclava sexual utilizada para el placer de sus amos?, ¿un títere secuestrado para su divertimento? 
 
    No, aquello no podía quedar así. Hasta ahora solo sabía lo que ella había vivido, lo que había sentido, lo que recordaba de aquel fatídico momento: de sus voces, de su olor, de sus gemidos… y no era suficiente, aunque eran recuerdos demasiado ambiguos.  
 
    Pero la casualidad acababa de poner a su alcance la posibilidad de conocer más datos, de conjugar su memoria con la de otra persona que, tal vez, supiera o recordara algo más, algo diferente de aquella pasional tortura. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    TRES MESES ANTES 
 
      
 
    Estaba aterrada y muy cansada… ¡Nunca en su vida había gritado tanto! Se sabía atada, con los brazos a lo largo de su cuerpo y las piernas abiertas, algo le cubría los ojos… no podía ver nada, ni tampoco se podía mover, únicamente percibía aquel intenso olor a pino, a montaña, oía un río fluyendo y, de vez en cuando, sonidos como de grillos, un búho, de vez en cuando y la casi imperceptible música clásica: «tocata y fuga en re menor», pensó: «¿qué está pasando?» 
 
    Llevaría llorando lo que le parecieron horas, una eternidad solamente rota por los intervalos en los que oía como alguien entraba en la sala o en lo que aquello fuera.   
 
    Cuando escuchaba que la puerta se abría, se ponía a chillar y a llorar de nuevo y la persona se volvía a ir. Y así una y otra vez, hasta que oyó su voz. 
 
    —Cuando dejes de llorar hablaremos, pero tienes que estar tranquila para poder hacerlo. 
 
    ¡Era la voz de una mujer! 
 
    —Por favor, por favor, no te vayas, dime… 
 
    —¡Cuando dejes de llorar! 
 
    Dio un ligero portazo y de nuevo se fue. Pasaron lo que le parecieron interminables minutos y se volvió a escuchar el sonido de la puerta al abrirse. 
 
    —Dime que quieres, por favor, suéltame, ¿qué quieres? ¡Déjame ir! 
 
    —Cuando estés tranquila todo irá bien, pero, si no haces caso, esto será interminable. 
 
    —Por favor, quiero irme a casa, por favor…: ¡quiero irme a casa! 
 
    Contuvo como pudo sus irrefrenables ganas de llorar. Quería acabar con aquello, pero ella no toleraba sus lloros. 
 
    —Te voy a explicar cómo funciona esto y puedes tomártelo como una agresión o como una fantasía: debes de escoger entre el dolor o el placer: tienes que elegir. 
 
    —¡Pero ¡qué dices, tú estás loca! 
 
    —Si no lo haces tú, tendré que hacerlo yo y, créeme, no te va a gustar. ¿Qué prefieres? 
 
    —Prefiero irme a casa, por favor.  
 
    —Como quieras. 
 
    De repente notó un intenso dolor en su muñeca izquierda y un desagradable olor a quemado. Dio un fuerte grito y de nuevo se puso a llorar. Un segundo después, oyó como la puerta se cerraba, dejándola de nuevo sola.  
 
    Estuvo llorando de dolor y rabia durante un buen rato, mientras la femenina voz y sus palabras seguían resonando en su mente, parecía algo irreal: ¡aquello no podía estar pasando!, pero el dolor que notaba en su muñeca le confirmaba que sí, que no era una pesadilla de la que se quería despertar.  
 
    Procuró calmarse, no conducía a nada el intentar rebelarse, no podía hacer nada: estaba atada y ciega. De repente la puerta se volvió a abrir. Oyó su propia voz, ansiosa, temblorosa… 
 
    —Ya estoy calmada, podemos llegar a un acuerdo: tengo dinero… 
 
    —¡Cállate! Te voy a explicar cómo funciona esto. Si me interrumpes o te pones a llorar me iré y volveremos a empezar, ¿lo entiendes? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —¡Cállate! 
 
    Todo quedó en silencio, unos segundos, hasta que aquella firme voz lo rompió. 
 
    — Te lo voy a preguntar por última vez: te dejo elegir entre el dolor o el placer. Y no abras la boca para otra cosa que no sea dar una respuesta. 
 
    —Por favor… 
 
    No le dejó acabar la frase. Notó un pinchazo en la muñeca, en el mismo sitio de antes. Le dolió, aunque no demasiado, pero de alguna manera la obligó a decidir, y de sus labios apenas surgió un susurro: «placer» 
 
    —¡Que has dicho! —el tono imperioso de la voz, la enfureció. 
 
    —¡Placer, joder!, placer… —lo dijo con rabia: ¿¡qué coño esperaba que dijera!? 
 
    —Has tomado una buena decisión, no te arrepentirás. Te he puesto un calmante para que la muñeca no te duela y ahora te voy a poner un poco de crema sobre la herida: tienes que estar en perfectas condiciones para lo que vas a vivir.  
 
    Notó un ligero contacto en su muñeca, como una caricia, y el olor de la que, supuso, era la pomada que le había dicho.    
 
    —Te dejo sola unos minutos, ahora vuelvo —de repente su voz se suavizó—. Todo irá bien, pero no quiero más lloros, ni gritos de alarma o de dolor. Solo serán de placer: eso es lo que has decidido.  
 
    Notó una ligera caricia en el cuello y como, ella, apartaba sus rizos a un lado de su cabeza. Al quedarse sola, amagó con un llanto que le surgía de las entrañas, pero lo pudo reprimir. Al poco rato volvió a oír como entraba, estaba muerta de miedo, pero, tal y como la mujer le había asegurado, la quemazón se le empezaba a calmar tras el pinchazo y se empezó a sentir algo mejor. 
 
    —Estate tranquila. Te prometo que, si te portas bien, no volverás a sentir dolor y que, cuando acabemos, te podrás ir a tu casa para continuar con tu maravillosa vida. ¿Te vas a portar bien, o quieres tener más problemas? 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    —¡Dímelo! 
 
    —¡Si, joder! ¡Me portaré bien! 
 
    —¡Cúmplelo! Te vamos a dar tanto placer que algún día pensarás que, lo que va a pasar hoy, lo que ahora te parece una pesadilla, se habrá convertido en un bonito sueño que te excitará recordar. 
 
    ¿«Vamos»? ¡Había pluralizado! ¡No está sola!, pensó. 
 
    En aquel momento, y para acabar de convencerse de que todo era real, notó un líquido espeso cayendo sobre su cuerpo desnudo, y, un segundo después, unas manos que, muy delicadamente, se apoderaban y se deslizaban por él, untadas en el aceite.  
 
    El miedo que sentía aumentó exponencialmente, pero, tal y como ella le había ordenado, evitó, como pudo, volver a llorar. A partir de ese instante, su silencio fue el mudo testigo de las pocas lágrimas que aún le quedaban. 
 
      
 
    El olor a pino que había percibido en sus fosas nasales, se mezcló con el conocido aroma del aceite que usaba habitualmente. Notó como, al derramarlo sobre su desnudo cuerpo, impregnaba cada uno de los poros de su piel. Las manos se empezaron a deslizar con parsimoniosa suavidad sobre ella, apenas rozándola, acariciándola. 
 
    Estaba muy nerviosa y asustada, angustiada. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo: ¿qué le iba a pasar?..., ¿qué le iban a hacer?  
 
    Notaba cuatro manos sobre su cuerpo: dos masajeando sus senos y las otras dos se deslizaban por sus muslos, acercándose a su sexo, pero sin llegar a él. Sintió como el masaje aumentaba progresivamente en intensidad, especialmente en la parte superior, donde sus pechos y, sobre todo, sus pezones recibían una caricia más intensa conforme pasaban los minutos.  
 
    Tal como le había dicho, la muñeca ya no le dolía y sus sentidos, a su pesar, empezaron a dar prioridad lo que le estaban haciendo, a lo que estaba sintiendo. Las manos se movían con una maestría absoluta y, con rabia contenida, se empezó a notar húmeda y excitada. Notó como titilaban sus pezones, algo que siempre le había gustado, y, aún sin querer, gimió calladamente.  
 
    Las otras manos, las que se acercaban a su entrepierna, no acababan de incidir en ella, notaba la caricia, pero ésta siempre acababa justo en la línea de su ingle, rozando sus labios mayores, manteniéndola en un estado de moderada excitación, como si fuera algo perfectamente calculado. De repente se oyó de nuevo la voz: 
 
    —Te estás portando bien y estamos muy satisfechos. Ahora te explicaré como se va a desarrollar todo esto. 
 
    —Por favor… 
 
    —¡Cállate!: ¿o prefieres volver a comenzar? 
 
    —No: ¡quiero acabar con esto! 
 
    —Pues solo tienes un camino y es obedecer. ¿Lo entiendes?, ¿estás preparada? 
 
    —Sí —dijo con un susurro que apenas se pudo oír, pero que acompañó con un repetido movimiento de cabeza, afirmando: ¿¡qué otra cosa podía hacer!? 
 
    —Bien. Hoy vas a tener más placer del que has sentido en tu vida.  
 
    Notó que llevaba puestas unas bragas porque, en aquel momento, alguien estiraba la goma de las mismas para colocar algo sobre su sexo. Dio un pequeño grito y se revolvió en su inmovilidad. Un instante después notó una ligera vibración que incidía directamente sobre su clítoris. 
 
    —De momento esto te estimulará lo suficiente para que tú misma empieces a necesitar más. Pero lo importante aquí no es lo que tú desees, sino lo que nosotros queremos. ¿Lo entiendes? 
 
    Afirmó con la cabeza, sumisa: ¡aquello era una puta locura! 
 
    Pasaron unos minutos y el aparato que le habían colocado sobre su sexo, despertaba en ella, cada vez más, sensaciones conocidas. Le resultaba difícil mantenerse impasible. Pero tampoco aumentaban la velocidad, parecía estar todo perfectamente calculado: querían tenerla allí, en creciente excitación, pero sin poder culminarla. 
 
    —Te voy a soltar la mano derecha. Debes de saber que estás atada por las muñecas, por encima del codo, por los muslos y por los pies. No te podrás mover ni incorporarte. La razón de hacerlo es que queremos que te acaricies, saber cómo te gusta darte placer a ti misma: debes de llegar al orgasmo. 
 
    —Pero ¡qué dices! ¡Estáis locos! 
 
    En aquel instante notó que se pinzaba algo en uno de sus dedos de la mano izquierda y que la vibración que sentía sobre su vulva se incrementaba, espoleando su excitación. 
 
    —Te he puesto un pulsioxímetro en el dedo para controlar tus pulsaciones. No quiero engaños: debes de llegar al orgasmo. Y no me gusta la gente que finge: ¿lo entiendes?, ¿estás de acuerdo? Si lo haces bien todo acabará rápido. 
 
    Afirmó con la cabeza, no podía hacer otra cosa y lo único que quería era que finalizara aquello. Notó como su mano derecha era liberada. Levantó su brazo y pudo apreciar que tenía una movilidad muy limitada. De repente, el artilugio que tenía sobre su sexo, y que vibraba repercutiendo en él, fue retirado. 
 
    —Acaríciate, cariño —le dijo de forma imperiosa—: estoy deseando verte. 
 
    No era una chica tímida, nunca lo había sido, ni tampoco mojigata, no sería la primera vez que se masturbaba frente a alguien, pero aquello era diferente. Le molestaba tener que reconocer que su mente era una explosión de sensaciones diferentes, incluso enfrentadas: nerviosismo, ansiedad y, sobre todo, temor, pero… muy a su pesar, porque no reconocerlo…: ¡también excitación!  
 
    Colocó su mano sobre su sexo, con timidez, y se sorprendió porque la ropa interior que llevaba puesta no era suya, no la reconocía: era muy fina y delicada, sin ningún bordado en la parte delantera, como la que se había puesto aquella mañana. Notó que la involuntaria excitación que le habían provocado sus masajes y el vibrador, había hecho que la humedad de su sexo traspasara la tela y se impregnara en ella, adhiriéndola a su sexo.  
 
    Se empezó a acariciar, lentamente, como tantas veces, y se dio cuenta de que su íntimo placer no se demoraría demasiado: cada vez estaba más excitada. Las manos que había estado sintiendo en sus muslos, reiniciaron la caricia hasta llegar, casi, a los aledaños de su sexo, acelerando su éxtasis que, en apenas un par de minutos, hizo explosionar su cuerpo en multitud de sacudidas. 
 
    Mientras llegaba al orgasmo escucho un gemido masculino que la acompañó en los suyos. Unos segundos después una risa femenina llenó la habitación. 
 
    —Has estado muy bien: has llegado a ciento cuarenta y cuatro pulsaciones, una buena marca. Estamos satisfechos, ¿no, cielo? —preguntó dirigiéndose a alguien más. 
 
    Fue entonces cuando una voz diferente, masculina, grave, resonó en la estancia. 
 
    —Sí, me ha gustado. Ya faltan, mínimamente, otros dos. 
 
    La carcajada de la mujer se oyó. 
 
    —¿Dos? Te aseguro que van a ser muchos más, cariño. ¿No ves lo caliente que está? 
 
    Escuchó la risa del hombre. Las lágrimas surgieron de nuevo, deslizándose por sus mejillas, mientras admitía que, a pesar de su miedo y de su voluntad, tenían razón: estaba excitada, pero ¿hasta dónde llegaría aquello? 
 
    Como si ella supiera leer su mente, le contesto a su muda pregunta. 
 
    —Si colaboras, tal y como lo acabas de hacer, todo irá bien. Como te he dicho solo queremos darte placer, mucho placer. Ya se ha acabado el dolor, te lo prometo, pero debes de seguir siendo buena.  
 
    ¡Seguir siendo buena… eso le acababa de decir la hija de puta! De repente notó como la superficie, a la que estaba atada, se movía emitiendo un suave zumbido. La reclinaba más, dejándola casi en horizontal, y sus piernas se veían arrastradas a los lados, abriéndolas y doblándolas por las rodillas. Parecía el sillón de un dentista o de un ginecólogo, pero adaptado de una forma diferente, anatómica. Notó como volvían a sujetar su muñeca derecha quedando paralizada de nuevo. 
 
    No le dieron mucho tiempo para recuperarse, apenas unos segundos más tarde sintió una boca que se apoderaba de su sexo y con maestría empezaba a jugar con él mientras otra mordisqueaba sus pezones. Cuando tuvo el segundo orgasmo intercambiaron sus puestos y siguieron con el mismo ritual. 
 
    La utilizaron como a una cobaya, parecían querer descubrir cuantos orgasmos era capaz de tener. La excitaron con diferentes juguetes sexuales, la llevaron al paroxismo hasta que tuvo que pedir que su amo la penetrara. Le dijeron que era la única forma de acabar con aquello: reclamar la penetración era el final. Lo que no le advirtieron es que fueron dos veces prácticamente seguidas. 
 
    Aquello debió de durar dos o tres horas. Jamás en su vida había tenido tantos orgasmos. Ni siquiera sabía que era capaz. 
 
    Al final, cuando se saciaron de ella, escuchó que la mujer le decía: 
 
    —Te has portado bien, Claudia. Estamos muy satisfechos.  
 
    Durante unos segundos el miedo la dominó con rapidez exponencial: «¿y ahora qué?», se preguntó a sí misma. 
 
    —Ahora te voy a soltar. Si sigues siendo buena todo acabará bien. Te vamos a llevar a un cuarto de baño, para que te asees y te vistas con tu ropa. Luego te llevaremos hasta tu coche para que te puedas ir a tu casa. No te quites el antifaz, es mejor que no te busques problemas. ¿Lo has entendido? 
 
    —Perfectamente. 
 
    Notó como le soltaban todas las correas y se incorporó como pudo. Entre las horas que había pasado atada a aquella silla, o lo que fuera, y el temblor de sus piernas, que seguían notando los espasmos de su sexo, apenas podía andar. La sujetaron por ambos brazos y unos segundos después notó como la soltaban. Escuchó una puerta que se cerraba a su espalda. Esperó unos segundos y se quitó el antifaz, justo en el momento en que se encendía la luz. 
 
    Además del saneamiento normal, pudo ver una gran ducha de obra rodeada por una mampara de cristal. Se miró en el espejo y tenía un aspecto patético: despeinada, sudorosa, pringosa de aceite, con el maquillaje totalmente corrido… Se miró la muñeca y vio la marca por primera vez: era una especie de ene mayúscula, rodeada por un círculo y cruzada por una línea horizontal. 
 
    ¡Qué coño significaba aquello!: ¡la habían marcado como si fuera una res! 
 
    De repente, un televisor que había colgado en una de las paredes se encendió y empezó a reproducir imágenes de su cuerpo desnudo y de su cara en el momento de tener el orgasmo: ¡la había estado filmando!  
 
    No se veían detalles que se pudieran reconocer del lugar en el que había estado. La mayoría eran primeros planos de su sexo, mientras se masturbaba o cuando le introducían algo, y de su expresión y sus gritos de placer. 
 
    Lo mantuvieron en bucle mientras se duchaba y se quitaba de encima aquella sensación de asco. De pronto, cuando salía de la ducha, oyó de nuevo la voz de la mujer que salía por un altavoz que pudo ver en el techo. 
 
    —Claudia: si no quieres tener problemas todo se quedará como está. Los tres lo hemos pasado bien y así debe ser. Siempre quedará entre nosotros. Si haces algo que no nos guste, y ya sabes a qué me refiero, parte de la filmación, con tus múltiples orgasmos, la colgaremos en internet. Y tú mejor que nadie sabes lo que eso representa, y no creo que te guste. 
 
    Ella mejor que nadie sabía lo que aquello significaba. Claudia contuvo su rabia y sus ganas de ponerse a gritar, de decirles que se fueran a la mierda. No, no iba a ir a la policía: ¿qué les podía decir? ¿Presentar una denuncia?: no tenía nada, solo una imagen difusa de la mujer rubia, del olor a pino, los grillos, los búhos y poca cosa más. 
 
    —Te hemos dejado un vaso encima de la estantería. Cuando te lo tomes todo acabará, entraras en un estado de semiinconsciencia, como hace unas horas, y te llevaremos a tu coche. No queremos nada más de ti. Te has portado bien y mereces continuar con tu vida. Gracias por todo. 
 
    ¿¡Gracias!?: como si ella hubiera participado de buen grado… ¡Sería hija de puta! Pero no le quedaba otra, debía de hacer lo que le decían, si no aquello no acabaría nunca. 
 
    Algo dubitativa, y a pesar de su miedo, decidió hacer lo que le decía. No parecía lógico que la engañara y, por otro lado… no podía hacer otra cosa que obedecer.  
 
    Aquel había sido su sino desde que se tomó aquella maldita copa en el bar. 
 
    Ese era su último recuerdo. Aún aturdida con lo que le habían dado, un tiempo después, no sabía cuánto, recuperó la consciencia sentada al volante de su coche. Se puso a llorar y se fue a casa. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Claudia llegó al bar diez minutos antes de la hora y ella ya estaba allí, en una mesa que quedaba al final de la barra y que estaba algo apartada de las demás. 
 
    —Hola, Rachel, gracias por quedar conmigo. 
 
    —Gracias a ti, Claudia. Cuando he visto tu marca me he quedado de piedra, no sabía qué hacer, si enseñarte la mía o no.  
 
    —Me alegro de que lo hayas hecho. Desgraciadamente, somos compañeras en esto y creo que será bueno para las dos poder sincerarse con alguien. ¿Cuándo…? 
 
    —Hace algo más de cuatro meses —dijo Rachel muy nerviosa.  
 
    —Yo, casi tres. Por lo visto es algo que deben de hacer a menudo. 
 
    —No lo sé, pero imagino que sí. ¿Dónde te… captaron? 
 
    —¡Secuestraron!, puedes decirlo. En un bar al que he ido algunas veces. La verdad es que no me acuerdo mucho, y te puedo asegurar que tengo una memoria excelente. Por lo poco que recuerdo, imagino que fue una mujer rubia, con el pelo bastante largo y gafas de sol, que se sentó a mi lado mientras me tomaba un gin-tonic.  
 
    »Me preguntó dónde estaba el aseo y al girarme para indicárselo, debió de poner algo en mi bebida, porque apenas recuerdo nada desde entonces.  Luego ya me desperté allí. Y ya sabes…  
 
    Le explicó, muy por encima, el desarrollo de lo que había pasado y vio como Rachel asentía continuamente. Por supuesto no entró en detalles, no hacía falta, ambas habían pasado por lo mismo.  
 
    Rachel se acordaba perfectamente del olor a pino, del arroyo y del sonido de los grillos y los búhos, o lo que aquello fuera.  
 
    —Una de las cosas que no coincide fue la mujer —le dijo Rachel—: la que yo recuerdo era morena, con el pelo por los hombros y bastante rizado, pero también llevaba puestas unas gafas de sol. 
 
    —Bueno, eso puede ser una peluca para ocultar su verdadera identidad. Otra cosa me extrañaría. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. No creo que sean dos mujeres diferentes, no tendría sentido. Cuando me levantaron de la silla, por debajo del antifaz pude ver un suelo de madera oscura. 
 
    —A mí me llamó la atención el tipo de grifería: era de diseño, de color negro y con unos detalles dorados. No creo que sea muy común. Y la mampara debía de ser hecha a medida, era muy grande. 
 
    —Ya, pero ¿cómo se podría saber dónde la hicieron o en que tienda venden esos grifos? 
 
    —Todo está en internet. Desde que me pasó… eso, le he dado muchas vueltas y me gustaría saber la identidad de esos dos hijos de puta: nos utilizaron como si fuéramos ratas de laboratorio. 
 
    —A mí también. Dudé, durante un tiempo, entre olvidarlo o no, pero no puedo. Hay noches en las que me despierto sobresaltada. Lo hablé con un amigo que es psicólogo y me dijo que será casi imposible quitármelo de la cabeza. 
 
    —A mí me pasa algo parecido —comentó Claudia con rabia—. Pero yo no lo quiero olvidar. Ellos me dijeron que lo recordaría como una fantasía, pero es una auténtica pesadilla.  
 
    —«Dolor o placer»: ¡qué hija de puta! 
 
    —Entre tus recuerdos y los míos, con todos los detalles que podemos juntar, me gustaría saber quiénes son… y, si puedo, vengarme de ellos. Pero es tan difícil… No tenemos mucho por dónde empezar —dijo Claudia pensativa. 
 
    —Hay una cosa que tal vez pueda ayudar, Claudia: tengo una amiga que es enfermera, Lourdes, recurrí a ella para que me curara la herida, y me dijo que había estado tratando una quemadura como la mía tres meses antes, pero que no sabía el nombre de la paciente.  
 
    —¡No me jodas!, eso hubiera sido… 
 
    —Espera, que no he acabado. Se fijó en ella porque se parecía mucho a una de sus hermanas, de hecho, se lo comentó, pero cuando le preguntó por la quemadura, la chica no quiso entrar en detalles.  
 
    Hizo una pausa y añadió: 
 
    —Y ahora viene lo mejor: hace una semana me llamó para decirme que la había visto por el hospital y que se había enterado de su nombre. 
 
    —¡Dios, Rachel eso es muy importante!: si pudiéramos localizar a alguna más, tal vez sepa o recuerde algo diferente, así podríamos ir cerrando el círculo y poder empezar a buscar con más datos de los que tenemos. 
 
    —Eso sería fantástico: me gustaría joderles la vida, igual que ellos han hecho con nosotras. 
 
    —Estamos de acuerdo. ¿Cuándo vuelves a España? 
 
    —El jueves. ¿Y tú? 
 
    —Yo también. 
 
    —Entonces irás en mi vuelo.  
 
    Se pasaron los teléfonos. Rachel dijo que llamaría a su amiga, para saber la identidad de la otra víctima, y quedaron en seguir hablando al volver a casa. 
 
      
 
      
 
    Claudia se fue a su habitación. Su cabeza no paraba de darle vueltas a aquello. Había sido una auténtica suerte, una maravillosa casualidad, conocer a Rachel. Y si ahora podían localizar a aquella otra chica, con un poco de suerte, todo se podría clarificar aún más. Pero…: ¿querría hablar con ellas de aquel tema?  
 
    Cenó con Adolf y con Bert en uno de los restaurantes de Ámsterdam que más le gustaba: el gastrobar Hannekes Boom. El miércoles lo pasó trabajando en lo que la había llevado allí, pero le costó más de la cuenta concentrarse en el trabajo. 
 
      
 
      
 
    Yanis acababa de salir del comedor privado de uno de sus mejores hoteles, en Punta Cana, tras comer con la cúpula del ministerio de turismo del país dominicano. Era bueno cultivar las amistades y siempre que se desplazaba allí aprovechaba para reunirse con la gente importante que conocía de sus viajes anteriores. Casualmente, Karina Ochoa, la responsable de Miami e íntima amiga suya, estaba en el país y se apuntó a la comida. Habían estudiado juntos parte de la carrera y seguían manteniendo el contacto.  
 
    Cuando se sentó frente a la mesa de su despacho, para repasar unos datos económicos, sonó su móvil: era Rachel. 
 
    —Hola, cariño: ¿qué tal por ahí? Lo estarás pasando bien, supongo. 
 
    —Sí, no me puedo quejar. Acabo de comer con seis personas del ministerio de Turismo, entre ellas David, el ministro. Ha estado bien, son buena gente. También estaba Karina, de Miami. Hemos quedado para cenar. 
 
    —Vaya: ¡hoy dormirás calentito! 
 
    —¡Mira que eres mala!  ¿Qué tal por Ámsterdam? 
 
    —Por eso te llamaba. ¿Sabes que casualmente he encontrado a otra chica que lleva la marca?  
 
    Yanis levantó la vista de los papeles que seguía mirando mientras hablaba con Rachel en lo que pensaba que sería una conversación intrascendente. Con cara de sorpresa exclamó: 
 
    —¡Qué me dices! 
 
    —Sí… 
 
    Le explicó por encima lo que había pasado y le comentó que estaban a punto de conocer la identidad de otra de las víctimas. 
 
    —Esta semana vamos a ir a hablar con ella. 
 
    —Pero, cielo, ¿no crees que sería mejor que pasaras página? 
 
    —¡Ni de coña!, y, aunque quisiera, tampoco puedo. Y Claudia piensa como yo: tenemos que descubrir quiénes son. 
 
    —Vale, ya sabes que estoy de tu lado, pero: ¿y luego? 
 
    —Luego… pues ya decidiremos que hacer, pero creo que no les va a gustar. Ya te lo explicaré mejor cuando nos veamos. 
 
      
 
      
 
    Yanis era, por parte de madre, de familia hebrea. De ahí su extraño e inhabitual nombre para un francés de nacimiento como él. Era de un pequeño pueblo, muy cercano a Grenoble, en el que seguían residiendo su madre y Anna, su hermana menor, que se llamaba igual que su progenitora. Su padre, Rafael Moreno de la Iglesia, era español, y tenía un alto cargo diplomático en el Consulado General de España en Lyon.  
 
    Por su trabajo, Don Rafael tenía a su disposición una vivienda oficial, junto al consulado, para poder disponer de ella el tiempo que necesitara. Debido a la distancia entre su domicilio familiar y su lugar de trabajo, algo más de una hora en coche, entre semana, cuando no estaba viajando, habitualmente residía allí y solo se desplazaba a su casa para ver a su familia los fines de semana. Solo cuando le era posible, porque, a menudo, sus «importantes compromisos diplomáticos», le obligaban a quedarse en Lyon. O al menos eso le decía a su esposa. No era una persona muy dada a los vínculos familiares. 
 
    Don Rafael estudió en España la carrera de derecho y, al acabar, completó su formación con la carrera diplomática. Estuvo destinado en Bélgica y en Israel. En este último destino conoció a su futura mujer que era la heredera de una pequeña cadena de hoteles, con media docena de establecimientos y sede en Tel Aviv, y de un concesionario de coches de alta gama. Anna se enamoró en cinco minutos, pero Rafael necesitó veinticuatro horas para investigar primero el patrimonio de su enamorada y acabar de tomar la decisión de seguir con el contacto e iniciar una relación. Once meses después, tras un rapidísimo noviazgo, se casaban: él tenía veintinueve y ella acababa de cumplir los dieciocho. Apenas un año más tarde nació Yanis y al siguiente Anna. Nunca más volvieron a tener descendencia. A lo largo de algo más de treinta años de relación, Don Rafael jamás perdió esa perspectiva: la de que su mujer era la heredera de un pequeño imperio.  
 
    Eso sí, cuando aceptó unirse en matrimonio, no quiso interpretar ninguna de las cláusulas que lo obligaban a la fidelidad. Y así fue como se desarrolló su vida marital, hasta que Anna se cansó de aguantar las continuas ofensas a las que él la sometía y pidió el divorcio. De eso hacía nueve años.  
 
    Su madre empezó a salir, para retomar su vida, y un año después encontró la felicidad con un notario francés, tres años más joven que ella, y del que se enamoró como una veinteañera.  
 
    Su padre continuó con la suya, apenas cambió nada, simplemente se quitó de encima la obligación de visitar a su familia algunos fines de semana. Una vez al mes intentaba quedar con sus hijos para comer juntos, pero muy frecuentemente tenía algún «compromiso diplomático» y aplazaba la reunión: prácticamente desapareció de su existencia.  
 
    Cuando sus padres se divorciaron, Yanis tenía veinticuatro años y ya había acabado la carrera de turismo en la Universidad de las Islas Baleares. Durante los cuatro años que residió en Mallorca, para realizar sus estudios, residió en una suite de uno de los mejores hoteles de la isla que era propiedad de su «Tío Samuel», íntimo amigo de su abuelo y fiel competidor, y que, a su vez, era el propietario de una de las cadenas hoteleras más importantes de Israel, con más de cuarenta establecimientos diseminados por todo el mundo. Por supuesto, durante su estancia disfrutó del mejor trato que se pueda tener.   
 
    Al acabar la carrera, como número uno de su promoción, le llovieron ofertas, pero su tío le insistió en la posibilidad de trabajar en su empresa. Aceptó, pero puso como condición la de pasar por todos los departamentos para ir adquiriendo una experiencia real que en la Universidad no pudo obtener.  
 
    Empezó en el departamento de compras y en su primer año, consiguió cerrar acuerdos que beneficiaron a la cadena un tres y medio por ciento en su contabilidad. Ascendió al departamento comercial y marketing y, en dos años, mejoró ostensiblemente el resultado anterior aumentando el volumen de negocio un cuatro por ciento.  
 
    El cuarto año estuvo integrado durante seis meses en explotación y otros seis en asesoría y control de gestión con unos resultados brillantes. Una vez adquirida toda esa experiencia, el presidente de la compañía, su tío Samuel, lo nombró vicepresidente, y pasó a ser su mano derecha.  
 
    De eso hacía solamente cinco años y Yanis, a sus treinta y tres, se dedicaba a viajar por todo el mundo desarrollando y optimizando la política de la cadena en cuanto a sus clientes y sus empleados. 
 
    Hablaba perfectamente hebreo, inglés, francés y español, y bastante bien el árabe, el italiano y el ruso.  
 
    Desde hacía tres años, tenía una relación de pareja, por llamarlo de un modo coloquial, con Rachel, una azafata de veintinueve años, de padre inglés y madre española, en la que disfrutaban de lo que hoy en día se llama relación abierta, es decir: sin ataduras que pudieran coartar su libertad individual. Sus gustos y aficiones eran muy parecidos y, desde que se conocieron en el hotel de Mallorca, siempre que podían coincidían en alguno de los destinos a donde sus trabajos los llevaran.  
 
    Pero su lugar de residencia preferido era en un chalet de montaña, que Yanis había comprado un mes antes de conocerla, y que estaba situado a un kilómetro del maravilloso establecimiento que la cadena tenía en Baqueira Beret. Cuando llegaba la temporada de invierno, siempre que podían se escapaban allí, donde el olor a abetos y a montaña impregnaba sus sentidos hasta el delirio, mientras retozaban frente a la maravillosa chimenea de piedra. 
 
      
 
      
 
    Silvia dejó su coche en el aparcamiento del centro comercial. De vez en cuando, si alguna tarde se podía escapar del trabajo, le gustaba ir de compras. Casi siempre lo hacía sola, le agobiaba ir con alguna amiga porque la mayoría de las veces se pasaban más tiempo probándose cosas que disfrutando del hecho de comprar. No entendía que gracia podía tener entrar en una tienda tras otra, probarse infinidad de prendas para acabar comprando, al final del día, solo una o dos, cuando se había estado probando tropecientas. 
 
    Era una mujer práctica. Si algo le gustaba se lo compraba y punto, para que ir con tonterías. Comprar no era un arte, era sentir la sensación de que aquello estaba hecho para ella y obtenerlo. Lo podía pagar y lo hacía, ni siquiera miraba el precio y, alguna vez, se había llevado sorpresas en su saneada economía, a favor o en contra, era cierto, pero: para qué quería el dinero si tenía que estar cuestionándose si se lo podía permitir o no. La conclusión estaba clara y diáfana: se lo podía permitir y lo hacía. 
 
    Tenía mucha personalidad, siempre se lo habían dicho: sabía lo que quería y tenía muy claro lo que no. Y si algo la decepcionaba, lo erradicaba de su vida, sin remisión. Ni siquiera se planteaba los pros y los contras.  
 
    Solo una vez en su vida había dado una segunda oportunidad a alguien y no lo iba a hacer nunca más: eso lo tenía muy claro.  
 
      
 
    Silvia estaba enamorada de Hugo desde que tenía uso de razón, y, cuando cumplió catorce años, él, que tenía dieciséis, se fijó en ella. Nunca se había sentido tan feliz: era su novio, el hombre de su vida, el que compartiría sus sueños y con el que tendría hijos.  
 
    Sus padres también se habían conocido en el instituto y, desde entonces, vivían juntos una vida muy feliz. Siempre lo había visto en su casa y ella iba a ser igual.  
 
    Hizo una fiesta de cumpleaños en la que, muy ilusionada, se lo presentó a sus padres y se sintió la chica más afortunada del universo por haber encontrado el amor de aquella forma tan maravillosa.  
 
    Hugo se acababa de sacar el carnet de moto y había asistido al evento en una flamante motocicleta que le esperaba en casa, para cuando se sacara el carnet. A Silvia siempre le habían dado miedo y declinó, a su pesar, la oportunidad de subirse al vehículo con su novio.  
 
    Clara, su íntima amiga, al revés que ella, era muy aficionada y, cuando acabó la fiesta, Hugo se ofreció a llevarla a casa. Tomó su lugar en aquella novedosa experiencia de recorrer los diez minutos de trayecto hasta llegar allí. 
 
    Al día siguiente, las malas lenguas, a través de un comentario despectivo de Eva, la harpía de la escuela de secundaria, le revelaron que el recorrido hasta la casa de Clara se había alargado en casi una hora. Los ronchones en el cuello de su amiga, manifiestamente visibles, no dejaban lugar a dudas respecto a la ocupación de ambos durante aquellos sesenta minutos. Se le cayó el mundo encima. 
 
    Hugo que se enteró de que todo había salido a la luz, le compró un ramo de rosas, el primero de su vida para ambos, y le pidió perdón de forma insistente. Clara, por su parte, intentó condicionar su absolución derramando, con ella, tantas lágrimas como pudo y, Silvia, finalmente, decidió perdonar: los quería demasiado. 
 
    Tardó menos de un mes en entender que se había equivocado, el tiempo justo para que la volvieran a traicionar. A sus catorce años descubrió que, si alguien te la juega, sabiendo el daño que va a hacer, ni te respeta ni te quiere.  
 
    Y, como consecuencia, no te merece: lo mejor es apartarlo de tu vida. Nunca hay que dar segundas oportunidades a alguien que actúa, conscientemente, de una forma tan cruel. Desde entonces siempre había sido fiel a ese principio y no pensaba cambiar.  
 
    Un año después retomó su vida de pareja con alguien que sí valía la pena: Juan Antonio.  
 
    Menos mal que siempre había sabido, porque así se lo había manifestado él en múltiples ocasiones, que la quería demasiado como para hacer el tonto y arriesgarse a perderla.  
 
    No, él no era así: él siempre la había respetado. 
 
      
 
      
 
    Silvia marcó el teléfono de Juan Antonio. Este le contesto a la tercera llamada.  
 
    —Cielo, que te parece si comemos algo por ahí, no tengo ganas de cocinar. 
 
    —Sí, ya me lo imaginaba: estarás harta de comprarte cosas en el centro comercial, ya me lo imagino, y se te ha hecho tarde. 
 
    —¡Vale: culpable!, pero casi no he comprado nada. Solo lencería para mí, para estar más sexi, y a ti te he comprado una cosa, pero es una sorpresa. 
 
    —Bien, yo estoy en la empresa, pero acabo en diez minutos. ¿Dónde quedamos? 
 
    —Aquí. Han abierto un restaurante italiano que tiene muy buena pinta. Tienen muchas plantas y manteles a cuadros: es muy romántico, lo he visto al pasar. 
 
    —Vale: reserva mesa y en media hora estoy ahí. Si quieres nos tomamos antes una cerveza, para hacer tiempo. 
 
    —Un plan perfecto, cielo. Te espero en la terraza de la cafetería. 
 
    —Vale. 
 
    Silvia estaba contenta. Había encontrado una figura artesanal africana, de madera, que le iba a encantar: un pensador. A Juan Antonio le encantaban, tenía siete, era lo único que le gustaba aparte de su manía con los trenes en miniatura. 
 
    Pasó por el restaurante para reservar mesa y estuvo mirando unas pulseras de bisutería que le llamaron la atención, pero no se decidió por ninguna. Veinte minutos más tarde, se sentaba en la terraza de la cafetería para esperarle. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio iba conduciendo hacia el centro comercial. Se puso a pensar que hoy saldría el tema de «el juego», seguro que Silvia se lo preguntaría.  
 
    Hacía casi un año que había tenido aquella experiencia, pero, claro, ella no podía enterarse. Solo había sido una forma de encontrar otras vías para su peculiar placer, y le gustó, pero en ningún momento alcanzó el grado de excitación que esperaba. 
 
    Eso sí, la mujer con la que estuvo aquel día en «el juego», se corrió muchas veces, tantas que, en varios momentos, como pudo, intentó frenar su insistencia, su desmesurada fogosidad. Cuando finalizó el tiempo y Juan Antonio salió de la sala, cerró su puerta y la dejó en el lecho, tumbada, agotada.   
 
    Sonrió para sí recordándolo: las volvía locas de placer, pero él necesitaba su sumisión: no solo saberse hacedor de su placer, sino dueño de él. Y aquello no lo podía conseguir allí. 
 
    Juan Antonio pensó que probarlo con Silvia no le iba a perjudicar. Ella le había reconocido que también le excitaba la idea de estar con otra persona. Y en eso le tenía que dar la razón: aquella era la mejor forma de poder cumplir esa fantasía sin traicionar su relación con engaños, para eso estaba pensado.  
 
    Era muy consciente de lo que Silvia pensaba sobre la infidelidad. Desde que se conocieron en el instituto, se lo había dejado muy claro. Y, por otro lado, él, a diferencia de ella, no era un hombre celoso, no le importaba que estuviera con otro. Al fin y al cabo, aquello tenía más morbo que el simple intercambio de parejas que ella no había querido aceptar.  
 
    Si se lo volvía a proponer, le diría que sí. 
 
      
 
      
 
    Silvia ya estaba en la terraza, esperándolo. Desde que la idea de «el juego» le rondaba por la cabeza, Silvia se sentía extrañamente excitada. La propuesta de Alicia, que había surgido de una forma casual, había despertado en ella un cierto morbo que no recordaba haber tenido nunca.  
 
    Sus relaciones con Juan eran bastante buenas, satisfactorias, pero tenía que reconocer que, a pesar de que se complementaban de maravilla, después de tantos años un punto de chispa extra no les iría mal. Y, al fin y al cabo, ninguno de los dos podía pensar que estaba traicionando al otro: era algo consensuado, si ambos decidían aceptarlo.  
 
    El hecho de saber que él estaría follando con otra era lo único que le generaba alguna duda, pero, mientras tanto, ella también lo estaría haciendo con un desconocido… Aquello tenía morbo...  
 
    Ella nunca había estado con nadie, al igual que él. Desde que se conocieron sus mundos se habían juntado en uno, sus vidas habían discurrido en paralelo: amándose y respetándose. No era un hombre cariñoso, tenía que reconocerlo, solo demostraba algo parecido a la ternura en los momentos de intimidad, y poco más. 
 
    Sí, podría ser una excitante chispa que complementara su sexualidad. Ya no eran unos niños temerosos y desconfiados el uno del otro: eran una pareja leal, fiel y segura. Aquello les iría bien. 
 
    De repente, lo vio aparecer por el pasillo del centro comercial y lo saludó. 
 
      
 
      
 
    Mientras iban en el coche hacía casa, Silvia iba pensando en la conversación que habían tenido mientras comían. Juan Antonio no había puesto pegas a la nueva experiencia. Le dijo que lo organizara todo: quería que fuera una iniciativa de ella y él estaría conforme con los términos que le marcara.  
 
    Pero había muchos datos que especificar para decidir las preferencias del perfil que buscaba y definir las que ofrecía. La idea era emparejar a personas afines para que la experiencia resultara perfecta. Hubiera preferido que Juan Antonio también se involucrara, pero este le dijo que lo conocía todo de él y que no hacía falta.  
 
    Luego se metería en la página y, con detenimiento, seleccionaría entre los campos que le daban como opción en cada uno de ellos. El nivel de valoración estaba pautado del uno al diez y debía de marcar la cifra que más se acercaba a su elección o disposición.  
 
    Lo había estado mirando el día anterior, por encima, por curiosidad, y recordaba algunos de los apartados: romanticismo, delicadeza, fogosidad, preliminares, besos… Eso, más o menos lo tenía claro, todo era una puntuación alta, de ocho para arriba, era muy importante encontrarlo y sentirlo en el encuentro.   
 
    Había otro más fuerte: nivel de dolor, ataduras, sexo anal, eyaculación en el sexo o en la boca, preservativos… ahí tenía más dudas. Dolor, por supuesto que no, tampoco nada de anal. Cero a todas esas.  
 
     El tema de las ataduras le daba un poco de miedo, aunque tenía un cierto morbo, pero…: ¿con un extraño? Recordó que había una palabra de seguridad que debía de elegir…, pero, incluso con ella, no pensaba elegir esa opción: no, definitivamente, no.  
 
    Masaje era otra de las opciones que podía incluir en sus preferencias, a ella le encantaba y Juan Antonio no era demasiado proclive a jugar con ella de esa manera: no podía dejar pasar esa oportunidad. Un ocho. Tenía también que reflejar: si le gustaban los juguetes, si llevaba el sexo depilado, si era activa o pasiva… Por supuesto se podían marcar las dos y eso haría: dependía del momento.  
 
    Y con respecto a él, algo parecido: nada de dolor, nada de sexo anal y, en su caso nada de masaje, ni ataduras, lo conocía demasiado bien, tenía razón. Casi todo lo demás era igual.  
 
    ¡Dios, se estaba poniendo cachonda con todo aquello! En cuanto llegaran a casa iba a poner el canal de videos musicales. Era su clave para hacerle saber al otro lo que querían hacer durante la próxima hora: desde siempre habían utilizado aquel recurso. 
 
    En el momento en que llegaban a la puerta de su chalet, el móvil de Juan Antonio le avisó de que había recibido un mensaje de: In. Italia. Lo leyó: «Jan: nuevas noticias en la delegación italiana». 
 
    Juan Antonio Navas sonrió: era Ingrid, era la única, aparte de sus compañeros de carrera, que le llamaba así, por la abreviatura de sus iniciales, y sabía perfectamente lo que aquello significaba. Tenía que hablar con ella. Le dijo a Silvia: 
 
    —Ha surgido algo urgente, tengo que ir un rato a la empresa. 
 
    —Vale cielo, no te preocupes. Me ducho y, mientras te espero, nos inscribo en lo de «el juego». ¿Te parece bien? 
 
    —Muy bien, ya sabes lo que me gusta. Sorpréndeme con tu elección. 
 
      
 
      
 
    Ingrid se miró al espejo al salir de la ducha. A sus cuarenta años recién cumplidos, se mantenía muy bien. Llevaba el pelo teñido de rubio platino, muy corto, casi como un chico. Sus ojos eran marrones y grandes, muy expresivos, con unas pestañas muy largas que le gustaba resaltar. Llevaba el sexo, totalmente depilado y tenía unos pechos bastante llamativos que, debido a su tamaño, ineludiblemente, le caían un poco, de una forma natural.  
 
    Todos los hombres perdían la cabeza cuando se ponía algún escote que lo resaltara. Pesaba cincuenta y ocho quilos y media cerca del metro setenta. Era una mujer espectacular, con un cuerpo natural, pero cuidado con esmero gracias a las horas de gimnasia que hacía.  
 
    Era médica, doctora en el área de pediatría del Hospital Clínic: «la profesional sanitaria más deseada de toda la provincia», según le decía la jefa del departamento, íntima amiga de su padre que también había sido pediatra.  
 
    Ingrid nunca se había casado, le gustaba alardear de su soltería, y tampoco se le conocían relaciones, a pesar de que le sobraban oportunidades. Algunos de sus compañeros pensaban que era lesbiana y, ellas, que era demasiado heterosexual.  
 
    Solo ella misma, y Juan Antonio, por supuesto, sabían la verdad: le daba lo mismo estar con hombres que con mujeres, pero el único macho en su vida era él. Se habían conocido hacía ya diez años y, desde entonces, su particular relación había evolucionado tanto como nunca, ninguno de ellos pudo imaginar. 
 
      
 
    Ingrid era extremadamente onanista. Cuando falleció su madre, al cumplir los doce años, su padre, médico pediatra, a quien ella adoraba casi de una forma enfermiza, quedó muy tocado por la pérdida, se sintió desamparado y solo. Ingrid sabía que desde hacía años su madre lo despreciaba de forma evidente, pero no entendía el porqué.  
 
    Años más tarde comprendió las razones: descubrió su cara más oculta, cuando se acercó a él para consolarlo y reconfortarlo.  
 
    Ingrid se había desarrollado mucho, tal vez demasiado, y su progenitor, huérfano del contacto con el género femenino, malinterpretó el acercamiento de su hija y vulneró el respeto que le debía.   
 
    Era un hombre bastante raro: no le interesaba el contacto físico, solo le gustaba mirar, espiarla mientras se daba placer a sí misma. Y, de la misma forma que supo obligar a su esposa, incluso de forma violenta cuando fue necesario, para mantener esa dinámica durante sus años de matrimonio, condicionó a Ingrid para que ocupara su lugar en sus perversas fantasías.  
 
    Cada día, al acabar de cenar, la acompañaba a su habitación, la hacía tumbarse en la cama y él se sentaba en su butacón, que trasladó hasta allí desde la suya cuando se quedó viudo. Todas las noches, durante casi seis años, ese fue el obligado ritual de Ingrid con su padre y se mantuvo hasta que llegó el momento de ir a estudiar a la facultad de medicina.  
 
    Pero una semana antes de que ella empezara sus clases en la Universidad, su padre murió de un infarto fulminante mientras tenía su segundo orgasmo en su privilegiado trono. Nadie supo por qué, pero, dos días después de la muerte de su progenitor, Ingrid quemó el sillón en el jardín trasero de su casa.   
 
    Por primera vez se sintió libre para ser la dueña de su sexualidad, pero el mal ya estaba hecho. Le resultaba muy difícil sentir placer si no observaba. Y, desde entonces, y hasta que conoció a Juan Antonio, nunca nadie había podido hacerle superar aquella falta de interés.  
 
    Cuando lo conoció, Ingrid había acabado la carrera hacía un par de años. Tenía treinta, y él treinta y dos. Coincidieron en una fiesta de cumpleaños de un amigo común, un compañero de Universidad de Juan Antonio.   
 
    Ingrid estaba un poco harta del interés que despertaba entre el público masculino y se estaba planteando la posibilidad de tener alguna experiencia con una chica, para saber si le podía ofrecer algo diferente porque con los hombres ni se lo pasaba bien ni le apetecía estar, todos querían lo mismo: enterrar su miembro en su interior.  
 
    Y ella sola ya cubría perfectamente sus necesidades…: ¡para qué coño los necesitaba! Por eso había decidido probar algo nuevo. Y, casualmente, aquel día en la fiesta conoció a alguien que le marcó el camino que quería seguir. 
 
    Isabel era una chica morena, muy sensual, que llamaba la atención entre la caterva de machos que había en el cumpleaños. Juan Antonio se había convertido en su fiel escudero y se mantenía cerca de ella para así poder espantar a los moscones que, de vez en cuando, hacían algún intento de aproximación.   
 
    Ingrid estaba bailando entre un grupo de gente en un espacio que habían organizado como pista de baile. De repente, la preciosa morena se acercó a ella y se puso a bailar a su lado.  Juan Antonio las miraba desde la distancia. 
 
    —Eres la mujer más guapa de la fiesta, incluyéndome a mí. 
 
    Isabel se lo dijo de repente e, inmediatamente, le dio un beso en los labios. Ingrid se dio cuenta de que, tras hacerlo, giró la cabeza para ver la reacción de Juan Antonio. 
 
    —¿Quieres darle celos a tu pareja? 
 
    —No es mi pareja: solo es el hombre que he elegido para que me dé placer esta noche. Ya se lo he dicho hace un rato. 
 
    —¿Y no te gustaría que otras manos, otra boca y un sexo como el tuyo, complementaran lo que él te va a hacer? 
 
    Isabel la miró fijamente, sonriendo. 
 
    —No creo que a él le moleste, al contrario, cielo. Es una oferta demasiado buena como para rechazarla. Ven, cariño, se lo vamos a decir a Jan. Te aseguro que tú y yo, esta noche, nos lo vamos a pasar muy bien. Y, si él no quiere, él se lo pierde. 
 
    Juan Antonio Navas, Jan para los compañeros de la Universidad, no puso ninguna pega, al contrario, y aquella noche descubrió, al igual que Ingrid, que sus particulares gustos estaban cortados exactamente por el mismo patrón. Isabel fue su primera «víctima», aunque ninguno de ellos lo sabía en aquel momento.  
 
    Diez minutos después, se fueron a casa de la doctora y allí, rápidamente se pusieron de acuerdo. Isabel, en contra de lo que ambos habían supuesto, no demostró ser demasiado activa, pero se comportó de forma muy receptiva a la idea de recibir grandes dosis de placer. Ingrid y Juan Antonio descubrieron la increíble similitud de sus gustos y la complementariedad de sus habilidades. 
 
    Ingrid era voyeur, muy activa y participativa, y, además, se destapó como una amante perversa en aquella situación de sumisión. Por su parte, Juan Antonio, averiguó que extraer el máximo de placer de una mujer, era lo único que sexualmente lo llenaba de verdad.  
 
    Por entonces ya estaba casado y sus relaciones con Silvia, su esposa, eran buenas, pero nunca había llegado a ese nivel de paroxismo y de deseo como lo hizo aquella noche. Tuvo seis orgasmos durante las cuatro horas en las que retozaron los tres. Íngrid perdió la cuenta de los suyos, jamás en su vida había gozado tanto: ni sola ni con su padre. 
 
    Durante las tres últimas horas tuvieron a Isabel atada a la cama. Inicialmente accedió de buena gana, pero durante la última media hora no dejó de llorar, rogando que la soltaran, que acabaran, pidiendo que no la acariciaran más, diciendo que ya no podía correrse más…, pero lo hacía. Descubrieron que eso era lo que más les excitaba: llevarla al paroxismo sexual. 
 
    No le hicieron caso, continuaron dándole placer y, de esa forma, consiguieron sublimar el suyo propio: el de ambos. 
 
    Aquel día Ingrid y Juan Antonio descubrieron que estaban hechos el uno para el otro, y que ambos habían nacido para aquello.  
 
    Isabel fue la primera, la que les señaló el camino que les llevó a la depravación, a entrar por una puerta que decidieron abrir, para descubrir un mundo diferente, y que ya nunca pudieron volver a cerrar. 
 
      
 
      
 
    Ingrid llevaba diez minutos esperando a Juan Antonio y había un par de impresentables que estaban a punto de abordarla. En aquel momento agradeció ver que él entraba por la puerta y se dirigía a su mesa. Se levantó y le dio dos besos, como si solo fuera una buena amiga, y, al instante, dejó de percibir la atención de la pareja de machos.  
 
    —Disculpa el retraso. 
 
    —No te preocupes, Jan. Si hubieras tardado un poco más habría sido peor. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Nada, cosas mías. Ya te imaginas lo que te voy a decir, ¿no? 
 
    —Claro: has encontrado a otra. 
 
    —Es perfecta. Pero antes deberíamos hacer algo que nos cubra, en caso de peligro, levantar una especie de pantalla, por si alguien se acerca a nosotros. 
 
    —Que manía tienes con eso: está todo muy bien atado. Nadie sabe quiénes somos, nadie te podría reconocer, y menos a mí. Y nunca encontrarán la sala. 
 
    —¿Sabes cuantas llevamos? 
 
    —Veintitrés, y jamás ninguna de ellas ha hecho nada, ya lo sabes. No pueden poner una denuncia y, si así fuera, ¿basándose en qué?, ¿por dónde empezarían a buscar? ¿Se arriesgarían a sacarlo todo a la luz y exponerse a que colgáramos en internet lo que tenemos de sus sesiones? No, Ingrid: estamos seguros.  
 
    —De todas maneras, sería bueno hacer algo que nos ayude a evitar sospechas innecesarias, por si alguien se acercara —dijo Ingrid insistiendo. 
 
    —¡Joder, que pesada eres! Prepara lo que quieras, Íngrid, ya conoces mis gustos: la que sea que elijas, disfrutará.  
 
    —Estás seguro, ¿lo dejas a mi elección?: ¿sea quién sea? 
 
    Juan puso cara de sorpresa, no entendía lo que le proponía. 
 
    —¡Casi siempre las buscas tú!: la verdad es que no te he sugerido a muchas.  
 
    Se paró un momento y añadió: 
 
    —Y, además, nunca en su vida se lo volverá a pasar tan bien. ¿De qué se podría quejar? 
 
      
 
      
 
    Cuando Juan Antonio se fue a la empresa, Silvia se dio una ducha rápida y abrió el portátil para ajustar todos los términos que le pedían para participar en «el juego».  
 
    Tuvo que pensar y marcar las características que esperaba encontrar en el partenaire que solicitaba. Le daban varias opciones entre las que elegir: 
 
     Género: hombre; «por supuesto».  
 
    Altura: alto; «no me gustan los bajitos y puestos a pedir… de uno ochenta para arriba».  
 
    Peso: no más de noventa; «aunque depende de la altura». 
 
    Edad: entre treinta y treinta y cinco; «algo menos que Juan, que apenas los supera, más vigoroso será».  
 
    Constitución: atlética; «por supuesto». 
 
    Solo de pensar en estar con aquel desconocido: alto, atlético y más joven que ella, se ponía cachonda. Además, lo iba a solicitar: romántico y sensual, que le gustaran los preliminares… y depilado: Juan era bastante velludo y puestos a pedir que fuera diferente.  
 
    Que le diera un masaje como no se lo habían dado en su vida, con aceite, y que la excitara de forma lenta, pero intensa, así le gustaría. Un sí absoluto al sexo oral, le encantaba cuando Juan se lo hacía y, por supuesto hacérselo a él. Dudaba con el tema de los preservativos, nunca le había gustado utilizarlos, aunque para el sexo oral... Aunque, ya era mayorcita, no se iba a asustar cuando lo sintiera en su boca, si es que él lo buscaba. 
 
    Finalmente decidió que los condones no serían necesarios: les exigían presentar unas analíticas para tener la seguridad de que no hubiera ningún problema de transmisión sexual, y les sugerían dos laboratorios para hacérselas. Le darían un código que debían presentar para tener la seguridad de que eran correctas. Era imprescindible para participar. Le pareció bien. 
 
    Seleccionó las condiciones que debía de reunir la pareja de Juan: si ella quería algo distinto, imaginaba que a él le pasaría lo mismo. Tantos años haciéndolo con ella, con un único perfil de mujer, sin conocer otra cosa, se merecía algo diferente.  
 
    Entre veinticinco y treinta y cinco años, apasionada, deportista, fogosa, activa… 
 
    Nada de sado, dolor, sexo anal, ataduras… eso estaba muy claro: a ninguno de los dos les gustaba. 
 
    Había un calendario de fechas: dos por semana, pero, obviamente, dependía de los perfiles que se hubieran apuntado. Los incluirían en un grupo que se ajustara a su solicitud. Le enviarían un correo con las diferentes opciones. 
 
    Silvia acabó de rellenar todos los campos que le habían pedido y le dio a enviar. En ningún momento le pidieron su documento de identidad ni su nombre. Sí que tuvo que dar dos seudónimos, eligió Adán y Eva, y, por supuesto su correo electrónico.  
 
    Recibiría una confirmación por correo con los datos de su inscripción y un código personal. Lo necesitaría para cualquier asunto que tuviera que ver con el tema, incluido el laboratorio médico para las pruebas. Le dirían el día para ir a hacérsela, dentro de una franja horaria, un día antes de «el juego».  
 
    Había que poner una fianza de la mitad, es decir, cuatrocientos euros. El ingreso en la cuenta de la otra mitad, hasta los ochocientos que costaba, había que hacerlo cuarenta y ocho horas antes. Si no era así, la reserva quedaba cancelada y se perdía el depósito. 
 
    Por seguridad, la sesión se iba a grabar con cámaras especiales. Veinticuatro horas después, las grabaciones se destruían. Daban la posibilidad de comprar una copia: costaba mil euros. La calidad de la grabación era muy buena, pero de una cámara infrarroja, ya que todo permanecía a oscuras durante ese tiempo.  
 
    Había tres opciones para visualizar los ejemplos: heterosexual, y homosexual, tanto de chicos como de chicas. 
 
    Estuvo viendo una filmación de muestra, hetero, duraba un poco más de diez minutos. Eran fragmentos que habían sido grabados a tres parejas diferentes. En todas ellas los dos participantes, eran totalmente irreconocibles y practicaban el sexo en un lecho delimitado con unas luces led de baja intensidad.  
 
    Solo eran siluetas, aunque se reconocían bastante bien los detalles, pero se movían de forma lo suficientemente significativa, como para saber en cada momento lo que estaban haciendo y sintiendo: oral, misionero, ella encima, orgasmo…  
 
    «¡Si lo vives y no lo compras eres idiota!», pensó. Aquello les ayudaría a recordar, a posteriori, aquella fantasía cumplida, la pasión de un encuentro prohibido con alguien que, sin duda elegiría como compañero de cama, pero del que nunca conocería su identidad: ¡ver su propio placer con un extraño, sus orgasmos con él…!  
 
    ¡Joder!: podría ser la espectadora de su propia pasión. ¡Se estaba poniendo muy cachonda!: decidió comprar las dos copias. ¡Dios bendito!: al final aquello le iba a costar más pasta que un crucero por las Islas Griegas.   
 
    Se puso a reír ella sola: ¡qué coño!, era una experiencia que seguramente no repetirían. Juan no era muy dado a cosas raras y ella jamás se lo había planteado. Solo era una fantasía que cumplirían juntos y que los estimularía con aquella chispa que les podría complementar.  
 
    Volvió a mirar la grabación, para fijarse en todos los detalles: se veían bastantes puntos de luz, tipo led, que delimitaban la estancia: las puertas de salida, para cada uno de ellos, a uno y otro lado de la habitación, el suelo, las paredes, todos los elementos que la componían… Cada vez estaba más excitada, ya se estaba visualizando: ¡se imaginaba allí! 
 
    Entrabas desde tu cuarto de baño. Un cuarto de hora antes, te llevaban hasta allí, para que te asearas y prepararas. Recomendaban no ponerse maquillaje antes del encuentro, ya que con la máscara no era conveniente. Un reloj iría marcando la pauta del tiempo que faltaba. Cuando el reloj llegaba a cero había que ponérsela. 
 
     En ese momento te quedabas prácticamente ciega y sorda. A través de los auriculares sonaría música relajante y se darían las instrucciones. Una vez se comprobaba, a través de las cámaras, que todo estaba correcto, se apagaba la luz del baño y se abría la puerta que conducía a la estancia donde se desarrollaría todo. 
 
    La máscara que les cubriría los ojos, los oídos y parte de la cabeza, era parcialmente traslúcida, para que se pudieran percibir los detalles de la estancia a través de los puntos de luz: la cama, unas mesitas en ambos lados, con un hueco perfectamente marcado con led, donde estaban los lubricantes, preservativos y juguetes sexuales y un mueble bajo donde había pañuelos de papel y toallas de diferente tamaño, todo lo que se pudieran necesitar durante el intercambio de fluidos.  
 
    Realmente. En la grabación, todo se veía, de forma bastante clara, incluso las siluetas de los cuerpos, pero no se reconocía a nadie: era casi inquietante, pero muy morboso. 
 
    El juego duraría una hora, «de intenso placer», pensó, y la estancia dos. Les recogería un vehículo, con los cristales opacos, en un punto de encuentro y a una hora concreta, ambos conceptos ya los definirían. Le tenía que dar al conductor su código personal y, en él, los llevarían al centro con la más absoluta discreción. El trayecto sería de unos veinte minutos. 
 
    Estaban expresamente prohibidos, dentro del recinto, el alcohol y las drogas, y su incumplimiento significaba motivo de expulsión. 
 
    Si lo pensabas, era un poco de lío todo aquello, pero la verdad es que te lo ponían demasiado fácil como para renunciar y, sobre todo, su máxima era la de tener la más absoluta seguridad, no solo física sino también de privacidad. 
 
    Estaba muy cachonda con todo aquello: solo era una fantasía, muy extraña por supuesto…, pero la iba a vivir. Si se lo hubieran dicho una semana antes no se lo hubiera creído… y allí estaba, seleccionando las virtudes del macho que quería follarse y la primera hembra, aparte de ella, con la que su marido retozaría desde que estaban juntos. 
 
    ¡Dios: como se estaba poniendo!  
 
    Decidió poner la grabación otra vez. Se reclinó en el sofá y empezó a recrearse con aquellas figuras que sensualmente se movían en el oscuro lecho. Ella también estaría allí, como ellos: desnuda, caliente, entregada, activa o pasiva, según el momento.  
 
    Estaba a punto de salir, la parte del masaje que tanto le había gustado antes: se empezó a acariciar… 
 
      
 
      
 
    Cuando Juan Antonio entró en su casa escuchó unos gemidos muy intensos. Cerró la puerta con cuidado intentando no hacer ruido. Era rarísimo que Silvia estuviera haciéndose algo, solo en contadas ocasiones la había podido sorprender tocándose a sí misma. 
 
    Por supuesto, cuando estaban juntos era algo relativamente habitual, a menudo se masturbaban el uno frente al otro, les excitaba hacerlo, pero que ella sola estuviese consigo misma no era tan normal. 
 
    Juan Antonio imaginaba que, seguramente, durante algún baño, o en la ducha, lo habría hecho, pero esa sensación de pillarla infraganti, sin que ella lo supiera, lo estaba excitando a marchas forzadas. Puso su mano sobre su sexo y lo notó duro como una piedra, un maravilloso obelisco. 
 
    Se acercó silenciosamente al salón, del que salían los gemidos, y la vio. Estaba reclinada sobre el respaldo y el apoyabrazos, en una esquina del sofá. Sobre la mesita estaba su portátil, abierto y, del mismo, salían unos fuertes gemidos que ella ya estaba acompañando. 
 
    Su bata de seda estaba abierta. Uno de sus pechos estaba fuera de su sujetador y Silvia lo amasaba y pellizcaba, mientras su otra mano, introducida dentro de sus blancas bragas, frotaba su sexo con energía, con una pierna apoyada en el respaldo y la otra encogida y dejando caer la rodilla hacia fuera.  
 
    ¡Se va a correr!, pensó. 
 
    —Ah, aah, aaaaah… 
 
    Juan la escucho gritar, mientras veía, atisbando por una rendija de la puerta, como sus caderas se alzaban, como si buscaran algo que empotrar en su interior. Fue un orgasmo muy largo e intenso.  
 
    Silvia se quedó con una cierta laxitud, sacó su mano del interior de su lencería y se quedó mirando la pantalla. 
 
    Cuando Juan Antonio estaba ya pensando en hacer su entrada triunfal y poseerla, empotrarla tumbada en aquel sofá tal y como a ella le gustaba y vio que, de repente, volvía a meter su mano bajo las bragas. 
 
    Estaba desatada. Y él también. Extrajo su miembro y lo sujetó. Empezó a acariciarse lentamente mientras la miraba.  
 
    Silvia, de repente, soltó un quejido y casi al momento un gruñido. Se incorporó y tocó una tecla del portátil. Se volvió a reclinar. 
 
    Estaba claro que se había acabado lo que fuera que estaba mirando, pero, por lo visto, tenía ganas de seguir con lo que estaba haciendo. Y él también. 
 
      
 
    Silvia se sentía más excitada de lo que hubiera imaginado al empezar a ver aquello. ¡Eso era sexo real, no el que, de vez en cuando, ponía Juan Antonio, que, demasiadas veces, parecían lo que eran: actores interpretando un papel! Realmente no era desagradable, pero siempre le había parecido demasiado artificial. 
 
    «Pero esto no, pensó: están follando de verdad, como descosidos, sin conocerse de nada… ¡Y están tan calientes como yo! ¡Yo quiero estar allí…! ¡Ya!: ¡que me llamen mañana para ir! ¡Son auténticas máquinas de follar!». 
 
    «Una de ellas podría ser yo…: algún día seré yo…». 
 
    Empezaba a temblar, volvía a crecer, de nuevo, su placer. 
 
    Se fijó en las imágenes: la chica estaba tumbada, y el maravilloso macho, encima de ella, la penetraba con ritmo creciente. Acaba de ver la felación que ella le había hecho y, a pesar de las sombras, se insinuaba un miembro descomunal.  
 
    ¡Debía de estar partiéndola en dos, pero ella, en vez de quejarse, movía las caderas hacia él, como si le fuera la vida en ello! Diez segundos después los amantes se corrían juntos entre sonoros gritos de placer. 
 
    Igual que ella… 
 
    —Ah, aah, aaah, aaaaaaaaaaah… 
 
    Silvia tuvo un orgasmo brutal, que, sin saberlo, fue simultáneo al de Juan Antonio que soltó media docena de chorros de semen en la pared, junto a la puerta. 
 
      
 
    Juan carraspeó para que ella lo oyera. Cuando él entró, seguía medio tumbada en el sofá con la mano dentro de su ropa interior. No hizo ademán de sacarla, al contario: lo miró con deseo. 
 
    —Joder, Silvia, nunca te había visto así. 
 
    —¿Me estabas mirando?: estoy desatada. ¡Quítate la ropa y ven aquí! 
 
    —Vale, pero dame unos minutos: subo un momento a coger un batín y a asearme un poco. 
 
    La dejó allí y fue a su habitación. Se dio una ducha exprés, se puso el albornoz encima de su desnudo cuerpo y cinco minutos después bajó al salón.  
 
    Entró en él y Silvia, de nuevo, estaba masturbándose mirando la pantalla del ordenador. Gemía de nuevo a punto de correrse. Cuando lo vio entrar, no paró en su cometido. 
 
    Juan se arrodilló frente a ella, pero no le dio tiempo ni a rozarla. Ella lo vio agacharse y el mero hecho de saber lo que le iba a hacer, espoleó su placer y explotó de nuevo. 
 
    —¿Cuántos llevas? 
 
    —Tres, los de casi siempre, pero aún tengo ganas, Juan: no sé lo que me pasa — dijo Silvia entrecortadamente. 
 
    Juan Antonio se la quedó mirando. Estaba muy excitante allí reclinada, sus pechos subían y bajaban al compás de su respiración y toda su vulva presentaba una humedad desbordante.  
 
    La sujetó por debajo de las rodillas, tiró de ella para tumbarla un poco, hasta que sobresalió unos centímetros del borde del sofá.  
 
    Cogió su pene, que estaba de nuevo erecto, masajeó con la punta toda su zona vaginal, incidiendo sobre todo en el clítoris, masturbándola con él, provocándole espasmos, y, de repente, se la clavó hasta el fondo de una sola estocada. 
 
    Silvia gritó al sentirlo. Juan solo se lo hacía de esa manera cuando estaba excitado hasta la médula. Se movieron al compás de las frenéticas embestidas de él y, en unos minutos, explotaron juntos en un orgasmo devastador. 
 
    La sesión fue de lo más explosiva. Silvia no sabía la razón: tal vez fuera por la decisión que habían tomado de participar en «el juego», o por cualquier otra causa, pero ambos estuvieron muy activos.  
 
    Él llegó a casa muy excitado, aunque Silvia no sabía por qué, y ella estaba encendida, aquello le daba más morbo del que se hubiera imaginado. Juan, a diferencia de lo habitual, se corrió tres veces, y las «mínimamente tres», que tenían acordado por parte de ella, se convirtieron en nueve. Gritó como nunca. 
 
    Aquello les tenía enardecidos: ahora entendía el concepto de «la chispa que enciende la relación».  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    JUEVES 
 
      
 
    El jueves Claudia llegó al aeropuerto de Ámsterdam con tiempo suficiente para gestionar todo lo relacionado con el vuelo y tomarse un café con Rachel con quien había quedado en uno de los bares de allí. 
 
    Cuando le estaban sirviendo un té negro llegó ella. Se levantó y se dieron dos besos. 
 
    —Hola, Claudia: ¿qué tal el trabajo? 
 
    —Un tanto disperso, tenía otras cosas en la cabeza. 
 
    —Y yo. Por cierto, llamé a la enfermera y me dijo que ya me diría algo. He estado ociosa dos días, pero no podía dejar de pensar intentando recordar algún detalle que se me hubiera escapado. Y me he acordado de que ella llevaba un aroma muy intenso, pero que no fui capaz de reconocer. 
 
    —Sí, es cierto, y él llevaba una colonia que, casualmente, pude oler esta semana, en un amigo —dijo pensando en Jan. 
 
    —Pues ya tenemos más datos —comentó Rachel. 
 
    En aquel momento sonó su teléfono, que tenía sobre la mesa, y en pantalla apareció un mensaje. 
 
    —Es mi amiga: la enfermera. 
 
    Desbloqueó el móvil y se puso a leerlo. 
 
    —Ya lo tenemos: Helena Martín Suarez. Tengo la dirección y su teléfono. 
 
    Tecleó en su móvil dándole las gracias. 
 
    —No me gustaría poner en un compromiso a Lourdes. No sabemos si Helena se mosqueará porque nos haya dado sus datos. 
 
    —No te preocupes, investigaré un poco por internet para saber cómo debemos de abordarla. 
 
    —¿Sabrás hacerlo? 
 
    —No te preocupes, me manejo bastante bien. 
 
    Cuando llegaron a Barcelona, Claudia sabía mucho, la mayoría de cosas que se pueden conocer de alguien a través de sus redes sociales:  
 
    —Tenía treinta años, estaba casada con Cesar Bou. Su marido era matemático. Tenían dos hijos de cinco y tres años: niño y niña. 
 
    —Estudió en un colegio de monjas en la zona alta de Barcelona.  
 
    —Hacía siete años que se había graduado en derecho en la Universidad autónoma de Barcelona y después estudió un máster en la Complutense de Madrid. 
 
    —Muy aficionada al esquí, al running y al pilates. 
 
    —Actualmente vivía en una urbanización en un conocido pueblo del extrarradio de Barcelona.  
 
    —Tenía ciento noventa y dos amigos en Facebook, muchos de ellos del colegio donde estudió y la mayoría de la Universidad. 
 
    —Trabajaba en un bufete de Abogados: Nelson & Piero. 
 
    —Estaba especializada en derecho de familia. Aparecía su foto y nombre en la web del despacho. 
 
    —Veraneaba en la costa Brava y en Mallorca. Tenía un apartamento en la estación de esquí de La Molina. 
 
      
 
    Descubrió sus gustos y aficiones, en que restaurantes acostumbraba a comer, varias cuentas de correo, a que supermercados iba, las compras online que hacía… y varias fotos de perfil que le podían servir para, nuevamente, realizar búsquedas en Google Images. Todo esto unido a toda la información que ya tenía de los enlaces anteriores era más que suficiente. 
 
      
 
      
 
    Cuando aterrizaron, Rachel y ella fueron a tomar un café para revisar la información. Cuando la azafata vio lo que había conseguido durante el vuelo se sorprendió. La miró alucinada y le preguntó: 
 
    —Pero… ¿Tú que eres, espía?  
 
    Claudia se puso a reír.  
 
    —No, soy ingeniera informática, me dedico a esto. 
 
    —Pues debes de ser muy buena. 
 
    —Lo soy. 
 
    —¿Sabes cuándo le va a venir la regla? —preguntó con sorna. 
 
    —No sería muy difícil descubrirlo. Debe de comprar en alguna farmacia cerca de su casa o en algún supermercado, pero no creo que sea relevante. 
 
    —¡Claro, era broma! —exclamó riendo—: eres increíble.  
 
    Hizo una pausa mientras repasaba lo que Claudia había descubierto y añadió:  
 
    —Es casi de mi edad, yo cumplo los treinta dentro de una semana. 
 
    —Yo tengo treinta y tres.  
 
    Rachel se quedó mirando la foto de Helena. 
 
    —Es guapísima —hizo una pausa y añadió—: una rubia, una morena y una pelirroja. 
 
    —Sí. No le hacen ascos a nada, esos cabrones —dijo Claudia con un tono de voz que demostraba su enfado.  
 
    —Bueno, al menos tengo que reconocer que tienen buen gusto —apuntó Rachel—. Y ahora: ¿qué vamos a hacer? 
 
    Claudia la miró fijamente: estaba muy claro. 
 
    —Contactar con ella, por supuesto. Debemos de pensar si ir directamente o planear alguna estrategia. 
 
    —Yo creo que lo mejor es ir directamente —dijo Rachel tras darle un sorbo al café que se había pedido—. Al fin y al cabo, las tres somos víctimas de esos degenerados. 
 
    —Sí, creo que tienes razón. ¿Cómo tienes la semana...?, de trabajo, digo. 
 
    —Si no me sale alguna suplencia, la tengo libre, y mi chico está en Santo Domingo. No viene hasta el domingo. Cuando llegue nos vamos a esquiar cuatro días. 
 
    —¿Es piloto? 
 
    —No: Yanis es Director de una cadena de hoteles. 
 
      
 
      
 
    Jan llegó a su casa después de estar un par de horas en el gimnasio. Iba tres días por semana y, los otros dos, corría un circuito de doce kilómetros por dentro de la urbanización. Se duchó y se puso un pijama para ponerse a leer un rato en su butacón preferido hasta la hora de cenar. 
 
    Se puso a pensar en Claudia. El motivo fue que aquella tarde le había ocurrido algo curioso: al incorporarse, al acabar sus ejercicios de pres de banca, de forma casual, se fijó en Samanta, una chica que iba muy a menudo durante su mismo horario. Estaría cerca de cumplir la treintena, era muy atractiva y estaba a su lado haciendo el mismo ejercicio que él había acabado: tumbada y levantando las pesas.  
 
    Su reloj se había desplazado un poco hacia abajo y él se dio cuenta de que, a pesar de que solo podía ver algo menos de la mitad, por debajo de él se veía una marca, una forma esférica, que, si no era igual, era muy parecida a la que tenía grabada Claudia.  
 
    No conocía de qué iba aquello, no sabía que se hubiera puesto de moda aquel ritual de grabarse de esa manera: debía de ser muy doloroso. No era contrario a los tatuajes, de hecho, él llevaba dos, pero aquello era escarificación: ¡una puta quemadura!  
 
    ¿A quién se le podía ocurrir hacerse algo así? Claudia no le parecía el tipo de persona amante del sado. Al sexo sí, por supuesto, pero… ¡tanto sufrimiento!, ¿para qué si se podía hacer un tatuaje y el resultado, además, sería mucho más estético? No, no le encontraba ningún sentido. Pero… ¡hay gente para todo!, pensó. 
 
    Aún recordaba cuando, el domingo por la mañana, mientras estaban juntos, no pudo menos que reconocerle que había sido, posiblemente, la mejor amante que había tenido. Y, ante su propio asombro, se lo dijo de una forma sincera. También se acordaba del grito que dio ella, muy contenta, satisfecha de su veredicto.  
 
    Se puso a reír con el recuerdo: la verdad es que era una mujer muy especial. Durante las horas que pasaron juntos, un porcentaje de tiempo, no muy grande tenía que reconocerlo, lo dedicaron a recuperarse de la explosión de orgasmos que ambos tuvieron y, durante los descansos, se dedicaron a hablar de temas que les fueron surgiendo. Nada personal por supuesto, sino de opinión, y Jan se sorprendió del buen criterio que le demostró durante aquellas conversaciones. 
 
    Era, con seguridad, la mejor rosa que había podido recolectar: muy inteligente, tremendamente bella y extraordinariamente fogosa; sobresalía tanto, entre las demás, que era imposible no darse cuenta.  No recordaba a nadie que le gustara tanto. 
 
      
 
      
 
    Claudia, en aquel momento, estaba dándose un baño en el jacuzzi de su cuarto de baño.  Al llegar del aeropuerto deshizo la maleta y se metió dentro del agua caliente. Puso música de relajación y encendió media docena de velas: aquello era maravilloso, el relax absoluto.  
 
    Bueno, un tipo de relax diferente al que había sentido el fin de semana con Jan: ¡joder: era un amante alucinante! ¡Dios, la había vuelto loca!  
 
    Por falta de experiencia no sería porque siempre estaba copado por mujeres, parecía tener un imán. Pero tenía que reconocer que era guapísimo, muy alto y tenía un cuerpo espectacular, muy bien musculado. Lo complementaba con un miembro notable, una forma de utilizarlo inmejorable y, además, parecía inteligente.  
 
    Coño: ¡lo tenía todo! No era normal encontrar especímenes como él.   
 
    Cuando le apetecía siempre encontraba a alguien que cubriera sus necesidades. Y, últimamente, se arrepentía porque no habían estado a la altura. Como consecuencia, cada vez era más exigente y las más de las veces, rechazaba los continuos intentos de acercarse a ella.  
 
    Y ahora, de repente, aparecía él. Cuando bromearon con el tema, le había dicho que el listón para valorarla estaba muy alto y ahora… ¡el muy jodido!, le había devuelto la pelota: había puesto tan elevado el suyo que le iba a crear un problema para su próxima elección.  
 
    Eso sí, al final había reconocido que la valoración que, en broma, le debía dar había sido «cum laude». Ella también se lo daba, pero ese había sido el final. 
 
    Porque… con él no iba a volver a hacerlo, al menos en eso habían quedado. ¿O no? 
 
    

  

 
   
      
 
    VIERNES 
 
      
 
    Claudia se levantó de la cama bastante pronto, más de lo habitual. A las seis y media decidió abandonar el mundo de los sueños, porque aquella noche solo había tenido pesadillas. Por lo visto el remover aquella experiencia había despertado en ella un cúmulo de recuerdos que prefería olvidar.  
 
    Era cierto que un par de veces, los días siguientes al suceso, se había despertado sobresaltada con lo que había pasado, pero ya parecía enterrado en lo más hondo de su memoria, y ahora, de repente, volvía a aparecer en su subconsciente.  
 
    Debía de hacer algo con todo aquello: ella lo sufría, Rachel también lo había reconocido y hoy sabrían si a Helena le pasaba lo mismo. ¿Cuántas más debía de haber que lo mantenían en secreto? 
 
    Había quedado con Rachel a las diez: a las once tenían una reunión en el despacho de Helena. Le habían dicho a su secretaria que la llamaban de parte de Rosa, una amiga de ella que estaba de cooperante en un país de África, y que se la había recomendado para consultarle un tema que las preocupaba mucho. Era solo una verdad a medias y esperaban que no se molestara con la argucia. De esa forma sería difícil que se pusiera en contacto con su amiga, para preguntarle, y, además, encontrarían un hueco en su agenda lo antes posible.  
 
    Se tomaron un café en un bar que estaba cerca del despacho de la abogada. Claudia le explicó a Rachel las pesadillas que había tenido aquella noche y le dijo que estaba decidida a llegar hasta donde hiciera falta para descubrir la identidad de aquellos dos hijos de puta. Una idea le empezaba a rondar por la cabeza para rematar toda aquella miserable historia, pero aún era pronto para compartirla: antes quería ver la respuesta de Rachel durante todo el proceso de investigación que deberían llevar.  
 
    Entonces decidiría. 
 
      
 
      
 
    El despacho de Helena estaba decorado con muy buen gusto, minimalista, como el suyo. Lola, su agradable secretaria, les dijo que estaba con un cliente y las hizo pasar a una pequeña sala adecuada para ese fin. Al cabo de unos cinco minutos, una chica morena y muy atractiva, que ya conocían sobradamente por las fotos de sus redes sociales, entró y las saludó de forma afectuosa: 
 
    —Buenos días: soy Helena, la amiga de Rosa. ¿Cómo estáis?  
 
    Se dieron dos besos y, mirando a un grupo de hombres que estaban dialogando a unos metros de ellas, les dijo: 
 
    —Si me acompañáis os llevo hasta mi despacho, así podremos hablar más tranquilamente. 
 
    Una vez allí les pidió que se sentaran frente a ella, al otro lado de su mesa. 
 
    —¿Cuál de vosotras es la que conoce a Rosa? 
 
    —Ninguna en realidad, Helena: digamos que ha sido una mentira piadosa para poder tener una cita contigo. 
 
    Helena las miró con cara de sorpresa, pero antes de decir nada, Claudia continuó hablando.  
 
    —Estamos decididas a hacer algo respecto a lo que te vamos a enseñar, pero, si no quieres participar, lo entenderemos y nos iremos. Por supuesto te pagaremos lo que vale tu tiempo, independientemente de la decisión que tomes. ¿Lo entiendes? 
 
    —De momento no: nada de nada. 
 
    —Ahora lo entenderás. 
 
    Claudia y Rachel se miraron y, simultáneamente, se quitaron los relojes y extendieron sus brazos hacia ella, juntos, a lo largo de la mesa mostrándole sus cicatrices. 
 
    Helena, en un movimiento inconsciente, se sujetó la muñeca izquierda. Sus ojos estaban fijos en los suyos, alternando su mirada en cada una de ellas. Se le empezaron a poner vidriosos.  
 
    No dijo nada, desabrochó su reloj, extendió también su brazo, paralelamente a los suyos y, dejando caer su cabeza sobre su pecho, se puso a llorar. 
 
      
 
    Claudia y Rachel, a la vez, pusieron sus manos sobre la de Helena que seguía extendida cruzando la mesa, en un cariñoso gesto de comprensión. 
 
    Pasó casi medio minuto y Helena levantó la cabeza.  
 
    —Dadme un minuto. 
 
    Sin soltarlas de la mano, tomó el teléfono de su mesa, pulsó una tecla en él y dijo: 
 
    —Lola: por favor, no me pases llamadas hasta que te lo diga. Gracias. 
 
    Colgó el aparato, silenció su móvil y preguntó: 
 
    —¿Cuándo…? 
 
    —Hace tres meses —dijo Claudia. 
 
    —Yo, hace casi cinco. 
 
    —Ocho —añadió Helena. 
 
    Se hizo un silencio entre ellas. Helena dijo: 
 
    —Nunca pensé que conocería a alguien que también hubiera pasado por esto. 
 
    —Igual que nosotras. Nos hemos conocido esta semana en el avión… 
 
      
 
    Le explicaron a Helena como se había desarrollado todo: cuando Claudia se quitó el reloj y la casualidad hizo que lo viera Rachel.  
 
    —Y ¿cómo me habéis encontrado? 
 
    Aquella era la pregunta que más temía Claudia. No quería comprometer a la amiga de Rachel si no era necesario. 
 
    —También por casualidad. ¿Te molesta que estemos aquí? 
 
    —No, al contrario. Poder sincerarse con alguien, que ha pasado por lo mismo que tú, estoy segura de que nos ayudará a todas. Pero no me has contestado.  
 
    Ya no era necesario proteger la identidad. Miró a Rachel y le dijo. 
 
    —Explícaselo tú, Rachel. 
 
    Esta le reveló la casualidad de que su amiga también la hubiera atendido a ella en el hospital.  
 
    —Os diré una cosa: al principio estuve tentada de poner una denuncia, pero ya sabéis lo que eso significa… la grabación… 
 
    Las miró y ambas asintieron 
 
    —De hecho, hable con una íntima amiga, que es abogado penalista y, aunque su primer consejo fue que lo denunciara, al final reconoció que, con los datos que yo podía aportar, era demasiado complicado llegar a alguna parte y que, el riesgo, si se hacía público el video, era demasiado grande. Por eso no hice nada. 
 
    —Te entendemos perfectamente, pero ahora sabemos que, mínimamente, somos tres y que nuestras historias serán muy parecidas. Y, a lo mejor, algún detalle de lo que recuerden las otras nos podría ayudar a empezar a cerrar el círculo. Estamos decididas a descubrir quién nos ha hecho esto. Y estoy segura de que hay otras chicas que, como nosotras, también lo están sufriendo en silencio.  
 
    —Sí, estoy de acuerdo. Todo parecía calculado, pensado de una forma muy precisa, casi profesional, por decirlo de alguna manera —dijo Helena. 
 
    Estuvieron hablando más de media hora, pero no era el mejor sitio para tratar un tema como aquel. Claudia les propuso comer juntas al día siguiente, sábado, en su casa, para poder cambiar impresiones en la intimidad, porque se dio cuenta de que los sentimientos de todas ellas estaban a flor de piel. Habría más de un lloro cuando abrieran sus corazones. 
 
    Helena les dijo que le diría a su marido que había quedado para comer con unas amigas de Rosa que eran clientas del despacho. Él era un tanto especial y prefería no darle explicaciones. 
 
    A Rachel le pareció perfecto, Yanis no volvía hasta el domingo, y Claudia no tenía que darle explicaciones a nadie. 
 
      
 
      
 
    Jan estaba llegando al pub al que acostumbraba a ir para tomar algo después de cenar con Mara, una preciosa rubia con la que había estado hacía algo más de un mes. A pesar de la insistencia de ella en que fueran a tomar algo los dos juntos después de la cena, Jan declinó la invitación argumentando un fuerte dolor de cabeza.  
 
    Mara era muy simpática y, a pesar de que ella sabía que nunca repetía con la misma chica, ya habían quedado en otra ocasión. Todas lo sabían, y la gran mayoría lo asumían, pero, más de una vez, alguna había intentado repetir el contacto. Ella era una de las insistentes, pero le caía bien: era muy divertida y espontánea, muy vital y positiva, y eso le gustaba.  
 
    Mara no supo si su dolor de cabeza era cierto, aunque imaginó que no, que, como la otra vez, era una simple excusa para no acabar la noche con ella.  
 
    Jan, para tomarse alguna copa y encontrar compañía, iba a varios bares diferentes y sabía a cuál de ellos iría su acompañante. Decidió ir a otro, el que más frecuentaba. 
 
    Cuando entró en el pub, buscó entre la gente que había allí. Reconoció a un par de amigas, a un conocido de la urbanización en la que vivía y a una compañera del gimnasio. De repente se dio cuenta de que, de forma inconsciente, estaba buscando a alguien: Claudia. Pero ella no estaba. 
 
      
 
      
 
    Claudia estaba tumbada en el sofá viendo Forrest Gump. Ya la había visto seis o siete veces, pero le encantaba: se sabía, casi, los diálogos de memoria. Cada vez encontraba pequeños detalles que enriquecían la historia de alguien que, siendo absolutamente incapaz, pero, con aquella maravillosa y transparente inocencia y, sobre todo, actitud, se convertía en una auténtico ejemplo para cualquiera que quisiera entenderlo.  
 
    Se puso a pensar en que había gente buena: mucha, ¡y muy buena!, de hecho, la gran mayoría. Pero un porcentaje del resto, no es que fuera mala: era peor. Y algunos unos auténticos monstruos, ahora lo sabía mejor que nunca.  
 
    ¿Qué podía pasar, por la cabeza de alguien, para que se planteara hacer algo así? De aquella forma tan estudiada, tan organizada, tan cruel.  
 
    Sí: era placer y no dolor, tal y como ella le había dicho, pero ¿eso les servía de excusa para no sentirse culpables? ¡Aquello era una violación!, diferente si lo queremos ver así, pero era una agresión en toda regla: la secuestraron, la forzaron, la sometieron contra su voluntad, explotaron su sexualidad para satisfacer la suya, sin pedirle permiso, sin contar con ella.  
 
    Una rabia interior la atenazaba. Les iba a descubrir, quería saber la identidad de aquellas dos mentes enfermas que habían podido tramar algo como aquello. Y dándole vueltas al tema reparó en que, era muy posible que estuvieran satisfechos con lo que hacían, con ellos mismos, por ser capaces de darle tanto placer a una mujer, casi hasta el paroxismo.  
 
    ¡No!, nadie podía forzar a alguien a nada, ni siquiera para saturarla con lo que la mayoría de gente calificaría como la sensación más fuerte y agradable que se puede llegar a tener.  
 
    El placer era maravilloso, una de las mejores cosas de la vida, todo el mundo lo sabía, pero siempre y cuando se alcanzara conjugándose con la voluntad de sentirlo, con la complicidad de darlo o recibirlo, pero nunca de esa manera: jamás se le podía arrancar a alguien contra su voluntad, de aquella forma tan enfermiza. 
 
    Ella los encontraría. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba en su empresa, la actividad no paraba prácticamente nunca. Por supuesto el ritmo de trabajo era otro, especialmente los domingos que eran de obligado descanso, pero nunca se detenía, siempre había necesidades especiales durante las entregas.  
 
    Muy pocas veces se acercaba allí los fines de semana, pero, de vez en cuando, le gustaba aislarse en lo que llamaba «su reducto». Media docena de empleados, los de máximo nivel, sabían de la existencia de aquel lugar. Estaba al fondo del solar, en una esquina, un tanto escondido de la vista del edificio principal y de las naves, alejado del enorme aparcamiento de los camiones.   
 
    Silvia sabía de aquel lugar, era el reducto en el que Juan Antonio pasaba las horas que dedicaba a su afición favorita. Fue una de las primeras cosas que hizo cuando se casaron. Se lo enseñó, pero nunca había vuelto a ir por allí.  
 
    Ese era su mundo y siempre lo había respetado y, por otro lado, tampoco le interesaba demasiado aquella afición por los trenes en miniatura. Ella sabía que, cuando desaparecía, se encerraba allí, con sus aficiones, aunque desconocía la auténtica naturaleza de estas. 
 
    Después de estar media hora en su despacho, le dijo a una de sus secretarias que se iba a su reducto y que bajo ningún concepto le molestaran. Se subió al coche y recorrió los casi doscientos metros que lo separaban del edificio principal. La puerta tenía un código numérico de acceso. Lo marcó: la fecha en que Silvia y él habían empezado a salir juntos. 
 
    Era una edificación de una sola planta, de unos ciento cuarenta metros cuadrados. Tenía una forma de ele. Al entrar, había una sala, de unos treinta metros, en la que tenía montada una enorme maqueta de un tren eléctrico. Tendría cerca de veinte metros cuadrados y estaba hecho a escala: puentes, túneles, infraestructuras y edificaciones: todo cuidado hasta el mínimo detalle. Había montañas con bosques, árboles y rocas, estaciones, semáforos, pasos a nivel…: un auténtico trabajo de ingeniería doméstica, casi profesional.  
 
    Cruzó la sala y abrió una puerta que daba a un distribuidor, por el que se entraba a un cuarto de baño y al taller. Este último siempre estaba cerrado, Juan era obsesivo con eso: nunca nadie podía entrar allí, era su tesoro más preciado y era solo para él. Las pocas personas que conocían su existencia lo sabían. 
 
    Abrió con su código numérico y entró en el taller. Cerró la puerta tras él, abrió una parte de la estantería, donde reposaban vagones y máquinas de tren, y a través de ese disimulado acceso, penetró en su auténtico «reducto».  
 
    A la izquierda tenía un sofá de piel oscura; en la pared del frente una gran estantería en la que, perfectamente organizadas y alineadas por fechas, se veían veintitrés cajas de ordenación, que contenían las grabaciones, ropa interior y detalles de cada una de sus víctimas. 
 
    A la derecha, dos sillas de oficina y una mesa, con una gran pantalla de ordenador, dos cámaras de video para tomar planos móviles y un equipo de audio. La pared de ese lado tenía un enorme cristal que ocupaba casi toda la superficie y que acababa en una puerta.  
 
    Cruzó la sala y encendió una luz que estaba junto a esta, en la pared del frente. De repente, todo el cristal de la derecha se encendió como por arte de magia: era un espejo transparente a través del cual se veía una gran sala en la que al fondo destacaba una especie de sillón mecanizado, controlado desde el ordenador y desde el móvil, con una forma parecida a una Y, pero invertida, totalmente acolchado y con seis ataduras de velcro: dos para los tobillos, dos para los antebrazos y dos para las muñecas. Estas últimas tenían un agujero en forma de círculo.   
 
    Todas las paredes eran de madera y, en la pared de la izquierda, había una falsa ventana que se iluminaba y que dejaba ver la imagen de unos abetos. Cualquiera que lo pudiera ver, si no tuviera los ojos tapados, pensaría que estaban en una cabaña en mitad de un bosque. 
 
    A través del ordenador comprobó el funcionamiento de las doce cámaras de video que registraban cada uno de los detalles de lo que allí pasaba. Todo parecía estar bien y, de repente, al fondo vio una bombilla que estaba apagada y decidió cambiarla. 
 
    Nada más entrar se excitó, solo veinticinco personas habían entrado allí: ellos dos y, a pesar de que él pensaba lo contrario, las veintitrés que nunca hubieran querido hacerlo.  
 
    Muy pronto serían una más.  
 
    

  

 
   
      
 
    SÁBADO 
 
      
 
    Claudia acababa de salir de la ducha. Como cada sábado había estado en el gimnasio practicando aparatos y haciendo body combat.  
 
    Se había pasado por una tienda de comida preparada y había comprado dos ensaladas diferentes, dos raciones de solomillo de cerdo ibérico en salsa paprika y dos de merluza en salsa verde. No tenía ganas de ponerse a cocinar y para ellas tres sería suficiente. Miró el reloj y faltaban un par de minutos para la una, la hora a la que habían quedado. 
 
    Vivía en un precioso ático dúplex que disponía de dos terrazas: la de su habitación, en el piso superior, y la de la planta baja, junto al salón y al comedor. Esta última tenía unos cien metros cuadrados y estaba parcialmente cerrada con una estructura de cristal y aluminio: «mi porche», lo llamaba. Era su espacio favorito: en su interior había infinidad de plantas, una mesa de bambú, con sus correspondientes sillas, y un precioso sofá tapizado en tonos pastel, en el que a menudo se ponía a leer o se tumbaba a hacer la siesta.  
 
    Dejó su portátil sobre la mesa del porche que, para hablar y tomar notas, sería el lugar más cómodo. Era importante intentar cruzar el máximo de información, todos los detalles que recordaran cada una de ellas, para así saber en cuáles coincidían y si había alguna discrepancia en sus historias. En cualquiera de los dos casos obtendrían datos que podrían ser interesantes. 
 
    En el momento en que empezaba a sonar la música de Bach, que había puesto en el equipo de música, oyó el interfono y, cuando se acercó a abrir, vio que era Rachel. Abrió la puerta y, antes de que esta llegara al piso, volvió a sonar: era Helena. 
 
    Las esperó en la entrada y los dos ascensores llegaron casi a la vez a su rellano.  
 
    —Buenos días, chicas —las saludó de forma simultánea.  
 
    Al entrar se besaron, se sacaron los abrigos y Claudia se encargó de colgarlos en un armario que había en la entrada. 
 
    —¿Cómo estáis?, sobre todo tú, Helena —le preguntó Claudia con cariño. 
 
    —Bien—contestó esta—, nerviosa, aún estoy dándole vueltas a lo de ayer. Jamás pensé que hoy estaría aquí, con vosotras, para hablar de… aquello. 
 
    —Ninguna lo pensamos —dijo Claudia—. Ha sido una casualidad y debemos aprovechar la ventaja que eso nos pueda dar para intentar averiguar quiénes son. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo —comentó Rachel—. Quiero saber si hay algo que yo no recuerdo o no fui capaz de descubrir. 
 
    En aquel momento se giraron hacía el piso. Hacía un día espléndido y la luz entraba a raudales por las amplias cristaleras, que ocupaban toda la pared que daba a la terraza, inundándolo todo de luminosidad.  
 
    —Vaya, Claudia: ¡no vives nada mal! —dijo Rachel bastante sorprendida por lo que estaba viendo. 
 
    —No, por supuesto —Helena no pudo menos que confirmar lo que la otra decía—, la verdad es que no te puedes quejar. 
 
    —Solo es un bonito piso de una chica soltera. 
 
    —«Un bonito piso de una chica soltera», dice. ¡Joder, Claudia, es una pasada! —exclamó Rachel con un tono de voz irónico. 
 
    La verdad es que la estancia era maravillosa. Era un espacio diáfano: a la derecha había una gran cocina office, en el centro una mesa rectangular con ocho sillas, que conformaba el comedor y a la izquierda dos sofás de piel de color hueso, bastante más grandes de lo normal, con una gran mesa baja de cristal y un precioso piano de color blanco. 
 
    Todas las paredes estaban cubiertas por estanterías, en las que había algunas figuras de madera o de cristal, pero el resto del espacio estaba lleno de libros. Aquello era una auténtica biblioteca: cientos de volúmenes abarrotaban el mueble. 
 
    —¡Coño, Claudia!: por lo visto te gusta leer —dijo Helena alucinada. 
 
    Rachel lo miraba todo con cara de admiración. De repente le preguntó: 
 
    —Imagino que es una pregunta estúpida, pero: ¿te los has leído todos, o son para el resto de tu vida? 
 
    Las tres se pusieron a reír. 
 
    —Sí, la verdad es que todos, aunque algunos, para ser sincera, me ha costado un poco acabarlos. Arriba en mi habitación tengo más. Luego os enseño el piso. 
 
    Helena se quedó mirando algunos de los títulos. Allí había de todo: novela, ensayo, tratados de matemáticas, de filosofía, obras clásicas, astronomía, lingüística…  
 
    —A mí me gusta mucho leer —dijo—, pero creo que en mi vida sería capaz de leerme todo esto. 
 
    —Ni yo. A mí lo que me gusta es la novela erótica y la romántica —comentó Rachel. 
 
    Claudia se puso a reír mientras afirmaba con la cabeza y dijo: 
 
    —Creo que esa nos gusta a todas, pero tengo que reconocer que, en esto, soy un poco especial. Escuchad, si os parece bien podemos salir afuera, hace un día estupendo. Allí estaremos mejor y podremos hablar con tranquilidad. 
 
    Cuando entraron en el porche de la terraza, las chicas volvieron a alucinar. Se acomodaron en la mesa y Claudia les dijo: 
 
    —Voy a ir tomando notas de todo lo que recordemos, así luego podemos confrontar los datos. ¿Os parece bien que yo empiece explicando mi historia? Lo intentaré hacer con el máximo de detalles. Si algo no os cuadra o es diferente a lo que relato, lo decís y nos servirá de referencia para ir cerrando el círculo.  
 
    —Sí, así podemos ir tirando del hilo —dijo Helena. 
 
    —Luego intentaremos averiguar, si no sale mientras tanto, si tenemos algún vínculo en común por el que nos puedan haber seleccionado, o si fue al azar, aunque lo dudo.  ¿Qué queréis tomar mientras hablamos?: cerveza, vermut, refrescos… 
 
    Claudia sacó tres cervezas con unas papas, unas olivas y unas almendras que tenía preparadas en una bandeja y les empezó a explicar su sórdida experiencia. 
 
    —Lo último que recuerdo, antes de despertarme atada a aquella silla, o lo que fuese, es que estaba en un bar musical, el «Donde quieras», tomando un gin-tonic. Debían de ser las cinco de la tarde, más o menos.  
 
    Estaba nerviosa, pero tenía que ser muy precisa en su explicación.  
 
    —Siempre he pensado que la verdad de lo que pasó y cómo empezó todo fue la siguiente: llevaría allí unos diez minutos cuando una mujer, que se sentó a mi lado, me preguntó dónde estaba el baño. Se lo indiqué con un gesto, mirando hacia el otro lado durante un instante. Me dio las gracias y se fue hacia allí. Me pareció bastante alta, muy atractiva y llevaba puestas unas gafas de sol. Aquello me llamó la atención porque es un lugar con poca claridad y no eran necesarias. Tenía el pelo bastante largo y rubio, parecía natural, no teñido. 
 
    —Es la misma que yo recuerdo —dijo Helena—: atractiva, con buen tipo y de unos cuarenta años. Y me hizo algo parecido. Me preguntó por una tienda que había muy cerca y, ahora que lo dices, también, instintivamente le señalé donde estaba.  
 
    —La mía era morena —comentó Rachel—, con el pelo rizado, pero también llevaba gafas de sol. Alta y con clase. Dejó caer una servilleta, me agaché para cogérsela y dejé de mirar mi mojito. Entonces me debió de poner algo en la copa. Fue en un pub que hay en el centro: «El musical». 
 
    —«El musical» está muy cerca de «La taberna inglesa» que es donde me abordó a mí —apuntó Helena. 
 
    —Pues eso quiere decir que: o son dos mujeres diferentes, lo cual me parece muy raro, o que el pelo era una simple peluca, eso sí de muy buena calidad, de pelo natural. Voy a ir anotándolo todo —dijo Claudia.   
 
    Se puso a escribir en el ordenador reflejando los datos que empezaban a salir, para poderlo confrontar todo cuando acabaran. 
 
    —No parece que haya nada en común con los bares —dijo Rachel.  
 
    —Estoy de acuerdo, en principio no lo parece —comentó Helena. 
 
    —Vale. Continúo explicándoos: a partir de ese momento todo es demasiado confuso. Me desperté en una sala y al intentar incorporarme noté que estaba atada por los brazos y las piernas, Me puse a gritar, a chillar y a llorar durante un buen rato. Solo escuchaba el silencio, roto por mis gritos, y olor a pino, a montaña… y, de vez en cuando, un sonido… como de grillos, y algún búho, como cuando vas de acampada… y agua fluyendo, como si estuviéramos cerca de un arroyo.  
 
    Las miró y ambas asentían con la cabeza, reconociendo la situación. 
 
    —Al cabo de un rato noté que alguien entraba. Yo ya había dejado de gritar, pero al oírlo, empecé de nuevo y escuché como se cerraba la puerta. Y así tres o cuatro veces, no lo sé. Al final, oí su voz diciéndome: «cuando te calmes, cuando dejes de gritar y de llorar hablaremos».  
 
    Claudia estaba muy emocionada, sensible, aquello lo estaba removiendo todo. Notó la mano de Helena que se ponía sobre la suya y como Rachel le sonreía con los ojos vidriosos. Continuó hablando: 
 
    —Bueno imagino que vuestro caso, si no igual, será muy parecido. Me dejó llegar al límite para que accediera a todo lo que quiso. Cuando pude contener mis lágrimas y mis gritos fue cuando me hizo elegir entre dolor o placer, ya sabéis. Entonces me quemó.  
 
    —¡Qué hija de puta! Mientras te escuchaba pensaba que estabas explicando mi historia —dijo Helena. 
 
    —¿Os hizo masturbaros?, ¿al empezar? —preguntó Rachel. 
 
    —¡Sí, después de ponerme un vibrador dentro de las bragas! —respondió Helena, con rabia. 
 
    —¡Que no eran las tuyas! —matizó Claudia—. Debe de tener un punto de fetichismo y guardárselas como trofeo. Podía habernos tenido desnudas o con nuestra ropa interior, pero nos puso una que no era nuestra, al menos a mí. 
 
    —Muy lisa, sin bordado y muy fina. Un tanga de tul, creo —dijo Helena. 
 
    Claudia afirmó con la cabeza, todo iba siendo calcado, y añadió: 
 
    —Con unos corchetes o enganches, por delante, en la cadera. Cuando me lo quitaron, el tanga, lo noté…, que los soltaban. 
 
    —¡Sí, es cierto!, eso no lo recordaba —dijo Rachel. 
 
    —Y una pinza en el dedo, para las pulsaciones—añadió Helena—: ¡son unos putos enfermos!  
 
    —Y, cuando yo me masturbé, él también se corrió, porque lo oí gemir —dijo Claudia. 
 
    —Ella le hizo una mamada, mientras yo me masturbaba —especificó Rachel rabiosa—. Oí como le decía: «estabas muy cachondo, me has llenado la boca». De eso me acuerdo perfectamente. 
 
    —Yo de eso no me acuerdo, o no me di cuenta —dijo Helena. 
 
    Se quedó un momento pensativa, como si estuviera decidiendo si seguir hablando o no, pero lo hizo.  
 
    —Aunque me sepa mal tenerlo que reconocer tuve un orgasmo muy fuerte. Digamos que mi marido es un poco raro… y nada apasionado… y ellos me habían estado acariciando mucho rato y… 
 
    —No te sientas culpable, Helena: a mí me pasó lo mismo —dijo Claudia—, e imagino que también a Rachel. —Esta asintió con la cabeza—. Además, es fácil que lo que nos dieron llevara algo que nos sensibilizara, y, por otro lado, sabían lo que hacían: sus manos parecían coordinadas para moverse y llegar a los sitios justos.   
 
    Estuvieron refrescando y confrontando datos durante casi una hora. Claudia no dejaba de tomar notas, pero estaba claro que aquello era un acto ideado, planificado y ejecutado de forma magistral.  
 
    Apenas había diferencias significativas entre sus sesiones. Seguían una especie de guion, preestablecido y perfectamente dirigido, para arrancarles todo el placer que fuera posible. Y lo habían conseguido. 
 
    Decidieron hacer un descanso para comer y volver a retomar los detalles durante el café. Aprovecharon para hablar de sus vidas al margen de lo que tenían en común y no solo para intentar encontrar puntos de contacto, sino para conocerse entre ellas: al fin y al cabo, hasta hacía unos días, eran unas completas extrañas y en cambio, ahora, habían descubierto un nexo común, una complicidad, que pocas veces en la vida se encuentra con nadie, aunque fuera de esa forma tan indeseada.  
 
      
 
    Rachel les explicó su peculiar relación abierta con Yanis, Helena les habló de su marido y de sus hijos: Cesar era un poco raro, el típico cerebrito que a veces parecía ser autista, muy frío y aislado de lo que no fueran sus números. No hacía feliz a Helena y ella estaba volcada en sus preciosos retoños. Era una madraza.   
 
    —Y tú has dicho antes que estabas en «tu piso de soltera»: pero ¿no hay nadie por ahí que sea especial? —le pregunto la abogada. 
 
    —No, estoy libre y sin compromiso: me acuesto con quien quiero y cuando quiero. No hay nadie en mi vida. 
 
    —A lo mejor hasta te envidio. Si no fuera por mis hijos… 
 
    —Pues yo soy muy feliz con «mi Yanis» y, a pesar de que no lo hago casi nunca, si me apetece, también me acuesto con quien quiero, no tengo problemas. 
 
    —¿Y no se pone celoso?  
 
    —Para nada, ni yo tampoco. Lo pactamos así y siempre lo hemos respetado. Ahora está en Santo Domingo y estoy segura de que ayer se acostó con Karina, una amiga suya. 
 
    —¡Coño, sí que sois liberales!: yo soy más clásica, una mujer casada —dijo Helena con un punto de sana envidia. 
 
    —Yo nunca he creído en el matrimonio —dijo Rachel—. Mi relación con Yanis es así: él, casi siempre, está de viaje, y yo también: ya sabéis que soy azafata de vuelo. Si estuviéramos casados sería un matrimonio un tanto extraño, siempre separados el uno del otro. 
 
    —Sí, tienes razón: una relación así es un lío. Y tú, Claudia, ¿nunca has tenido novio? —preguntó Helena.  
 
    —No: lo que se entiende por novio, no. Nunca me han durado mucho las relaciones y no acostumbro a repetir cita. Pero tampoco os penséis que voy desesperada por ahí. Cuando me apetece estoy conmigo misma, que es una de las mejores opciones que siempre tengo a mano. 
 
    Las tres soltaron una carcajada, por el doble sentido de la frase, pero en aquel momento se acordó de Jan.  
 
    —Bueno, la verdad es que acabo de conocer a alguien —se quedó pensando un instante y sonrió—…  cuanto menos interesante. 
 
  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Jan, en aquel momento, se estaba sirviendo el risotto de setas que se había hecho al llegar a casa. Había estado jugando un partido de golf con dos amigos, casi todos los sábados quedaban para hacerlo.   
 
    Generalmente comían juntos, pero ambos eran médicos y, casualmente, los dos entraban de guardia. Ellos se ducharon en el club, para picar algo rápido allí, y él decidió irse a casa.  
 
    Se duchó al llegar, se hizo la comida y se dispuso a ver las noticias mientras tanto, le gustaba estar informado de la actualidad. Después, como seguramente en los canales no harían nada interesante, ya se pondría alguna película en la plataforma y, después de la siesta que acostumbraba a hacer los sábados, una buena lectura completaría una tarde perfecta. 
 
    Bueno, tal vez podría haber sido mejor si hubiera invitado a Claudia a probar su exquisito arroz. Pero aquello sería vulnerar una de sus normas: «no repetir cita», y siempre lo había cumplido. Pero, aún no entendía por qué, ella volvía una y otra vez a su mente: nunca le había ocurrido.  
 
    Recordó la pasión de ambos durante la noche del pasado sábado y aún no se lo acababa de creer, había sido increíble: era realmente fantástica, una mujer diez. No recordaba haber pensado algo así con ninguna de sus anteriores relaciones, y no habían sido pocas.    
 
    Y, durante los ratos en los que no practicaron el sexo había sido, casi, aún mejor. Desde hacía años estaba convencido de que nunca iba a encontrar a alguien que le produjera aquella sensación de plenitud.  
 
    Y, además, era la única que había conseguido exprimir su sexualidad y su compañía hasta el mediodía del domingo, algo que no hacía nunca, argumentando su acuerdo de no repetir noche con nadie. Sin embargo, hasta cierto punto, tenía razón: aquello no era la noche, sino la continuación de la velada nocturna.  
 
    A otra no tan buena le habría puesto excusas, como había hecho otras veces cuando se ponían remolonas, pero ella esgrimió bien sus argumentos: con luz solar no contaba cómo «noche», y eso no vulneraba su acuerdo. 
 
    Jan había necesitado dos días para acabar de recuperarse de la agotadora experiencia de placer y sexo con ella: era fabulosa. 
 
    Si Claudia aparecía aquella noche por el pub, le atenazaba la duda de si sería capaz de seguir manteniendo sus principios.  
 
    Pero, tal vez, ella no querría repetir, tampoco se había manifestado al respecto y, por otro lado, la noche anterior no había aparecido.  
 
      
 
      
 
    Después de la comida, volvieron a la terraza y Claudia retomó su historia, intentaba contener su angustia, no quería ponerse a llorar, ellos no se merecían que derramara más lágrimas por ellos. 
 
    —Al final me condicionó para que le pidiera que me penetrara: «es la manera de acabar», me dijo. Utilizó un condón porque ella le dijo: «toma, póntelo» y oí como lo rasgaba al abrirlo. 
 
    Vio cómo, Rachel y Helena, cogidas de las manos, asentían ratificando la paralela historia. 
 
    —Yo ya no podía más y, por otro lado, estaba deseando que todo acabara: volver a casa, a mi vida e intentar olvidarme de todo. 
 
    La letrada notó que sus mejillas se humedecían, no pudo retenerlas. Rachel estaba a su lado, sentada en el sofá, y se cubría el cuerpo con un gran cojín. Parecía querer protegerse con él, como si al recordar todo aquello se sintiera amenazada. 
 
    —Pensé que, si accedía, todo acabaría pronto, pero no fue así. Me penetró en dos ocasiones y entre ellas siguió martirizándome con sus caricias.  
 
    —Son unos auténticos cerdos y como tales van a acabar: lo juro —dijo Rachel. 
 
    —Entonces, cuando acabó de…, me soltó y me llevó al cuarto de baño, aún con el antifaz puesto. Yo apenas podía andar, las piernas me temblaban: por lo que me habían hecho y por las horas que estuve atada. Me encerró y, cuando me lo quité, se encendió la luz. Me duché y me limpié todo lo que pude, sintiendo asco por todo lo que había pasado. Entonces se encendió el televisor… 
 
    Se paró un momento, para tomar aire. Le costaba seguir. 
 
    —Y te puso la grabación con los planos de tu cara y de tu sexo…, de tus orgasmos, de tus gritos… —dijo Rachel. 
 
    —Sí, pero solo puso los de placer, no los otros: los de miedo o los de rabia —dijo Helena casi llorando—. Igual que a mí. En la filmación parecía que yo había participado de buen grado y que estaba encantada con aquello.  
 
    —Vamos a calmarnos, porque estamos demasiado sensibles. Voy a hacer café —dijo Claudia mientras se levantaba. 
 
    No quería ponerse a llorar y le resultaba demasiado difícil contenerse. Se fue a la cocina y los preparó.  
 
    Al volver se habían calmado un poco y retomaron la conversación. 
 
    —¿Os llamó algo la atención en el cuarto de baño? ¿Os fijasteis en la grifería?: era bastante especial. 
 
    —Sí, negra y dorada —dijo Rachel—, como me dijiste, y la mampara de la ducha era muy grande, hecha a medida. Ya lo habíamos hablado tú y yo. 
 
    —Yo no recuerdo nada especial —comentó Helena—. El jabón no tenía marca, no llevaba etiqueta, eso sí lo recuerdo, pero es todo tan ambiguo: ¿cómo vamos a investigar eso? ¿No se os habrá ocurrido que podremos averiguar algo? Imagino que por internet se podría buscar... 
 
    —Todo está en internet. De eso me encargo yo. 
 
    Helena se quedó un tanto sorprendida, no así Rachel que ya había visto un pequeño ejemplo de lo que Claudia podía encontrar si se ponía a buscar. Cuando se dio cuenta de que Helena no conocía sus habilidades se lo comentó: 
 
    —Si hubieras visto lo que encontró sobre ti desde su portátil, en un rato en el avión, no dudarías de lo que es capaz de hacer. 
 
    Helena abrió los ojos y la boca a la vez, con absoluto asombro. 
 
    —¡Eso me lo tienes que explicar! —le dijo Helena a Claudia, intentando poner cara de enfadada. 
 
    Esta se rio al igual que Rachel. 
 
    —No he buscado nada que te pueda comprometer. ¿Lo tienes? —dijo Claudia siguiéndole la broma. 
 
    —Ya puedes buscar lo que quieras —dijo alegre, pero, al momento, el tono de voz cambió—. Lo único destacable en mi vida, no solo lo sabes, sino que también lo has vivido. 
 
    —Las tres lo hemos hecho —continuó Claudia—. Pero, chicas, estoy segura de que hay más como nosotras. 
 
    —Ya, seguro, pero ¿cómo podemos buscarlas?, ¿por internet? —preguntó Rachel, alzando los brazos. 
 
    Claudia afirmó con la cabeza, en señal de conformidad. 
 
    —Por supuesto, pero tampoco creo que sea conveniente hacer demasiada exposición del tema. No creo que a ninguna nos guste que esto se haga público, que lo sepa todo el mundo. 
 
    —¡No, ni de coña! —exclamó Rachel. 
 
    —Entonces: ¿cómo lo podríamos hacer? —preguntó Helena. 
 
    Claudia planteó una solución que apareció, de repente, en su mente. 
 
    —Se me acaba de ocurrir algo: ¿y si pusiéramos una foto con nuestras marcas y un teléfono?, solo eso. El que no sepa de qué va, no lo entenderá, pero la que también la tenga, quizás no todas, pero alguna querrá saber más. ¿Qué os parece?: pros y contras. 
 
    Helena afirmó con la cabeza, pero tenía ciertas dudas. Dijo: 
 
    —Está bien, pero la que la vea puede pensar que, por alguna oculta razón, son ellos mismos quienes la han puesto. 
 
    Claudia tuvo que darle la razón, estuvo de acuerdo, al igual que Rachel que comentó: 
 
    —Es cierto, y si sigue teniendo miedo, eso la puede frenar. 
 
    —¿Y si pusiéramos?: «somos varias: ¿tú también?» —propuso Claudia—. Eso parecería indicar que viene de nosotras y que hay más como ella. 
 
    —Sí, eso está mejor. Pero: ¿creéis que es seguro?, ¿podremos continuar con nuestro anonimato? —preguntó Helena un tanto preocupada. 
 
    —El anonimato en internet es prácticamente una quimera. Si alguien quiere encontrar algo o a alguien, y sabe lo suficiente, lo consigue. Pero ¿por qué alguien se tendría que poner a buscar sobre eso sin saber qué es? 
 
    —¿Por insana curiosidad? —apuntó Rachel. 
 
    —Bueno, es cierto, pero si queremos buscarlas por internet nos exponemos a eso. Y no tendría demasiado sentido que alguien rebuscara en lo de la marca, podría ser un anuncio de un estudio de tatuajes, donde hicieran escarificaciones o algo así. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. Por mi parte, en principio me parece una buena idea —afirmó Rachel. 
 
    —Ok, yo también estoy de acuerdo. 
 
    —Perfecto: estamos las tres de acuerdo. Hoy es sábado, me pondré a ello el lunes. De esa manera tenemos todo el día de mañana para asegurarnos de que ninguna vea mayores problemas.  
 
    »Si a alguna se os ocurre algo, me lo decís, ¿vale? Si no tengo noticias vuestras, el lunes lo lanzaré. Compraré una tarjeta de prepago para tener un número de contacto anónimo. Ya os avisaré donde cuelgo la foto y de qué manera, pero cuando lo haya hecho ya no se podrá parar. 
 
    Ambas se miraron y asintieron. 
 
    —Vale, pues necesitamos una foto —dijo Claudia cogiendo el móvil—. Arremangaros. 
 
    Las tres se quitaron el reloj, extendieron sus brazos sobre la mesa y los unieron por las manos, formando como una estrella de tres puntas. Claudia hizo media docena de fotos para poder elegir la mejor.  
 
      
 
      
 
    Yanis le mandó un mensaje a Rachel para decirle que ya había embarcado y que en unas horas estarían juntos. 
 
    Estaba algo preocupado. Lo de la marca, en su momento, la traumatizó y no quería que volviera a pasar por algo parecido con todo aquel recuerdo. Era una chica genial: atractiva, inteligente, un tanto ingenua a veces, pero muy alegre y vital. Lo complementaba muy bien y lo hacía muy feliz.  
 
    Yanis no era partidario de las relaciones cerradas, posesivas. Pero en ella había encontrado una especie de alma gemela. En infinidad de cosas pensaban igual y en las que no, ambos demostraban una tolerancia absoluta con la forma de pensar y de actuar del otro. Ninguno de los dos era celoso y eso les permitía vivir la vida como lo que eran, dos personas solteras, jóvenes y apasionadas. 
 
    Pero cuando estaban juntos, su complicidad era absoluta. Se querían, se respetaban y había muchas cosas que les gustaba hacer a los dos, que las disfrutaban en pareja y otras no.  
 
    A Yanis no le gustaba el baile, pero, sin decirle nada, se había apuntado a una escuela y, cuando celebraron su cumpleaños, la sacó a bailar. Rachel, que era una romántica, disfrutó como nunca: ¡su chico había aprendido a bailar por ella! Las lágrimas que inundaron sus ojos eran de emoción, de felicidad.  
 
    Y ella creía haberlo convencido de que le encantaba la comida mexicana y le insistía para que fueran a algún restaurante, aunque él sabía que no era cierto. Huía del picante y muchísimas recetas de la gastronomía mexicana lo llevaban. Sin embargo, siempre iba de buen grado. De repente le entró un mensaje. 
 
    «¿Qué tal la cena con Karina? ¿Te ha exprimido mucho? ¿Te quedan fuerzas?» 
 
    Se puso a reír, la verdad es que la dominicana lo había agotado, pero tenía muchas horas para recuperarse. «Bien, bastante, muchas», le contestó y un corazón. 
 
    Al momento llegó la respuesta, junto a una carita riendo y unos aplausos: «tengo muchas ganas de verte y muchas cosas que contarte». 
 
    «Ok, nos vemos en casa, ya te confirmaré la hora de llegada», le contestó. 
 
    No parecía estar mal. Tal y como le había hablado del tema, cuando le explicó la casualidad de conocer a aquella chica, Yanis pensó que, sincerarse con otras, que hubieran pasado por lo mismo, no la podía perjudicar. O, al menos, eso esperaba. 
 
      
 
      
 
    Claudia necesitaba salir aquella noche. Quería pasarlo bien, hacer algo que le ayudara a olvidar todo lo que habían estado hablando, aunque fuera por unas horas. Ya habría tiempo para retomar el tema y ponerlo en marcha.  
 
    Pero aún era demasiado pronto, solo eran las siete. Cogió una novela desenfadada, que llevaba a medias, y se puso a leer un rato, a limpiar su mente. Cenaría algo ligero en casa, se daría una buena ducha y se iría al pub a tomar una copa.  
 
    No pensaba buscar compañía, no le apetecía estar con nadie. 
 
    Pero… para qué se engañaba a sí misma...: ¿con nadie? 
 
      
 
      
 
    Jan entró en el pub. Eran las doce y diez, un poco antes de la hora a la que acostumbraba a ir. El local estaba ya bastante lleno. Se puso en la barra, saludó a un par de conocidos y se pidió una cerveza. 
 
    Julia, la camarera, se quedó charlando con él cuando le sirvió la bebida. Era una chica muy atractiva, con el pelo castaño y liso, con unos preciosos ojos azules. 
 
    Ya hacía más de un año que tuvieron su momento y mantenían una buena amistad. Ninguno de los dos, y menos él, por supuesto, intentó retomar el contacto: se lo pasaron bien y punto. Ella empezó a salir con el dueño del establecimiento un poco después de su aventura con Jan y desde hacía unos meses era la encargada del local. Su novio, generalmente, estaba en el otro local de su propiedad: «El Musical». 
 
    No parecía que hubiera nadie interesante, solo algunos de los clientes de siempre y, a la mayoría de ellos, los conocía de vista. Pudo ver a dos de sus buenas amigas, con derecho a roce, que estaban hablando muy animadamente con dos chicos: agua pasada.  
 
    Llevaba cerca de una hora y no aparecía nadie que le resultara interesante. Se cruzó varias veces con miradas, algunas furtivas y otras descaradas, de algunas de las que estaban allí, pero ninguna le llamaba la atención. «Si viniera alguien interesante…», pensó para sí. Imaginó la cara de Claudia…: la noche, tal vez, se podría arreglar, pero ya era tarde. El sábado pasado a aquella hora, Claudia y él ya estaban en su casa empezando a conocerse íntimamente. 
 
    En aquel momento entraron dos chicas que valían la pena. Era difícil saber cuál de ellas era más espectacular. Parecían hermanas: rubias, el pelo largo y liso, muy guapas y con un tipazo: con un look casi igual. No las había visto nunca.  
 
    Una de ellas se lo quedó mirando, le dijo algo a la otra y señaló una mesa alta y redonda, que estaba cerca de donde él estaba, y en la que había tres taburetes. 
 
    Se acercaron hasta allí y una de ellas, la de antes, no dejó de mirarlo durante todo el recorrido. Al llegar a la mesa, sonrieron con complicidad mirando en su dirección y se quitaron los abrigos: llevaban dos minifaldas negras y botas altas. Una de ellas se acercó a la barra mientras la otra iba al aseo.  
 
    Julia, la camarera, se acercó hasta ella y se besaron por encima de la barra. La rubia señaló hacia el baño, como contestando a alguna pregunta de la otra, y se pusieron a charlar alegremente. Unos segundos después, apareció la «hermana» y repitió el mismo ritual de besos y alegría, con la encargada del local. 
 
    Le preguntaron algo a esta y Julia se giró para mirarlo. Un segundo después les estaba dando información.  
 
    Jan se giró hacia el otro lado, para que no lo vieran, y sonrió. Cualquier cosa que Julia pudiera decir de él sería buena: se llevaban muy bien, y por otro lado no era la primera vez que pasaba aquello.  
 
    Hacía unos seis o siete meses, ocurrió algo parecido y, cuando la camarera habló con la chica, ya le dejó claro que Jan era un excelente amante, pero para una sola noche.  
 
    Jan se la llevó a su casa y le dio una orquídea. A Julia, al día siguiente, le envió un precioso ramo de flores. Desde entonces era su mejor aliada. 
 
    Vio cómo se iban a su mesa. Julia se acercó, por detrás de la barra, hasta donde estaba y le susurró al oído: «te lo he puesto muy fácil, me debes una». 
 
     De pronto oyó una voz a su lado: 
 
    —Nos sobra un taburete y pareces cansado: ¿no quieres sentarte con nosotras? 
 
    —Os lo agradezco: sí, la verdad es que estoy agotado, hoy no tengo fuerzas para nada —dijo esto último resoplando, para darle más énfasis. 
 
    —¿Estás seguro de que no te queda ni un ápice de fuerza?, ¿para nada de nada? 
 
    Ahí estaba, pronto querían empezar a jugar. 
 
    —Ahora que os veo, las voy recuperando. Seguro que habrá alguna forma de recobrarlas: tal vez con algún incentivo. ¿Se os ocurre alguno? 
 
    —Seguramente los mismos que a ti. Pero, somos dos…: eso es un incentivo o un problema. 
 
    —Lo considero un incentivo extraordinario, pero, si fuera un problema, te puedo asegurar que soy un fantástico matemático: se me da muy bien resolverlos.  
 
    —Y ¿dónde tienes el aula? 
 
    —A diez minutos en coche. ¿Os gustaría ver el lugar donde despliego mi talento para encontrarles solución? 
 
    —Nos encantaría ayudarte a analizarlo.  
 
    La que hablaba y él se pusieron a reír a la vez, pero la otra chica, la que aún no había abierto la boca, no dejaba de mirarle.   
 
    —Yo soy Susi, y ella es Eva. 
 
    —Mi nombre es Jan. 
 
    —Se lo hemos preguntado a Julia. 
 
    —Por alguna razón en especial. 
 
    —Ya te lo he dicho: parecías cansado y nos hemos dado cuenta de que nos sobraba un taburete —le dijo riendo. 
 
    Jan no sabía si Eva no había entendido nada o simplemente no le interesaba la conversación, pero cada vez que cruzaba su mirada con ella, esta se pasaba la lengua por los labios.  
 
    Lo estaba poniendo enfermo. Era extraordinariamente guapa, con un tipo de escándalo. Ambas eran muy parecidas, pero Eva tenía un morbo muy especial, desprendía una sensualidad que pocas veces había visto.  
 
    Diez minutos más tarde salían los tres del pub para irse a casa de Jan, en el coche de este. 
 
      
 
      
 
    En el momento en que Claudia llegaba al pub, Jan salía acompañado de dos preciosas chicas rubias y se iba en dirección contraria. No la vio, pero ella sí lo hizo, y también como se metían en su coche, que estaba aparcado al otro lado de la entrada.  
 
    ¡Mierda!, dijo para sí. Había llegado demasiado tarde, él ya había encontrado a alguien y, por lo visto, eran dos: contra eso era muy difícil competir. Imaginó que, simplemente, pasaba de ella. 
 
    De repente se dio cuenta de la tontería que se le acababa de pasar por la cabeza: ¡aquello no era una competición, él no era un premio, ni tampoco una pieza de caza!  
 
    Era solo un hombre que le había gustado, eso sí, mucho, tampoco podía engañarse a sí misma, pero sabía la norma: «solo una noche», no tenía que asombrarse ni decepcionarse por nada: estaba avisada. 
 
    Pero, de alguna manera, se había hecho ilusiones. «¡Qué le vamos a hacer!», pensó. 
 
    Bueno, ya que estaba allí, se tomaría un mojito: Julia los hacía geniales. 
 
      
 
    Entró con menos ganas de las que tenía al llegar. Ni siquiera se quitó el abrigo y se sentó en un taburete de la barra. Al momento se le acercó Julia. 
 
    —Buenas noches, cielo: que te pongo. 
 
    —Uno de tus mejores mojitos, hoy lo necesito. 
 
    —¿Has tenido un mal día? 
 
    —Sí y no, digamos que por un lado muy bien, casi inmejorable, pero por otro… 
 
    —Nunca se consigue la felicidad plena. 
 
    —Con un poco de suerte hubiera estado a punto… pero he llegado tarde —dijo Claudia de forma indescifrable. 
 
    —¡Vaya, estás muy misteriosa hoy! —le dijo Julia bastante asombrada. 
 
    —No me hagas caso. ¿Hay alguien interesante? —le preguntó. 
 
    —Las mismas caras de siempre. El único destacable se acaba de ir. 
 
    Claudia lo entendió al momento, pero se hizo la tonta. 
 
    —¿El único? 
 
    —Destacable y casi intocable: Jan. Pero no sé si sabes cómo es: nunca repite una cita. 
 
    —Sí, ya lo sé. Me lo dejó claro. 
 
    —¡Oh!, no me acordaba, cielo: la semana pasada os fuisteis juntos, ¿no?: ¡buff! 
 
    —¡Buff! 
 
    —Pues hoy tendrá trabajo. Se ha ido con dos amigas mías y, una de ellas, Eva, parece tonta, pero es una máquina follando. Lo van a dejar para el arrastre. 
 
    —¡Pues vaya suerte que tiene! —exclamó, pensando que la noche iba mejorando. 
 
    —Por cierto: ¿qué flor te ha dado? 
 
    Aquello la sorprendió: ¿cómo sabía ella…? 
 
    —Una rosa. 
 
    —¡Coño, le has caído bien! 
 
    —Pero ¿por qué lo preguntas?  
 
    Claudia demostró demasiado interés en la pregunta y Julia se dio cuenta de que se estaba metiendo donde no la llamaban. Se salió por la tangente. 
 
    —Porque son muy caras: me voy que me están llamando. 
 
    Se alejó de ella para atender al otro lado de la barra y la dejó allí, pensativa. 
 
    Aquello le acabó de joder la noche. 
 
  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    DOMINGO 
 
      
 
    Silvia, como cada domingo, se había despertado antes que Juan Antonio y se había ido a tomar un café y, de paso, comprarle la prensa escrita. Era un ritual de todos los festivos, sabía que a él le gustaba y ella lo hacía para complacerle. 
 
    Había estado a punto de despertarlo porque, al conectar el portátil y comprobar su correo, vio que tenía un mensaje de Dreams&Dealers.  
 
    En la reunión del próximo miércoles, se había producido una cancelación y, si les iba bien, podían asistir al juego. Debía de confirmarlo antes de veinticuatro horas y realizar el pago cuarenta y ocho antes de la fecha. 
 
    Se tomó el café y muy contenta se fue a su casa, que apenas distaba un kilómetro de allí, para comentarle a Juan Antonio la buena noticia. 
 
    Cuando llegó él seguía durmiendo. La noche anterior habían estado cenando en una pizzería a la que iban a menudo, y al volver a casa, no demasiado tarde a causa de la insistencia de ella, se fueron directamente a ducharse, juntos, y como consecuencia de la refrescante ducha tuvieron una maravillosa sesión de amor y sexo en la cama de su dormitorio.  
 
    Silvia seguía extrañamente excitada, y cada vez tenía más claro que era por aquella historia de «el juego». Una semana antes ni siquiera había oído hablar de aquello y ahora era el epicentro de una maravillosa fantasía que iba a cumplir. Y aquello, el saber lo que iba a hacer, desbordaba su libido de una forma que nunca había conocido: estaba en celo de forma permanente. 
 
    Pensaba que Juan Antonio no parecía demasiado entusiasmado con la idea, aunque tampoco le hacía ascos, solo se dejaba llevar: sabía que a ella le atraía y, para satisfacerla, accedía a todos sus caprichos. Aunque él también estaría con otra hembra…  
 
    Bueno, al fin y al cabo, ella no lo iba a ver. No le atraía la idea de verlo con otra, pero aquello era diferente. Iba a ser una fórmula óptima para vulnerar la abstinencia sexual que ambos siempre habían mantenido fuera del matrimonio. 
 
    Por supuesto, ocasiones para estar con otro le habían sobrado, pero nunca se lo había llegado a plantear. Al igual que Juan Antonio, ellos no eran así: siempre se habían respetado. 
 
    Ya no quedaban hombres así.  
 
      
 
      
 
    Claudia se despertó a las diez. Se había acostado cerca de las dos.  
 
    Cuando vio que lo que la había llevado al pub había volado, se tomó dos mojitos, mientras charlaba, a ratos, con Julia, despidió a dos moscones que la intentaron abordar y, después de aquella noche un tanto desangelada, se fue a casa. 
 
    ¡Cómo podían cambiar las vivencias de las personas, de forma tan abrupta y casi en el mismo entorno!: el fin de semana anterior había tocado el cielo de la complacencia y anoche se hundió en el infierno de la inapetencia. 
 
    Algo estaba cambiando en ella: ¿aquel cúmulo de emociones que había estado sufriendo durante aquellos días estaba influyendo? 
 
    O, lo que le estaba pasando, era lo que supuestamente hay que sentir cuando una persona encuentra a otra que es la mitad que la complementa. Realmente no lo sabía: nunca le había pasado. 
 
    Ella, siempre había sido más inteligente, más culta y más ardiente que cualquiera de las personas con las que había estado. Y eso, de alguna manera, inconscientemente, le producía un punto de frustración: no había encontrado a nadie con quien poder estar en igualdad de condiciones. 
 
    Jan, casi con seguridad, no era tan inteligente, pero ella no había elegido ser así: simplemente la naturaleza había sido muy generosa en ese sentido. Aunque, sí le había demostrado, que, no tenía un pelo de tonto y, además, era muy culto: las intelectuales conversaciones que habían tenido durante su encuentro la sorprendieron, pocas veces en su vida se había sentido tan cómoda hablando con alguien.  
 
    No se trataba de saber de matemáticas o filosofía, sino de tener un criterio perspicaz al abordar los temas. Cuando conversaba con alguien capaz, esa capacidad del otro parecía espolear la suya, y se daba cuenta de que incentivaba su mente, que enriquecía su potencial de raciocinio, que estimulaba su intelecto.  
 
    Claudia siempre lo había percibido y a lo largo de los años, no había encontrado demasiadas personas con las que poderlo compartir. 
 
    Pocas cosas había más tristes que estar con una persona que solo habla para intentar demostrar lo mucho que sabe. ¿No es mejor escuchar?: oyendo se aprendía mucho y demasiada gente se obsesionaba en hablar por hablar, para acabar sin decir nada la mayoría de las veces. Era mucho mejor parecer tonto, por estar callado, que romper ese silencio para acabar demostrando que realmente se es.  
 
    Sabía que, con Jan, todo se había basado en el sexo, que la relación entre ambos había quedado meridianamente clara con el acuerdo al que habían llegado, pero la simbiosis entre ellos había sido muy fuerte, o al menos eso pensaba ella: no solo había sido el mejor sexo que había tenido en su vida. 
 
    Nunca hubiera imaginado pensar de esa manera respecto a alguien… ¡y encima uno que se lo había puesto tan difícil con su forma de pensar y actuar en cuanto a las relaciones! ¡Joder! 
 
    Pero no era una mujer que se desanimara con los retos. Igual acabaría frustrada por no conseguir nada más de él, pero… ¿valía la pena intentarlo?  
 
    Siempre había sabido que su ideal no residía en alguien con quien nunca hubiera hablado, sino con aquel a quien no pudiera olvidar.  
 
    Bueno: pues el recuerdo de Jan no hacía otra cosa que aparecer, una y otra vez, en su mente. 
 
    Se lo tenía que explicar a Akume. Mañana llegaba para quedarse en su casa varios días. Eso la hacía feliz. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio se despertó alrededor de las once. Silvia, que lo había oído ducharse, estaba en la cocina. Le había preparado el bocadillo de pan a la catalana con jamón, que era su almuerzo habitual, un zumo de naranja natural, recién exprimida y la cafetera ya estaba caliente. 
 
    Cuando apareció se acaba de duchar. Llevaba puesto su batín de seda, el pelo aún mojado y olía a su colonia: Loewe.  
 
    —Buenos días, cariño. —le dijo él. 
 
    —Buenos días, cielo. ¿Qué tal has dormido? 
 
    —Muy relajado, necesitaba descansar: ayer estabas muy romántica. 
 
    Silvia se puso a reír. 
 
    —Es una forma simpática de decirlo: ¡estaba caliente como una moto, amor! 
 
    —Sí, ya me di cuenta. Dime una cosa: ¿estás así por eso de «el juego»? 
 
    —Sí, la verdad es que sí, nunca lo hubiera imaginado: parece que se han desatado mis hormonas —lo dijo riendo y resoplando, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Juan Antonio se tuvo que reír, a pesar de que era algo bastante inhabitual en él: estaba muy graciosa con aquella saturación de su libido. 
 
    —Bueno, no me parece mal, todo lo contrario. 
 
    Silvia se puso seria. No quería que él pensara que necesitaba a otro. 
 
    —Ya sabes que siempre te he sido fiel. Nunca, como a ti, se me pasaría por la cabeza traicionarte con otro hombre, pero desde que he visto la filmación de «el juego», estoy excitada al saber que vamos a vivirlo. 
 
    —Si a ti te gusta a mí también. 
 
    —Pero ¿no te pone?: te veo un tanto indiferente. —Hizo una pausa—. Si no quieres no vamos, aún estamos a tiempo. 
 
    Juan Antonio notó el ligero tono de decepción en su voz. 
 
    —No es eso. Me encantará ir contigo, aunque estemos separados. 
 
    —Separados, pero juntos en esa nueva experiencia. —Se puso a pensar—. La verdad es que no sé si tendré celos de saber que estas con otra mujer: aún no lo sé. ¿Y tú?: ¿los tendrás? 
 
    —Ya sabes que no soy celoso, al menos no tanto como alguna que hay por aquí cerca —comentó en broma—, una que siempre ha dicho que no le gustaría verme con otra mujer. Ya sabes que a mí no me importaría… 
 
    —Sí, ya lo sé. Y si esto sale bien, y aunque ya sabes que nunca he estado convencida, a lo mejor te complazco y nos vamos a un club de esos de intercambio, como me habías propuesto. 
 
    Juan Antonio la miró sorprendido. Ella siempre había rechazado la idea de plano las dos o tres veces que había salido el tema. 
 
    —¡Vaya, eso sí que no me lo esperaba! 
 
    —¿A lo mejor, de todo este lío, salen cosas buenas para los dos? —se lo dijo de forma muy mimosa, sabía que lo del intercambio sí que le atraía. 
 
    —Parece que esta tontería ha despertado a la fiera que hay en ti. 
 
    —No lo sabes tú bien. Esta mañana he recibido un correo y hay una reunión el miércoles. ¿Nos apuntamos? 
 
    —Lo que tú quieras. 
 
    —Vale, pues me voy al ordenador para confirmarlo. Coge fuerzas con el almuerzo que después vamos a ver juntos la filmación, para que conozcas todos los detalles de cómo va todo. 
 
    Juan Antonio la conocía muy bien y le quiso vacilar un poco. 
 
    —Pero ¿solo será una visualización desde el punto de vista técnico?, ¿para conocer los detalles? 
 
    —Claro, mi amor. Intentaré no ponerme demasiado «romántica», como antes me has dicho. 
 
    —¡No te lo crees ni tú!, ya te conozco. ¿El bocata será lo suficientemente grande?: para lo de la fuerza, digo. 
 
    —No te preocupes, me he esmerado. Pero si a mitad de visionado te sientes débil, hacemos una pausa y te hago otro.  
 
    Lo dejó almorzando y muy contenta se fue a buscar el portátil. 
 
      
 
      
 
    Jan se había despertado a las doce del mediodía. La verdad es que la noche había sido memorable, pero solo respecto al sexo.  
 
    Al llegar a su casa había preparado tres mojitos y les había preguntado a las rubias si les apetecía tomarlos en la piscina cubierta a lo que accedieron encantadas.  
 
    Las acompañó hasta allí para enseñársela. 
 
    —¿Quieres que te ayudemos, Jan, o nos podemos ir bañando? 
 
    —Sí, claro, esperadme en el agua, tardo cinco minutos. 
 
    Eva, prácticamente, seguía sin hablar y Susi lo hacía por las dos: la verdad es que era muy simpática y parlanchina, se compensaban. 
 
    Cuando volvió con la bebida, vio toda su ropa amontonada sobre un sofá que había junto a la mesa en la que dejó la bandeja. Eva estaba tumbada en el borde de la piscina, con los pies dentro del agua, y Susi, sumergida hasta los pechos, le practicaba sexo oral con una dedicación total. Jan ni siquiera se había desnudado para meterse en el agua con ellas, cuando Eva tuvo un orgasmo brutal.  
 
    Su erección era de una evidencia absoluta. Eva lo llamó para que se le acercara y, nada más coger su pene para introducirlo en su boca, volvió a correrse con fuerza inusitada. Entonces Jan escuchó los gemidos de Susi que, con la mano entre sus piernas, también lo hacía mientras su lengua continuaba con su frenético cometido en la vulva de su amiga.  
 
    Eva sujetó su pene con fuerza, lo empezó a lamer a todo lo largo y le hizo una felación de infarto. Le gustaba tanto hacerlo y lo vivía con tanta intensidad, que ese desenfrenado deseo lo transmitía con su boca.  
 
    Pocas veces, alguien se había comportado con aquella pasión en un momento como aquel, no demasiadas mujeres eran capaces de hacerlo, sentirlo y transmitirlo de esa manera y, como consecuencia, contagiárselo a él.  
 
    Y la semana anterior, después de mucho tiempo, también lo había sentido con Claudia.  
 
    En el momento en que la imagen de la preciosa y apasionada pelirroja apareció en su mente, se corrió en la boca de Eva, mientras escuchaba sus gritos al llegar de nuevo al clímax. 
 
      
 
    Susi era muy buena en la cama, nadie podría decir lo contrario, pero Eva era excepcional y se lo estuvo demostrando a lo largo de la noche.  
 
    Pero: no había nada más, solo sexo, eso sí, del muy bueno.  
 
    No había conversación, no tenían puntos de interés común: lo único que a ellas dos parecía interesarles, según palabras de Susi y algún pequeño conato de conversación de Eva, eran las redes sociales, los selfis y todo ese absurdo mundo que a él le parecía demasiado pobre como para despertarle interés. 
 
    No habían podido hablar demasiado, eso era cierto, porque durante los ratos en los que Jan necesitó recuperarse un poco para seguir jugando a lo que más le gustaba, ellas lo siguieron haciendo mientras él las miraba. Eva dejaba descansar a Susi solamente cuando Jan, ya recuperado, se volvía a ocupar de ella: era incansable. 
 
    Después de esperar más de una hora y media a Claudia en el pub, estaba claro que no iba a ir, no debía tener interés en volverlo a ver, pensó que necesitaría algo especial para olvidar a su última rosa y tenía la esperanza de que aquello lo fuera.  
 
    Pero, aunque fue excepcional, no lo consiguió. 
 
    A las siete de la mañana las llevó hasta el aparcamiento del bar musical.  
 
    Desde la semana anterior, las rosas estaban demasiado caras. Con una orquídea para cada una sería suficiente. 
 
      
 
      
 
    Yanis acababa de aterrizar en el aeropuerto del Prat. Tomó un taxi y se fue a casa. Eran ya la una y diez y, si todo iba bien, a la una y media estaría allí. 
 
    Había salido del aeropuerto de las Américas, en República Dominicana, a las veintidós cero cinco y había podido dormir toda la noche. Habían aterrizado en barajas a las once y diez. Allí le dio el tiempo justo para enlazar con el vuelo que salía hacia Barcelona a la once y veinticinco. 
 
    Rachel le había dicho, por WhatsApp, que ya le estaba esperando allí. No vivían juntos, pero casi. El piso era de él, una vivienda en la zona alta de Barcelona, de algo más de ciento sesenta metros.  
 
    Ella tenía un precioso estudio que solo utilizaba cuando Yanis estaba de viaje: «en un piso tan grande me siento perdida», le decía. Pero cuando ambos coincidían unos días en Barcelona, algo que ocurría muy de vez en cuando, les gustaba estar juntos. 
 
    Rachel no tenía ni idea de cocinar, siempre lo hacía él, pero, eso sí, sabía de una veintena de webs para pedir comida a través de internet, en eso era una experta. 
 
    Estaba casi seguro de que hoy tocaría comida mexicana: ella sabía cuánto le gustaba. 
 
      
 
    Dijo «hola», al entrar en casa, pero Rachel no le contestó. Dejó las maletas en la entrada y fue al salón: ella no estaba allí.  
 
    Se escuchaba música saliendo del cuarto de baño de su habitación y, de repente, escucho su voz: 
 
    —No deshagas las maletas, ven aquí a quererme un poquito, que hace días que no te veo.  
 
    Ese fue su recibimiento. 
 
    Fue hasta baño y Rachel estaba dentro del jacuzzi, con más sales de baño de las necesarias, y se acariciaba mirando hacia la puerta. Yanis sonrió: la comida mexicana tendría que esperar. 
 
    —Lo mejor después de un vuelo de casi once horas es un buen baño: te lo dice una azafata. Y, ya ves que detalle por mi parte, cielo: te lo tengo preparado —le dijo entre gemidos. 
 
    Nadie podía poner peros a eso. 
 
    Yanis se desnudó, dejó la ropa sucia en un cubo que tenía en el cuarto de baño y se metió en el agua con ella. 
 
    Se sentó a su lado y se empezaron a besar. Rachel estaba muy caliente y Yanis, había tenido tiempo más que suficiente como para recuperarse del encuentro con Karina. No tardaron demasiado en querer algo más que besos. A Rachel le gustaba subirse encima de él y cabalgarlo, como la buena amazona que era.  
 
    Pero Yanis, al verla tan seductora dentro del jacuzzi le había despertado deseos diferentes. Rachel se sorprendió cuando él la tomó por debajo de los hombros y la subió al borde, para sentarla allí.  
 
    Alzó sus piernas, tomándola por debajo de sus rodillas, y se las abrió, dejando expuesto ante él lo que tanto deseaba. 
 
    —Parece que has venido con hambre, cielo —dijo Rachel, gimiendo. 
 
    —¡No lo sabes tú bien! —dijo él justo en el momento en que lanzaba su boca hacia aquel preciado manjar. 
 
    Empezó a besar su monte de venus, casi completamente depilado a excepción de un pequeño triángulo que coronaba el pubis.  
 
    Rachel movía las caderas sinuosamente, buscando un contacto más intenso con su boca, pero Yanis quería hacer las cosas más lentas. Le gustaba cuando ella perdía la moderación, ver crecer su excitación de forma lenta y progresiva.  
 
    Puso los dos pulgares en sus labios mayores, abriéndolos, y su lengua se juntó al botón que le proporcionaba el máximo placer. Titiló en él y Rachel lanzó un fuerte gemido. Fue aumentando la velocidad y, con ella, y en ella, se empezó a desbocar su frenesí. 
 
    —Yanis, cariño, sigue… sigue…: estoy a punto de correrme. No pares, no pares… 
 
    Yanis pegó sus labios al clítoris de Rachel y lo succionó, aumentando progresivamente la intensidad.   
 
    —¡Dios, Dios, Dios!… ¡Ahora, ahoraaa…! 
 
    Sus caderas se volvieron locas, moviéndose de forma impulsiva al llegar al orgasmo. Sus pequeños pechos se movían al compás de su agitada respiración. Tenía los ojos cerrados e intentaba recuperar el aliento. 
 
    —Joder, cariño: ¡que ganas tenía de verte! —dijo, entrecortadamente, Rachel. 
 
    —¡Sí: solo de verme! ¡Ya me he dado cuenta! 
 
    —Tú ya me entiendes. Pero ahora nos vamos a ir a la cama, para jugar a una cosa que me apetece desde que he sabido tu hora de llegada. 
 
    Yanis sonrió. Sabía que aquello solo era el principio. Ella era muy competitiva y, si él, como acababa de comprobar, le había dado mucho placer, ella no iba a ser menos.  
 
    Rachel sabía que lo que más excitaba a él era ver y oír sus orgasmos. Era un hombre muy poco egoísta en el sexo y, además, se controlaba muy bien: retenía su eyaculación casi todo el tiempo que quería.  
 
    Rachel muy pocas veces le había visto perder el control y, casi siempre había sido por lo mismo: verla correrse. Eso era lo único, que ella supiera, que disparaba su placer sin que lo pudiera contener. 
 
    Y ella le iba a dar lo que tanto le gustaba: a ver cuánto era capaz de aguantar. 
 
    —Ven, cielo, vamos a la cama. 
 
    Lo hicieron 
 
    —Túmbate boca arriba y abre las piernas. 
 
    Yanis imaginó que lo iba a cabalgar de la forma que tanto le gustaba. Su miembro estaba perfectamente preparado para la batalla. Pero se sorprendió.  
 
    Rachel se sentó en el borde de la cama y del cajón de la mesita de noche sacó el artilugio que se había comprado para cuando él estuviera de viaje. Él no sabía nada.  
 
    Yanis sabía que tenía un vibrador en su casa, que era donde residía cuando él no estaba. Al ver que ella sacaba algo del cajón imaginó que era su juguete. 
 
    —¿Y eso? ¿No lo tenías en tu casa? 
 
    —No, este es nuevo: es un succionador, lo acabo de recibir. Dicen maravillas de él. Lo he desprecintado antes para tenerlo preparado. Tenía ganas de probarlo, y de hecho he estado a punto, pero me he podido aguantar para hacerlo contigo. 
 
    —Y ¿cómo lo quieres hacer? 
 
    —Vamos a improvisar: de momento mírame. 
 
    Se sentó al fondo de la cama, de cara a él, sobre sus pies y manteniendo las piernas abiertas. Se reclinó un poco hacia atrás, para ofrecer una óptima visión de su cuerpo, apoyándose sobre uno de sus brazos.  
 
    Yanis estaba expectante, le gustaba mirarla: eran tan femenina, tan sensual, tan natural y sincera en sus manifestaciones… No había nada fingido en ella, era tal y como se mostraba: una mujer joven, abierta, transparente, sin artilugios. 
 
    —Vamos a probar. He estado leyendo las instrucciones y comentarios de internet y hay que ir subiendo la velocidad poco a poco. 
 
    Rachel apretó el botón del aparato y lo acercó a su clítoris.  
 
    —No noto casi nada —dijo un instante después. 
 
    Aumento la velocidad y una sensación rara la invadió, pero era muy agradable. Le gustaba, le gustaba mucho… 
 
    Yanis, desde su atalaya la miraba extasiado mientras sujetaba su erecto miembro. Miró su cara y le estaba empezando a cambiar el ceño. 
 
    —¡Joder, joder…!: sí que funciona, sí… —dijo Rachel de forma entrecortada. 
 
    Subió la velocidad del aparato y su rostro sufrió una transformación, casi se desfiguró. Yanis se estaba poniendo malísimo, aquello era brutal. 
 
    Los gemidos de Rachel aumentaban en intensidad, sus ojos se fruncían, adoptando en su cara una mueca que casi parecía de dolor. Aumentó la velocidad del aparato y ya no pudo más. 
 
    —Dios mío, Dios mío… que pasada… que…: aah…, aaaah…, aaaaah…, aaaaaaah… 
 
    Soltó un grito fortísimo y tuvo uno de los orgasmos más largos que Yanis le había visto.  
 
    Él a duras penas pudo aguantar el suyo, dejó de tocarse, pero aun así, notó que unas gotas salían de la punta de su prepucio. Si se rozaba se corría, tenía que rebajar la tensión como fuera. 
 
    Pensaba que Rachel empezaría a jugar con él, pero se dio cuenta de que la voluntad de la rubia no era aquella, aún no. Cuando recuperó la respiración, al cabo de medio minuto, volvió a colocar el succionador sobre su clítoris y lo puso en marcha de nuevo.  
 
    Y volvió a subir su placer, esta vez de una forma exponencial. Yanis no se quería ni tocar, y su miembro, con una tensión extrema, inevitable, reposaba sobre su vientre. 
 
    Los fuertes gemidos de Rachel, cada vez de forma más intensa, inundaban la estancia. Su respiración iba in crescendo, sus caderas golpeaban en el aire de forma compulsiva y acelerada. Hasta que, en un par de minutos, volvió a explotar. 
 
    —Me muero… Dios bendito… ah..., aaah…, aaaaaah… 
 
    Tuvo un orgasmo increíble que, inmediatamente después de acabar, enlazó con otro que explotó, aún más fuerte, de forma visceral, desde lo más profundo de su ser. 
 
    Y, Yanis, recostado en la cama, fue el coprotagonista de aquel momento, ya que, en el mismo instante en que el segundo de ella enlazaba con el primero, Rachel extendió su mano y sujetó el miembro que permanecía extendido a lo largo de su vientre.  
 
    Yanis mirando la desfigurada cara de placer de Rachel, en el momento en que notó que ella lo sujetaba, empezó a soltar, con una fuerza inusitada, multitud de chorros de semen sobre su vientre, sobre su cara... 
 
      
 
    Rachel ya estaba recuperando el resuello, su pecho subía y bajaba al compás de su respiración. 
 
    —¡Dios mío…, cari…, no sabes lo que es esto…! Es realmente como dicen… 
 
    —Sí, lo he visto, ha sido muy largo. 
 
    —Y muy fuerte: ¡Uff!, que pasada.  
 
    Rachel decidió pedir la comida mexicana que tanto les gustaba, pero, aún no: lo hizo a las dos y media de la tarde. 
 
      
 
    Yanis y Rachel estaban tumbados en el enorme sofá de su casa. Después de comer les gustaba tumbarse allí, abrazados y tapados con una manta, especialmente ella que apenas asomaba la cabeza. Yanis siempre la llamaba «tortuguilla» cuando la veía de aquella guisa.  
 
    Durante toda la comida, Rachel le había estado explicando, hasta el más mínimo detalle, lo ocurrido desde que él se había ido de viaje: lo ocurrido en el avión, la conversación en Ámsterdam, la búsqueda que hizo Claudia respecto a Helena cuando supieron su nombre, los relatos de las tres…  
 
    Era una historia tremendamente sórdida, pensó Yanis, aquello solo podía ser fruto de una mente enferma. Cuando Rachel le explicó lo que le pasó, ya le pareció una barbaridad, pero ahora confirmaban lo que pensó en su momento: que aquello no podía ser un caso aislado.  
 
    Y otra de las cosas inquietantes es que eran una mujer y un hombre. La naturaleza masculina es más impulsiva que la femenina, que no es tan propensa a esos actos de violencia sexual, pero el hecho de que, en aquello, colaborara, participara o lo dirigiera una mujer, era especialmente perverso. 
 
    Y parecía que Rachel, estaba dispuesta a encontrarlos. Y Rachel tenía «mala hostia» cuando se cabreaba. Las pocas veces que la había visto así era mejor dejarla hasta que se calmara. Pero esta no parecía ser una de ellas: tenía muy claro lo que quería; y Claudia y Helena pensaban igual, según le dijo. 
 
    ¡Madre mía!, ¡que Dios los ampare!, exclamó para sí: tres mujeres muy ofendidas, muy cabreadas, y planeando venganza. 
 
    Después de descansar algo más de una hora, salían de viaje a Baqueira Beret, para pasar cuatro días esquiando y amándose en el maravilloso chalet que Yanis tenía en la estación de esquí. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    LUNES 
 
      
 
    Claudia tuvo una mañana de lunes bastante tranquila. A las dos en punto llegó al restaurante. Había quedado con Akame para comer. Su amiga del alma había venido unos días a Barcelona, para unas reuniones de negocios, y, como siempre, se iba a quedar en su casa para aprovechar todo el tiempo posible para estar juntas.  
 
    Nada más entrar la vio en su mesa. Le dijo a la chica que recibía a los clientes que había quedado con una amiga, y, a toda prisa, se acercó hasta ella.  
 
    Akame, cuando levantó la vista para dar un sorbo al vermut que se estaba tomando, dio un pequeño grito y se levantó impulsivamente para fundirse en un abrazo con ella. Algunos de los comensales sonrieron al ver su alegría y efusividad.  
 
    Se sentaron, frente a frente, manteniendo las manos cogidas y, casi a la vez empezaron a hablar atropellándose la una a la otra. Se pusieron a reír. 
 
    —Vale —dijo Claudia—. Primero tú, pero luego tienes prohibido interrumpirme durante diez minutos: hasta que acabe de explicártelo todo, ¿vale? 
 
    —Lo siento, cielo —reconoció Akame—, he sido muy maleducada, pero tenía tantas ganas de verte y de hablar contigo que no me he podido aguantar. 
 
    Le explicó la vida que llevaba en Londres, lo a gusto que estaba viviendo allí, le dijo que le habían subido el sueldo, que ya de por sí era para echarse a temblar, y encima había conocido a Mao, un ingeniero chino, como ellas, que había estado colaborando con su empresa.  
 
    Cuando le dijo el nombre, Claudia ya había oído hablar de él: era uno de los hackers más reconocidos y había visto fotos suyas en internet. Akame le explicó que asesoraba al Gobierno Inglés, al FBI americano y algún que otro departamento gubernamental francés que ella no conocía: estaba loca por él, y él también por ella. 
 
    Claudia sonrió cuando se lo dijo: Akame, en absoluto era enamoradiza y, al igual que ella, siempre habían tenido claro lo que eran las relaciones sentimentales. Habían hablado muchas veces de lo difícil que resultaba encontrar a alguien que valiera la pena y estaba muy contenta de que ella lo hubiera conseguido. 
 
    —Sí, cielo, sé quién es Mao, claro —le dijo Claudia—, y, por cierto: es muy guapo. 
 
    —Sí que lo es: y muy inteligente. 
 
    —¡Cómo no podía ser de otra manera!, dado su trabajo… 
 
    —Estoy, con él, como nunca he estado con nadie, Claudia. Es maravilloso, apasionado, detallista: un amor. 
 
    —Pero, ten cuidado con «las lagartas»: es demasiado guapo. Seguro que te lo intentarán quitar —dijo la pelirroja en broma. 
 
    —A «las lagartas» me las como con patatas: ¡es solo mío! —respondió Akame haciendo un gesto con las manos, como si fueran las zarpas de una tigresa. 
 
    En aquel momento llegó el camarero con el segundo plato: solomillo de cerdo ibérico con salsa Ripoll y trufa. Ya lo habían probado otras veces y estaba delicioso. 
 
    Después de todo el entusiasmo que Akame desplegó para explicarle los cambios en su vida, le preguntó a Claudia: 
 
    —Bueno: ¿y tú qué?, ¿cómo vas de amores y de trabajo?  
 
    —De trabajo hasta arriba y de amores hasta abajo. 
 
    Akame la conocía muy bien y, sobre todo, su inflexión de voz al acabar la frase le dio demasiadas pistas: allí pasaba algo especial. 
 
    —Cielo: eso solo puede significar que has encontrado a alguien, pero que la cosa no va bien.  
 
    —¡Nada bien! 
 
    —A ver: explícamelo, cielo —le dijo mientras cubría su mano con la suya en un gesto de cariño—. ¿Qué te ha pasado? 
 
    Claudia le relató el encuentro que tuvo el otro sábado con Jan. Hasta el último detalle: la forma en que se conocieron, el despliegue de pasión en su casa, la complicidad que sintieron desde el primer momento, inicialmente con el sexo y después con sus conversaciones; la argucia que había utilizado para seguir follando hasta el mediodía, la puntuación que le había dado en su valoración, el regalo de la rosa… Todo.  
 
    —¡Pues sí que te ha impactado este tío!, pero… ¿dónde está el problema?: ¿en el comentario que hizo respecto a lo de no repetir cita? 
 
    —Sí, pensaba que, a lo mejor, se volvía a presentar la ocasión… Pero no me ha quedado otra que abrir los ojos. 
 
    Akame se la quedó mirando, esperando la explicación. Claudia continuó: 
 
    —El sábado volví a ir al pub y, cuando llegaba, vi cómo se iba con dos rubias. 
 
    —¡Coño, Claudia!: ¡estás desconocida, cielo! Parece que tengas una venda en los ojos: ¿cuándo te has dado tú por vencida? 
 
    —Ya lo sé, pero… 
 
    —¡Ni «pero», ni hostias! Analicemos la situación: te enrollas por primera vez en tu vida con un tío que de verdad te gusta, y, a las primeras de cambio… ¿tiras la toalla? 
 
    —Sí, ya lo sé, pero… 
 
    —¡Joder, Claudia!: se fue con otras, vale. Pero ¿tú estabas allí?, ¿te dejó de lado para irse con ellas?  
 
    —No, no estaba, ni siquiera me vio… 
 
    —Se fue con ellas porque, como a ti, como a mí, le gusta la marcha, el sexo…: ¡joder, si es lo mejor del mundo!  
 
    Akame levantó los brazos en un gesto de desesperación. La miró fijamente. 
 
    —Claudia: él estaba solo, tú no aparecías y le salió la oportunidad: ¿qué iba a hacer?, ¿decirles que no?...: ¡nadie dejaría pasar una oportunidad como esa!  
 
    Claudia la miraba e, inconscientemente, asintió con la cabeza: tenía mucho sentido, era cierto.  
 
    —Y, también pudo pensar que no habías ido porque no querías nada con él. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó pensando que, seguramente, Akame tenía razón. 
 
    —¡Pues claro!: ¿le dijiste de volver a quedar? 
 
    —No: ya lo habíamos pactado —se lo dijo alzando un poco los brazos, como reafirmándose en aquella idea. 
 
    —¡Que pacto ni hostias! Si te rechaza es que es un idiota incapaz de ver a la mujer que se pierde y, entonces, es un tío que no vale la pena.  
 
    Akame se detuvo durante un instante y añadió: 
 
    —Pero, escúchame, cielo: mientras no lo haga, mientras no te demuestre rechazo, la idiota serás tú si no haces todo lo posible para volver a estar con él. Parece mentira como una inteligencia como la tuya se vuelve tan obtusa cuando descubre una cara más bonita de lo normal. 
 
    Claudia se puso a pensar y era demasiado inteligente como para no entenderlo: Akame tenía toda la razón. Y si ella lo hubiese analizado fríamente habría llegado a la misma conclusión: no había habido ningún rechazo a otro acercamiento.  
 
    Ambos habían aceptado el acuerdo, pero, a veces, «los compromisos, por causa mayor, se rompen», pensó: ¡y aquello lo era! Entre ellos dos, al menos desde su punto de vista, todo había sido extraordinariamente perfecto. 
 
      
 
    En aquel momento, Claudia, que estaba mirando hacia la puerta, abrió los ojos como platos: una figura familiar entraba en el local y se ponía a hablar con la chica de la entrada a la vez que le daba dos besos. Era Jan. 
 
    Se puso muy nerviosa. Estaban hablando de él y, casualmente, aparecía por allí.  
 
    La chica de la entrada le hizo en gesto, en dirección a la cocina, y Claudia vio cómo se dirigía hacia allí. 
 
    —¡Acaba de entrar por la puerta! —dijo abruptamente. 
 
    Akame miró hacia allí y no vio a nadie. 
 
    —¿Quién?, no veo a nadie. 
 
    —Él: ¡Jan!: el tío del que te acabo de hablar. 
 
    —Pero, cielo: ¡si no hay nadie! 
 
    —Se ha metido en la cocina. 
 
    —¿Tú estás bien?  
 
    Akame la miró muy sorprendida. Claudia no acostumbraba a ver cosas donde no las había. Era demasiado coherente en casi todo. 
 
    —¿Te crees que soy idiota? Te lo juro: lo he visto hablar con aquella chica, ella le ha indicado algo sobre la cocina y se ha ido para adentro. —Levantó los brazos en señal de desesperación—. Akame, por Dios, te lo digo de verdad, no es producto de ninguna obsesión. 
 
    —Vale, te creo, pero: si ha entrado tendrá que salir, ¿no? 
 
    Curiosas por la situación esperaron, y a los tres o cuatro minutos, de repente, se abrió la puerta y apareció uno de los chicos más guapos que Akame había visto en su vida, o así lo pensó. 
 
    —Un dios griego, que debe de trabajar de pinche en la cocina, ha salido antes que tu chico —le dijo, en cachondeo Akame, segura de que aquel fenómeno era el inspirador de los delirios de su amiga. 
 
    —¡Estás tonta!: es él. Es Jan. 
 
    Vieron como este, recorría con la vista el lujoso comedor, pasó la mirada por donde estaban ellas, y, al momento, la volvió atrás y se quedó mirando fijamente a su mesa. 
 
    Desplegó una enorme sonrisa y se acercó a ellas. 
 
    —No creo en Dios, pero algún ser superior debió de conjuntar los astros para que dos mujeres tan guapas como vosotras se conocieran y se hicieran amigas: es algo casi divino. 
 
    Akame soltó una carcajada que Claudia acompañó, pero un tanto discreta. Por primera vez en su vida se sentía algo cohibida frente a un hombre. 
 
    —Hola, Jan: ¿cómo estás? 
 
    —No tan bien como tú: ¡estás preciosa! 
 
    En aquel momento Claudia se acordó de las dos rubias con las que se había ido de fiesta: ¡claro que no podía estar muy bien!, ¡lo habrían dejado agotado, las muy zorras!  
 
    Una milésima de segundo después se dio cuenta de que aquello era algo desconocido para ella: ¿¡era un conato de celos!? ¡Dios! 
 
    —¿No me presentas a tu amiga? 
 
    —Sí, claro, perdona: ella es Akame, mi mejor amiga. Él es Jan. 
 
    —Jan, solo… ¿Jan?: pensé que te había causado una mejor impresión. 
 
    —¿Y qué esperabas? —le dijo de una forma manifiestamente cínica. 
 
    —No sé: «Jan, un buen amigo»; «Jan, mi mejor amante»; «Jan, el amor de mi vida» ... Algo así hubiera estado bien. 
 
    ¿La estaba vacilando?: ¿a ella? No estaba acostumbrada a que la vacilaran. 
 
    —Este es Jan, mi último polvo. Lo demás es un poco pretencioso ¿no te parece? —lo dijo, con una crueldad que él entendió, sin saber muy bien si era broma o no. 
 
    —¡Coño, esto se está estropeando!: casi que me voy —dijo Jan de repente. Aquello no estaba saliendo como le hubiera gustado. 
 
    Akame alucinaba, nunca había visto a Claudia de aquella manera. Dicen que un ataque es la mejor defensa y ella se lo había tomado de forma literal, como si aquello fuera un combate de egos.  
 
    —¡Ni se te ocurra! —le dijo Akame impulsivamente mientras lo cogía del brazo—: me lo estoy pasando muy bien. Ven, por favor, siéntate con nosotras. 
 
    —¿A lo mejor tiene una cita? —continuó la Claudia más hiriente. 
 
    Jan respondió al momento, con un tono de voz pausado, convincente. 
 
    —No, pero, aunque la tuviera, siempre hay ocasiones en las que merece la pena cancelarla: ¿con quién podría estar mejor que contigo?  Bueno, con vosotras. 
 
    Jan fue muy conciliador y educado, incluyendo a Akame en el comentario, pero la respuesta de Claudia tampoco se la esperaba ante un halago como aquel. 
 
    —¿Y qué esperas?: ¿algo parecido a lo de las dos rubias del sábado? 
 
    Jan cambió la cara. Ya no sonreía. Al momento Claudia se dio cuenta de que había sido un golpe bajo. 
 
    —Disculpadme, no os quiero molestar… 
 
    Hizo ademán de levantarse, pero Claudia fue muy rápida. Le puso una mano sobre la suya y le dijo: 
 
    —¡Perdóname, Jan!, por favor. De verdad: ¡perdóname! —La forma en que se lo dijo era sincera y Jan se dio cuenta—. Lo que acabo de decir no me representa: no sé por qué lo he hecho. 
 
    —Yo tampoco, pero ¿a qué viene esto, Claudia? 
 
    Akame los escuchaba en silencio, muy asombrada por la situación. 
 
    —No sé lo que me ha pasado… Ya sé lo que dijimos, pero el otro día, cuando llegué al pub y vi que te ibas con dos chicas… supongo que me sentó mal. 
 
    —¿Te pusiste un poco… celosa? —preguntó interesado, sin transmitir ningún cinismo en la entonación.  
 
    Pero a Claudia no le gustó la pregunta: ¡ella no era celosa!, ¿que se pensaba? 
 
    —¡Qué tontería!: tú y yo no tenemos nada. Es solo que me gustó hablar contigo. Es difícil encontrar a alguien con quien se pueda charlar. 
 
    «Ha saltado como una gata», pensó Jan: ¡claro que estaba un poco celosa! La forma en la que lo había dicho lo demostraba.  
 
    —¿¡Solo querías hablar!? —dijo Jan, sonriendo. 
 
    —Bueno: ¡follas como dios! —dijo Claudia y, rompiendo un poco la frialdad, soltó una carcajada que Akame acompañó. 
 
     Ésta les dijo, mientras se reía con la situación: 
 
    —¡Hola: estoy aquí! No sé qué pensaréis vosotros, pero esto se parece mucho a una conversación entre dos enamorados que se están reconciliando. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón, Akame, pero no estamos enamorados —dijo Claudia fijando sus ojos en Jan. 
 
    —Tiempo al tiempo —matizó Akame. 
 
    Jan sonreía. Le gustaría arreglar aquel malentendido. 
 
    —Claudia: ¿sabes qué hora era cuando llegaste al pub? 
 
    —Sí, era muy tarde. 
 
    —¿Y siempre vas tan tarde? 
 
    —No, nunca, pero tuve un día un tanto especial y necesitaba a alguien con quien hablar 
 
    —Pues me hubiera encantado haber sido yo, pero, a pesar de que te estuve esperando, como no venías, pensé que no necesitabas… «hablar con nadie», especialmente conmigo. Pero, eso, tú no lo sabías, y yo tampoco. 
 
    —Ya, pero… conozco tu norma… 
 
    —Las normas están para romperlas. 
 
    —¿Lo has hecho antes?  
 
    —Nunca, pero nunca había conocido a alguien como tú. 
 
    Akame sonrió: aquello ya estaba arreglado y, si no había algo muy raro por medio, estaban hechos el uno para el otro: ella había sido testigo de excepción de aquel mágico momento. Les dijo: 
 
    —Chicos, esto es una mutua declaración de intenciones. Me voy muy contenta por vosotros. No seáis idiotas y volved a quedar: para charlar, para follar o para lo que sea, pero hacedlo. 
 
    Se dirigió a Jan y le dijo cubriendo su mano con la suya: 
 
    —Jan: me has encantado y aún no hemos cruzado una palabra, porque esta impresentable lo ha evitado —le dijo, mientras los tres se reían—, pero estoy segura de que te volveré a ver muchas veces.  
 
    »Y a ti te veo esta noche —dijo dirigiéndose a Claudia, mientras se levantaba—. Antes me has dicho: «cuidado con las lagartas», por si intentaban quitarme a «mi Mao». Pues sabes que te digo: con un tío así, hasta de mí tienes que tener cuidado. Me voy que llego tarde a mi reunión. Esta noche seguimos hablando en tu casa. 
 
    —Sí, cielo, hay algo muy importante que te quiero comentar —le dijo Claudia riéndose mientras se levantaba para darle un beso. 
 
    —¡Joder, eres una cabrona: ya has despertado mi curiosidad!: —exclamó Akame. 
 
    Soltaron una carcajada. 
 
    —Vale, cielo, esta noche te explico la otra novedad en mi vida. 
 
    —Estoy deseando saberla. Me voy, dame un beso. Jan: encantada de conocerte. 
 
    Se fue y se quedaron solos. 
 
    —¿Tienes más novedades? ¿Las quieres compartir conmigo?, ¿era de eso de lo que necesitabas hablar? —le preguntó Jan. 
 
    —Tal vez, pero este no es el momento, ni el lugar. 
 
    Jan vio como instintivamente se frotaba la muñeca izquierda. 
 
    Fue a decir algo sobre lo que había visto desayunando en su casa, cuando levantó la mano y se le vio la marca, pero recordó: «este no es el momento, ni el lugar». 
 
    Se volvieron a sentar y al momento Claudia se puso a hablar: 
 
    —No es un reproche, no te lo tomes así, por favor. Estaba un poco molesta porque el otro día me apetecía verte, pero vi que te ibas muy bien acompañado —le dijo Claudia cuando se sentaron de nuevo, al irse Akame. 
 
    —Sí, es cierto —le dijo Jan en tono conciliador—. Te estuve esperando, pero ya era muy tarde y pensé que no ibas a ir, que no querías nada más conmigo. No te vi llegar. 
 
    —¿Hubiera cambiado algo? 
 
    —No te quepa duda. Y tú, ¿qué hiciste? 
 
    Claudia estaba picada, pero feliz, aquello lo cambiaba todo. 
 
    —Entré y me tomé dos mojitos —le dijo satisfecha. 
 
    —¿Sola?  
 
    ¿Él también tenía un punto de celos?, se preguntó Claudia. 
 
    —Sí, no me apeteció la compañía que se me ofertó —se lo dijo satisfecha. Ella era muy selectiva y él debía saberlo—. Estuve charlando con Julia. 
 
    —No sabía que la conocías. ¿Le preguntaste por mí?  
 
    ¿Eso era para ensalzar su ego o era curiosidad por conocer su interés?, se preguntó Claudia. Sería fácil de saber. 
 
    —¿Debería haberlo hecho? 
 
    —Me hubiera gustado que lo hicieras. 
 
    —No, no lo hice, pero no hizo falta —dijo satisfecha: era interés—. Solo hay que saber hacer las preguntas adecuadas. 
 
    —¿Y cómo lo hiciste? 
 
    —¡Tú quieres saber demasiado! —le dijo riendo—. Bueno: te lo voy a decir porque has sido muy sincero y eso me gusta. Le pregunté si quedaba alguien interesante, pensando en ti, y me dijo que el único que había se acaba de ir con dos amigas suyas que eran unas fieras en la cama. 
 
    ¡Joder con Julia, cuanta sinceridad!, pensó Jan. Claudia continuó: 
 
    —La verdad es que me jodió haber llegado tan tarde —reconoció la pelirroja.  
 
    —Y a mí también. Que lo hicieras, digo. 
 
    —Luego me preguntó que flor me habías regalado. No sabía que fueras jardinero.  
 
    Se lo dijo socarronamente. Aquello era algo que la tenía un tanto mosqueada. 
 
    —No sé lo que imaginarás, pero, por si acaso, te lo voy a explicar. 
 
    Jan le comentó su costumbre de regalar una rosa, una orquídea o una hortensia dependiendo de lo que había sentido en la cita con la chica. 
 
    —¿Y debería sentirme halagada porque me diste una rosa, Jan? Me parece un tanto machista esa forma de actuar. 
 
    —Sí, lo sé, pero no es así. Solo espero que me des la oportunidad de conocernos más y, si lo haces, sabrás que no lo soy, todo lo contrario: es solo una forma de agradecer a mis amigas el rato que hemos pasado juntos y hacerlo de una forma que les agrade. Creo que a todas las mujeres os gusta que os regalen flores. 
 
    —Entonces ¿todo acaba con la flor? 
 
    —Hasta el sábado pasado había sido así. Pero ahora estoy convencido de que es una norma que, al menos con alguien, debo de cambiar. 
 
    —Y ese alguien es… —sabía la respuesta, pero no pudo dejar de preguntar. 
 
    —Tú, por supuesto. 
 
    Claudia, sonriendo, muy contenta por cómo se había desarrollado aquella conversación, le dijo: 
 
    —¿Entonces ya me puedes cocinar uno de tus maravillosos platos?, ¿aunque hayamos practicado el sexo?  
 
    —Por supuesto que sí, y, cuando lo haga, será después de…, y antes de… Pero esa es una norma que ya, casi, se ha incumplido. 
 
    Claudia no lo entendió y pocas cosas se le escapaban, pero Jan se lo aclaró al momento al ver su cara de sorpresa. Se puso a reír y le dijo: 
 
    —Este solomillo que te has comido es una receta mía, heredada de mi abuela. El chef, Bruno, es íntimo amigo desde que éramos niños. Me la pidió y se la di hace un par de años. 
 
    Se pusieron a reír a la vez. Claudia pensó que aquella última media hora sería uno de los momentos más mágicos de su vida. 
 
    Jan pensó exactamente lo mismo.  
 
      
 
      
 
    Jan llegó tarde al restaurante en el que había quedado para comer con su amigo Santi a causa de la conversación con Claudia. La maravillosa casualidad que le había llevado a hablar con ella había sido satisfactoria y reveladora. Se entretuvo más de la cuenta, pero valió la pena. 
 
    Hacía tiempo que no se veían. Éste le comentó que, por supuesto, lo invitaba al bautizo de su segundo hijo, que acababa de nacer. La madre y el niño estaban muy bien, era guapísimo, como la madre. 
 
    —Menos mal: ¡si tu hijo llega a salir a ti…! Pero reconozco que Carol es muy guapa: no sé cómo se enamoró de ti. 
 
    —Ya te vale. ¡No todos somos tan guapos como tú: mamón! 
 
    —Bueno, reconozco que tienes otras virtudes…, y tampoco eres tan feo. 
 
    Se rieron los dos con la ocurrencia. 
 
    —Gracias: yo también te quiero. ¿Y cómo vas con tus líos? Sigues con todo eso de las flores. 
 
    —No, ya lo he dejado 
 
    Santi se sorprendió. Lo conocía muy bien. 
 
    —¿Y desde cuándo? 
 
    —Desde hace una hora. 
 
    Santi soltó una carcajada. 
 
    —¡No me creo nada! —Lo miró y vio que asentía con la cabeza—. ¿Y qué ha pasado para que te aventures a afirmar una cosa así? 
 
    —He conocido a la mujer de mi vida. 
 
      
 
      
 
    Claudia, después de comer con Akame y mantener aquella significativa conversación con Jan, estaba muy contenta. Aquel hombre era especial, tenía que reconocerlo: despertaba en ella un interés que no recordaba haber tenido nunca.  
 
    Había estado muy correcto cuando se acercó a su mesa, y ella…: ¡ella se había comportado como una auténtica arpía!: se había mostrado molesta y… ¡celosa! ¡Dios del amor bendito!: ¡estaba celosa! Porque era eso, no le quedaba otra que reconocerlo: había actuado como si él fuera algo de su propiedad. 
 
    Nunca se había sentido así. Había tenido todos los líos que le habían apetecido, pero ninguna relación seria, una que, realmente, se pudiera considerar como tal: nunca había tenido interés por nadie. Jamás un hombre había causado esa impresión en ella: con él se podía hablar, demostraba ser detallista, incluso con el tema de las flores.  
 
    Ciertamente había algún matiz que se podía considerar un tanto despectivo al valorar a sus «amantes», no le gustaba aquella palabra, pero, aunque lo tuviera, no dejaba de ser una forma halagadora de despedir una relación.  
 
    Al fin y al cabo, lo acordaba de forma muy clara desde el primer momento: solo una noche. No, no parecía machista, y le pedía una oportunidad para demostrárselo: volver a quedar. Había roto la norma que se había autoimpuesto… ¡y había sido por ella: con ella! 
 
    Sonrió. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    LUNES 
 
      
 
    Yanis vio como la figura de Rachel se deslizaba, por delante de él, con los esquís. Parecía bailar con las ondulaciones de la pista, como si estuviera interpretando el mejor de los valses.   
 
    Tenía un cuerpo fino, estilizado, con unas formas femeninas muy suavizadas: cuerpo delgado, caderas estrechas, al igual que los hombros, y una diminuta cintura. La figura de una atleta o una bailarina, pensaba él: toda ella era feminidad.  
 
    Y la acompañaba con una melena rubia y lisa, por los hombros, que se movía hacia atrás por la velocidad de la bajada y, de lado a lado, con cada uno de los giros que su cuerpo hacía para adaptarse a las inclinaciones de la montaña.   
 
    Vio cómo se detenía al llegar a unos metros del telesilla, haciendo una fuerte derrapada en el final de la pista. Yanis llegó hasta ella un segundo después. 
 
    —¡Te he vuelto a ganar! —dijo ella riendo mientras recuperaba la acelerada respiración. Le gustaba ganarle, era demasiado competitiva. 
 
    —¡Me es imposible pillarte! Se nota que te has dedicado a los deportes de invierno —dijo él entre resuellos. 
 
    —¿El patinaje sobre hielo es un deporte de invierno? Sí y no, cariño, pero ya no compito. 
 
    —Bueno, tienes razón: reconozco que esquías mejor que yo 
 
    —Estudiar en el internado, en Francia, me sirvió bastante: algo aprendí allí. Pero tampoco es eso: si no me dieras cinco segundos de ventaja… 
 
    —Es que soy un caballero —comentó Yanis riendo. 
 
    —¡De lo que no hay! —Lo acompañó en su risa—. Por eso te quiero tanto. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    —¿Hacemos la última o nos vamos a casa? —preguntó ella—: son ya cerca de las dos. 
 
    —¿Qué te parece si bajamos otra, luego nos vamos a comer y después hacemos una buena siesta? —le preguntó Yanis, conociendo de antemano la respuesta: la conocía demasiado bien. 
 
    —Vale…, pero la siesta después de querernos un ratito en el jacuzzi y en la cama —dijo ella coqueta. 
 
    —No hubiera podido imaginar un plan mejor que ese.  
 
    Subieron de nuevo al telesilla y una media hora después, finalizada la última bajada, se dirigieron al coche para irse a su chalet al que llegaron apenas diez minutos después.  
 
    Aparcó el cuatro por cuatro en el garaje y entraron en la vivienda. Era una casa preciosa, toda ella de piedra y madera, de estilo nórdico, de dos plantas. En la inferior había una gran cocina office, de tipo clásico, hecha con madera natural.  
 
    Una enorme mesa, con ocho sillas, separaba la cocina y el salón. En el centro de la sala, una espectacular lámpara de hierro forjado iluminaba la estancia en la que destacaban varias luces estratégicamente situadas y media docena de grandes plantas que creaban un ambiente muy acogedor.  
 
    Al otro lado, el salón, con una enorme chimenea de piedra. Los muebles eran oscuros, muy recios, traídos especialmente de noruega, de un diseño bastante tradicional, con dos sofás de piel negra, de dos y tres plazas, comodísimos.  
 
    En la planta baja también había un precioso cuarto de baño, todo de madera y piedra, diseñado por Anna, la hermana de Yanis, que era decoradora. Ella se había ocupado de todos los detalles que daban a su vivienda un aspecto cálido y acogedor. 
 
    La planta superior tenía tres habitaciones, un baño compartido, una terraza, que apenas se utilizaba, y la suite de Yanis. Esta estaba presidida por una cama de madera oscura, con dosel, mucho más grande de lo normal y disponía de un cuarto de baño de ensueño, con un jacuzzi de grandes dimensiones.   
 
    Yanis se entretuvo unos minutos en encender la chimenea y subió a su habitación. 
 
    Cuando entró en el baño, Rachel se estaba metiendo en el agua aromatizada con las sales de baño. Cuando se empezó a desnudar, ella lo miraba desde dentro, apoyada en el respaldo, con las piernas abiertas y con una mano entre ellas acariciándose suavemente. 
 
    —¿Te quieres creer que esquiar me pone cachonda? 
 
    Yanis sonrió: era rara la vez que, practicando ese deporte, ella no hiciera algún comentario al respecto. Era como una fijación. 
 
    —No tenía ni idea —dijo con sorna. 
 
    Ella soltó una fuerte carcajada. 
 
    —¡Ya sé que soy una pesada!, pero es que es verdad: ¡estoy encendida! Ven, pareces bobo ahí de pie, mirándome, y con eso así —le dijo mientras se acariciaba los pechos de una forma sensual. 
 
    La erección de él era más que evidente. Se introdujo en el jacuzzi y notó la maravillosa calidez del agua caliente. Se sentó junto a ella, pero, al momento, tras besarse con pasión un par de veces, ella se deshizo de su abrazo y se incorporó un poco, lo suficiente como para ponerse a horcajadas encima de él. 
 
    —Vamos a dejar los preámbulos para después del postre. Ahora lo único que quiero es sentirte dentro de mí. 
 
    Rachel tomó su miembro, lo apoyó en la entrada de su sexo, en el que titiló con la punta un par de veces mientras gemía, y se lo introdujo dentro. La fuerte sensación le hizo fruncir los ojos y boquear, a la vez que exhalaba un fuerte gemido.  
 
    Lo cabalgó, primero lentamente, centrándose en las sensaciones, sintiendo como toda su masculinidad entraba, ajustándose como un guante a su feminidad. Aumentó paulatinamente la cadencia de su cabalgada hasta que gritaron de placer, al unísono, manteniendo las bocas unidas acallando la evidencia de su pasión. 
 
      
 
    Estuvieron cinco minutos en el agua, relajándose del sexo y del cansancio del esquí, hasta que Rachel preguntó por la comida. 
 
    —¿Qué comemos hoy, cielo? 
 
    —Ya lo he sacado de la nevera, para que se atempere: tallarines de calabacín con gambas y redondo de pavo al horno; de postre, dos coulant de chocolate. 
 
    —¡Impresionante!: como todo lo que me haces. 
 
    Yanis se rio con el comentario. 
 
    —¿Solo estás hablando de gastronomía, cariño? 
 
    —Por supuesto, y más ahora que tengo mi nuevo juguete. ¡Dios como me puse ayer con ese invento! 
 
    —Sí, ya te vi. Creo que nunca te había visto tan exaltada. 
 
    —Deberían de inventar algo parecido para vosotros, porque si esto se populariza, como parece que está pasando, las mujeres vamos a estar tan agotadas con el chisme ese, que no nos va a quedar fuerzas para estar con vosotros. 
 
    —Los hombres deberíamos unirnos y denunciar al inventor, por intrusismo sexual. 
 
    Rachel soltó una carcajada. 
 
    —Bueno, ya sabes que también se puede usar en pareja. ¿Te gustaría ayudarme a probar esa tecnología esta tarde, durante la siesta? 
 
    —Nada me gustaría más. Pero ahora vamos a comer: tengo hambre. 
 
      
 
      
 
    Yanis puso a calentar los platos y en aquel momento sonó su teléfono. 
 
    —Es Marc —le dijo a Rachel mientras contestaba a su amigo. 
 
    —¿Qué tal fiera?: ¿cómo estás? 
 
    —………………………… 
 
    —Sí, llegamos anoche. Hoy hemos estado esquiando, ahora vamos a comer y después a hacer una siesta. Nos quedaremos hasta el miércoles. 
 
    —…………………………. 
 
    —Sí, ya conoces las siestas de Rachel. Supongo que algo dormiremos. 
 
    —…………………………. 
 
    —Espera que se lo pregunto. 
 
    Apartó el teléfono y le dijo a Rachel: 
 
    —Me está preguntando si nos apetece quedar con ellos, para cenar. 
 
    Cuando vio que asentía retomó la conversación con Marc. 
 
    —Me dice Rachel que perfecto. ¿Dónde quedamos?  
 
    —…………………………. 
 
    —Sí, a las nueve me parece perfecto —miró a Rachel que asentía con la cabeza—. En La Borda entonces: nos vemos allí. Hasta luego. 
 
    —…………………………… 
 
    Rachel vio como Yanis soltaba una carcajada. 
 
    —Vale: ahora se lo digo. Besitos. 
 
    Dejó el móvil en la mesa, pero, expresamente no le dijo nada a Rachel a pesar de que ella estaba esperando un comentario sobre lo que le había hecho Marc en el último momento.  
 
    Yanis vio como lo miraba fijamente, sin quitarle ojo. Hasta que soltó un poco enfurruñada: 
 
    —Bueno: ¿no me vas a decir que es ese «ahora se lo digo»? —le dijo poniendo los brazos en jarras. 
 
    A Yanis le encantaba cuando le salía esa vena belicosa, le gustaba provocársela. 
 
    —Claro cielo, esperaba ver tu reacción, me gusta cuando te mosqueas —le dijo mientras se reía. 
 
    —¡Pues como me cabree de verdad no te va a gustar, guapito! —parecía estar enfadándose de verdad, aunque él sabía que era todo falsa apariencia. 
 
    —No te enfades —le dijo siguiéndole el juego—. Me ha dicho que no deje que me exprimas, que guarde fuerzas para esta noche. 
 
    —¡Que guay! Me encantan las fiestas que nos montamos con ellos. ¿Tú crees que Sam habrá probado lo del succionador? 
 
    —Me extrañaría que no fuera así. 
 
    Rachel puso cara de sorprendida. 
 
    —¡Coño!: ¿y por qué no me lo había recomendado? Se lo voy a decir —se quedó pensando un segundo y añadió—: ¡es más, lo voy a probar con ella! 
 
    —Estoy deseando verlo. 
 
      
 
      
 
    Claudia estaba en su despacho y se acababa de poner en marcha para empezar a buscar en la red información que les pudiera ayudar a cerrar el círculo y encontrar a aquellos cerdos.  
 
    No tenían mucho por dónde empezar. Consultó las notas que había tomado junto a las chicas, aunque se las sabía de memoria: el suelo de madera, la curiosa grifería negra y dorada, la mampara de la ducha, el desconocido perfume de ella, la colonia de él y las pelucas de pelo natural, suponiendo que fuera una sola mujer, como parecía lo más probable. 
 
    Le tenía que preguntar a Jan cuál era la que llevaba: la misma que aquel impresentable. Pero todo lo que tenían era demasiado ambiguo.  
 
    El suelo de madera y el olor a pino, agua fluyendo, algún búho, unido al ruido de los grillos, que escuchó…, todo parecía indicar que podía ser una cabaña de madera en mitad de un lugar arbolado, ¿un bosque?, con un río cerca.  
 
    Debía de ser algo aislado o muy bien acondicionado para que los gritos de ellas no se pudieran oír, para que no alarmaran a nadie.  
 
    Había escuchado la tocata y fuga en re menor de Bach, aunque sonaba muy baja, pero era inconfundible: una pieza maravillosa, aunque no era la que más le gustaba del repertorio del compositor. Lo que sí tenía claro es que ya no le traía los buenos recuerdos que sintió cuando aprendió a tocarla en el piano hacía muchos años. «Tienen buen gusto los hijos de puta», pensó.  
 
    Y eso era todo, de momento: no tenían prácticamente nada más.  
 
    Tendría que intentar encontrar algo relativo a la grifería, que parecía lo más fácil y luego cruzar los datos con las empresas que tenían relación con el montaje de cuartos de baño.  
 
    Era bastante complicado, pero lo lógico era pensar que una sola empresa se hubiera encargado de toda la obra. Si lo habían comprado y encargado de forma separada, sería más difícil. Se lo diría a Eva, una de sus empleadas. Era muy competente y minuciosa para aquellas cosas. 
 
    Ella, de momento, se encargaría de publicar la foto de las muñecas, con las tres marcas perfectamente visibles, y luego… a esperar: a ver si tenían suerte. 
 
      
 
      
 
    Llevaría algo más de media hora consultando una documentación cuando cogió el móvil para comprobar un mensaje que le había enviado, a nivel particular, la directora de una de las empresas con las que trabajaba. Era un meme bastante gracioso. 
 
    De repente vio un mensaje de Jan, de hacía diez minutos. Se habían intercambiado los números hacía un par de horas y ya le estaba mandando mensajitos: ¡qué mono era! 
 
      
 
    —¿Tienes alguna tarde libre? Después de lo mucho que te ha gustado la versión de mi solomillo en salsa, me gustaría invitarte a comer en mi casa, para deleitarnos con otra de mis muchas especialidades.  
 
    Le contestó al momento.  
 
    —¿Hablas de gastronomía, imagino? 
 
    Un segundo después, él se puso en línea. 
 
    —Por supuesto: ¿de qué otra cosa crees que podría hablar? 
 
    —Pero, cielo: la hora de comida… ¿no va, desde las dos, hasta las cuatro?: ¿tarde libre? 
 
    —¡Ya me has jodido! 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Esperaba poder disfrutar de tu compañía algunas horas más. 
 
    —¿Para hablar? 
 
    —Claro: ¡que te pensabas! Aún tenemos una conversación pendiente, si es que te apetece tenerla. 
 
    —¡Pues vaya!  
 
    —Bueno…: y para lo que se tercie. 
 
    —No sé si podré saltarme el gimnasio: todos los días hago ejercicio. 
 
    —Esa es una buena razón, y a mí me pasa lo mismo, pero si lo que necesitas es quemar calorías, tal vez podamos solucionarlo: yo también necesito mantenerme en forma. 
 
    —Me encantará. Lo miro en mi agenda y te digo que día lo puedo arreglar. 
 
    —Si lo consigues me harás el hombre más feliz del mundo. 
 
    Corazón, corazón, corazón... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Silvia acababa de hacer la trasferencia del importe que tenía que ingresar. En cuanto todo estuviera confirmado le dirían el lugar y la hora para recogerlos. 
 
    Se había comprometido con Juan para contemplar la posibilidad de ir a un club de intercambio. No estaba demasiado segura de querer hacerlo, pero él tampoco parecía estar demasiado atraído por la idea de lo de «el juego» y, en cambio, había accedido cuando vio el interés que aquello había despertado en ella. 
 
    Y ella no iba a ser menos: lo haría. Estaba tan excitada con la idea de aquello, que la posibilidad de un cambio de parejas no le parecía tan descabellada como antes. 
 
    Era cierto que a menudo había fantaseado con la idea de estar con otra persona que no fuera su marido: todo el mundo lo habría pensado alguna vez, pero «del dicho al hecho…».  
 
    Y ahora iba a ser real. Aunque, si se decidía a dar el paso, no sabía si le gustaría verlo con otra mujer. Bueno: ya lo decidiría, pero imaginaba que iba a ser un sí. 
 
    La imagen de Juan Antonio, desnudo, a su lado, mientras un fogoso macho la penetraba, y clavándose él, a su vez, en el interior de la otra, apareció en su mente.  
 
    De repente sintió celos y… ¡excitación! Se sorprendió con la respuesta de su cuerpo, de su mente: ¿qué le estaba pasando? ¿Se estaban rompiendo algunos de sus tabús? 
 
    Ya llevaban demasiados años juntos como para dudar del otro. Ellos se querían de una forma especial, nada podía romper aquel vínculo de sentimiento y de confianza hacia el otro. 
 
  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Cuando llegaron al restaurante, Marc y Sam ya les estaban esperando mientras se tomaban una cerveza. Ellos dos eran monitores de la estación y se conocían desde hacía años. Eran una pareja muy liberal, muy parecidos a ellos. Casi siempre que pasaban algunos días allí cenaban juntos y era casi inevitable continuar la fiesta en alguna de sus casas. 
 
    Se dieron los consabidos besos y abrazos y en un par de minutos se sentaban para cenar en una mesa que estaba junto a la ventana. 
 
    —¿Sabes que estoy muy enfadada contigo, cielo? —dijo Rachel haciendo morritos. 
 
    —¿Y eso?: ¿qué te he hecho, cariño? —le preguntó Sam sin entender a que se podía referir su amiga. 
 
    —No me habías hablado del aparatito ese que «succiona lo que tiene que succionar», tú ya me entiendes. 
 
    La carcajada fue general. 
 
    —Pensaba que ya lo habías probado.  
 
    —Ayer lo hice y: ¡Dios del amor bendito…! ¡Un poco más y me da un pasmo! 
 
    Se volvieron a reír. 
 
    —¡Es una puta pasada! —exclamó Sam—. Yo siempre llevo uno en el bolso. 
 
    —Coño, eso me lo tengo que comprar: ¿un modelo de viaje? ¿Y va bien? Luego lo tenemos que probar. 
 
    —Claro, cielo, lo estoy deseando. 
 
    Miró a los chicos y con voz sensual les dijo: 
 
    —Y vosotros nos miráis mientras montamos el espectáculo: ¿os parece bien? 
 
    Yanis sabía que a Rachel le encantaba que él la mirara y, por supuesto, era una de las cosas que más le ponía a él también.  
 
    —Siempre y cuando luego nos dejéis participar —les dijo en broma. 
 
    —Claro, tonto: ¡que pensabas!, eso es para empezar. 
 
    —Ahora mismo prefiero no levantarme de la mesa porque algún comensal se podría sentir ofendido por la dilatación que presenta mi pantalón —dijo Marc en broma. 
 
    —Pienso lo mismo —añadió Yanis. 
 
    —No os preocupéis. Dentro de un par de horas ya la habréis rebajado, con nuestra inestimable ayuda, por supuesto —dijo Sam riéndose. 
 
    —Yo creo que va a ser antes. Me estoy poniendo demasiado cachonda con todo esto. Cenamos y nos vamos pronto a casa ¿os parece? 
 
    —Creo que los cuatro estamos muy de acuerdo en eso —dijo Marc. 
 
      
 
      
 
    Jan estaba tumbado en el sofá después de cenar una ensalada Cesar y algo de fruta. Había estado en el gimnasio, pero no había visto a Samanta. Tampoco le iba a preguntar por aquella marca, pero tenía curiosidad por intentar confirmar si era la misma que la de Claudia. 
 
    ¡Dios! Claudia le gustaba mucho. Desde que le pasó lo de su prometida, cuando la encontró con otro y se rompió su compromiso antes de la boda, estaba convencido de que no iba a encontrar a una mujer que le llenara de verdad. 
 
    Pero ella le había roto todos los esquemas. ¿Cuántas flores había regalado desde entonces? No tenía ni idea, pero muchas, seguramente demasiadas, y, sin embargo, nunca había conocido a alguien como ella.  
 
    Era preciosa: con aquella melena rizada, frondosa, pelirroja; con los ojos verdes más bonitos que había visto en su vida, aquella tez sonrosada y la línea de pecas que parecían flotar sobre sus mejillas y su pequeña nariz. Era como una muñeca sacada de un cuento de princesas: bella y femenina, algo que siempre le había atraído de una mujer.  
 
    Y su cuerpo era de infarto, casi perfecto: con unas piernas largas y rectas, la cintura estrecha… y aquellos pechos creados bajo el influjo de un artesano que juega con la perfección: en la forma y en la sensibilidad. 
 
    Y era muy inteligente, de eso no cabía ninguna duda. No se podía tener un mejor criterio y conocimiento de los temas que habían estado tratando. En un momento dado, él sacó un asunto relacionado con su trabajo, sobre unas estructuras de un material nuevo con el que iba a trabajar en la obra que estaba haciendo y ella le sorprendió cuando le demostró que tenía ciertos conocimientos de lo que él le estaba hablando: ¡parecía entender de ingeniería! 
 
    Cuando le preguntó cómo sabía aquello, ella solo le respondió que le gustaba mucho leer. ¿Leer?: ¿a qué profano de su profesión le interesaría conocer detalles sobre estructuras? 
 
    En aquel momento le entró un mensaje: Claudia. 
 
      
 
    —¿Miércoles tarde? Por cierto: ¿qué colonia usas? 
 
    La cara de él cuando lo leyó fue de asombro absoluto. No lo entendió. ¿Le quería regalar una, a cambio de las flores? No le pareció convincente, pero fue la única explicación que se le ocurrió en aquel momento. 
 
      
 
      
 
    Cuando Claudia llegó a su casa, a las siete de la tarde, tenía un ramo de rosas sobre el mueble del salón: el más bonito que había visto en su vida. Se lo habían entregado a Akame, que había llegado antes. 
 
    —¡Bonitas flores! —le dijo su amiga. 
 
    Colocado con delicadeza entre las preciosas flores había una tarjeta: «Si tú quieres, estas son las primeras y últimas flores que regalaré: las primeras para ti y las últimas para cualquiera que no seas tú». 
 
    —¡Es un encanto! —comentó emocionada. 
 
    —Vamos, cielo, tengo el jacuzzi preparado para que me expliques el final de tu conversación con el Dios griego y todas esas novedades que me tenías que contar.  
 
    Subieron a la habitación de Claudia, se desnudaron, y se metieron juntas en el líquido elemento. 
 
    Claudia le explicó el final de la conversación con Jan. Estaban las dos muy ilusionadas por aquel cambio tan significativo en sus vidas: encontrar, en tan corto espacio de tiempo, y casi a la vez, dos parejas tan complementarias con ellas, era una maravillosa casualidad. 
 
    —Cari: me encanta tu chico. Si lo dejas escapar te mato —le dijo Akame cariñosamente. 
 
    —Es guapo, ¿verdad? 
 
    —Es guapo, con clase, elegante: ¡un Dios! Y si encima me dices que es inteligente, ya me muero. 
 
    —Lo es: o eso parece, de momento. 
 
    —Amor, eso no se puede ocultar: se es, o no se es. Y tú eres lo suficientemente lista como para saberlo a los cinco minutos de hablar con alguien. 
 
    —Sí, tienes razón —se quedó un instante pensando y le dijo—: sé que es muy pronto, pero ¿sabes que está despertando en mí cosas que no había sentido nunca? 
 
    —Lo sé. Nunca te había visto tan inmadura hablando con un hombre: insegura y celosa. 
 
    —¿Celosa?: ¿yo? 
 
    Akame se la quedó mirando de forma burlona. 
 
    —Pero: ¿a quién quieres engañar? ¡Lo sabes mejor que yo! 
 
    Claudia tuvo que asentir reconociendo la verdad. 
 
    —Tienes razón, pero es que es algo que nunca me había pasado… 
 
    —Porque nadie te había hecho sentir lo que él ha despertado en ti. Si te consuela yo estoy igual. Desde que estoy con Mao, tengo una absoluta necesidad de verle, de hablar con él, de estar con él… 
 
    —Es algo muy fuerte ¿no crees? 
 
    —Y diferente…, y especial… 
 
    —Supongo que estamos enamoradas. 
 
    —¡Como dos idiotas! 
 
    Se pusieron a reír a la vez. Claudia le dijo: 
 
    —¿Sabes que es la primera vez en mi vida que me reconozco en ese concepto: de idiota? 
 
    La carcajada de Akame debió de oírse desde el rellano de la escalera. Cuando pudo acabar de reírse le dijo: 
 
    —¡Coño: dos superdotadas que nos hemos vuelto totalmente gilipollas! Cielo: no se lo expliques a nadie. 
 
    Las risas llenaron la estancia. 
 
    —Bueno y aparte de eso: ¿qué me querías explicar tan importante? 
 
    Claudia cambió la cara de repente y Akame, por supuesto, se dio cuenta. 
 
    —He encontrado a otras dos chicas que llevan la marca. 
 
    La expresión de la china, lo dijo todo. Claudia le explicó la historia al completo: la casualidad de que Rachel viera la suya, la búsqueda de Helena, la reunión en su casa… Todo. 
 
    —Estoy segura de que vamos a dar con ellos —comentó Claudia. 
 
    —Yo también. Se puede sacar tanta información de la red que es muy difícil que no puedas cuadrar los pocos datos que tienes: algo saldrá de ahí. Aunque será difícil y, posiblemente, más lento y complicado de lo que te gustaría. 
 
    —Ya he puesto a una de mis mejores chicas a buscar entre fabricantes, instaladores y profesionales en todo lo relativo al saneamiento e instalación de cuartos de baño. Ha sido una suerte que utilizara una grifería tan poco corriente. 
 
    —Sí: si hubiera sido de las habituales hubiera resultado mucho más complicado. Con lo de la lencería está más jodido: no tenéis datos suficientes, y se puede comprar en demasiados lugares.  
 
    —Si pudiéramos saber el modelo —dijo la pelirroja—, solo deberíamos de buscar algún particular que hubiera comprado varias, pero: ¿cuántas? 
 
    —Eso es muy difícil, de momento. ¿Y lo de los ruidos de la naturaleza?: ¿grillos búhos, agua…? —dijo Akame. 
 
    —Estás pensando lo mismo que yo: seguramente es alguna grabación, para intentar desviar la atención y dar la impresión de que estábamos en una casa de madera, en mitad de un bosque. 
 
    —Es justamente lo que estaba pensando, y lo del olor a pino puede ser un buen ambientador, porque, si no, son demasiado fuertes. 
 
    —Sí, estoy convencida de que debe de ser una grabación, un escenario, pero, eso sí, muy bien montado. 
 
    —No son idiotas, está todo demasiado bien organizado. Os debieron dar GHB. 
 
    —Sí, estoy casi segura, además, lo estuve leyendo ayer: ¿sabes que con la dosis adecuada la droga relaja mucho a la persona, te da energía, te desinhibe… y aumenta la sensualidad y el deseo sexual? 
 
    —Joder, lo tienen muy estudiado los cabrones —comentó Akame muy molesta—. A lo mejor alguno de ellos tiene relación con el sector sanitario: es todo muy profesional, demasiado perfecto.  
 
    —Podría ser, pero tampoco es seguro, pueden haber investigado sobre el tema, igual que yo. No sería demasiado difícil.  
 
    —Cierto. Y lo de la foto de las tres muñecas me parece muy buena idea. «Somos varias: ¿tú también?», creo que es lo suficientemente significativo como para que alguna responda. Sabrá que no viene de ellos. 
 
    —Eso pensamos —dijo Claudia mientras se frotaba la muñeca. 
 
    —Eres demasiado inteligente como para no conseguir encontrarlos si te lo propones. Y lo has hecho: todo saldrá bien. Pero ¿cuándo los encuentres?… ¿qué? 
 
    —Ya se me ha ocurrido algo, pero aún no es el momento de hablar de ello: antes lo tengo que acabar de decidir.  
 
    —No hace falta que te lo diga, pero… si me necesitas para algo… 
 
    —Lo sé —dijo Claudia, mientras le daba un beso en los labios. 
 
    —¿Encargamos la cena?: me está dando hambre. 
 
    —Vamos allá: ¿japonés, chino, italiano? 
 
    —Yo me encargo, pero me apetece sushi. 
 
    —¡Cómo te tiran tus orígenes! —exclamó Claudia en broma. 
 
    —Bueno, pues algún antepasado tuyo debía de tener los ojos rasgados, porque te gusta tanto como a mí.  
 
    Salieron a la vez del jacuzzi mientras se reían. 
 
      
 
    Se pusieron el pijama y encargaron la cena. Akame se puso a conectarse por Skype con Mao y aprovechó para presentárselo a su amiga. Ambos habían oído hablar del otro, y no solo por la relación con su amiga, sino por los círculos de la red en los que se movían. 
 
    Era realmente guapo, cuatro o cinco años mayor que ellas, muy alegre y simpático. Mao hablaba bastante español, pero con Akame lo hacían en inglés y Claudia lo dominaba perfectamente. 
 
    Al cabo de cinco minutos de conversación Claudia se despidió de Mao y los dejó con su privacidad. Le envió un mensaje a Jan: había tenido que cambiar la reunión del miércoles por la tarde para hacerla por la mañana, pero merecía la pena ajustar un poco su agenda para disfrutar de unas horas con él. La verdad es que tenía muchas ganas de volverlo a ver.  
 
    Tecleó en su móvil. 
 
      
 
    —¿Miércoles tarde? Por cierto: ¿qué colonia usas? 
 
    Al momento recibió la respuesta. 
 
    —¿Quedamos a las dos? Y en respuesta a tu pregunta: Loewe, pero me lo tendrás que explicar. 
 
    —Lo haré. ¿Tendrás que cocinar mucho a esa hora? 
 
    —Estará todo preparado para poderlo calentar, cuando llegue el momento de comer algo sólido. Y, como pronto, comeremos a las tres. 
 
    —Cosas sólidas para comer se me ocurren algunas, pero: ¿una hora de margen, hasta la comida?: ¿para qué necesitas tanto tiempo? 
 
    —Los dos lo sabemos. ¿Te doy mi dirección? 
 
    —¿Bromeas? Nos vemos en tu casa. 
 
      
 
      
 
    Yanis y Rachel aparcaron el coche en el garaje de su casa y dejaron espacio suficiente para el de Marc y Sam. 
 
    Durante la cena se habían tomado dos botellas de un vino blanco de aguja, muy fresquito y que entraba como si fuera un refresco. Ellos dos, al tener que coger el coche, habían sido más prudentes y no se habían excedido, pero ellas dos estaban exultantes. 
 
    Habían dejado la chimenea encendida y Yanis había puesto el termostato de la calefacción a veinticinco grados. Sabía que no iban a estar vestidos demasiado rato y era la temperatura ideal para lo que tenía que pasar.  
 
    Eran dos mujeres preciosas. Rachel rubia, estilizada, femenina, casi atlética… y Sam era una morena impresionante: tenía los ojos azules, una larga melena por los hombros, negra, ondulada. Eran de la misma altura, pero Sam tenía un cuerpo más rotundo que el de la rubia y con los pechos bastante grandes, aunque sin resultar excesivos; una boca muy sensual, con unos labios gruesos que presagiaban lo que Yanis ya conocía de sobras.   
 
    Marc era un ejemplar magnífico. Con todo el deporte que ambos practicaban, estaban en una forma física perfecta. Complementaba el esquí con el gimnasio, al que iban ambos, y era entrenador personal. Muy rubio, a diferencia de Yanis y un poco más alto. 
 
    Tal como llegaron dejaron los abrigos en el armario de la entrada y, ellas dos, al grito de «¡tonta la última!», como ya habían hecho otras veces, salieron corriendo hasta el sofá en el que se tiraron como si fueran dos niñas jugando. 
 
    —Ya sabes cómo son —dijo Marc riendo. 
 
    —¡Fantásticas! —respondió Yanis. 
 
    —Totalmente cierto. 
 
    Cuando entraron en el salón, ellas dos estaban tumbadas en el sofá, de lado, abrazadas, y se empezaban a besar. 
 
    —Que os parece si preparo el jacuzzi? —preguntó Yanis. 
 
    —Ya estás tardando, cielo —dijo Rachel mientras culeaba sensualmente, con el muslo situado sobre la entrepierna de Sam, que actuaba de la misma forma. 
 
    —Creo que se van a correr antes de que lo acabes de llenar —dijo Marc riéndose mientras Yanis lo acompañaba. 
 
    —Ya te puedes reír de nosotras…  todo lo que quieras… —dijo Sam frunciendo el ceño y entre gemidos—, pero luego vendrás como un perrito para que te hagamos caso. 
 
    Marc se sentó y se reclinó en el otro sofá mientras Yanis subía a la habitación para abrir el agua caliente. 
 
    Desde su privilegiada atalaya disfrutó con la imagen de ellas dos acariciándose y besándose con pasión. Sujetó su miembro dentro de su encierro y se deleitó con aquella visión: dos mujeres maravillosas dándose placer frente a él. 
 
    En aquel momento bajó Yanis, pero no quiso interrumpir. Se sentó junto a Marc y gozó, al igual que él, del espectáculo. 
 
    Ellas se habían puesto la una junto a la otra, de lado y, cruzando sus brazos, acariciaban la vulva de la otra, mientras se besaban. Rachel desabrochó el pantalón de Sam y ella respondió de la misma manera. 
 
    Las dos manos se perdieron en el interior de sus bragas, acariciándose mutuamente, abandonándose en la humedad de la otra. Apenas tardaron un minuto en explotar a la vez. 
 
    —¡Dios, Rachel!: no puedo más…, ¡no puedo más…! 
 
    —¡Sigue, sigue… sigue: aaaaaah! —gritó Rachel en el momento en que ambas se corrían. 
 
    Coincidieron fusionándose en su éxtasis. Se quedaron abrazadas, respirando entrecortadamente, besándose con suavidad. 
 
    Se los quedaron mirando, sonriendo. 
 
    —¡Míralos: parecen dos perritos desvalidos! —dijo Rachel cuando recuperó el resuello. 
 
    —Pero ¡en celo! —comentó riendo Sam, mientras se fijaba en sus sexos que ya estaban fuera del pantalón—. ¿Cómo va ese jacuzzi? Necesito limpiarme un poco, estoy empapada. 
 
    —Ya debe de estar listo —dijo Yanis sujetando su erecto miembro—. ¿Subimos? 
 
    —Si, por favor —comentó Marc—: necesito descargar un poco la tensión. 
 
    —Pero antes, Sam y yo vamos a probar la nueva tecnología, juntas. 
 
    —¡Ni hablar del peluquín! —exclamó Marc— Ya tendréis tiempo para eso: lo primero es lo primero. Vamos arriba. 
 
    Intervino Sam, comprensiva, y le dijo a Rachel: 
 
    —No forcemos la máquina, cariño. ¿No te parece que sería mejor desahogarlos un poco? Y después que nos miren: estoy segura de que se van a recuperar muy rápido, sobre todo por las ganas que tengo de estar contigo. 
 
    —Tengo que reconocer que tienes razón. Si no, luego no servirán para nada. 
 
    Rachel se incorporó, la tomó de la mano, para ayudarla a levantarse, y se la llevó escaleras arriba, seguida por los dos hombres. 
 
    Dos minutos después estaban los cuatro desnudos en el interior del Jacuzzi. Ellos sentados en el fondo, apoyados en la pared y ellas se arrodillaron frente a ellos, en el centro, cada una de ellas frente a su pareja.  
 
    Cuando Rachel tomaba en su boca el erecto miembro de su novio, por el rabillo del ojo vio a Sam que ya había engullido la masculinidad de Marc. De repente notó en su sexo una caricia que solo podía provenir de ella. Cruzó su brazo con el de Sam, hacia su entrepierna, y empezó a acariciarla a su vez.  
 
    Se empezó a caldear la situación de forma exponencial. Yanis no sabía cuánto tiempo podría aguantar su orgasmo y Marc parecía estar fuera de sí. 
 
    De repente, Rachel paró e hizo parar a Sam. 
 
    —Espera, vamos a cambiar de hombre. Quiero chupársela a tu chico. 
 
    Sam acercó su boca a la de ella y le metió la lengua hasta el fondo, en un beso visceral, mientras le frotaba la vulva con pasión.  
 
    —Joder, Sam: ¡para!, ¡vas a conseguir que me corra antes que ellos! 
 
    La morena se puso a reír y contestó: 
 
    —Tienes razón, yo estoy igual. Vamos a cambiar. 
 
    Intercambiaron sus lugares y ambas empezaron lamiendo los erectos miembros, desde la base hasta la punta. Sam vio como Rachel titilaba en el frenillo de Marc y la imitó en el apéndice de Yanis.  
 
    Las dos chicas se miraron con complicidad y engulleron a la vez a los dos machos. Marc apenas tardó un minuto en empezar a soltar chorros de semen en el interior de la boca de Rachel y, Yanis, antes de que este acabara su orgasmo, lanzó el suyo en la de Sam. 
 
    Se quedaron relajados, desfondados, aliviados para un buen rato. 
 
    —Joder, chicas —dijo Yanis—: hoy habéis estado especialmente inspiradas. 
 
    —Pues recupérate pronto porque yo estoy cada vez más cachonda —dijo Rachel. Miró a Sam y le preguntó—: ¿dónde está tu aparatito? 
 
    —En mi bolso, encima del lavabo. 
 
    —Pues voy a buscarlos —le dijo Rachel, mientras se levantaba y salía del agua. 
 
    Se acercó al mueble, en el que también estaba su neceser, y estuvo rebuscando en su interior y dentro del bolso de su amiga. Dio un grito de triunfo al encontrarlos y alzó los dos brazos sujetando, en cada una de sus manos, uno de los artilugios. 
 
    —Como ahora necesitáis unos minutos para recuperaros, porque los hombres no servís para nada, Sam y yo vamos a darnos placer la una a la otra hasta que estéis activos de nuevo. 
 
    Yanis sabía que tenía razón. Marc y él, después del orgasmo, necesitaban algunos minutos para poder seguirles la marcha. Se pusieron la una frente a la otra, arrodillas en el centro del jacuzzi y se empezaron a besar.  
 
    Era una visión muy excitante: jugaban con sus bocas, fundiéndolas, entrelazando sus lenguas como dos serpientes, gemían como lo que eran: dos mujeres pasionales y excitadas. 
 
    Parecieron ponerse de acuerdo en conectar los succionadores a la vez, se sonrieron y cruzaron sus brazos en dirección a la otra con el aparato preparado.  
 
    —Dime que velocidad te gusta, cielo: lo voy a ir aumentando poco a poco. Y yo haré lo mismo.  
 
    Se quedaron mirando la una a la otra, con las bocas a unos centímetros de distancia, pero sin rozarse.  
 
    Rachel empezó a sentir aquella sensación tan sublime en el momento en que Sam subió una velocidad, e hizo lo mismo. Vio como la cara de Sam se transformaba en una discreta mueca, mientras echaba la cabeza hacia atrás y exhalaba un fuerte gemido. 
 
    Sam sabía que si Rachel subía un poco más la intensidad tendría el primero, pero ella tomó la iniciativa y le dio más potencia al que manipulaba. Apenas habían pasado dos o tres minutos. 
 
    Rachel soltó un grito, aumentó la fuerza que incidía en el botón de placer de su amiga y la vio convulsionarse mientras ella también se corría. 
 
    Se quedaron arrodilladas, abrazadas, apoyadas en el cuerpo de la otra, respirando entrecortadamente. 
 
    —¡Dios del amor bendito, Sam: este invento es una pasada!, ¿no te parece? 
 
    —Y que lo digas. Yo creo que ningún hombre es capaz de hacer algo así. 
 
    —Cierto, pero lo mejor de todo es que podemos compartirlo con ellos —dijo Rachel muy contenta. 
 
    —¡Y eso vamos a hacer!, pero yo necesito descansar unos minutos: ahora sí —comento Sam. 
 
    —¿Dónde está la botella de cava, Yanis? —preguntó Rachel. 
 
    —Ahora la traigo. 
 
    Bajó a la cocina y unos minutos más tarde subió con una cubitera, en la que reposaba una botella de Brut nature, colocada en una bandeja junto a cuatro copas. 
 
    Escanció en ellas y las levantaron para brindar. 
 
    —Por nosotros seis —dijo Rachel. 
 
    Marc la miró extrañado y la rubia riendo le dijo: 
 
    —Nosotros cuatro y «los dos aparatitos». Definitivamente me voy a comprar el de viaje. 
 
    —¡Yo te lo regalo, cielo! —dijo Yanis. 
 
    Se tomaron tranquilamente la copa de cava, reposando, mientras quedaban para esquiar al día siguiente, al acabar las clases que los monitores tenían, y también para comer en casa su casa. Sam era una magnífica cocinera. 
 
    —¿Alguna vez te lo has puesto mientras él te penetra? —preguntó Rachel muy interesada. 
 
    —Es impresionante, pero depende de la postura. 
 
    —Si me subo encima de uno de ellos, de cara a ti… ¿me lo pondrás tú en su sitio? —le preguntó Rachel, mimosa, mientras Sam le sonreía. 
 
    —Nada me gustaría más, pero luego cambiaremos. 
 
    Rachel se levantó muy contenta. 
 
    —Vale, pero vamos a la cama. Ven Marc, que a Yanis ya lo tengo muy visto últimamente —dijo Rachel riendo. 
 
    Lo hizo tumbarse y se colocó, de espaldas a él, en cuclillas sobre su erecto miembro. Era un poco menos grueso que el de Yanis, que tenía un calibre considerable, pero un par de centímetros más largo.  
 
    Se dejó caer hacia atrás y, en aquella postura, quedaba totalmente expuesta a los manejos de Sam que se había arrodillado a los pies de la cama. Yanis se sentó a su lado y empezó a acariciarle el pecho.  
 
    Rachel movía las caderas, impulsando su pelvis hacía adelante, favoreciendo una penetración profunda. El pene de Marc la llenaba de una forma muy intensa, pero el verdadero delirio fue cuando sintió que Sam aplicaba en su botón el succionador, aumentando, lenta, pero progresivamente la velocidad. No pasó de la tercera. 
 
    Gritó de una forma que sorprendió incluso a Yanis que la había visto llegar a extremos que nunca hubiera pensado. Marc, al notar las contracciones de la vagina de Rachel, a duras penas, pudo aguantar el suyo. En el momento en el que ésta tuvo el segundo, apenas veinte segundos más tarde, ya no se pudo retener y la llenó con ocho o nueve chorros de su simiente. 
 
    —¡Dios del amor bendito! —dijo Rachel sin apenas respiración—: esto es lo más fuerte que he sentido nunca.  
 
    Miró a Sam, que se acariciaba la entrepierna mientras la miraba, y a Yanis que tenía una erección que le debía de resultar casi dolorosa. Lo miró con cariño y, con voz melosa y aún entrecortada, le dijo: 
 
    —Túmbate, mi amor: Sam va a ser tu amazona. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    MARTES 
 
      
 
    Silvia acababa de llegar a la agencia inmobiliaria. Saludó efusivamente a los compañeros, como siempre hacía, y se metió en su despacho. En la mesa, tal como le había dicho Laura, su secretaria, tenía la documentación de las dos operaciones que tenían que firmar aquella mañana en la notaría: a las once y a las doce. 
 
    Pero antes quería hablar con Alicia. Había abierto el correo y ya le habían mandado la confirmación de la reserva, con todos los datos para la recogida y los últimos detalles a tener en cuenta. 
 
    Tenían que estar a las siete en la entrada del Hotel NH Sants. Ella debía ir vestida de blanco, para poder reconocerla fácilmente. Podían llevar dos pequeñas bolsas de viaje, con la ropa que se podrían poner, si así lo deseaban, durante el principio del encuentro.  
 
    Por razones de higiene, no se podían llevar juguetes sexuales particulares. En el baño de la suite y en la mesita de la habitación tendrían a su disposición algunos artículos, previamente desinfectados, para poder utilizarlos, si lo consideraban conveniente, al igual que lubricantes. 
 
    Recomendaban no llevar maquillaje, solo lápiz de labios. El resto del rostro estaría cubierto y por razones dermatológicas era preferible llevar la cara limpia. 
 
    Era imprescindible darle al conductor el código que le enviaban. De esa forma se aseguraban que los requisitos de su elección se cumplieran de forma precisa. 
 
    La reunión acabaría alrededor de las nueve de la noche y, a esa hora, el vehículo les devolvería al punto de recogida. 
 
    Tenían que elegir una palabra de seguridad, la misma para ambos. Esa palabra la deberían de confirmar en el centro antes del encuentro. 
 
    Era imprescindible hacerse las pruebas médicas. Le dieron la dirección de dos clínicas. Deberían de ir hoy: de once a una y de cuatro a ocho. 
 
    Llamó a Juan Antonio y quedaron a la una para ir juntos. 
 
    Pero antes quería hablar con Alicia, para comentarle que ya la habían citado. El teléfono dio dos tonos de llamada y, al momento, escuchó la voz de su amiga. 
 
    —¡Buenos días, preciosa! Seguro que en Barcelona no tenéis tanta nieve como aquí: esto está todo blanco. 
 
    —Ya me gustaría a mí. ¡Ya sabes cuánto me gusta esquiar! 
 
    —Bueno: esquiar en Barcelona será difícil. ¿Habéis ido últimamente a algunas pistas? 
 
    —No, ya sabes que a Juan Antonio no le gusta mucho. Pero a lo mejor, después de lo de «el juego», hago algo que lo hará feliz y está más dispuesto a complacerme. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque, como él ha accedido a jugar, me he comprometido a ir a un club de intercambio. 
 
    —¡Coño, eso está muy bien! Parece que esta fantasía ha despertado tu libido. 
 
    —¡No sabes cuánto! 
 
    —A mí aún no me han dicho nada de la próxima reunión.  
 
    —Entonces no vas a poder follarte a mi Juan Antonio, tal como me dijiste, porque yo voy mañana 
 
    —¡Que me dices! ¡Qué morro! Te han avisado a ti, antes que a mí, ya sabes que me había vuelto a apuntar. 
 
    —Será por los perfiles, o porque somos nuevos. 
 
    —¿Cuáles elegiste? 
 
    Silvia se los dijo.  
 
    —Pues son parecidos a los míos. A lo mejor tiene que ver con la elección de ellos. 
 
    —Puede ser: a Juan Antonio le elegí una chica más joven que yo. 
 
    —Coño, que osada. ¿Te lo dijo él? 
 
    —No, pensé que le gustaría algo diferente a mí. 
 
    —¿Estás nerviosa? 
 
    —Y muy cachonda. La verdad es que desde que me lo dijiste se me han alterado las hormonas y estoy como una moto. 
 
    La carcajada de Alicia resonó en el teléfono junto con la de Silvia. 
 
    —¡Pues ya verás cuando lo hayas hecho! Yo, cada vez que me meto en la bañera para relajarme, pensando en aquello, acabo doblemente… o triplemente relajada. 
 
    —¡Dios del amor bendito! Si eso es cierto voy a acabar enferma, porque ya estoy todo el día en celo —le dijo Silvia—. Cari: ¡¿tú has visto las grabaciones de muestra?! 
 
    —¡No sabes cómo me puse cuando las vi! Eso fue lo que me ayudó a tomar la decisión. Las habré visto ocho o diez veces. Me meto en la bañera, conecto el portátil y me dejo ir. Tiene morbo saber que es algo muy real y secreto. ¡Y ya verás cuando tengas la tuya! Cada semana, me la pongo un par de veces. Porque: la has pedido, ¿no? 
 
    —Sí, por supuesto. Después de ver las de la web, no me pude resistir. 
 
    —Yo, cuando me veo en la grabación follando con aquel tío me pongo malísima. 
 
    —Calla, calla… que me estoy poniendo cachonda de hablarlo contigo y de recordar las imágenes. 
 
    —Bueno, pues espero que te vaya tan bien como me fue a mí. Te dejo que tengo trabajo. Espero tu llamada el jueves para que me expliques todos los detalles. 
 
    —Te daré el parte. 
 
    —Pásatelo bien, amor. Pero recuerda que me debes una. 
 
    —No lo olvidaré. 
 
    —No podrás. Un besito. 
 
      
 
      
 
    Claudia estaba mirando el informe que le había pasado Eva, la ingeniera a la que había encargado confrontar los datos de lo que sabían.  
 
    Había dieciséis modelos de grifería que conjugaban el negro y el dorado, de tres fabricantes diferentes. 
 
    En veintidós páginas de internet se podían adquirir la mayoría de ellos y se vendían de forma directa en dos grandes superficies y en catorce tiendas de la ciudad. 
 
    Estuvo revisando las fotos de los modelos y encontró siete que se ceñían bastante a la imagen que recordaba.  
 
    Le extrañaba que se hubieran comprado de forma independiente, lo más normal sería que algún profesional se hubiera encargado de la obra y todo entrara dentro de un mismo paquete. 
 
    Le diría que ajustara su búsqueda a empresas de reformas o de construcción, que trabajaran con algunos de los distribuidores, o que ellos mismos actuaran como tales. Podía ser una fontanería industrial que tuviera tratos con algún profesional de la construcción. 
 
    Lo de la mampara era más complicado: no tenían criterios de análisis para conocer el modelo, pero parecía hecha a medida por algún cristalero. Si todo lo había hecho una misma empresa sería más fácil, pero si eran subcontratas estaba más complicado. 
 
    Y, de momento, no tenían mucho más: lo del tanga era una incógnita, el jabón no llevaba etiqueta, la madera del recinto solo era madera: no sabían el tipo, el color, la forma… El aceite, por el olor, era el que ella utilizaba, pero se podía comprar en cualquier supermercado. 
 
    Estaba convencida de que toda la parafernalia de ruidos de fondo era una simple grabación, para transmitir la idea de que estaban en un lugar aislado, en mitad del monte. 
 
    Tendrían un buen equipo de grabación y de sonido, pero eso se podía conseguir en infinidad de establecimientos. 
 
    Eso sí, debía de tener una muy buena insonorización. Cuando tuvieran suficiente información para cruzar datos, era otro punto que podría servir de referencia. Buscar y encontrar las coincidencias ayudaría a ir cerrando el círculo. 
 
    Y cuando lo cerraran, ya tenía claro lo que quería hacer. Llevaba un par de días pensando cuál sería la mejor forma de finalizar con aquello de una forma radical. 
 
    Debía de ser algo definitivo para los dos: para él y para ella. Lo de ella era lógico y asequible: la haría tomar de su propia medicina, pero lo de él… 
 
    Cogió una libreta, que siempre tenía sobre su mesa para tomar datos, para apuntar las ideas que, a veces, le venían a la cabeza y que merecía la pena recordar, tomó un lápiz y empezó a dibujar.  
 
    Diez minutos después llamó a Raúl, un compañero del centro para alumnos especiales en el que había estudiado. Era ingeniero. Se alegró de su llamada. Habían comido juntos hacía un par de meses y mantenían una buena amistad.  
 
    Estaba casado y tenía un par de hijos, tan inteligentes como él, o su esposa, Neus, que también era compañera de estudios. Estuvieron charlando unos cinco minutos y le envió la foto del boceto que acababa de hacer, después de explicarle la funcionalidad, aunque no hubiera hecho falta. 
 
    —Es bastante sencillo: original y simple, pero muy efectivo. Hoy estoy liado acabando algo urgente, pero mañana me pongo en ello y, si todo va bien, en un par de días ya lo tendrás listo, tengo que pedir algunas piezas. 
 
    —Me haces un gran favor, Raúl: te lo debo. Eres el mejor, de verdad. 
 
    —Solo si te excluyes tú de esa valoración, Claudia —le contestó él con cariño. 
 
    —Cuando lo tenga acabado, te aviso. 
 
    —Gracias, cielo. Un beso para ti y otro para Neus y tus chicos. 
 
    Colgó el móvil y se quedó satisfecha: algo solucionado… para cuando hiciera falta. 
 
    En aquel instante escuchó el sonido de un mensaje entrante en el móvil en el que había instalado la tarjeta nueva, la que había comprado cuando colgó la foto en internet para intentar encontrar a otras chicas que hubieran pasado por aquello. 
 
    Abrió la aplicación y vio la foto de una muñeca femenina. En ella se distinguía, grabado a fuego, aquel maldito sello, por llamarlo de alguna manera. 
 
    Se puso nerviosa. No había nada más: ni texto, ni mensaje. Rápidamente contestó: 
 
    —Somos tres. Nos hemos conocido por casualidad y nos queremos vengar de esos cerdos. Yo soy Claudia. 
 
    Pensó que el hecho de darle el nombre la podría relajar. 
 
    Esperó, pero no llegaba ninguna respuesta. Nada. 
 
    Estaba expectante. De repente una significativa frase apareció en el móvil que sujetaba en su mano. 
 
    —Soy Sara: ¿dónde hay que apuntarse? 
 
    «¡Ha funcionado!», pensó muy satisfecha. Se lo tenía que decir a las chicas. 
 
    —¿Quieres hablar? 
 
    —Ahora no puedo, estoy de viaje, en el Ave. Llegaré muy tarde. ¿Mañana? 
 
    —A qué hora te va mejor 
 
    —Sobre las nueve: empiezo a trabajar a las diez. 
 
    —¿Te llamo a esa hora? 
 
    —Perfecto. Espero tu llamada. Hasta mañana, Claudia. 
 
    —Buen viaje, Sara. 
 
      
 
      
 
    Jan llegó al gimnasio y se puso a hacer sus ejercicios. Unos minutos más tarde vio entrar a Samanta, junto con una amiga. Se pusieron al fondo para hacer bicicleta, junto a la cristalera. En aquel momento, la máquina que estaba junto a la de ella, se quedó libre y Jan decidió acercarse para ver si podía reconocer la marca que llevaba: quería saber si era igual que la de Claudia.  
 
    Samanta llevaba un reloj bastante grande que le cubría la zona y con los brazos extendidos hacia el manillar sería imposible ver nada, pero tampoco le quería preguntar. Solo se conocían de vista, de coincidir allí. Las saludó al llegar, al sentarse junto a ellas. Le sonrieron, pero siguieron a lo suyo, charlando.  
 
    Su oportunidad llegó de la misma forma que la otra semana. Samanta se fue al «pres de banca» y al levantar las pesas, la volvió a ver. Definitivamente era muy parecida a la de ella, si no igual.  
 
    Pensó que Claudia parecía querer ocultarla bajo el reloj. Él llevaba dos tatuajes y no se los había hecho con la intención de ocultarlos. Si había decidido hacerse aquello tan doloroso y actuaba así debía de ser por algo. ¿Por qué tanto secreto?  
 
    ¿Por qué? 
 
      
 
      
 
    Yanis y Rachel estaban tomando una cerveza en el bar de pie de pistas. Vieron a Sam, que llegaba con un grupo de niños a los que acaba de dar clase y, casi al mismo tiempo, a Marc que lo hacía con dos parejas de mediana edad. 
 
    Cinco minutos más tarde llegaban hasta ellos. Se besaron y le pidieron a la camarera cuatro cervezas.  
 
    Ellos se pusieron a hablar del viaje que Marc estaba organizando, para el cumpleaños de Sam, y ellas se juntaron para charlar en «petit comité». 
 
    —Joder, cari — le dijo Sam—: ayer, cuando llegue a casa, apenas me dio tiempo a desnudarme. Conseguí quitarme la ropa, me tumbé en pelotas bajo el edredón y me quedé frita al momento. 
 
    —¡A mí me lo vas a decir! Estoy segura de que cuando llegaste a tu casa yo ya estaba durmiendo. ¡Por dios, que gozada de fiesta! 
 
    —Si lo pienso aún tengo espasmos —dijo riendo Sam. 
 
    —¡Ese aparatito es una pasada! 
 
    —Lo sé… y tú te manejas muy bien con él para ser principiante…: ¡viciosa! 
 
    —¡Lo voy a fundir! La amiga que me lo recomendó me dijo que ya no se puede concentrar en su trabajo: ¡y es auditora! 
 
    Soltaron una carcajada al unísono, tan fuerte que ellos dos se las quedaron mirando. 
 
    —¿De qué vais? —les preguntó Marc. 
 
    —Nada, cosas de chicas.  
 
    —¿Vamos a hacer unas cuantas bajadas, o qué? 
 
    —Claro: lo de la comida ya está encarrilado. Solo tengo que añadir algún ingrediente para la ensalada de marisco y el solomillo ya está marcado. Lo envuelvo en el hojaldre y lo meto al horno. Brownie de postre. ¿Qué os parece? 
 
    —Maravilloso —dijo Rachel—. ¿Cómo tenéis la tarde? 
 
    —Toca gimnasio, pero entre lo de anoche, y lo que nos espera esta tarde, creo que el consumo calórico lo tenemos muy bien cubierto ¿no te parece, cielo? —le pregunto Sam a su amiga. 
 
    —Sí, pero la comida que nos has preparado no es de dieta: tendremos que esforzarnos para bajar tanta caloría. 
 
    Sam se quedó mirando a los dos chicos que en aquel momento llegaban hasta los esquís y se los ponían. 
 
    —Pero… ¿tú crees que ellos van a estar a la altura de lo que esperamos? 
 
    —Los hombres se agotan muy rápido, cari: es fantástico ser mujer, sobre todo si existen aparatitos como esos. No te preocupes: yo, sí voy a estar a la altura de lo que tú esperas. 
 
    —Estaba convencida. 
 
      
 
      
 
    Silvia y Juan Antonio ya se habían hecho la analítica. Comieron en el centro comercial, en el restaurante italiano que habían descubierto, y él le dijo que tenía trabajo y que había quedado a las cuatro con un cliente. 
 
    Silvia decidió ir a comprarse algo de lencería para «el juego». No necesitaba que fuera algo muy vistoso, al fin y al cabo, su pareja no la iba a ver. Recorrió las cuatro o cinco tiendas que conocía y en una de ellas vio un conjunto que le pareció adecuado.  
 
    Era un juego de camisón de encaje, transparente, que se cerraba por debajo del pecho, resaltándolo; llevaba un tanga a juego. El modelo estaba en blanco y negro. 
 
    «Demasiado negro», pensó. Eligió el primero. No sabía cuánto tiempo le duraría puesto sobre su desnudo cuerpo y, además, era fácil de quitar. 
 
    «Todo dependerá de la fogosidad de mi macho», pensó. 
 
    La dependienta se sorprendió de la discreta carcajada que salió espontáneamente de Silvia. 
 
    —Esto debe de ser para alguien muy especial —le dijo con complicidad. 
 
    —¡No sabes cuánto!  —le contestó sonriendo 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio entró en la cafetería en la que había quedado con Ingrid, pero esta aún no había llegado. Se pidió un café y una copa de Cardenal Mendoza.  
 
    Unos minutos más tarde la vio entrar. Se sentó frente a él. 
 
    —Mañana tengo la reunión esa: lo de «el juego». 
 
    —¿Ya os han contestado? ¡Qué rápido! —le dijo Ingrid sorprendida. 
 
    —Sí, solo hace un par de días que Silvia se apuntó y ya ha recibido la confirmación: mañana a las siete. 
 
    —Jan: cuando fuimos nosotros, tardaron un par de semanas en avisarnos. Como yo pedí una chica, igual eso complicó el emparejamiento. 
 
    —Sí, lo sé, aún me acuerdo. Será que tiene tantas ganas de hacerlo que les ha metido prisa a los organizadores, les habrá dicho que era urgente: ¡¿qué sé yo?! No sé. 
 
    Ingrid se rio con el comentario. 
 
    —¡Vaya con tu mujercita!: ¡parecía una mosquita muerta!  
 
    —Tampoco es eso: Silvia y yo tenemos una relación muy sana y gratificante. 
 
    —¡Ya!: y no echas nada en falta, con ella, ¿no? 
 
    —Bueno, ya sabes cómo somos tú y yo, pero ella es diferente. De todas maneras, está muy exaltada con toda esta historia. 
 
    —Lleva más de veinte años conociendo solo lo que tú le das: ¿cómo no va a estar excitada sabiendo que va a estar con otro hombre?, aunque sea con tu consentimiento y sin saber quién es. Eso tiene morbo. 
 
    —Sí, y yo con otra. 
 
    —Pero, eso tú ya lo conoces y ella no. Es normal que, si ha aceptado la idea, le excite esa fantasía. Yo me lo pasé bien, y te aseguro que la chica que estuvo conmigo también: ni sé las veces que se corrió. 
 
    —Pues igual que yo: darle placer a una desconocida es muy excitante. 
 
    —¡Lo más! Bueno: que te parece si, para el fin de semana, te preparo a alguien muy especial. 
 
    —¿Especial? 
 
    —Sí, te gustará: ¿el sábado, como siempre? 
 
    Juan Antonio se puso a pensar. Era el día que él le decía que se iba «a jugar» con su tren eléctrico, pero Silvia estaba muy alterada sexualmente con todo aquello de «el juego», y no sabía si después de hacerlo iba a ser igual. Si era así, el sábado por la tarde le resultaría difícil escaparse.  
 
    —Mejor el domingo por la mañana. Le diré que me voy a mi reducto, con mi maqueta, y me podré escapar durante dos o tres horas. 
 
    —Perfecto entonces: el domingo por la mañana. 
 
      
 
      
 
    Jan decidió que, para la comida con Claudia, dejaría preparado todo lo que pudiera. Iba a hacer, como entrantes, un guacamole y unas tostadas con salmón ahumado y queso de cabra, y, de segundo, rape en salsa con gambas.  
 
    La mezcla de las tostadas la podía dejar preparada, el pescado estaba mejor de un día para otro, exceptuando las gambas que habría que ponerlas en el último momento y haría un strudel de manzana para el postre. 
 
    Dejó preparado el relleno de los pastelitos, comprobó que tenía masa filo. Tardarían unos diez minutos en hacerse al horno. Los pondría cuando calentara el pescado y estarían perfectos para comerlos en su momento. 
 
    Preparó el rape y reservó las gambas, que dejó a medio hacer. Las pondría un par de minutos, cuando el guiso ya estuviera caliente. 
 
    En algo más de media hora, lo tuvo todo preparado. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    MIÉRCOLES 
 
      
 
    En el momento en el que el reloj del portátil marcó las nueve, Claudia le dio al símbolo de llamada. Al segundo tono le contestó. Escuchó una voz femenina y le pareció percibir un tono algo ansioso. 
 
    —¿Claudia? 
 
    —Buenos días, Sara. 
 
    —Esto es alucinante: ¿de verdad a vosotras también…? 
 
    —Sí, claro. Nos conocimos por casualidad, en un avión en el que yo iba. La azafata vio mi marca y, en cuanto pudo, me enseñó la suya. 
 
    —¡Dios del amor hermoso! Pero sois tres, me dijiste. 
 
    —Sí, a la otra chica la encontramos, también por casualidad, por una amiga de Rachel, la azafata. 
 
    —Pues ya somos cuatro. 
 
    —De momento, pero estoy segura de que hay más. 
 
    —¿Y qué habéis pensado hacer? 
 
    —Encontrarlos: saber quiénes son. 
 
    —¡Y que lo paguen! 
 
    —Eso por supuesto. Nosotras, el pasado sábado, nos reunimos en mi casa y estuvimos hablando de toda esa mierda. Confrontamos datos entre las tres para ver si había diferencias con lo que nos habían hecho. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Todas igual, el mismo ritual: todo muy bien pensado y calculado. Refrescamos los recuerdos y encontramos algunas cosas para ir tirando del hilo. Detalles que cada una de nosotras recordaba. 
 
    —¡Él se llama Jan! 
 
    —¡¿Cómo!?: ¡¡repítelo, por favor!! —preguntó y exclamó Claudia de forma impetuosa. 
 
    —«Jan»: oí como ella lo llamaba por su nombre, pero solo una vez. 
 
    La mente de Claudia se puso a diez mil por hora. El nombre, la colonia… ¡no podía ser! No, solo era una casualidad: ¡era imposible! 
 
    —Sara: sería bueno, si a ti te parece bien, que nos conociéramos, junto con las chicas, para poder hablar con calma. 
 
    —Sí, me interesa, quiero encontrarlos y… 
 
    —Tranquila: ya hablaremos de eso. Quedo con ellas y te digo algo. ¿Hay algún día que no puedas? 
 
    —No te preocupes: para eso encontraré tiempo. Espero tu llamada. 
 
    —Ok. Te paso los teléfonos de Rachel y de Helena y te pongo en el grupo que hemos creado. 
 
    —Vale. Un beso. 
 
      
 
      
 
    Lara, la secretaria de Jan, cuando este llegó a sus oficinas, le dijo que le habían dejado un paquete. Ya sabía lo que era: estaba seguro de que le iba a gustar. 
 
    No creía que se asustara por aquello, solo era un detalle, pero, según como lo quisiera interpretar, podría entenderlo como una señal de seguridad o de rechazo. Esperaba haber acertado. 
 
    Le dijo a Lara que, por favor, se lo envolviera para regalo. Iba a ver las obras que tenían en marcha y volvería sobre las doce. 
 
    Se subió a su Range Rover y fue a la primera de ellas, la que estaba menos adelantada. Eran dieciséis chalets adosados en una población muy cercana. Había quedado con Andreu, su socio y director de la constructora.  
 
    Estuvieron revisándolo todo y, a las diez, se fueron a almorzar a un mesón que había a un par de calles. Él, como siempre se tomó un bocadillo de pan con tomate y jamón serrano. La dueña, que ya los conocía de las otras veces que habían estado allí, le puso del mejor que tenían. Andreu se pidió uno de lomo con alioli. Dos cervezas, que, al final, fueron cuatro y dos carajillos de coñac. 
 
    Durante media hora departieron sobre los detalles de la obra. Su socio le comentó que ya le había ingresado la parte de beneficios que le correspondía de la sociedad que tenían. 
 
    Andreu le recordó un par de cosas que debía de revisar en la otra construcción que estaban haciendo y le dijo que llamaría al capataz, para que se las enseñara al llegar.  
 
    Se despidieron afectuosamente y Jan se dirigió a las naves que estaban construyendo en un polígono a unos diez minutos de allí. 
 
    En un cuarto de hora, lo tuvo todo listo y se fue a las oficinas de su empresa promotora.  
 
    Sobre la mesa de su despacho, el paquete ya estaba preparado. 
 
      
 
      
 
    Claudia acabó la reunión a la una. Había quedado con Jan a las dos y tenía tiempo para hacer un par de cosas urgentes que tenía pendientes. Ya había dicho que aquella tarde no iba a ir por la oficina y dejó instrucciones para unos temas que estaban desarrollándose y que revisaría por la mañana. 
 
    Había hablado con las chicas, después de hacerlo con Sara. La noche anterior ya les había avisado de que había aparecido otra víctima. Al final decidieron quedar en su casa, el próximo sábado, igual que la semana anterior. Las tres confirmaron el horario.  
 
    Así tendría tiempo para obtener el máximo de información y hablarlo durante la reunión. 
 
    Lo del nombre y la colonia la tenía bastante mosqueada. Solo podía ser una triste coincidencia, aunque también existía la posibilidad de que fuera él. Pero era imposible: la forma de comportarse con ella, cuando estuvieron juntos, no era la de un depredador sexual, todo lo contrario. 
 
    Jan solo era un chico joven, tremendamente atractivo, que disfrutaba del sexo de una forma libre y apasionada, como ella, sin poner impedimentos a su placer y al de su pareja. 
 
    Y aquello no era malo, solo era la sublimación del placer, la búsqueda del hedonismo, el disfrute sincero y natural de una de las mejores cosas que la naturaleza nos había concedido. 
 
    No, no podía tener nada que ver con aquello. Al fin y al cabo, Jan era el diminutivo de Joan, muy habitual en Catalunya.  
 
    De todas maneras, ahora que conocía aquel dato no estaría de más investigar, de forma muy discreta, eso sí, las preferencias sexuales de él. Era fácil que él interpretara que sus preguntas tenían que ver con el interés que ella le había demostrado en cuanto al sexo. 
 
    Cuando miró el reloj, faltaban veinte minutos para las dos, la hora a la que habían quedado. Se puso su abrigo y se despidió hasta el día siguiente. Estaba nerviosa… ¡y excitada! 
 
      
 
      
 
    Jan sacó el pan del congelador para poder ponerlo en el horno cinco minutos antes de comer. El pan era uno de los requisitos imprescindibles para que una comida resultara perfecta y le encantaba cuidar esos detalles. 
 
    Como no sabía cuál le gustaba a Claudia sacó tres diferentes: una chapata, una baguette y un pan de semillas. 
 
    En la vinoteca ya tenía puestas varias botellas de un vino de aguja, blanco, muy afrutado que le encantaba y, por supuesto, había cava Brut nature, el que tomaba habitualmente.  
 
    Todo estaba preparado para la que podía considerar como su primera cita oficial. 
 
      
 
      
 
    Silvia estaba muy nerviosa: faltaban cuatro horas para que les recogieran en el punto de encuentro. Conforme se acercaba la hora le aumentaban la ansiedad y la excitación. Aquella mañana se había sentido un tanto dispersa y, las horas, le habían parecido más largas de lo habitual. 
 
    No quería pensar demasiado en lo que iba a hacer. Aquella noche, cuando se acostara en su cama habría vivido una experiencia diferente, una que jamás en su vida hubiera imaginado, y aquello le trastocaba el equilibrio que siempre había tenido. 
 
    Le encantaba el sexo, como a la mayoría de gente, pero esto era diferente. Solo había conocido a Juan Antonio en el aspecto sexual, al igual que él, que, siempre, fiel a su promesa de fidelidad, había permanecido inmune a las tentaciones que le habían podido surgir. 
 
    Y ahora, de común acuerdo, iban a vulnerar su mutua lealtad para tener sexo con otra persona. 
 
    Sí: aquello la mantenía nerviosa, pero a la vez muy excitada. Quería que llegara la hora, para poder superar su nerviosismo y dejarse llevar. 
 
      
 
      
 
    Jan escuchó el timbre de llamada de la puerta exterior por la que se accedía a su chalet. Abrió y se fue a la entrada para esperarla. 
 
    El precioso deportivo Mercedes Benz, descapotable, cruzó el jardín y se paró junto a su Range Rover, que estaba aparcado en el garaje. 
 
    Claudia se bajó del mismo, regalándole una maravillosa sonrisa que se fundió con la suya. Estaba preciosa. 
 
    Llevaba un traje chaqueta de color verde, del tono de sus ojos, con una falda muy corta y unas botas de color blanco. Él se había puesto un cómodo pantalón y una camisa de manga larga, que llevaba arremangada a la altura del codo. Ambas prendas también eran blancas y llevaba unos zuecos de ese mismo color: todo muy ligero y cómodo, para estar por casa. 
 
    Se dieron dos besos y entraron en la vivienda. Jan le dijo: 
 
    —Estás preciosa, Claudia.  
 
    —Tú también estás muy guapo, me gusta tu ropa. 
 
    —¿Sabes que hoy es uno de los días más especiales de los últimos años de mi vida? 
 
    —Me imagino por qué lo dices: vas a cocinar para mí. 
 
    —No sabes lo que eso significa. 
 
    —Lo sé: acostumbro a entender las cosas a la primera. «Eso nunca ha ocurrido», me dijiste cuando te pregunté si eras buen cocinero. Me dijiste… 
 
    —Ya sé lo que te dije, Claudia. Pero ya ves que el hecho de conocerte ha cambiado mis normas. 
 
    —Y te puedo asegurar que lo valoro en la medida de lo que vale. Pero tú también me has cambiado a mí. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Yo tampoco repetía citas. Me había vuelto demasiado selectiva. Es más, últimamente ninguna me llenaba lo suficiente y casi había perdido la ilusión por encontrar a alguien diferente. 
 
    —¿Y ese soy yo? —preguntó Jan de forma sensual. 
 
    —Hasta que se demuestre lo contrario —contestó Claudia con un tono un tanto socarrón. 
 
    —No vas a conseguir que te haga cambiar de idea. 
 
    —Me encantaría, si así fuera.  
 
    Se pusieron a reír con complicidad. 
 
    —¿Qué te apetece tomar?: tengo un vino blanco de aguja que es una pasada: muy afrutado. ¿O prefieres otra cosa? 
 
    —Lo del vino me parece perfecto. 
 
    —Antes te quiero decir algo: mientras estés aquí, esta también es tu casa. No hace falta que me pidas permiso para nada de lo que te apetezca: lo que quieras hacer lo haces, lo que quieras comer o beber, lo coges… y punto. Haz lo que te dé la gana. 
 
    —Vale —le dijo Claudia un tanto sorprendida 
 
    —Si te apetece curiosear, tienes vía libre para hacerlo. Aún no nos conocemos demasiado, pero pronto sabrás que soy una persona muy transparente y sincera: lo que ves es lo que hay. 
 
    —¿Y eso lo haces con… todo el mundo? —estuvo a punto de decir «con todas», pero se reprimió. No quería transmitirle una idea equivocada.   
 
    —Es la primera vez que lo hago con nadie. Sé que es pronto, pero siento algo muy especial por ti, algo que no había sentido desde hace mucho tiempo.  
 
    Claudia estaba segura de que estaba siendo sincero. Aquello había sido demasiado mágico para ambos, o al menos eso pensaba, eso esperaba. 
 
    —Te lo agradezco Jan, de verdad. Ven —le dijo, tendiéndole los brazos. 
 
    Un instante después se refugiaba en los suyos mientras se besaban. Fue un beso tierno, sensual, muy lejano de los pasionales que habían derrochado la última vez que se habían visto allí. 
 
    Claudia, por primera vez, se dio cuenta de lo que era besar a alguien con sentimiento, de forma radicalmente diferente a los que siempre había dado.  
 
    Jan juntó sus labios con ternura, con suavidad, con dulzura. Fue un beso especial, una sensual caricia que transmitía mucho más que las mil palabras que se hubieran podido pronunciar.  
 
    «¡Dios del amor bendito: estoy loca por él!» Se reconoció así misma. 
 
      
 
    Jan sintió aquel mágico beso como un nuevo amanecer en su vida. Claro que deseaba a Claudia, mucho más de lo que ella pensaba, pero lo que descubrió besándola le hizo retomar la sensación de plenitud que ya había perdido, esa que uno siente cuando está con la persona perfecta, aquella con la que sabe que puede encontrar la verdadera felicidad. 
 
    Se separaron lentamente y Claudia le dijo: 
 
    —Besas muy bien, cielo. Todo lo que conozco de ti lo haces muy bien… de momento. 
 
    —¡No me provoques: ya sabes cómo acabamos luego! 
 
    —¿Y eso es malo? 
 
    —No. Pero habrá tiempo para todo. ¿Nos tomamos ese vinito? 
 
    —Sí, me apetece mucho. 
 
    Se acercaron a la cocina, donde tenía la vinoteca. Jan sacó una botella, la abrió, escanció las dos copas, la puso en una cubitera, que había llenado con hielo picado y brindó con ella: 
 
    —Por algo que está naciendo y que me encantaría que fuera todo lo especial que yo espero. 
 
    —Que esperamos, cielo: que esperamos —le dijo Claudia, mientras entrechocaban sus copas, luciendo su mejor sonrisa. 
 
    —¿Quieres que nos la tomemos en la piscina? 
 
    —Claro: ¡el otro día no me dejaste bañarme! 
 
    Mientras iban hacia la piscina le dijo: 
 
    —¡Qué mala eres!, pero tengo que decir en mi defensa que estuvimos muy ocupados.  
 
    Se sentaron en el sofá que había junto a ella. 
 
    —Claudia, ya sabes que esta es tu casa: si te apetece bañarte, te bañas, si quieres leer, tengo algunos libros interesantes… Haz lo que quieras. 
 
    —Lo que quiero es quererte —le soltó Claudia, de repente.  
 
    Claudia se sorprendió de su propio comentario, le había salido de forma espontánea, irreflexiva. 
 
    —¿Y lo consigues? —le preguntó Jan, de forma cariñosa. 
 
    —¿Me vas a dejar hacerlo? 
 
    —Solo si tú, también, me dejas que te quiera.  
 
    Claudia empezaba a entender lo que significaba sentir aquello por alguien. 
 
    —¿Y piensas que eso se puede evitar?  
 
    —Lo pensaba hasta que te conocí. Pero ahora ya sé que es imposible. 
 
    —Sí, es demasiado fuerte ¿no crees? 
 
    —Es un sentimiento invencible, indomable. Claudia: no sé cómo, ni por qué… y sé que apenas te conozco, pero siento por ti lo que pensaba que no volvería a sentir por nadie. 
 
    —Si te sirve de consuelo, yo nunca había comprendido lo que era… necesitar a alguien como creo que te necesito a ti. 
 
    No quiso utilizar la palabra «amar», aunque estaba claro que era aquello, ahora ya lo sabía. Un sentimiento como ese no se comprende, de verdad, hasta que nace dentro de ti. Y ahora lo entendía, pero aún no se lo iba a reconocer. Era demasiado pronto. 
 
    Pero no hizo falta. Jan se adelantó. 
 
    —Lo que te voy a decir, te parecerá una locura, y lo puedo entender: solo estuve contigo unas cuantas horas la semana pasada, y el lunes durante el postre, pero creo que me estoy enamorando de ti. 
 
    Claudia se sorprendió con su sinceridad. Fue a decir algo, pero él continuó hablando: 
 
    —No sé si me harás daño. Alguien, hace muchos años, me lo hizo, pero no quiero, por temor a que se repita, renunciar a algo que podría ser maravilloso. Es algo demasiado difícil de hallar y me gustaría pensar que en ti lo he encontrado. 
 
    —Si eres como imagino y espero, creo que los dos hemos tenido suerte —le dijo Claudia, y añadió mimosa—. Pero eso debemos sellarlo con un beso, mi amor. 
 
    Le gustó llamarle así, nunca se lo había dicho a un hombre: jamás en su vida. 
 
    Sus bocas, lentamente se buscaron, sus labios palpitaron unidos mientras sus leguas se entrelazaban en un maravilloso ritual de caricias.  
 
    Claudia notó como su libido se disparaba: parecía mentira lo rápido que se excitaba estando con él. En cuanto la tocara se pondría a gemir. 
 
    Jan notaba como, su erección, despertaba y tensaba su pantalón. Aquella mujer lo estimulaba como ninguna. De repente sintió como una mano se aferraba, por encima del pantalón a su erecto miembro. 
 
    Notó una especie de calambre y buscó su pecho que, aunque estaba encerrado dentro del sujetador, tenía los pezones totalmente disparados.  
 
    Ambos empezaron a gemir, entrecruzaron sus brazos y se apoderaron de la parte más íntima del otro. 
 
    Claudia abrió las piernas, facilitando la caricia y Jan notó como la bragueta de su pantalón era bajada con una facilidad pasmosa.  
 
    Ella introdujo su mano por la abertura y extrajo, a duras penas, el objeto de su deseo, que, por el tamaño, parecía no poder salir por allí. 
 
    En cuanto la mano de él se apoderó de su hinchado sexo, comenzó a sentir involuntarias contracciones que le hicieron mover las caderas. ¡¿Cómo podía estar tan caliente cuando estaba con él?! 
 
    Sintió las magistrales caricias en su clítoris, por encima de las empapadas bragas, y supo que no tardaría en correrse. Aquello era increíble: ¡en menos de un minuto conseguía llevarla al éxtasis! 
 
    —Si paras… te mato... ¡y luego me voy! —le amenazó entre espasmos —, estoy a punto de correrme, cielo. 
 
    —No voy a parar… —dijo él gimiendo—, pero tú tampoco lo hagas, mi amor. 
 
    Claudia explotó al oír aquello: «mi amor».  
 
    —Sigue… sigue… sigue… aaaaah, aaaaaaaah… 
 
    Mientras gritaba de placer, escuchó como su hombre acompañaba sus gritos con los suyos mientras ella bombeaba su maravilloso miembro del que salieron expulsados media docena de chorros que acabaron impactando en ambos. 
 
    ¿Aquello tan fuerte había sido fruto de las caricias, o por la forma de llamarla?, pensó. «De ambas», resolvió. Era muy feliz. 
 
    Tardaron unos minutos en recuperarse, juntos, abrazados, besándose con ternura. Claudia rompió el silencio. 
 
    —Cielo, ahora estaría bien una ducha. Necesito limpiarme. 
 
    —Claro, ven, vamos al cuarto de baño. Te he comprado algo: está allí. 
 
    Claudia lo miró sorprendida… ¿un regalo, en el cuarto de baño? ¿Qué podía regalarle? 
 
    —Quítate la camisa, se ha manchado con… ya sabes. La voy a poner en la lavadora. 
 
    Claudia se miró y, realmente, la mayoría de chorros le habían caído a ella. Milagrosamente la falda estaba intacta. 
 
    Subieron a la habitación y cuando entró vio el paquete. Estaba muy bien envuelto, con un precioso lazo dorado. 
 
    —Gracias, cielo: tengo curiosidad por saber que es —le dio un beso en los labios. 
 
    Lo abrió y se encontró con un albornoz. Era de color negro, con la inicial C, en dorado, perfectamente bordada, y llevaba unas zapatillas a juego. Era exactamente igual al que le había visto puesto a él en su primer despertar junto a ella. 
 
    —No quería que, cuando estuvieras aquí, conmigo, tuvieras que llevar prendas que hubiera vestido alguna otra mujer. Hasta que me digas lo contrario, tú eres la única para mí. 
 
    Claudia lo tuvo claro: aquello sí que era muy significativo. 
 
    —¿Es eso cierto, Jan? —le preguntó ilusionada. 
 
    —Nunca he sido tan sincero con nadie. 
 
    —¿Y tú también quieres ser el único para mí? 
 
    —Sí, eso pretendo: que no necesites a nadie más, que conmigo tengas todo lo que buscas en un hombre. 
 
    —¿Crees en la fidelidad? 
 
    —Sí, sé que puedo ser fiel, ya lo fui en su momento y te aseguro que me sobraron oportunidades para vulnerar ese compromiso. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Que ella no actuó de la misma forma. 
 
    —Y te hizo daño. 
 
    —Rompió mi alma. Una semana antes de casarnos, la encontré en la cama con otro. 
 
    —¡Joder, que putada!, pero mejor así. Si hubiera sido después… 
 
    —Sí, por supuesto, pero desde entonces no había querido confiar en nadie más. 
 
    Claudia, de pronto, entendió el porqué de su actitud. 
 
    —Por eso lo de «una sola noche»: no querías darte tiempo a sentir algo por alguien. ¿Y qué es lo que ha cambiado?  
 
    —Que te he conocido. 
 
    —Pero, Jan: apenas sabes nada de mí. 
 
    —Solo sé que te quiero y, de momento, eso es suficiente. Si me tienes que hacer daño, no seré yo el que ponga frenos a lo que siento por ti, por un temor que no sé si tendrá razón de ser. Prefiero confiar en que eres como yo me imagino, como a mí me gustaría que fueses. 
 
    —Nunca pensé que diría esto, y mucho menos en tan poco tiempo, pero comparto de una forma absoluta lo que me estás diciendo: yo también te quiero, Jan. 
 
      
 
    Se dieron una ducha, juntos, y estuvieron haciendo el amor hasta la hora de comer. No fue sexo desenfrenado, sino un acto lleno de cariño y de ternura: lento, sensual, moderadamente apasionado… Se besaron tantas veces que sus labios parecieron desgastarse. 
 
    Claudia nunca había estado así con alguien. El erotismo que le transmitía el roce de sus cuerpos desnudos sobre la cama, fue algo que, descubrió de repente. Claro que había estado así con otros hombres, pero nunca había sentido aquella simbiosis de cariño y sensualidad con algo que parecía tan simple como el maravilloso roce de piel con piel.  
 
    Abrazados, se movían al unísono, excitados, pero no desenfrenados. Por primera vez se amaron de una forma lenta, gozando dulcemente de su mutuo placer, sintiendo aumentar su excitación, pero sin caer en la inmoderación.  
 
    Incluso su compartido orgasmo fue casi contenido. Jan la penetró, en la postura del misionero, y la cadencia de sus mutuos movimientos fue aumentando de forma progresiva. 
 
    Claudia se notaba atravesada por su virilidad que, una y otra vez, rítmica, pero pausadamente, entraba en ella, llenándola de carne y de placer. Sintió llegar el orgasmo lentamente, gradualmente, pero con inusitada fuerza.  
 
    Jan devoraba su boca mientras su émbolo se hundía en su entrepierna. Todo en aquella mujer le gustaba, pero besarla era especial.   
 
    Claudia sacaba la lengua para que él se la chupara, y, al instante, reclamaba su repuesta para que él hiciera lo mismo. Aquello era increíble. Sus caderas se impulsaban hacia él, reclamando la fusión de sus miembros fundidos el uno en el otro.  
 
    Jan ya no podía aguantar más: era imposible retener aquello. 
 
    —Me voy a correr, mi amor, no puedo más… —le dijo entre gemidos. 
 
    Ella se abrazó con fuerza a su espalda, aceleró el ritmo de las caderas y exhaló un fuerte quejido. 
 
    —¡Aaaah!, yo también: ahora… ahoraa… ahoraaaa… 
 
    La vagina de Claudia se cerró en torno al miembro de él en multitud de espasmos, que desataron el orgasmo de Jan, que lanzó su simiente dentro de ella mientras sus bocas se mantenían unidas en un infinito beso. 
 
    Apenas recuperó el resuello, Claudia le dijo: 
 
    —Ha sido increíble, cielo. Nunca lo había hecho así, de forma pausada, lenta… 
 
    —Con tanto amor —añadió él, mientras le daba un beso en los labios. 
 
      
 
    Silvia ya lo tenía todo preparado. Se llevaba su neceser, la lencería que se había comprado para la ocasión… ¡y nada más!  
 
    Todo lo que podría necesitar lo tendría allí, especialmente el hombre con el que iba a estar. ¿Cómo sería?, ¿le daría el placer que ella esperaba? Si se ceñían a sus deseos, sería más joven que Juan Antonio, atlético, cariñoso, fogoso...  
 
    En poco más de una hora ya estaría con él. Estaba bastante nerviosa. No se arrepentía, al menos, no de momento, pero: ¿cómo se había metido en aquello? Apenas una semana antes, si alguien se lo hubiera explicado, no se lo habría creído.  
 
    Oyó como Juan Antonio llegaba con el coche para recogerla. Tomó los dos neceseres y salió para irse con él al punto de recogida. Llevaba un precioso vestido blanco, de corte ibicenco, bajo un abrigo del mismo color, con el cuello de piel. 
 
      
 
      
 
    La comida había sido increíble: realmente Jan era tan buen cocinero como amante. 
 
    Estaban tomando el postre, cada uno de ellos con el albornoz correspondiente, cuando Claudia extendió la mano hacia él y éste puso la suya sobre la de ella mientras le sonreía. Era muy cariñoso.  
 
    —Jan, cielo, ¿puedo hacerte una pregunta?: ¿te gustaría atarme? 
 
    Jan se la quedó mirando: nunca hubiera pensado que le preguntara aquello. ¿Le iba aquel rollo? 
 
    —Si es lo que tú quieres, no me importaría. 
 
    —Pero… ¿a ti te va eso? 
 
    —Mujer: no es una de las cosas que más me pueda poner, pero sí que es cierto que lo he hecho un par de veces. Creo que el amor, o el sexo en su defecto, es algo para compartir. Y compartir es dar y recibir. Me encanta cuando los dos vibramos juntos con la libertad de darnos placer. 
 
    Claudia se sintió muy bien cuando escuchó aquello. Él continuó: 
 
    —Claudia: yo lo que quiero es hacerte feliz, que los dos seamos felices durante todo el tiempo que estemos juntos y, si tu fantasía es esa, por supuesto que te ayudaré a cumplirla. 
 
    Claudia lo miró embobada. No podía esperar una respuesta mejor.  
 
    Pero cuando habló, Jan notó un deje de dolor en su voz que nunca había oído. 
 
    —No es mi fantasía: es mi pesadilla. Hay algo de lo que quiero hablarte… 
 
      
 
      
 
    Silvia miró el reloj: llevaban ya más de un cuarto de hora dentro de aquel vehículo que les había recogido. Los cristales eran opacos y el cristal que les separaba del conductor también lo era. Había un secretismo absoluto. No sabían dónde estaban y no conocían nada del trayecto que les estaba llevando «al centro». 
 
    Apenas un par de minutos más tarde, notó como el vehículo disminuía la velocidad, giraba de forma un tanto brusca y que entraban en una rampa que los llevaba hacia abajo. 
 
    «Un parking», pensó. Cuando se detuvieron, el conductor abrió la puerta y les indicó otra, que había en una de las paredes laterales, para que entraran en el centro. Estaban en el interior de una cabina individual, que se había cerrado al entrar el coche.  
 
    Se encontraron en una sala no demasiado grande en la que había una mesa, dos sillas y un ordenador, además de un par de plantas preciosas.  
 
    De repente, por unos altavoces que estaban situados en el techo, les dieron la bienvenida y las primeras instrucciones a partir de ese momento: un reloj digital, que había en la pared, les indicaba el tiempo que faltaba para que se tuvieran que despedir y entrar, cada uno de ellos, por una de las puertas que estaban a ambos lados. 
 
    Faltaban seis minutos. Tenían que confirmar en la pantalla del ordenador, su palabra de seguridad, la misma para ambos. Eligieron Calígula.  
 
    Silvia se abrazó a Juan Antonio, mientras miraba el reloj. Faltaban treinta segundos. 
 
    —Gracias por esto, cari, te lo compensaré. 
 
    —Lo hago por ti. 
 
    —Lo sé, pero disfruta. ¡Dale placer, demuéstrale lo hombre que eres! 
 
    —Eso te lo prometo —dijo él, con una sonrisa. 
 
    Sonó un discreto zumbido en el reloj y, al momento, el sonido inconfundible de la apertura de puertas. 
 
    Silvia le dio un rápido beso a su marido y entró en el pasillo. Él desapareció por la otra. Avanzó unos cuatro metros hasta llegar a otra puerta en la que se encendió una luz verde. La abrió y se encontró dentro de un cuarto de baño. El tiempo en el reloj de la pared descendía paulatinamente. Nueve minutos.  
 
      
 
    Por el altavoz les dijeron que tenían ese tiempo para ducharse, algo obligado por motivos de higiene, antes de ponerse la máscara. Cuando la tuvieran puesta, se apagarían las luces y se abriría la puerta de la suite. El encuentro duraría una hora.  
 
    Si alguno de los dos quería salir antes de finalizar el tiempo, debía de decir su palabra de seguridad, entonces se abriría la puerta del baño, para poder hacerlo. En caso de complicaciones especiales, en apenas medio minuto los sacarían de allí. 
 
    Abrió el agua y la dejó correr para que se calentara. Fue casi instantáneo. Se duchó y se puso el tanga y el camisón. Estuvo mirando los juguetes que había sobre el estante junto al lavabo. Decidió no coger nada, solo un poco de lubricante a pesar de que ella era muy húmeda y nunca lo había necesitado. 
 
    El reloj llegó a cero y una voz le indicó que se debía de poner la máscara y unos brazaletes, que también llevaban unas pequeñas luces y que se ajustaban con velcro, en muñecas, muslos y tobillos. 
 
    Cuando se la puso se sintió rara, pero, de momento resultaba muy cómoda. Una suave música se oía de fondo. Habló y no se pudo oír: estaba medio ciega, porque podía observar formas, y sorda: lo que se pretendía.  
 
    —Apagamos las luces: empieza su fantasía. Pulse el botón verde. 
 
    Cuando la estancia se quedó a oscuras, unas pequeñas luces led delimitaron la silueta de la puerta por la que debía de entrar. Dejó de ver nítidamente cualquier cosa que no fueran esos puntos de luz. Con pasos inseguros, se acercó, pulsó un botón verde que había en ella y la abrió. 
 
      
 
    Claudia estuvo hablando durante más de media hora. Jan escuchaba, muy atento, su relato, la barbaridad que le estaba explicando. 
 
    El secuestro en el pub, la tortura sexual en aquella sala, la obligatoriedad de pedir que la penetrara para acabar con aquello, los detalles del baño… todo. Luego le explicó la casualidad de su encuentro con las chicas y su plan de búsqueda de aquellos degenerados. 
 
    Jan alucinaba con aquello: era producto de unas mentes enfermas. Cualquier concepto que tuviera que ver con el verbo obligar, le producía rechazo.  
 
    Y el placer, por supuesto no era una excepción, al contrario. Era vulnerar lo más íntimo de una persona, jugar a ser Dios. Y así se lo dijo a Claudia 
 
    —Sí, cielo —confirmó esta—, no puedo estar más de acuerdo contigo. 
 
    —¿Sabes que he visto una marca como la tuya? —le soltó Jan de repente. 
 
    —¿Cómo? ¡¿Dónde?! —le preguntó ella de forma ansiosa—. Es muy importante, Jan. 
 
    —En el gimnasio. Al desayunar contigo el primer día, tomaste un sorbo de café y se bajó la manga de tu albornoz, entonces la vi, por casualidad. Me pareció algo muy extraño y me fijé en ella. Pero no le di más importancia hasta que vi a Samanta, una compañera del gimnasio que… 
 
    Le explicó como había sido aquella situación y como, hacía un par de días, lo había querido confirmar. 
 
    —No entendía cómo alguien, y tú en especial, se había hecho una barbaridad así, pero ahora toda cuadra. Samanta también es una víctima de su depravación. 
 
    —La conoces mucho, ¿crees que podría hablar con ella? —le pregunto Claudia muy interesada. 
 
    —No lo sé, apenas hemos hablado unas pocas palabras. 
 
    —Y ¿cómo es?, físicamente digo. 
 
    —Joven de unos treinta años, delgada, muy atractiva, pelo castaño… Siempre va con coleta, pero imagino que es para hacer ejercicio. 
 
    —Sí, es el perfil. ¿Crees que podría hablar con ella? 
 
    —No veo porque no, podemos intentarlo. Quiero ayudarte en esto. 
 
    —Cuando tienes que ir al gimnasio. 
 
    —Cuando quiera, y creo que ella va casi todos los días. 
 
    —¿Mañana te parece bien? 
 
    —Si eso significa que mañana te volveré a ver, me parece estupendo, aunque sea por un tema tan escabroso como este. 
 
    —¡Eres un cielo! Voy a acabar muy enamorada de ti: lo sabes, ¿no? 
 
    —Yo ya lo estoy de ti, mi amor. 
 
    Jan era muy feliz y Claudia estaba inmersa en un maravilloso sueño del que no quería despertar.  
 
    Aquella tarde hicieron el amor como lo que eran: dos enamorados. Fue la primera vez, en la vida de Claudia, y la segunda en la de Jan. 
 
    

  

 

 Capítulo 13 
 
      
 
    Silvia notaba su corazón a mil por hora. A través de la máscara percibía todos los puntos de referencia dentro de la estancia. Cuando vio a la otra figura frente a ella, su pulso se desbocó. Se acercó un poco y él la imitó. Apreció que le tendía las manos y las sujetó entre las suyas. Aquel gesto de calidez, le gustó. 
 
    Se acercaron el uno al otro hasta que sus cuerpos se encontraron. Él soltó sus manos de las de ella y muy suavemente empezó a acariciar sus antebrazos. Estaba siendo muy delicado, tal y como a ella le gustaba.  
 
    Extendió los suyos hacia él, lo sujetó, por lo que supuso que eran los hombros, y, al instante, percibió unos brazos con una musculatura envidiable. Soltó un ligero gemido. 
 
    Aquellos maravillosos y viriles brazos la rodearon, acercándola a él. Nada más rozarse, notó sobre su bajo vientre la tensión de un pene que la sorprendió.  
 
    Estaba muy duro y era de un tamaño más que considerable. Sintió como su boca se juntaba con la suya y empezaba a mordisquearle muy suavemente los labios. Sacó su lengua para buscar la de él.  
 
    Entonces percibió una ligera caricia en uno de sus pechos. Gimió más fuerte, apartando la boca de la suya y él se dio cuenta. Aumentó la intensidad de la caricia y le pellizcó, con mimo, el pezón. 
 
    Silvia jamás en su vida había estado tan caliente cuando Juan Antonio le tocaba el pecho: era algo estupendo para elevar la temperatura, pero en ningún caso definitorio como para encender un fuego abrasador. 
 
    Y si la seguía tocando de aquella manera se quemaría. Pasó las manos por detrás de su cuello y notó que era muy alto. Seguían en medio de la sala, de pie, abrazándose y acariciándose. Ella buscó también su pecho y percibió que no tenía pelo, a diferencia de Juan Antonio que era muy velludo. Aquello la espoleó un poco más. 
 
    Al fin estaba donde quería estar: con un maravilloso extraño, al que nunca conocería, y cachonda como pocas veces en su vida recordaba haber estado. Sería por él, o por la situación, pero estaba desatada. 
 
    Solo le faltó que su mano, mientras la besaba con extrema sensualidad, descendiera hacia el epicentro de su excitación. Silvia bajó una de las suyas, mientras, con la otra, le acariciaba el depilado pezón, y sujetó lo que la naturaleza había derrochado en aquel macho con el que iba a estar.  
 
    Apenas lo podía abarcar, lo palpó para grabar en su mente toda aquella excepcionalidad. «No me va a caber», pensó. 
 
    Con aquel pensamiento, sujetando el mástil más imponente que había «visto» en su vida, tuvo su primer orgasmo mientras él incidía rítmicamente sobre su clítoris a través del empapado tanga. Él tuvo que sujetarla cuando las piernas le fallaron, temblorosas, a causa de los múltiples espasmos que explosionaron en su interior.  
 
    La cogió de la mano y se acercaron al lecho, que estaba delimitado por las luces. Silvia se tumbó para intentar recuperar la respiración. Percibió la silueta de su cuerpo que se quedaba arrodillada a los pies de la cama. Sintió como unos viriles brazos la sujetaban por debajo de las rodillas y muy lentamente levantaban y abrían sus piernas, con suavidad.  
 
    Ya sabía lo que aquello presagiaba. Notó los besos en su muslo, acercándose a su sexo de forma lenta y estudiada. Le apartó su prenda íntima a un lado, dejando libre el camino hacia su vulva, y le dio unos lametones en lo alto de su depilado pubis. Empezó a lamer toda la zona: labios mayores, menores y… Dios, ya había llegado allí. 
 
    Sintió la lengua en su botón, rodeándolo, jugando con él… Sus caderas adquirieron vida propia, buscando intensificar aquel contacto. Y entonces él comenzó a succionarla con delicadeza, pero con intensidad. Un minuto después, Silvia tenía el segundo.  
 
    Gritó y grito: tanto como nunca lo había hecho. Con una intensidad que él tuvo que oír a pesar de la música que sonaba en sus respectivos oídos. 
 
    Él debió de pensar que ya estaba llegando su hora y se tendió de lado, a su derecha, sobre su lado izquierdo. La abrazó y la empezó a besar con sensualidad. 
 
    Silvia no se podía creer lo que estaba pasando. Aquel hombre era perfecto: cariñoso, musculoso, apasionado, muy hábil y experto, tanto con sus manos como con su lengua. Y encima tenía aquel obelisco que ella quería descubrir. Le dio un beso en los labios y se incorporó, se quitó las prendas que aún llevaba puestas, y se arrodilló a los pies de la cama, sentada sobre sus temblorosas piernas. 
 
    Desplazó las manos por sus entreabiertos muslos, acercándose a su entrepierna. Cuando volvió a coger aquello no se lo acababa de creer: era impresionante. Lo sujetó con ambas manos, una encima de la otra, y, aun así, no lo cubría en su totalidad. 
 
    Pero le quedaba libre la parte perfecta para intentar metérselo en la boca. Tuvo que abrirla al máximo, pero solo le entraban siete u ocho centímetros. Empezó a mover las manos a lo largo de su miembro y con la boca se dedicó a titilar en la parte más sensible del glande.  
 
    Notó el movimiento de sus caderas, impulsando su masculinidad hacía adelante, y, en un par de minutos, él tensó su cuerpo y explotó, soltando infinidad de chorros de semen sobre ella, sobre él y dentro de su boca cuando intentó, sin demasiado éxito, engullirla. 
 
      
 
    Silvia estaba feliz. Aquella fantasía era lo mejor que le había pasado en la vida. Y, miró el reloj, aún quedaban cuarenta y seis minutos. En menos de un cuarto de hora había tenido dos orgasmos tan fuertes como jamás en su vida.  
 
    Se volvió a tumbar a su lado y se abrazaron y besaron como los amantes que eran. Él no dejaba de acariciarla, de rozar con sus manos todas y cada una de sus zonas erógenas.  
 
    De repente, él se levantó. Se acercó a la mesita que estaba junto al cabecero de la cama y rebuscó dentro de la oquedad que, delimitada por las luces, contenía los elementos que tenían para complementar el encuentro.  
 
    Sujetó algo y se acercó a ella. Se arrodilló a su lado, se inclinó para besarla y, al incorporarse de nuevo, Silvia notó como el aceite caía sobre su cuerpo: «el masaje», pensó mientras sentía un espasmo de excitación en su vulva. 
 
    Aquellas enormes manos empezaron a acariciarla: con suavidad, con destreza, con sensualidad. Los pechos, el vientre, los muslos… no tenía prisa, parecía querer disfrutar con su placer.  
 
    Ella extendió la mano y sujetó su erección que, de nuevo, estaba en su apogeo. Y con aquel inconmensurable cetro en la mano, en el momento en que él se apoderó de su vulva, empapada por su propia humedad y por el aceite, volvió a correrse, a pesar de que él apenas la rozó. 
 
    Pero aquella lenta intensidad cambió al momento y su hombre, su amante, agilizó e intensificó el movimiento sobre su clítoris y Silvia tuvo dos orgasmos más, brutales y casi seguidos. 
 
    Sabía que podía correrse varias veces, el buen sexo siempre le había encantado, pero aquello era diferente: encadenaba sus éxtasis de una forma desatada, como si no hubiera un mañana: aquello era irracional. 
 
    Jamás en sus relaciones con juan Antonio había sentido algo así, tan fuerte, tan impulsivo, tan intenso.   
 
    Él, que seguía arrodillado junto a ella, le hizo darse la vuelta, empujándola suavemente hacia un lado y, de nuevo, notó el aceite caer sobre ella. Reinició el masaje sobre su espalda y glúteos.  
 
    Silvia estaba muy relajada después de su placer. Le encantaba notar la suavidad de sus manos a lo largo de su cuerpo, infligiéndole unas caricias perturbadoras. Sintió que llegaba hasta sus glúteos y los amasaba con destreza. Una manó se deslizó entre sus cerradas piernas y, al instante, las entreabrió.  
 
    La caricia que sintió en la vulva le hizo dar un respingo. Elevó un poco las caderas ofreciéndose y la experta mano se recreó en su sexo. Silvia estaba otra vez muy cerca del éxtasis.  
 
    Entonces notó como él se levantaba y se arrodillaba sobre sus muslos extendidos y entreabiertos. Notó dos golpes seguidos de algo duro sobre sus glúteos y abrió más las piernas. Aquel era el momento de la verdad. Silvia, sabiendo lo que iba a hacer, esperaba que fuera delicado: era demasiado grande. 
 
    Y él lo fue. La sujetó por las caderas elevándolas ligeramente, rozó, por debajo y a todo lo largo, su sexo en el de ella, frotándola con él, y apoyó la punta en el lugar que correspondía. Silvia lo notó entrar, muy lentamente, empapado de sus flujos y del aceite, llenándola tanto como nunca en su vida hubiera pensado estar. Boqueó al sentir aquella maravillosa erección casi totalmente encerrada en su interior.  
 
    Su amante inició un cadencioso movimiento con sus caderas, extrayéndolo casi del todo y volviendo a hundirlo, todo muy lentamente. A cada acometida Silvia pensaba que iba a perder el sentido, que la iba a partir en dos. Estaba total y absolutamente llena de él.  
 
    Los movimientos de ambos se volvieron más intensos, un minuto después se transformaron en frenéticos y, casi al instante, se convulsionaban al unísono en un maravilloso y devastador orgasmo. 
 
    Silvia, cuando tuvo fuerzas para incorporarse, miró el reloj: aún faltaban veinticinco para el zumbido que marcaba el final. 
 
    Necesitaba descansar, aunque fueran unos minutos. Percibió que él se tumbaba a su lado y agradeció aquel tiempo de relax. 
 
    Cuando hubieron reposado un poco y, de nuevo, se sintió con fuerzas, extendió la mano y sujetó lo que él tenía entre las piernas. Rápidamente notó como empezaba a cambiar de consistencia. Lo sacudió un poco y. casi al momento dejo de poderlo abarcar. 
 
    ¡Dios del amor bendito!: aquello parecía anti natura. ¿Cómo le podía haber entrado todo aquello dentro de ella? 
 
    El Dios del sexo se incorporó un poco, se reclinó sobre su lado izquierdo, y empezó a acariciarla mientras la besaba. Silvia continuaba aferrada a su miembro, subiendo y bajando su mano a lo largo de él: seguía estando demasiado caliente. No quería desperdiciar ni un segundo de los que pasara allí. Faltaba solo un cuarto de hora: suficiente para lo que quería.  
 
    Se tumbó boca arriba, tiró de él, para que se colocara encima de ella, y abrió las piernas mientras sujetaba con ambas manos aquel prodigio. Lo soltó, para esperar la acometida, pero lo que sintió, en el centro de su sexo, fue la caricia que él imprimía con su erecto miembro en su botón más delicado y sensible. 
 
    La masturbó rozando todo aquello en su vulva, de arriba abajo, golpeando su clítoris con delicadeza, con la punta del miembro. Él aumentaba la velocidad y la intensidad del roce y aquella caricia la desbordaba. Sintió renacer su placer y, de nuevo, cuando la frotó de forma vertiginosa en la totalidad de su sexo, se volvió a correr con aquella maravillosa fricción. Ya no sabía ni cuantos llevaba, eran continuos. 
 
    Sintió que lo apoyaba en la entrada y, como, lentamente, volvía a entrar en ella. Abrió las piernas lo máximo que pudo: aquello necesitaría la totalidad de su espacio. En todo momento, su amante fue delicado, imaginó que, al ser consciente de su majestuosidad, sabía que no podía ni debía actuar con demasiada brutalidad: le haría daño. 
 
    Se abrazó a él y ambos empezaron a culear el uno hacia el otro. Al principio lenta y rítmicamente, con un movimiento que, poco a poco, se fue acelerando. A Silvia, cada vez que él entraba en su interior, parecía faltarle el aire.   
 
    Sintió de nuevo su placer: se acercaba de forma vertiginosa con las acometidas. Él bajó la boca hasta uno de sus pezones, retorciéndose, y lo succionó fuertemente.  
 
    Aquello ya fue el delirio. Silvia gritó y grito de placer, sus caderas perdieron el control, además de toda su moderación ante el temor a una penetración completa. Pero él, en todo momento, controló la intensidad de la penetración, sin acabar de clavársela hasta el fondo.  
 
    Silvia, en el momento de su éxtasis, se abrazó a su espalda y le clavó sus uñas en ella, mientras lo atraía hacia sí, explotando, otra vez, en un abrasador y definitivo orgasmo, justo en el mismo instante en que notaba los chorros de él estrellándose en el fondo de su vagina. 
 
    Él se dejó caer a su lado, tomó su mano con una de las suyas y en esa posición permanecieron, intentando recuperar la respiración, los seis minutos que faltaban para cumplir la hora acordada. 
 
      
 
      
 
    Claudia llegó a su casa a la nueve y media de la noche. Las horas que había pasado con Jan la ayudaron a descubrir lo que se podía sentir, de verdad, por alguien. Todas las relaciones que había tenido hasta entonces, habían sido vacías, ahora lo entendía.  
 
    Por supuesto, se lo había pasado bien, incluso a veces muy bien, con algunos de los chicos con los que había estado. Pero también se daba cuenta de que aparte del sexo que pudieran compartir, apenas había nada más. Solo era una gratificante relación sexual: sin cariño, sin complicidad, sin sentimiento…: un buen desahogo cuando las hormonas se despertaban. 
 
    Y entonces apareció él, de la forma habitual: una atractiva visión en uno de los bares a los que habitualmente le gustaba ir para tomarse algún mojito, que era su bebida preferida.  
 
    Y ahora, apenas unos días después de conocerlo, se daba cuenta de que había tenido el «flechazo», esa mítica experiencia que mucha gente cree que existe y que otra no reconoce. 
 
    Esa magia de conocer a alguien y, en un mínimo de tiempo, indeterminado, muy breve, te induce a saber que es alguien especial. Descubrir que tiene algo, que no sabes aún que es, pero que lo hace diferente. Una persona que despierta tu interés de una manera singular.  
 
    Alguien que, de una forma casi instintiva, se gana tu confianza por el mero hecho de estar contigo, sin hacer nada especial para obtenerla. Simplemente se la das porque sientes que debes de hacerlo. Es como el amor: cuando no lo has vivido, no lo entiendes. 
 
    Bueno: pues ella ya lo había tenido.  
 
    Abrió la puerta de su ático y Akame la estaba esperando en el salón, con el portátil encendido.  
 
    —Como te ha ido, cielo. ¿Es como te esperabas? 
 
    —Mucho mejor, Akame: estoy loca por él. 
 
    —Eso ya lo vi el otro día, cuando te pusiste celosa. 
 
    —¡Vale, lo reconozco!, pero cuanto más lo conozco más segura estoy de lo que siento por él. 
 
    Akame se acercó y la abrazó con cariño. 
 
    —Estoy muy feliz por ti. Me lo tienes que explicar todo: pero, todo, todo… ¿eh? 
 
    —¡Eres una chafardera! 
 
    —En lo que concierne a ti, es cierto: lo soy. 
 
    Se pusieron a reír juntas, felices. Claudia le relató el maravilloso día que había pasado con él y, tal y como ella le pidió, entro en bastantes detalles.  
 
      
 
      
 
    Durante todo el trayecto no habían hablado. Juan Antonio había estado extrañamente silencioso y ella no tenía ganas de hablar. Después de la ducha que se había dado, tras el encuentro, notaba su vulva hinchada, casi entumecida. 
 
    Aún se acordaba de la plenitud que había sentido mientras la penetraba aquel desconocido: había sido una maravillosa locura. 
 
    —Te ha parecido buena mi elección para ti, cariño —le preguntó Silvia, cuando, al dejarles el conductor, entraron en su coche. 
 
    —Excelente, conoces muy bien mis gustos. 
 
    —¿Y, cómo era? 
 
    —Bastante alta, delgada, de unos treinta años… 
 
    —¿Pasional? 
 
    —Sí, muy caliente: se lo ha pasado bien, te lo aseguro: ¿y el tuyo? 
 
    —Más joven que yo, musculoso, fogoso… y muy bien dotado. 
 
    —¡Vaya!: ¿muy bien dotado? 
 
    —Casi «demasiado bien dotado», diría yo. 
 
    Juan Antonio se tuvo que reír con el comentario. No sentía celos, tal vez un punto de envidia por el tamaño que ella decía que tenía.  
 
    —Cuando vuelvas a estar conmigo, te faltará algo —le dijo en tono socarrón. 
 
    —Tu tamaño me va muy bien cielo. Eso otro, como experiencia, está bien, pero… para todos los días… 
 
    —Menos mal, si no me habría preocupado —le dijo riendo. 
 
    —No tienes por qué. Ya sabes que nunca, al igual que tú, he estado con otra persona. No lo necesito. Solo ha sido una fantasía que me apetecía cumplir. 
 
    —Nunca sabremos la realidad de lo que le ha pasado al otro en estas circunstancias. 
 
    —Cielo: ¿no te dije que había comprado las grabaciones? ¿No has visto la cajita que había sobre la mesa cuando hemos salido de la suite? 
 
    —Pues, no: no me he dado cuenta. Te he visto coger algo, pero he pensado que serían unos pañuelos, o que sé yo. ¿Quieres decir que yo te voy a ver a ti y tú a mí, mientras…? 
 
    —Claro, eso es parte del atractivo: no solo hacerlo, sino poder recordarlo, visualizarlo cuando quieras: te veré follar con otra, sabiendo que eres tú. Así sabré si tengo celos de que lo hagas con una mujer delante de mí. 
 
    —Y yo te veré a ti, con otro: ¿sabes que me excita? 
 
    —¡Pues vas a alucinar!, pero eso será mañana. Estoy demasiado cansada y si nos ponemos a verlas, igual me altero y nos liamos en el sofá. Y creo que, por hoy, ya he tenido bastante. 
 
      
 
      
 
    Jan estaba cenando la comida que les había sobrado. No tenía ganas de hacerse nada: Claudia lo había dejado bastante agotado. 
 
     Se hizo cuatro tostadas, que cubrió con salmón ahumado y queso de cabra, y se sirvió una generosa ración de ensaladilla rusa que se había hecho el día anterior para cenar. 
 
    El pescado lo guardó en un recipiente y lo metió en la nevera. Con un poco de caldo, tendría un maravilloso arroz. 
 
    Mientras cenaba, viendo las noticias, se puso a recordar las horas que acaban de pasar juntos. Claudia era una persona especial, le parecía conocerla de toda la vida, y, en cambio, era cierto lo que ella le había dicho: «no sabes nada de mí».  
 
    Y era casi cierto. No conocía apenas nada de su vida, no habían hablado de ellos mismos, porque sus conversaciones, cuando no estaban amándose, eran como una tormenta de ideas, pasando de un tema a otro, debatiendo entre ellos, pero compartiendo, la mayoría de las veces, el mismo criterio. 
 
    Desde que recordaba, después de su dolorosa ruptura con su ex, por su vida habían pasado… sí, cientos de mujeres: tres o cuatro al mes, durante casi nueve años. 
 
    Aquello era una barbaridad, tenía que reconocerlo: unas pocas rosas, muchísimas orquídeas y casi tantas hortensias. Se lo había pasado muy bien: sabía que era atractivo, le gustaba pensar que, además, le habían educado muy bien y, sobre todo, estaba convencido de que siempre había sido galante y sincero con ellas: solo una noche. 
 
    Y, ahora, aquella sinceridad parecía haberse anclado en él, pero para abrirse, de una forma absoluta, a aquella mujer que le había roto todos los esquemas.  
 
    Estaba seguro de que podía confiar en ella, pensaba que, sabiendo el daño que le habían hecho, no jugaría con él. 
 
    Y le había dicho que también lo quería. ¡Y todo eso en apenas una semana y media! ¿Es que estaban locos…? ¿O, simplemente, estaban hechos el uno para el otro? 
 
    Jan supo que era eso: no cabía ninguna duda. 
 
      
 
      
 
    Rachel y Yanis entraban en la casa de éste. Habían salido de Baqueira después de descansar un rato tras la comida. El viaje se les había hecho corto.  
 
    Se pidieron una pizza de jamón, deshicieron las maletas y, mientras llegaba la cena, Yanis puso la lavadora.  
 
    —¿Cuándo vuelves de Milán, cariño? 
 
    —El viernes: es casi ir y volver, solo pasaré una noche allí. 
 
    —¿A qué hora sale tu vuelo? 
 
    —A las ocho. 
 
    —Tendrás que madrugar.  
 
    —Sí, hoy cena y cama: pero solo para dormir. Aún estoy cansada de la última fiesta con Sam y Marc. 
 
    —¡Joder: es que estuvisteis muy activas! 
 
    —Sí, y vosotros os agotasteis muy pronto. 
 
    —Cielo: los hombres necesitamos un cierto tiempo… 
 
    —Ya, siempre vais con excusas: donde haya una mujer, o un aparatito de esos... 
 
    —O las dos cosas. 
 
    —Calla, calla… ¡casi me da algo!  
 
    —Pues creo que Sam estaba peor que tú. ¿Te lo vas a llevar a Milán? 
 
    —No, lo voy a dejar descansar un par de días. 
 
    —Hablas de tu nueva tecnología, o de tu sexo. 
 
    —De ambos. Pero ya te pillaré cuando vuelva pasado mañana. 
 
    —Sí, a mí también me irá bien descansar un poco —dijo Yanis resoplando. 
 
    —¿Y tú?: ¿tienes la mañana complicada? 
 
    —No demasiado, solo revisar unas cifras del trimestre con Alex, y después comeremos con Carles, un amigo suyo. Igual tengo que ir a Tel Aviv, pero aún me lo tienen que confirmar, aunque creo que lo podré solucionar por Skype. 
 
    —Entonces: ¿una semana tranquila en casa, amor? 
 
    —Sí, para estar contigo, cuando vuelvas. 
 
    —El sábado tengo otra reunión con las chicas. 
 
    —Me lo tendrás que compensar por la noche, cuando llegues a casa. 
 
    —Resérvate para entonces. ¿Serás capaz? 
 
    —Si te mantienes lejos, sí. 
 
    Rachel soltó una carcajada que Yanis acompañó. 
 
    En aquel momento Rachel, al igual que Helena y Sara, que ya estaba en el grupo, al que habían nombrado como «Némesis», recibieron un mensaje de Claudia: 
 
    —Creo que he encontrado a otra. 
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 14 
 
      
 
    JUEVES 
 
      
 
    Silvia se despertó a la hora habitual. Juan Antonio ya se había ido, había madrugado. Tenía muchas ganas de ver las grabaciones, pero si se liaba ahora llegaría muy justa a la agencia inmobiliaria. 
 
    De todas maneras, ver un poquito, por curiosidad, la tentaba demasiado. Se fue al despacho que tenían en casa y abrió el portátil. Desprecintó los discos. Cada uno de ellos llevaba el símbolo del sexo: femenino, masculino. Cogió el suyo y lo puso en el ordenador.  
 
    La grabación empezaba en el momento en que se abrían las dos puertas. Al ser una grabación infrarroja, los detalles se veían con más nitidez de la que recordaba durante el encuentro. Se vio a sí misma avanzar y como se acercaban el uno al otro, el abrazo que los fundía, juntos, y las caricias de él, que se volvían más osadas tras jugar con su pecho, bajando su mano hacia su entrepierna. Vio su respingo cuando llegó allí y observó su propia mano que, a su vez, intentaba abarcar la imponente naturaleza de él.  
 
    Y… su primer orgasmo, ¡apenas empezar!: no habrían pasado más de tres o cuatro minutos. Se vio desfallecer tras sus temblores y como, él, la llevaba hasta la cama.  
 
    «Ahora es cuando me lo come», pensó. Bajó su mano hasta su sexo y, tal y como ya sabía, estaba empapado. La metió por el interior de sus bragas y se empezó a acariciar mientras veía aquella boca apoderarse de su vulva. Cuando escuchó los gritos en la grabación, en el momento en que se corría, los acompañó con los suyos que resonaron en las paredes del despacho.  
 
    Apenas lo hizo, paró la grabación. Si la continuaba viendo, no iría a trabajar. Debía de controlar su libido, siempre había sido una mujer muy moderada, pero sus hormonas parecían haberse multiplicado por mil: estaba desatada. 
 
    Ya tendría tiempo de verla con calma, y la de Juan Antonio también, por supuesto. Aquella tarde cuando llegara del trabajo. 
 
    Si podía, se escaparía un poco antes.  
 
      
 
      
 
    Yanis había quedado para comer con el director de uno de los mejores hoteles de la cadena, que estaba en Barcelona. Eran amigos desde hacía mucho tiempo. Alex rondaría los cuarenta años, casado y con dos hijos. Estaba vinculado a una de las más importantes familias burguesas catalanas y muy bien relacionado socialmente.  
 
    Se codeaba con toda la jet set de allí. Conocía a todo el mundo y todo el mundo lo conocía a él: o, al menos, todos los importantes. El tercer comensal era Carles Llach, un empresario, compañero de estudios de Alex, de su misma edad y a quien Yanis ya conocía de otras veces. Habían comido juntos, con las parejas, en varias ocasiones y un fin de semana se fueron todos a su casa de Baqueira. 
 
    Carles era un bon vivant. Le gustaba todo lo bueno, lo mejor de lo mejor. Alex era mucho más cauto con los excesos. En eso no se parecían. 
 
    Habían estado hablando de varios temas de trabajo y de la situación política catalana. De repente Carles sacó un tema del que ninguno de los otros conocía nada. 
 
    —¿Habéis oído hablar de «el juego»? 
 
    Cuando le dijeron que no, extrañados, se lo explicó, con bastante detalle. 
 
    Él lo había hecho ya dos veces, con su mujer y, según les dijo: era una experiencia increíble. 
 
    Les relató la mecánica para apuntarse, lo selectos que eran, los perfiles que podías elegir… Les dijo que, las dos veces, había sido espectacular y muy excitante. 
 
    —Pues yo no creo que, a mi mujer, le parezca interesante todo esto—dijo Alex.  
 
    —Te sorprenderías. Es como tener una aventura, pero consentida: por ambas partes y sin complicaciones posteriores.  Ella está con otro, que nunca sabrás quien es y tu igual. Da mucho morbo estar follando con alguien que nunca conocerás. 
 
    Les explicó las medidas de seguridad, las analíticas, la capucha, lo de las luces led… Está todo hecho a conciencia: la directora es muy amiga mía, es una persona superinteligente y lo pensó todo al detalle.  
 
    Alex descartó la idea: era demasiado para ellos. Yanis no dijo, ni que sí, ni que no. Morbo tenía, eso había que reconocerlo, pero Rachel y él no necesitaban nada más. Ellos tenían una relación abierta. Si alguno de los dos quería, se acostaba con otra persona: sin celos y sin problemas.  
 
    Aquello lo veía más para parejas estables que necesitaran aumentar la chispa en la relación, probar algo nuevo, pero ellos no tenían aquel problema. 
 
      
 
      
 
      
 
    Claudia había tenido una mañana bastante movida. Al día siguiente tenía una reunión en Madrid y había bastantes temas que preparar. Se aseguró de confirmar los billetes para el AVE. La recogerían en la estación, al llegar, y estaría ocupada toda la mañana y parte de la tarde.  
 
    Llegaría cansada a Barcelona y, seguramente, no saldría por la noche, aunque era viernes. Casi nunca salía ese día, generalmente estaba agotada de toda la semana y el sábado se levantaba pronto para ir al gimnasio.  
 
    Por la tarde había quedado con Jan, a las siete, a esa hora, él estaría en el gimnasio y sabría si aquella chica estaba allí. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba en su empresa. Seguía con las reuniones del sindicato, que solo hacían que presionar. Seguramente, el viernes a media tarde. Se iría de viaje a Bruselas. A través de un conocido, le había surgido la posibilidad de trabajar con una multinacional, muy conocida, que quería establecer unas nuevas rutas con España y Portugal. Tenía una reunión el sábado, para ver si podían colaborar. 
 
    Hoy no le quedaría otra que ver las grabaciones con Silvia. Tenía cierta curiosidad, pero no le gustaba demasiado que ella viera la suya. Había tenido suerte y la chica con la que estuvo resultó ser muy sumisa: le gustó.  
 
    Él solo se corrió dos veces, pero ella estuvo en un continuo éxtasis. La tocó de la forma enfermiza que le gustaba y. al principio, ella accedió de buena gana, casi hasta el final, porque unos diez minutos antes de acabar, lo rechazó.  
 
    Aquello no le había gustado: le daba todo el placer del que era capaz y ella rehusaba su insistencia. Se subió encima de él y lo cabalgó hasta que se corrió, pero ella ya no lo hizo.  
 
    Cuando fue a besarla, al acabar, ella le retiró la cara. No, no le había gustado que se comportara así: él era el que tenía que decidir cuándo se acababa todo. 
 
    Llamó a Íngrid. 
 
    —Buenos días, tengo solo cinco minutos, voy a entrar a una operación de rodilla de una niña preciosa. ¿Qué tal ayer? 
 
    —Bastante bien, pero la chica no me pudo mantener el ritmo: se agotó demasiado pronto —le dijo Juan Antonio.  
 
    —Bueno, ya sabes que siempre se puede ir más allá, a pesar de su voluntad. 
 
    —Eso es lo triste, que nunca llegan al límite, pero nosotros lo conseguimos. 
 
    —¡Es que somos los mejores! Tienen suerte de que las elijamos. Lo que viven es algo único—comentó Ingrid. 
 
    —Sí, por ellas mismas nunca lo harían, pero de esta forma se dan cuenta de hasta donde pueden llegar. 
 
    —¿Y tu mujer? 
 
    —Volvió agotada, por lo visto estuvo con un tipo que tenía un tamaño descomunal de... Se fue a la cama nada más llegar. Pero ya me dijo que hoy vamos a ver las grabaciones. 
 
    —¿Las compró? 
 
    —Dice que es parte de la vivencia: una fantasía que se vive y se puede visualizar. 
 
    —Vaya con tu mujercita: ¡sí que le va la marcha! 
 
    —Está desconocida. 
 
      
 
      
 
    Silvia llegó media hora tarde a su trabajo. Loles, la Directora Comercial de la agencia, estaba muy asombrada, era la primera vez que no llegaba a su hora: casi siempre era la primera en llegar y, muy a menudo, la última en irse. 
 
    Fueron a tomar un café al bar de la esquina, como siempre hacían.  
 
    —Es raro que hayas llegado tarde, nunca lo habías hecho. 
 
    —Sí, ayer por la noche estaba muy cansada y se me han pegado las sábanas. 
 
    Loles no la creyó, la conocía demasiado bien. Pero ella no iba a cuestionar la profesionalidad de Silvia: tendría sus razones, aunque no quisiera hablar de ello. 
 
    —¿Cómo está lo del Hotel de Calella? —le preguntó Silvia. 
 
    —Lo firmamos mañana. Ya he cerrado el precio y las dos partes están de acuerdo. 
 
    —¡Eres la mejor! 
 
    —¡Sin contarte a ti!: tienes un talento especial para este negocio. 
 
    —Bueno: vamos a dejarlo en tablas, cariño. 
 
    Loles le dijo que solo tenía diez minutos. Tenía que ir a enseñar una finca rústica que les acaba de entrar. Sería fácil de vender: el precio era razonable y tenía cuatro o cinco personas que buscaban algo como aquello. 
 
    Volvieron a la agencia, la Directora Comercial se fue a recoger al cliente y Silvia se metió en su despacho. Pidió que no la molestaran, tenía que hacer unas llamadas. 
 
    Marcó el teléfono de Alicia. Apenas sonó cuando su amiga ya le estaba contestando. 
 
    —Cielo: tengo una reunión dentro de media hora. Ese es el tiempo que tienes para explicarme, con detalles, lo de ayer. 
 
    —Buenos días —dijo riendo Silvia—: yo también te quiero. 
 
    —Joder, perdona, cielo: buenos días. Tenía tantas ganas de que me explicaras la movida, que me ha salido del alma. 
 
    —Lo entiendo: ahora que lo conozco comprendo tu entusiasmo. 
 
    —¿Fue bien? 
 
    —¿Bien?: muchííííííísimo mejor que bien. Aún estoy alucinando.  
 
    Alicia se rio al otro lado del teléfono. 
 
    —Cuenta, cuenta… 
 
    Silvia le relató, de forma bastante precisa, la sesión que había tenido con aquel monstruo de la naturaleza. Le dijo que perdió la cuenta de los orgasmos que tuvo, que él, en todo momento, había sido muy cariñoso y comedido, el maravilloso masaje que le había dado… 
 
    —Pero: ¿era tan grande como dices? 
 
    —No te lo puedes ni imaginar: con una mano no lo abarcaba del todo y con una encima de la otra, me sobraba un trozo. Nunca pensé que me pudiera entrar dentro todo aquello. 
 
    —Voy a cambiar mis preferencias y voy a pedir a un superdotado, a ver si me toca el tuyo. Aunque tarden en llamarme. 
 
    —No seas tonta y aprovecha, que ya tienes turno. Para la próxima. 
 
    —¿Eso quiere decir, si lo he entendido bien, que vas a volver, cielo? —preguntó Alicia. 
 
    —Si consigo convencer a Juan Antonio, no te quepa duda, pero creo que antes tendré que ir a un club de esos de intercambio. 
 
    —Bueno, tampoco está mal. Allí podrás ver la magnitud de los machos. 
 
    —Pero no creo que encuentre a otro como él: ¡en mi vida! 
 
    —Joder, has despertado mi curiosidad: me podrías enseñar tu grabación y, si quieres, yo te enseño la mía. 
 
    Silvia sabía lo que aquello significaba. Alicia, cuando estudiaron la carrera, en alguna ocasión había buscado un acercamiento sexual. Siempre había reconocido que era bisexual, pero ella no. No lo había sido nunca.  
 
    Aunque, una vez, que iba un poco bebida, se habían dado un morreo. Aún se acordaba, pero tuvo miedo y la rechazó, a pesar de reconocer que le había gustado. 
 
    Pero, si se ponían a ver aquello juntas, se pondrían fatal. Alicia también había reconocido que se excitaba con las grabaciones. ¿Qué podía pasar si, ambas, muy excitadas, estaban la una al lado de la otra? Algo, en su sexo se tensó con la idea: ¡boing! 
 
    —Me lo pensaré —le dijo. 
 
    —Venga, no seas tonta: será divertido y excitante, vernos como locas con dos tíos… 
 
    —¡Eso es lo que me da miedo! —le dijo Silvia con toda la intención. 
 
    —Vaya: parece que lo de «el juego» ha despertado a la Silvia más sensual. 
 
    —¡No lo sabes tú bien! 
 
    Alicia puso su voz más mimosa y le dijo: 
 
    —Pues me encantaría descubrirte en esa faceta. 
 
    —Me lo imagino, ya te conozco. ¿Cuándo vienes a Barcelona? 
 
    —Mañana, y me quedo hasta el domingo por la noche, que es el cumpleaños de mi madre. He quedado para comer en su casa. Mi marido se queda aquí porque tiene trabajo. Voy a estar muy solita. ¿Es eso una invitación a una sesión de cine?  
 
    Silvia se puso nerviosa, aquello se estaba complicando. 
 
    —¡Tal vez!, pero ya no me preguntes más. Te dejo: un beso 
 
    —Otro para ti. Te llamo cuando llegue a Barcelona. Me llevaré la grabación. 
 
    —¡Eres de lo que no hay! —dijo riendo Silvia mientras colgaba. 
 
    Cuando colgó, en su sexo sintió un «boing», como ella lo llamaba. Solo aparecía cuando algo la excitaba de repente: «boing». Era demasiado significativo. 
 
      
 
      
 
    Claudia llegó al gimnasio al que iba Jan. Hacía un cuarto de hora que le había avisado de que Samanta estaba allí. Había unos sofás con una mesa, junto a la recepción, y decidió esperarle allí. Jan hablaría con ella cuando acabara sus ejercicios. 
 
    Samanta había acabado las rutinas que le tocaba hacer aquel día, miró el reloj, cogió la toalla que llevaba para secarse el sudor y se fue camino de las duchas. 
 
    Vio como aquel chico tan guapo, que iba la mayoría de días en su mismo horario, se le acercaba y la llamaba por su nombre.  
 
      
 
    —Samanta: soy Jan. ¿Puedo hablar contigo un segundo?  
 
    —Claro: dime —le dijo con una sonrisa, algo sorprendida. 
 
    —Solo nos conocemos de vista, pero tengo una amiga a la que le gustaría comentarte algo que te puede interesar. Ha venido expresamente para hablar contigo. ¿Te importaría que te la presentara? 
 
    —¿No será una vendedora de algo que, seguramente, no me va a interesar? 
 
    —Todo lo contrario. Estoy casi seguro de que lo que te va a decir, despertará tu interés, y si no es así, no pasará nada: te irás y punto. 
 
    —Estoy muy intrigada, ¿sabes? 
 
    —Sí, lo supongo, pero pronto saldrás de dudas. 
 
    —¿Me das tiempo para darme una ducha? 
 
    —Sí, claro, yo también lo voy a hacer. Te espero en la entrada, para presentártela. 
 
    Samanta miró hacia allí y vio a una chica pelirroja sentada en el sofá, ojeando una revista. 
 
    Jan se dio una ducha rápida y se fue a recepción a esperarla, junto a Claudia. Unos cinco minutos después, salió ella. Llevaba unos vaqueros muy gastados, con un jersey muy grueso de cuello alto y un abrigo colgando del brazo. 
 
    Claudia y Jan se levantaron.  
 
    —Samanta: esta es Claudia —le dijo mientras miraba a la pelirroja y añadía—: ella es Samanta. 
 
    —No te quiero molestar con esto, todo lo contrario —le dijo Claudia—. Si no quieres hablar conmigo lo entenderé. Creo que las dos hemos tenido un problema… secreto… que no nos gusta sacar a la luz. 
 
    Samanta la miró, cada vez más sorprendida: ¿secreto? Lo único que se le ocurría era…, pero no, no podía ser eso… 
 
    —Explícate. 
 
    —Es mejor que lo veas por ti misma. 
 
    Cuando vio que Claudia se iba a quitar el reloj, lo supo. Notó como sus ojos se humedecían, pero se retuvo. Claudia, con toda la precaución del mundo le enseñó su marca. 
 
    —¡Dios!, no quería volver a recordar aquello, nunca —le dijo Samanta, con un hilo de voz. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Y ¿por qué has venido a mí?, ¿cómo has sabido que yo…? ¿Qué pretendes? 
 
    —No pretendo nada Samanta. Lo he sabido por Jan que, casualmente, vio una parte de tu marca. Lo único que he pensado, al venir aquí, es que tal vez sería bueno que supieras que no eres la única y que no estás sola en esto: somos varias. 
 
    —Pero yo no quiero… darle vueltas: solo olvidarlo.  
 
    De repente hizo una pregunta que agradó a Claudia, que demostraba un interés que no quería transmitir. 
 
    —¿Cuántas sois? 
 
    —Cuatro, cinco contigo, de momento.  
 
    —No sé, Claudia, de verdad. No sé si estoy preparada para esto. 
 
    —Lo entiendo, Samanta, de verdad. Piénsalo y, si decides estar con nosotras, díselo a Jan, él sabe cómo localizarme. Pero debes de saber algo: estamos decididas a encontrarlos y que paguen por lo que nos han hecho. 
 
    —Pero… la grabación… 
 
    —Eso no será un problema… cuando sepamos quienes son. 
 
    Samanta no había tomado, aún, la decisión de participar en aquello, pero Claudia pensaba que se decidiría a hacerlo, y Jan también. Le explicaron que habían confrontado datos entre ellas y que ya tenían bastantes pistas para encontrarlos, que ya habían empezado a buscarlos y que se empezaban a acercar. 
 
    Era una mentira piadosa, porque realmente no tenían demasiadas cosas para ir cerrando el círculo. Le comentó que el sábado, por la mañana, tendrían una reunión para comentar como iba la búsqueda y que, si se decidía a participar, Jan las pondría en contacto. 
 
    Samanta se despidió, con un «déjame pensarlo» y su fue a recoger su coche. 
 
    Jan y Claudia se quedaron allí, mirando cómo se alejaba.  
 
    —¿Tú crees que se decidirá? —le preguntó él. 
 
    —Estoy absolutamente segura. Necesita tiempo para asimilarlo: es normal. 
 
      
 
      
 
    Jan, al cabo de media hora recibió una llamada de un número que no conocía. Respondió un tanto sorprendido, esperaba que no fuera la típica llamada de tele marketing, que, continuamente, le molestaban para que cambiara el teléfono, para un seguro, para… ¡cualquier cosa! 
 
    —Hola, soy Jan: ¿quién eres? 
 
    —Jan, soy Samanta. Me han dado tu teléfono en el gimnasio, espero que no te moleste. 
 
    —Claro que no: me alegro de que me hayas llamado. 
 
    —Me ha sorprendido mucho lo de esta tarde. No sé si fiarme, aquello fue horrible, no lo sé... 
 
    —Claudia me explicó su caso y, hasta donde sé, lo de las otras chicas fue un calco al de ella, e imagino que el tuyo sería igual. 
 
    —No lo sé: ¡son unos auténticos cerdos! 
 
    —No puedo estar más de acuerdo contigo: es algo muy cruel. 
 
    —He decidido que quiero saber más. Y si existe la más mínima posibilidad de vengarme de ellos… 
 
    —Tienes que hablar con Claudia. Si te parece bien te paso su teléfono y os ponéis de acuerdo. 
 
    —Vale, ahora mismo la llamo. 
 
      
 
      
 
    Claudia recibió la llamada apenas unos minutos más tarde. Estuvieron hablando cerca de media hora. Le dio los datos para la reunión del sábado, en su casa, y le envió la dirección. Le dijo que la metía en el grupo que habían creado: Némesis.  
 
      
 
      
 
    A las siete de la tarde, Silvia se había ido a casa. Juan Antonio no llegaría hasta pasadas las ocho y tendría una hora larga para ella sola. Se iba a llenar la bañera y, tal y como hacía Alicia, ver la grabación: solo de pensarlo ya estaba excitada.  
 
    Fue a su habitación, se quitó la ropa, mientras se llenaba de agua la enorme bañera, cogió su portátil y lo colocó sobre la repisa del final, donde tenía los jabones.  
 
    Se tumbó relajada en el líquido elemento y le dio al botón de reproducción. Una maravillosa hora de visionado en la que podría apreciar la mayoría de detalles, de lo que no había podido vivir durante el encuentro. 
 
    Realmente era imposible reconocerla en aquella grabación, y a el igual. Reconocía perfectamente su cuerpo y, obviamente, aquellos pechos eran suyos, el vientre y el sexo depilado: eran los de ella. Pero, incluso a Juan Antonio, sin saber que era su mujer la que aparecía, le hubiera costado adivinar su verdadera identidad. 
 
    Se fijó en el macho: ¡Dios bendito!, era un prodigio de la naturaleza. Había tenido mucha suerte de que le tocara él. No podía haber demasiados hombres así, o al menos eso pensaba. Cuando sus cuerpos se acercaban el uno a otro, su erecto miembro, sin estar aun en pleno apogeo, ya era singular: sobresalía de una forma escandalosa, precediéndole.  
 
    Debía de medir cerca de los treinta centímetros y era de un calibre acorde a su longitud. Estaba segura de que nunca en su vida podría repetir una experiencia tan cautivadora como aquella. 
 
    Vio la mano de él, acercándose a su empapado sexo y como ella asía aquel apéndice, sin poderlo abarcar. 
 
    Se sentía, otra vez, caliente, como pocas veces en su vida. Debía de controlar aquel nuevo despertar de su sexualidad o se convertiría en adicta al sexo. Aquello era superior a sus fuerzas, incumplía toda su moderación. 
 
    Bajó la mano hasta su sexo, lo acarició con dulzura, con parsimonia, pero, aun así, no tardó demasiado en volver a tener un orgasmo, en cuanto vio que le empezaba a hacer sexo oral. Otra vez se había corrido en seis o siete minutos: ¡aquello no era normal!: ¿Qué le estaba pasando? 
 
    El hecho de saber que aquello no era porno artificial, sino la vida real, era lo que más la espoleaba: ¡porque era ella la que gritaba en aquella película!, eran sus orgasmos los que se oían mientras sus caderas desbocadas impulsaban su vulva para que se juntara con aquella boca que la volvía loca de placer. 
 
    Decidió no rozarse más la entrepierna, puso sus manos en sus pechos y los amasó mientras se veía sujetar aquel descomunal obelisco. Si no se controlaba, cuando llegara su marido estaría demasiado agotada para que las pudieran visionar juntos.  
 
    Pero fue inútil. Una vez empezó el masaje, se volvió a desbocar. Recordaba, revivía, las fuertes manos de él, acariciándola, llevándola al éxtasis nada más rozar su clítoris. No se quería tocar, no se podía tocar… o se correría otra vez. 
 
    Y entonces él le hacía darse la vuelta, acariciaba su espalda, y su vulva y, de repente, se arrodillaba sobre sus piernas. 
 
    «Ahora es cuando me la mete», se dijo a sí misma. Lo vio jugar con aquello, rozando todo su sexo, colocarlo en la entrada de ella y, lentamente, llenarla de él.  
 
    Se empezó a tocar de nuevo y se corrió otra vez, de una forma brutal, espasmódica, eterna… 
 
    Cuando recuperó el resuello, paró la grabación. Aquello no podía ser, debía de esperar a Juan Antonio: se lo había prometido. Tenían que verlas juntos. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio llegó alrededor de las ocho y cuarto. Cuando entró Silvia estaba en el salón. Había conectado el portátil a la televisión. Iban a tener sesión de cine, tal como le había dicho. 
 
    —Buenas noches, cariño. ¿Ya la has visto? 
 
    —Buenas noches, cielo. Una parte de la mía. 
 
    —¿Y? 
 
    —Me he corrido tres veces, y la he quitado porque si no, no te hubiera servido hoy como amante. 
 
    Juan Antonio se puso a reír. 
 
    —Parece que te tiene muy alterada todo esto. 
 
    —No lo sabes tú bien. ¿No querías una chispa que encendiera nuestra relación?, ¡pues esto es un incendio en toda regla! 
 
    —¿Me doy una ducha y las vemos? 
 
    —Sí, pero que sea rápida. 
 
    —Vale: ahora bajo.  
 
    Riendo, se fue escaleras arriba.  
 
      
 
      
 
    Rachel llamó a Yanis, desde Milán. Él estaba acabando de hacerse la cena: un poco de sopa y en entrecot de ternera a la plancha, con un poco de ensalada. 
 
    —Buenas noches, cielito —le dijo Rachel. 
 
    —¿Qué tal por Milán? 
 
    —Lo de siempre. Ya he cenado en el hotel y ahora voy a ver una película en la plataforma: una comedia romántica, ya sabes cuánto me gustan. 
 
    —Sí, lo sé. ¿A qué hora vuelves mañana? 
 
    —Llegaré a media tarde. Nos vemos en tu casa. 
 
    —Yo llegaré sobre las ocho, tengo una reunión a las seis y media. 
 
    —Ok. ¿Ha habido algo especial? ¿Qué tal la comida con Alex? 
 
    —Muy bien me dio recuerdos para ti. Por cierto, su amigo Carles nos ha comentado algo: ¿tú sabes lo que es eso de «el juego»? 
 
    —No, ni idea. ¿Es interesante? 
 
    —Tiene su morbo, pero seguramente no es para nosotros. 
 
    —¡Eres muy malo!: ya has despertado mi curiosidad. ¿De qué va? 
 
    Yanis se puso a reír.  
 
    —No seas curiosa: mañana te lo explico. 
 
    —¡Eres un cabroncete! Lo sabes ¿verdad? 
 
    —Buenas noches, cielo —le dijo Yanis. 
 
    —Buenas noches, también…: ¡mamón! 
 
      
 
      
 
    Cuando Juan Antonio bajó al salón, en la televisión, de cincuenta y cinco pulgadas, se estaba reproduciendo, con la imagen parada, la entrada de Silvia a la suite. 
 
    —Ahora lo vamos a ver mejor, solo lo he visto un rato en el portátil.  
 
    —¿Y se percibe todo? 
 
    —Bueno, es una grabación a oscuras, pero se aprecian muy bien todos los detalles, las luces led dan la suficiente iluminación como para distinguirlo casi todo. ¿La pongo? 
 
    —Claro, cielo, tengo ganas de verte. 
 
    Juan Antonio se quedó asombrado del nivel de detalles que se podían apreciar. Por supuesto no se reconocía a nadie, con el tema de las máscaras, pero aquel era el cuerpo de Silvia, sabiéndolo no había ninguna duda. 
 
    De repente se fijó en el gigante que se juntaba con ella. Era muy grande: en todos los aspectos. ¡Dios, ella tenía razón! Tenía un miembro mucho más grande de lo normal. Vio como ella lo sujetaba, y como se convulsionaba en un fuerte orgasmo apenas unos minutos más tarde. 
 
    —¡Joder, cari!: es una bestia —dijo Juan Antonio muy asombrado. 
 
    —Ya te lo dije.  
 
    —¿Te ha hecho daño? 
 
    —¡Qué va! Lo pensé, pero fue muy delicado, supongo que consciente de lo que tiene. 
 
    —Pero… ¿te la metió? 
 
    —Casi entera: ya lo verás. 
 
    —Joder. Me estoy poniendo… ¡entre celoso y cachondo! —dijo Juan Antonio mientras se reía, sujetando su erección. 
 
    —Ven aquí, la tuya es más de mi medida. Tócame tú, vamos a corrernos juntos. 
 
    Se sentaron el uno al lado del otro, en el sofá, cruzaron sus brazos y se empezaron a acariciar mientras miraban la filmación.  
 
    Cuando Juan vio como Silvia se corría apenas empezar mientras sujetaba aquella monstruosidad, estuvo a punto de tener un orgasmo. Aquello lo excitaba, más de lo que hubiera pensado. 
 
    Incidió con sus dedos en el clítoris de ella y, a diferencia de él, ella no se pudo aguantar y soltó varios gritos mientras se convulsionaba mirando las imágenes.  
 
    Cuando se recuperó un poco le dijo: 
 
    —Este trozo ya lo he visto antes: ahora me lo va a comer. ¿Quieres que te la chupe mientras me miras? 
 
    Sabía que le diría que sí, era una pregunta de la que ya sabía la respuesta Se arrodilló entre sus piernas, sobre la mullida alfombra, y agarró su miembro, tensándolo hacia abajo, para metérselo mejor. De esa forma podía mirar su cara, para poder ver sus reacciones. 
 
    Él se quedó reclinado en el respaldo del sofá y notó como la boca de ella lo engullía casi hasta el final.  
 
    En la filmación, Silvia, con las piernas abiertas, recibía las caricias de la lengua de aquel macho hasta llegar al delirio. Con el orgasmo de ella explotó el de él. 
 
    «¡Joder, ha sido una pasada!», pensó Juan Antonio. 
 
    Silvia estaba satisfecha, además de muy caliente: parecía gustarle que lo hiciera con otro, frente a ella.  
 
    —¿Quieres seguir viéndolo, o ponemos la tuya? 
 
    —No: quiero ver cómo te la mete. 
 
    —Es ahora, después del masaje.  
 
    Acelero la grabación para llegar al momento en que se daba la vuelta y él se arrodillaba sobre sus piernas. 
 
    El miembro de Juan Antonio no parecía menguar en su dureza. Cuando vio la postura que adoptaba Silvia, le dijo que se pusiera igual. 
 
    Ella se tumbó sobre la alfombra de pelo largo, boca abajo, y levantó el culo para quedar más expuesta a lo que él pretendía. Juan se colocó sobre ella, acercó su erección a su entrepierna y de un solo golpe la hundió en su interior. 
 
    Por supuesto, Silvia en ningún momento se sintió tan llena como había estado con el otro, pero el ímpetu que Juan demostró en sus acometidas, hasta que se vació en su interior, fue suficiente como para correrse otra vez mientras miraba las imágenes de la pantalla donde se veía a sí misma boqueando, ensartada en aquello, intentando coger el aire que le faltaba. 
 
    Decidieron descansar unos minutos. Juan se había corrido dos veces prácticamente seguidas, seguramente era la primera vez en su vida y Silvia, entre los de la bañera y los de hora, también necesitaba un descanso. 
 
    —Vamos a ver la tuya —le dijo Silvia cuando descansaron unos minutos—, tengo curiosidad. 
 
    —No tiene nada que ver con esto: lo tuyo ha sido brutal —le dijo Juan Antonio. 
 
    Silvia se levantó y cambió el disco. 
 
    En ella, una chica, que parecía bastante joven, se acercaba algo temerosa a la figura masculina. Se abrazaban y se empezaban a besar. Juan Antonio acariciaba todo su cuerpo, y ella se empezaba a excitar. En un momento dado, él le daba la vuelta y, desde la espalda, empezaba a amasar sus pechos mientras ella se sujetaba a su virilidad. 
 
    Una de las manos, abandonaba su seno y se desplazaba a lo largo de su vientre para encontrar el tesoro que ella guardaba entre las piernas. La chica retorcía su cabeza hacia atrás, buscando el contacto entre sus bocas, mientras sus caderas iniciaban una cadencia que, inevitablemente, acabaría en un sinfín de espasmos.  
 
    Tuvo el primero de ellos, pero él no la dejó descansar: reincidió en sus caricias y un minuto después, estallaba de nuevo. 
 
    Cuando parecía que él quería seguir con aquella dinámica, ella se soltó de su abrazo y se tumbó en la cama.  
 
    Silvia lo miraba excitada, estaba asombrada, porque verlo con otra no la ponía celosa: sino cachonda. Se empezó a acariciar, a la vez que entreabría las piernas.  
 
    La figura de Juan Antonio se tumbaba al lado de ella y la besaba con fruición. Ella respondía a sus caricias y cogía su erecto miembro, masturbándolo. De repente se levantó y se situó en posición invertida sobre él.  
 
    Se sentó sobre su boca, se tumbó a lo largo de su cuerpo, y metió, en la suya, la erecta masculinidad. Sabía lo que se hacía, lo lamía a lo largo, titilaba sobre la zona del frenillo y se lo metía dentro, chupando intensamente aquel maravilloso émbolo. 
 
    Tardaron un par de minutos en obtener el premio a tan exacerbado juego: ella se corrió dos veces seguidas, y Juan Antonio soltó el contenido de sus testículos dentro de su boca que apenas lo pudo retener. 
 
    —Coño, parece que no lo has pasado mal. Ha sido un gratificante sacrificio, ¿no te parece? 
 
    —El mejor padecimiento que he tenido en mi vida — bromeó él. 
 
    —Cari, me he puesto cachonda: quiero hacer un sesenta y nueve. Casi nunca lo hacemos. 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí. 
 
    Adoptaron la postura de la filmación. Silvia, con su boca adosada a su sexo, no dejó de correrse, pero Juan, después de dos orgasmos seguidos, le costó un poco entrar en materia. Cuando lo consiguió Silvia ya había tenido otros tres. «Está desconocida», pensó. 
 
    Acabaron de ver la película de él mientras seguían jugando entre ellos. A Silvia le sorprendió que él se dedicara tanto tiempo a darle placer a la chica. Apenas compartió el suyo con su amante. Al final, cuando ella ya parecía agotada, se empeñó en cabalgarlo hasta que él finalmente se volvió a correr. Pero Juan Antonio solo lo hizo dos veces: eso le extrañó.  
 
    Y también le asombró que el final del encuentro fuera tan frío entre ellos, a diferencia del que ella había tenido con el Dios del sexo. 
 
    «La verdad es que me ha ido mejor a mí que a él», pensó. 
 
    —Cielo, te has preocupado más de su placer que del tuyo —le dijo Silvia de repente, un tanto sorprendida 
 
    —Me encanta darle placer a una mujer. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    VIERNES 
 
      
 
    Jan se despertó a la hora de siempre. Cuando se metió en el cuarto de baño, vio, colgado en una de las perchas, el albornoz que había comprado para Claudia, y en el suelo las zapatillas. Tenía ganas de verla, pero hoy estaba en Madrid: tenía que dar unos cursos en una de las empresas para las que trabajaba, y se habría ido, a primera hora, en el AVE. 
 
    Iba a llegar tarde y cansada, le había dicho: hoy no se iban a ver, y, al día siguiente tenía la reunión con las chicas. Si era como la otra vez, comerían allí, pero habían quedado para cenar en el restaurante de Bruno.  
 
    Había reservado mesa, aunque no hacía falta porque siempre disponía de una. Seguramente, si a ella le parecía bien, irían al pub, donde muchos iban a alucinar cuando los vieran, de nuevo, juntos, sobre todo Julia.  
 
    No acostumbraba a derrochar demasiadas muestras de cariño en público, siempre se las había guardado para la intimidad, pero estaba casi seguro de que con ella no podría contenerse. 
 
    Sería una situación bastante especial. 
 
    Le envió un corazón palpitante. 
 
      
 
      
 
    Claudia, que aún estaba a más de media hora de Madrid, escuchó el sonido del mensaje y abrió la aplicación: era claro y conciso. 
 
    Se lo devolvió y al momento una ristra de besos que él devolvió unos segundos después. 
 
    «¡Es un encanto!: ya está pensando en mí» —reflexionó consigo misma. 
 
      
 
      
 
    Silvia entró en la cocina en el momento en que Juan Antonio se acababa de beber el último sorbo de café.  
 
    —Buenos días, cariño —lo saludó Silvia.  
 
    —Buenos días. Escucha: me acaban de confirmar que, mañana por la mañana, tengo una reunión en Bruselas. Ya le he dicho a mi secretaria que me reserve un vuelo y un hotel para esta noche. Supongo que volveré al final de la tarde. 
 
    —Vale, no te preocupes. 
 
    —Me sabe mal dejarte sola un sábado. 
 
    —No pasa nada. Me ha dicho Alicia que llegaba esta tarde: igual quedo con ella para cenar o tomar algo. 
 
    —Mejor: si estás acompañada, me quedo más tranquilo. 
 
    —¿Quieres que te prepare la maleta?  
 
    —Me harías un favor, porque me tengo que ir, pero ya, y llego tarde. Solo son dos días: pon el neceser y un par de mudas, por si acaso. 
 
    —Vale, no te preocupes: yo me encargo. 
 
    Juan le dio un rápido beso y se fue disparado. 
 
      
 
      
 
    Silvia se quedó pensando: llegaba Alicia, que le había insistido en que vieran juntas las grabaciones. Se imaginó junto a ella, visualizando, una al lado de la otra, sus orgasmos respectivos con aquellos dos desconocidos. Se puso nerviosa: muy nerviosa. 
 
    Nunca había tenido la tentación de estar con otra mujer, aunque tampoco lo había descartado. Había visto relaciones lésbicas en alguna de las películas porno que Juan ponía, alguna vez, mientras estaban juntos, y tenía que reconocer que la habían estimulado. Por supuesto le atraía más una relación entre un hombre y una mujer, pero tampoco podía negar la realidad: se había excitado mirándolas mientras ellas se daban placer. 
 
    En realidad, entre dos mujeres, era mucho más sensual que una relación entre los dos sexos, que era más ruda, más visceral. Dos chicas, al menos en las películas que ella había visto, se besaban y se acariciaban con parsimonia, jugaban con sus sensaciones de una forma mucho más sutil.  
 
    Parecían transmitir, al principio, más cariño que fogosidad, pero solo hasta que esta última se desbordaba. Y encadenaban los orgasmos, tal y como últimamente le pasaba a ella, que estaba desatada. Visualizó la cara de Alicia: era guapísima. 
 
     «¿Qué me está pasando?, ¿me estoy planteando la posibilidad de estar con otra mujer?», se preguntó a sí misma mientras, por encima de las bragas, se acariciaba el sexo, notando la humedad que le daba la respuesta. 
 
      
 
      
 
    A mitad de mañana, Alicia la llamó. 
 
    —Hola, cariño, como estás de revolucionada. ¿Ya te has calmado un poco? 
 
    Silvia se rio al igual que ella. 
 
    —Solo un poco, como bien dices. 
 
    —¡Que guay! Dime si no es una experiencia alucinante. 
 
    —¡Y que lo digas!: ¡Uff! —dijo Silvia resoplando. 
 
    —Ya has visto tu grabación, ¿me imagino? 
 
    —La he fundido. Me he hecho una copia, por si acaso. 
 
    —Yo también. Por cierto: ¡me llevo la mía a España! 
 
    —Mira que eres…  
 
    Silvia arrastró la frase y Alicia lo entendió al momento. 
 
    —Mujer: verlas juntas será como reafirmar nuestra confianza y nuestra amistad. 
 
    —Siempre tienes respuesta para todo. Ver tus orgasmos y yo los tuyos…: ¿eso nos hará más amigas? —preguntó con sorna. 
 
    —Conoceremos la realidad de la otra: las dos gritando de placer… será muy excitante. 
 
    —¡Eso es lo que me da miedo! 
 
    —¿El qué?: ¿ponerte cachonda cuando las veamos? 
 
    El tono de voz de Alicia era como un libro abierto. 
 
    —Sí. Juan se ha ido a Bruselas esta tarde y estoy sola hasta mañana a última hora de la tarde. 
 
    —Los astros se han alineado a nuestro favor. ¿Qué te parece si esta noche nos pedimos la cena y las vemos juntas? 
 
    Silvia se quedó unos segundos pensando: tenía que tomar una decisión y cuando lo hiciera sería algo definitivo, no podría echarse atrás. La voz de Alicia se oyó de nuevo a través del teléfono. 
 
    —Silvia, igual estás un poco asustada con la idea, pero me gustaría verlas contigo. Me gustaría mucho, y creo que a ti también. 
 
    Aquello la acabó de decidir. 
 
    —¡Vale! Te espero en mi casa. Si quieres te puedes quedar a dormir, para que luego no te tengas que ir sola. 
 
    —Nada me gustará más que pasar la noche contigo. Llegaré sobre las ocho. 
 
    Ya estaba: acababa de tomar la decisión y, con ella, aunque fuera aun inconscientemente, admitía su nueva realidad. 
 
      
 
      
 
    Jan tuvo un día bastante liado. Tenía, por la mañana, una reunión con el arquitecto, con el que comió y, por la tarde, otra, para presentar un presupuesto para la construcción de dos naves en un polígono industrial. Cerró el negocio y se fue a casa satisfecho. Aquello le aseguraba el trabajo para casi todo el año. 
 
      
 
      
 
    Claudia tomó el AVE de vuelta a Barcelona a las dieciocho treinta. A las nueve y media, como muy tarde, ya estaría en casa. Una ducha, un buen libro y a dormir. Estaba realmente cansada. Akame se había ido por la mañana a Londres y, entre el ajetreo con Jan el día anterior y la interminable conversación con su amiga, cuando llegó, no había podido descansar demasiado. Y se había tenido que despertar más pronto de lo normal para ir a la estación. 
 
    Quedó en ir a verla a Londres, para conocer a Mao. Incluso se le había pasado por la cabeza, decírselo a Jan, por si la quería acompañar. 
 
    ¡Cómo le había cambiado la vida en apenas un par de semanas!  
 
    Lo dejaría caer cuando lo viera, para ver su reacción cuando le hablara de lo del viaje a Londres. 
 
      
 
      
 
    Al llegar a casa, Silvia cambió las sábanas de su cama. Siempre lo hacía los sábados, pero no sabía si Alicia dormiría con ella, no sería la primera vez. ¿O era mejor que lo hiciera en la habitación de invitados? Pero le parecía infantil proponérselo. 
 
    Estaba nerviosa. Alicia le había dicho que llegaría sobre las ocho y aún faltaba más de una hora. Lo mejor sería darse un buen baño, para relajarse. Pero solo baño, no se iba a llevar el portátil porque ya sabía lo que pasaba cuando lo conectaba.  
 
    Era increíble como aquella experiencia había cambiado su forma de ver el sexo: ¡Por Dios!, tenía cuarenta y dos años, había dejado de ser virgen con dieciséis y, desde entonces tenía una satisfactoria vida sexual con Juan Antonio. 
 
    No se podía quejar: los dos eran apasionados, les gustaban prácticamente las mismas cosas desde el punto de vista sexual, y habían sido fieles el uno con el otro durante todo aquel tiempo, a pesar de las tentaciones. 
 
    Pero ahora algo se había despertado en ella. Había descubierto una de esas cosas, que, cuando no las conoces parecen no tener importancia. Ella nunca había estado con otro hombre que no fuera él, hasta hacía un par de días, por supuesto, y, desde entonces…, no, en realidad desde que se había planteado la posibilidad de asistir a aquella maravillosa locura de «el juego», estaba muy alterada.  
 
    De repente el sexo, que solo parecía existir en su vida los fines de semana, cuando ambos estaban juntos, se había anclado de una forma omnipresente en su mente. No sabía si era por lo reciente de la experiencia o si sería ya una reacción crónica, permanente. 
 
    Ya no le parecía una locura, asistir a un club de intercambio con Juan Antonio. Ya lo había visto follar con otra y no se había sentido mal, no había tenido celos. 
 
    No tenía muy claro si tenerlo al lado, casi rozándolo, mientras él daba y recibía placer con otra mujer, cambiaría el concepto, pero algo le decía que no. 
 
    Solo era sexo, no era una traición a su maravillosa relación, sino algo compartido que podrían disfrutar juntos, y ella, tenía que reconocerlo, últimamente sentía el sexo como nunca. En los tres últimos días había tenido más orgasmos, y por supuesto más fuertes, que en el último mes: eso estaba claro. 
 
    Y ahora se le presentaba la prueba definitiva: Alicia. Esta era muy pasional, siempre lo había sabido: más que ella…: ¡al menos hasta ahora, porque…!  
 
    Habían compartido piso cuando estudiaban juntas y se conocían muy bien: era su mejor amiga. Habían sido madrinas de boda la una de la otra y Alicia nunca había escondido su atracción por ella, eso sí, de forma muy comedida porque sabía de su heterosexualidad: para Silvia solo existía «su Juan Antonio». 
 
    Más de una vez le había aconsejado que debía de probar otras cosas, o a otros hombres, pero eso nunca se le había pasado por la cabeza: hasta hacía unos días. 
 
    Y, ahora, ya había «probado a otro hombre» … ¡y había alucinado en colores!, como vulgarmente se dice. Y lo iban a ver juntas: ¡y, la una al lado de la otra! Y se iban a excitar con el visionado, eso sería inevitable. Silvia tenía dudas de cómo iba a responder ante aquello. 
 
    ¿O no las tenía? 
 
      
 
    Faltaba algo menos de media hora para que llegara su amiga. Se puso un fresco vestido de verano, de color rosa, abotonado por delante, de arriba abajo. No se puso sujetador, nunca lo llevaba por casa.  
 
    Bajó al salón y conectó el USB, que se había grabado, a la televisión. Sonó su móvil, era un mensaje de Alicia. 
 
    «Estoy en el taxi: en un cuarto de hora estoy en tu casa». 
 
    Le respondió con un corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
    Claudia llegó a casa y se fue directa a la ducha. Necesitaba relajarse un poco de las horas de viaje.  
 
    Al salir, miró en la nevera: le quedaba un poco de escalivada, que había hecho un par de días antes, y media tortilla de patata de la noche anterior. No tenía ganas de cocinar. Miró en el congelador y había baguettes y panecillos. Sacó uno, lo puso en el microondas y después en el horno.  Le gustaba crujiente. 
 
    Era viernes, uno de los días típicos en los que la gente acostumbraba a salir de fiesta. No sabía si Jan tenía esa costumbre: no habían hablado de eso. Si no había algo muy especial, ella no lo hacía casi nunca: pensaba que era una noche para descansar y poderse despertar un poco más tarde el sábado. 
 
    Le mandó un mensaje: «¿puedes hablar?». Le respondió al instante: «lo estoy deseando, ahora te llamo». 
 
    Cinco segundos más tarde sonó su teléfono. 
 
    —Buenas noches, preciosa. ¿Qué tal el viaje? 
 
    —Muy bien, pero cansado. 
 
    —¿Te has portado bien con tus alumnos o has suspendido a muchos? 
 
    Ella se puso a reír: le había comentado que iba a dar un cursillo de Big Data a los informáticos de una de las empresas con las que trabajaba. 
 
    —A casi todos, porque no hacían caso a la maestra y se tiraban papelitos entre ellos. 
 
    —¡Es que no te sabes imponer: tienes que ser más mala! 
 
    —¿Seguro que quieres que lo sea? 
 
    —«Por la boca muere el pez», olvida lo que he dicho: no cambies en nada, sigue siendo tú. 
 
    —¡Ese es mi chico! —dijo ella en broma mientras ambos se reían. 
 
    —Bromas aparte: lo de la cena de mañana sigue en pie ¿no? 
 
    —Si claro, cielo. Estaré con las chicas a partir de la una, después de ir al gimnasio y a body combat. Imagino que comeremos juntas, pero luego, si tú quieres, seré toda tuya. 
 
    —¿Para lo que quiera? 
 
    —¡Tu esclava! 
 
    —Joder, Claudia: no me digas esas cosas que me pongo enfermo. 
 
    —Mi amor: si te sirve de consuelo, yo ya tengo fiebre. 
 
    Sus carcajadas coincidieron. 
 
    —He reservado mesa en el restaurante del otro día y he pensado que podríamos ir al pub, después de cenar, para tomar algo —le dijo Jan. 
 
    Claudia, al momento se dio cuenta de lo que aquello significaba: era una manera de darle oficialidad a su relación, él nunca había repetido una cita. 
 
    —¡Será divertido! Más de una se sorprenderá de verte con la misma mujer otra vez. 
 
    —Así se darán cuenta de que ya tengo dueña. Además, tengo la intención de comerte a besos, para hacerlo aún más evidente. 
 
    —Nos vamos a divertir, cariño. ¿Vas a salir esta noche? 
 
    —No, si no hay algo muy especial, el viernes, casi siempre me quedo en casa y lo «único especial» que se me ocurre lo tengo al otro lado del teléfono. 
 
    —Eres un cielo: tengo ganas de verte. 
 
    —Y yo a ti. 
 
      
 
      
 
    Silvia escuchó el timbre de la puerta del chalet y la abrió. Alicia se despedía del taxista y avanzaba hacia ella, por el camino que atravesaba el jardín, llevando una maleta de mediano tamaño. 
 
    Cuando llegó hasta ella se dieron dos cariñosos besos y entraron en la casa. Alicia dejó el equipaje allí, en la entrada, y se quitó el abrigo que colgó en el armario. 
 
    —¿Qué tal el viaje? —le preguntó Silvia. 
 
    —Muy bien, un buen vuelo. ¿Y tú?, ¿qué tal por aquí? 
 
    —Como siempre: trabajo y más trabajo. Bueno: y Juan Antonio. 
 
    —Y alguien más, me parece recordar. 
 
    —Madre mía, Alicia: no te puedes imaginar… 
 
    —No lo voy a imaginar: lo quiero ver. ¿Sabes que tengo un poco de envidia de ti?, por lo que me has contado… 
 
    —Yo creo que tuve mucha suerte —comentó Silvia convencida—. No habrá muchos así. Además, fue muy considerado, muy dulce. 
 
    —¿Qué te parece si me doy una ducha, me pongo cómoda y me lo explicas todo con detalle? 
 
    —Vale: te acompaño a tu habitación —le dijo Silvia, conscientemente, intentando evitar lo que temía. 
 
    —¿Ya no vamos a dormir juntas?, ¿cómo tantas veces, cuando compartíamos piso? 
 
    —¿Tú crees que será una buena idea? —preguntó tímidamente. 
 
    —La mejor —afirmó Alicia con firmeza. 
 
    Silvia desterró sus dudas al momento: ¡claro que sería una buena idea! 
 
      
 
      
 
    Alicia tardó diez minutos en bajar. Llevaba puesto un vestido parecido al de ella, pero de color blanco, bastante ajustado a su sensual cuerpo. Era un poco más alta que Silvia, tenía el pelo liso, por los hombros y de color castaño. Sus ojos eran muy negros y, a pesar de ser delgada, era curvilínea, con un pecho bastante más generoso que el de ella.  
 
    Nunca le había faltado pretendientes, de uno u otro sexo, pero mayoritariamente habían sido hombres, aunque en un par de ocasiones había estado saliendo con alguna chica, sin embargo, no habían sido relaciones largas. 
 
    Silvia sabía lo ardiente que era. Más de una vez la había oído gritar mientras retozaba con alguien en la habitación de al lado, y reconocía haberse masturbado escuchando aquellos excitantes sonidos. 
 
    —¿Me lo explicas antes o lo vemos directamente? Aquí está mi grabación —dijo mientras la dejaba sobre la mesa—, para cuando acabemos la tuya. 
 
    —¿De verdad quieres que las veamos juntas? —le preguntó Silvia, sabiendo la respuesta, intentando justificarse. 
 
    —¿Y tú no?: las dos sabemos que sí. No seas tonta, lo pasaremos bien. 
 
    —Eso es lo que me da miedo —se lo dijo, pero ya se notaba excitada con la idea. 
 
    —Silvia, cariño; ya somos mayorcitas. No haremos nada que no queramos hacer. 
 
    No pudo poner ninguna objeción a eso: pero estaba muy nerviosa. 
 
      
 
      
 
    Se sentaron cada una de ellas en un sofá y Silvia puso el USB: había decidido hacer esa copia, para no tener que estar siempre a cuestas con el portátil. 
 
     Apenas llevaban un minuto de grabación y en el momento en que el hombre apareció y se acercó a la figura femenina, se oyó el comentario de Alicia. 
 
    —¡Joder, Silvia, qué barbaridad!: ¡eso no te puede haber cabido dentro! 
 
    —Eso mismo pensé yo… pero sí. 
 
    —¡Coño! En la próxima reunión mi único requisito será una polla de treinta y pico centímetros.  
 
    Soltaron una carcajada al unísono.  
 
    Un par de minutos más tarde, mientras él la masturbaba en la grabación, Silvia tenía su primer orgasmo, aferrada a aquel miembro. Los gritos de ella resonaron por toda la habitación.   
 
    —Joder, me voy a poner junto a ti, aquí estoy de medio lado y quiero verlo de frente —dijo Alicia, levantándose de su sofá que, ciertamente, estaba un poco esquinado. 
 
    Silvia supo que solo era una excusa para estar junto a ella. «Boing»: su sexo palpitó. 
 
    Ambas estaban sentadas, una junto a la otra, apoyadas en el respaldo y con las piernas cruzadas, frente al enorme televisor. 
 
    En la grabación ella se estaba tendiendo en la cama y él le sujetaba las piernas, abriéndoselas. 
 
    —¡Joder! —soltó Alicia. 
 
    Cuando Silvia la miró de reojo, vio que su amiga descruzaba las piernas y posaba su mano sobre uno de sus muslos. Se empezaba a acariciar y como la acercaba, lentamente, a su entrepierna. La vio desaparecer por debajo del vestido. 
 
    ¡Si Alicia estaba caliente, ella lo estaba más, porque la película era la suya!: ¡ella había vivido todo aquello en primera persona!  
 
    Necesitaba acariciarse. Imitó el procedimiento que había seguido ella y dio un fuerte respingo cuando sus dedos contactaron con su clítoris.  
 
    Alicia, a su lado, abiertamente, ya se frotaba la vulva, con discreción, aunque con moderada intensidad. Silvia la imitó y, en el momento en que se oían sus gritos, mientras tumbada en la cama culminaba el sexo oral con el desconocido, ambas, aumentaron la intensidad de sus caricias y, reclinadas en el sofá, se corrieron a la vez.  
 
    Mientras recuperaban el aliento Alicia miró a su amiga, y le dijo:  
 
    —Joder, Silvia: además, ese pedazo de bestia lo hace de puta madre.  
 
    —No lo sabes tú bien, me volvió loca —le dijo, mientras movía la cabeza, resoplando. 
 
    —¡Pues así me estoy poniendo yo! Y tú también: estamos buenas las dos. 
 
    En la televisión, Silvia, tras un mínimo descanso se levantaba, se quitaba la lencería y, desnuda, se arrodillaba a los pies de la cama. 
 
    —¿¡Se lo vas a comer!? —preguntó Alicia mirando la pantalla, con los ojos muy abiertos. 
 
    —Más bien lo voy a intentar, porque fue imposible. 
 
    Entre las imágenes que ya conocía…, lo que sabía que iba a pasar y los comentarios de Alicia, Silvia estaba desatada.  
 
    Solo le faltó notar que, mientras su amiga seguía jugando sensualmente con su entrepierna por debajo de su falda, su mano izquierda se extendía hacia ella y le empezara a acariciar, muy suavemente, su muslo derecho.  
 
    El contacto le provocó un fuerte espasmo en la vulva, que seguía cubierta con su propia mano. Casi no se atrevía a moverla. Notó que la otra se acercaba peligrosamente a su centro neurálgico y sacó la suya, dejando libre el camino, para posarla en el muslo izquierdo de Alicia, muy cerca de su sexo.  
 
    Las cartas ya estaban sobre la mesa. Al instante sintió el contacto de sus dedos por encima de sus bragas e introdujo, a su vez, su mano, por debajo de la falda de ella, hasta llegar a su entrepierna en la que notó las caricias que ella misma se infringía. Al sentir el contacto de su mano sobre sus dedos, Alicia retiró la suya. 
 
    En aquel momento, Silvia, en la grabación, empezaba a chupar la parte del sexo de él que quedaba sin cubrir por sus dos manos, apenas unos centímetros, pero de un grosor tal, que no podía abarcar con la boca. Mientras tanto las movía, una encima de la otra, masturbando el monumental miembro. 
 
    Los gemidos de ellas aumentaron exponencialmente y, en el momento en que el Dios del sexo empezó a lanzar chorros de esperma, ambas, masturbadas, gritaron al unísono, desataron sus caderas y tuvieron, cada una de ellas, un orgasmo brutal, que en Silvia se reprodujo nuevamente antes de que Alicia apartara su mano de ella. 
 
    Se quedaron un par de minutos, reclinadas y medio tumbadas sobre el respaldo del sofá, con las piernas entreabiertas y los sexos ya libres de la mano de la otra. Poco a poco fueron recuperando la respiración. Silvia, con el mando de la televisión, paró la grabación y le dijo, con un hilo de voz: 
 
    —Vamos… a… descansar… unos minutos —dijo de forma entrecortada—… antes de seguir viéndola. 
 
    Mantuvieron durante casi un minuto el silencio, hasta que Alicia lo rompió. 
 
    —Joder, Silvia: esto es una locura, este tío es una barbaridad. Solo había visto algo parecido en alguna película porno… ¡Y te ha tenido que tocar a ti!: ¡eres una cabrona! 
 
    Silvia se puso a reír, mientras se tapaba el sexo por encima de la falda, como si quisiera protegerlo. 
 
    —Yo nunca pensé que me pasaría esto, solo imaginé que sería una excitante fantasía para romper la habitualidad del sexo con Juan Antonio, algo que le daría chispa a nuestra relación. 
 
    —Joder, «chispa»: ¡esto es un puto incendio! —comentó Alicia clamando al cielo. 
 
    —¿Ahora entiendes por qué estoy tan alterada? 
 
    —¡Y yo, joder!: pocas veces en mi vida me he puesto tan cachonda viendo algo… ¡y aún no hemos visto cómo te la mete! Es increíble que eso te pueda entrar, cariño. 
 
    —¡Ya lo verás! 
 
    —¿Quieres que la veamos en la habitación? —le pregunto Alicia—: estaremos más cómodas. Y luego veremos la mía, pero, después de esto, te vas a quedar a dos velas. 
 
    —Sí, creo que será lo mejor. 
 
    Lo desconectó todo y se subieron al piso de arriba.  
 
      
 
      
 
    Rachel acababa de llegar del aeropuerto. Yanis había dejado preparado un cóctel de gambas y merluza en salsa verde, dos de los platos preferidos de ella. Había comprado helado de turrón, su favorito. 
 
    Estaba preciosa y sexi con su traje de azafata. Le gustaba verla de aquella guisa, pero, nada más llegar, le dijo que se iba a dar un baño y que lo esperaba allí: que su entrepierna ya había descansado lo suficiente y que el aparatito aún debía de estar cargado, pero, por si acaso, lo iba a conectar a la corriente mientras se llenaba el jacuzzi. 
 
    —No hace falta: tienes un regalo en la mesita de noche. 
 
    Rachel al momento entendió a qué se refería. 
 
    —¡Me has comprado el de viaje!: eres un amor, siempre estás pensando en mí. 
 
    —¡Y es sumergible! 
 
    —Hoy le que quiero es cabalgarte. He venido muy amazona. Luego nos vamos a la cama y me lo vas a poner tú, para que aprendas. Pero no te corras, repito: ¡no te corras!, luego la quiero en mi boca mientras me pones eso en su sitio. 
 
    En un momento lo había organizado todo. Yanis se puso a reír: Rachel era increíble, la mujer perfecta para él. 
 
    Se desnudó también y se metieron en el agua caliente. Se empezaron a besar y a acariciar, subió la temperatura de ambos y Rachel, fiel a su voluntad, se subió sobre él, lo sujetó y se ensartó su grueso miembro en el interior.  
 
    Lo estuvo cabalgando durante cuatro o cinco minutos, ella tuvo dos orgasmos y Yanis, a duras penas, pudo reprimir el suyo, tal y como le había pedido. 
 
    Reposaron unos minutos allí dentro, Rachel no dejó de manosear su virilidad para mantenerlo activo, le dijo, hasta que decidió que ya era el momento de ir a la cama.  
 
    Se secaron un poco y ella lo hizo tumbarse boca arriba. Cogió su nuevo juguete y se puso sobre él, en posición del sesenta y nueve, agarró, con suavidad y firmeza, su tensa erección y se la metió en la boca. En aquella posición, su vulva quedaba perfectamente alzada, abierta y visualizada para que Yanis pudiera situar el succionador en su lugar correspondiente. 
 
    Rachel, en menos de treinta segundos, empezó a notar aquellas ondas en el centro de su sexo, los espasmos crecían y crecían conforme él aumentaba la potencia.  
 
    Se incrementó su placer cada vez más hasta hacerla explotar, de nuevo, mientras chupaba con ansia la verga de Yanis que, notando las convulsiones de Rachel, fue incapaz de aguantar el suyo y soltó un cúmulo de chorros en su boca y en su cara. 
 
    Se quedaron un rato charlando en la cama y al cabo de un cuarto de hora decidieron que era la hora de cenar. 
 
    Mientras se acaban el cóctel de gambas, Rachel se acordó de que él le había comentado que le tenía que contar lo que le había dicho Carles. Seguía sin decirle nada y era para cabrearla: siempre lo hacía porque sabía que ella era muy curiosa. 
 
    —¿Qué es aquello que me preguntaste si conocía…? No me acuerdo del nombre. 
 
    —Lo de «el juego». 
 
    —Ah, sí, ya me acuerdo. ¿Y qué es?, ¿por qué te llamó la atención? 
 
    —No creo que sea para nosotros, tal vez para parejas a las que les falte chispa. 
 
    —¿Y nosotros la tenemos?: eres un amor. Pero ¿de qué va, coño? 
 
    Yanis le explicó lo que Carles, les había dicho durante la comida: Un desconocido, oscuridad absoluta con unos puntos de referencia de unas luces led, para poder orientarse y una hora de placer sin saber con quién estabas practicando sexo. 
 
    —¡Coño, pues tiene morbo! 
 
    —Sí, lo reconozco, pero nosotros no tenemos problemas de cuernos, ni de fidelidad, lo hacemos cuando y con quien nos apetece. 
 
    —¡Ya, pero es diferente! Aparte de cubrir la fantasía de hacerlo con otra persona, para quien lo necesite, por supuesto, la gracia es no saber quién es: no llegar a saber nunca con quien has estado follando. Pero: ¿es seguro? 
 
    —Muchísimo. Te hacen pruebas médicas, te dan a elegir las características de tu amante, para que no haya sorpresas, te llevan a oscuras al centro, para que no sepas donde está… Está todo muy bien calculado. 
 
    —¿Y a ti te apetecería probarlo, cari? 
 
    —No tengo un interés especial, aunque puede ser una experiencia divertida, diferente. 
 
    —Pienso lo mismo. Bueno ya lo hablaremos: no digo ni que sí ni que no, pero pensarlo me está excitando. Tendremos que tener una nueva sesión antes de dormir. 
 
    —Para eso no estás cansada, ¿verdad? 
 
    —Aún no, pero, si te portas bien, seguro que lo consigues, y me refiero a lo de cansarme lo suficiente para que acabe agotada y necesite dormir. Vengo de Milán y no tengo jet lag: tendrás que esforzarte, cielo, porque estoy muy encendida. 
 
      
 
      
 
    Silvia y Alicia ya habían llegado a su habitación. La primera conectó el USB a la televisión, mientras Alicia decía que iba al baño a secarse un poco, porque estaba empapada. Silvia decidió hacer lo mismo y, cuando llegó, su amiga estaba desnuda y pasándose una toallita húmeda por entre las piernas. Las bragas y su vestido y estaban junto al lavabo. 
 
    Se la quedó mirando: realmente tenía un cuerpo magnífico, muy cuidado y entrenado. Su pecho era más bien grande, más que el de ella y el vello del pubis, a diferencia del suyo que estaba totalmente depilado, lo llevaba rasurado a su mínima expresión.  
 
    Pesaría tres o cuatro kilos más que ella y tenía unas formas muy femeninas. Sobre el capuchón del clítoris se veía un piercing en forma de aro. 
 
    —Quítate la ropa y vamos a la cama a seguir con la sesión de cine —le dijo Alicia.  
 
    Cuando pasó por su lado, para entrar en la habitación, le dio un beso en los labios, rozándolos después con la lengua mientras le acariciaba un pecho. «Boing», palpitó la vulva de Silvia. 
 
    Se desnudó, se secó, también, el exceso de humedad, porque su entrepierna estaba inundada, apagó la luz y se fue a la cama con ella. Antes de tumbarse le dio al reproductor. 
 
    —Ahora me va a dar un masaje. 
 
    —No me hagas spoilers, quiero irlo descubriendo por mí misma —le dijo mientras reclinaba la espalda sobre unos grandes cojines que llenaban la cabecera del lecho. 
 
    Silvia se puso en su lugar de la cama, a la izquierda de ella y adoptó la misma posición. Se taparon con la sabana.  
 
    —Tienes aceite, imagino… 
 
    —¿Quieres hacérmelo o que te lo haga? 
 
    —Coño, las dos cosas: pero tendremos que poner algo para las sábanas. 
 
    —Que les den, ya las lavaré mañana. 
 
    —Cari: con unas toallas nos podemos apañar. 
 
    —Sí, tienes razón: voy a buscarlas —dijo Silvia.  
 
    Silvia se levantó de nuevo, se fue al baño y trajo las tres más grandes que encontró. Alicia se levantó y las extendieron cruzadas. Dejó el aceite en la mesita de noche y se volvieron a meter en la cama. 
 
    —Joder, lo que sabe este tío —dijo Alicia viendo el masaje que le estaba dando a su amiga—: me está poniendo enferma… ¡qué manos! 
 
    —Todo lo tiene muy grande. 
 
    —Vamos a verlo antes y luego decidimos como lo hacemos. 
 
    Silvia asintió. Estaba demasiado caliente como para poner freno a lo que ya estaba pasando. Tantos años siendo amigas, tantísima confianza entre las dos a lo largo de tanto tiempo y, sin embargo, siempre había rechazado la posibilidad de estar con ella.  
 
    Nunca había pensado estar con otra mujer, y ahora estaba allí, con su mejor amiga, ambas desnudas y tremendamente excitadas con aquello que habían vivido por separado.  
 
    Notó como Alicia se ponía un poco de lado y le empezaba a acariciar el pecho. Ella, apenas, pudo abarcar el suyo. Tenía los pezones disparados. De repente su amiga se apoderó de su boca y le dio un beso con todas las de la ley. Metió su lengua jugando con la suya en una caricia arrolladora.   
 
    Silvia instantáneamente recordó el beso de años antes, el que no quiso continuar. Pero era otro momento, otra situación, otras circunstancias… No puso ninguna pega, siguió el juego con pasión creciente, mientras ambas se acariciaban y empezaban a gemir con intensidad. 
 
    De repente Alicia se apartó, para mirar la grabación en la que se oían los gritos de Silvia durante el orgasmo. 
 
    —¡Madre mía, cari!: te está volviendo loca. 
 
    —Pues ya verás ahora —le dijo, sabiendo que le iba a dar la vuelta y con el masaje por la espalda, la ensartaría con aquello. 
 
    —Tócame a mí, que yo te voy a tocar a ti, ven más cerca —le pidió Alicia. 
 
    Se juntaron y, reclinadas y boca arriba, cruzaron sus brazos hacia la otra mientras las piernas, encogidas y apoyadas en la cama, también se entrecruzaban. 
 
    Silvia dio un respingo cuando Alicia empezó a rozar, de forma circular, su botón. Llegó hasta el suyo y estaba muy húmedo: era más grande que el de ella. Acarició verticalmente toda su vulva, vibrando toda su mano sobre ella. Alicia comenzó a mover involuntariamente las caderas hacia adelante.  
 
    Silvia no podía dejar de mover las suyas, pequeñas convulsiones agitaban su sexo. Observó cómo su amante masculino se incorporaba y se situaba sobre sus muslos. Como sujetaba aquella locura que tenía entre las piernas y lo golpeaba sobre sus glúteos. 
 
    Ella ya sabía lo que iba a pasar y, por supuesto, Alicia lo adivinó. 
 
    —¡Madre mía, Silvia!… ¡Joder!: te la va a meter! 
 
    Silvia, con la mano de Alicia acariciando de forma frenética su entrepierna y con la visión y el recuerdo de la penetración más increíble que tendría en su vida, tuvo un orgasmo brutal. 
 
    Alicia, al ver cómo, de forma impensable, aquello entraba en el interior de su amiga, con aquella delicadeza, al principio, y con aquella mesurada fogosidad final, desbocó todo su cuerpo en dos orgasmos, casi consecutivos, que recordaría durante años.  
 
    Pararon la grabación y se quedaron desfondadas durante un buen rato.  
 
    —Falta casi un cuarto de hora… ¡La puta madre!: como aprovechaste el tiempo. 
 
    —Falta la traca final, cuando… 
 
    —¡No me lo digas! Pero necesito descansar un rato, no demasiado, pero, de verdad que necesito un descanso. 
 
    —Si, por ahora está bien —comentó Silvia, que también lo necesitaba. Eran mujeres y se recuperaban más rápido: ella por supuesto y, por lo que sabía, Alicia también. 
 
    —¿Te das cuenta del tiempo que perdimos?, ¿cuándo estudiábamos juntas? 
 
    —¡Y que lo digas! 
 
    —¿Nos damos una ducha rápida? Luego podemos pedir la cena y después continuamos con el visionado: ¿Qué te parece? 
 
    —Un plan perfecto. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    SÁBADO 
 
      
 
    Silvia se había despertado a las doce del mediodía. Se habían dormido a las cuatro de la madrugada y Alicia seguía haciéndolo, a su lado.  
 
    Se levantó y se fue a la cocina, a preparar el desayuno. Se puso a pensar que jamás se hubiera imaginado que pudiera sentir tanto placer con una mujer. Realmente, cuando eran jóvenes y vivían juntas, tal y como le había dicho su amiga, habían estado perdiendo el tiempo. 
 
    La noche anterior, después de cenar, se habían tomado un par de cafés y se habían abierto una botella de orujo de hierbas, muy fresquito. Se pusieron un poco tontas con aquello y, ya recuperadas, se pusieron de nuevo la grabación en la televisión, ya que Silvia había bajado el USB allí. Todo empezó a partir del momento qua ya habían visto antes de la cena. 
 
    Con apenas una bata sobre sus desnudos cuerpos, todo estaba demasiado accesible para la otra. Y tampoco había necesidad de empezar jugando por separado como al principio. Mientras los amantes descansaban, no pasó nada significativo, pero se empezaron a acariciar mutuamente, en el mismo momento en el que ella sujetaba aquel mástil. En apenas unos pocos segundos, Alicia lo vio crecer hasta lo inimaginable. 
 
    —No sabes la envidia que te tengo, guapa —le dijo Alicia al verlo. 
 
    —Pues espera… 
 
    El macho, con toda aquella erección que parecía llenar la pantalla, se puso de lado y la empezó a acariciar. Ella se tumbó boca arriba, esperando. Él se subió encima, y ese fue el principio del mejor colofón que ninguna de ellas hubiera podido imaginar. 
 
    Mientras en la película Silvia y el desconocido culeaban, mientras se corrían moviéndose el uno contra el otro hasta el delirio, ellas dos, abrazadas de lado en el sofá, pendientes hasta el último detalle de lo que estaban viendo, se fundieron en un grito descomunal, en una sucesión de orgasmos compartidos. 
 
    Después de reposar un buen rato, cuando se acabó su grabación, Alicia le dijo que podían tomarse un café, para descansar y seguir con la suya, añadiendo: 
 
    —Pero no te hagas ilusiones: no es como la tuya, ni de coña. 
 
    Un cuarto de hora después, con los cafés y un par de chupitos cada una, vieron la de Alicia. Su hombre también era más joven que ella y de una magnífica constitución, pero aquella parte que define los singulares rasgos genitales de alguien del género masculino, a pesar de ser de un buen tamaño, nada tenían que ver con el de la pareja de Silvia.  
 
    Y realmente esta se lo pasaba muy bien. Si Silvia la hubiera visto, con anterioridad a su experiencia, se hubiera apuntado sin dudarlo. Lo que más parecía atraer a su masculino amante era el sexo oral. Y, a tenor de los gritos de Alicia, debía de hacerlo muy bien. 
 
    —¿Te parece excitante? —le pregunto, a Silvia, su amiga. 
 
    —Mucho: me excita, mucho. 
 
    —El que: ¿hacérmelo o que te lo haga? —pregunto Alicia de forma abierta. 
 
    Silvia al momento se dio cuenta de que se lo había dicho personalizando la pregunta: «hacérmelo o que te lo haga». Estaba demasiado excitada como para rechazar cualquier propuesta. Tomó por la vía de en medio. 
 
    —¿Tú que prefieres? —le preguntó. 
 
    —Ahora mismo hacértelo, mientras me miras —le respondió Alicia. 
 
    No le dio tiempo ni a contestar. La otra se levantó y se arrodilló en la alfombra, frente a ella. Silvia notó un fuerte «boing». Entreabrió las piernas y se deslizó hasta el borde del asiento del sofá, para quedar totalmente expuesta. 
 
    Sintió como ponía sus manos en las rodillas y, lentamente, mientras la forzaba para que las abriera más, las desplazaba a lo largo de sus muslos, hasta sus ingles. Silvia dio un fuerte respingo al notar los pulgares acariciando la separación entre sus labios mayores y los menores.  
 
    Alicia la miraba fijamente, cruzando ambas sus miradas, con deseo.  
 
    —Ya te lo va a comer, cielo —le dijo Silvia a Alicia, con un hilo de voz, mientras apartaba la mirada de la suya para poder ver la filmación.  
 
    Alicia quería reproducir en su amiga las sensaciones que, en aquel momento, había sentido con aquel fogoso y pasional macho. E intentó recrear los movimientos de él, que había estudiado al detalle durante los visionados.  
 
    Empezó a chupar toda la vulva, dándole pequeños besitos en cada una de las diferentes partes, hasta que incidió con la lengua en su clítoris. Titiló en él, rítmicamente y Silvia se desbordó, de nuevo, un par de minutos más tarde. 
 
    Se quedó exhausta, reclinada en el sofá, respirando trabajosamente. Le dijo: 
 
    —¡Joder, cielo: no sé qué me pasa!: esto de «el juego» me ha cambiado. 
 
    —Para bien: ahora eres mucho mejor, te has dejado ir, dejas fluir tu sexualidad de una forma más abierta. Y eso es fantástico: lo tenías que haber hecho antes. 
 
    —Ya: ¡y a ti te hubiera gustado!, ¿no? —le preguntó Silvia con sorna. 
 
    —¡Y a ti no!: ¡serás falsa! 
 
    Se pusieron a reír. Y Alicia le dijo con una voz, sensual, casi con mimo: 
 
    —Y, ahora, deberías probar si a ti también te gusta hacer lo que yo te he hecho. 
 
    «Boing», su vulva palpitó de nuevo. El corazón le iba a mil: ¡iba a hacerle sexo oral a otra mujer! Oyó su propia voz que, convencida, nada dubitativa, le decía: 
 
    —Lo estoy deseando: ven aquí, túmbate como yo —dijo Silvia mientras se levantaba. 
 
    Y le gustó hacérselo, mucho más de lo que nunca hubiera pensado. 
 
      
 
      
 
    Alicia seguía durmiendo. Después de tomarse un café americano, Silvia preparó otro para ella y se lo llevó a la cama. 
 
    —Cielo, son casi las doce y media: es hora de levantarse. 
 
    —¡Déjame un rato más, cariño, estoy muerta!: eres una bestia sexual, no sé qué te ha dado. 
 
    Silvia se puso a reír: tenía razón, ambas habían estado extraordinariamente activas durante toda la noche. Cuando llegara Juan Antonio, esperaba haberse podido recuperar, porque, ahora mismo, notaba la vulva hinchada de tanto espasmo. Se daría una ducha fría. Le dijo a Alicia: 
 
    —Tú tampoco te has quedado corta: me has agotado. 
 
    Esta soltó una risa y se incorporó. Vio la taza de café que Silvia le tendía y la cogió. 
 
    —Gracias, cari: eres un cielo —dio un gran sorbo. Al momento añadió—: Joder, Silvia, cuando te dije de verlas juntas no pensé que… 
 
    —¡No te lo crees ni tú!: ambas nos conocemos demasiado. Sabías que nos íbamos a poner como nos hemos puesto, y la verdad es que es demasiado excitante como para no hacerlo. 
 
    —Ya, pero pensé que solo nos masturbaríamos un poco —le dijo Alicia. 
 
     Silvia no estaba segura de que le dijera la verdad, aunque fuera a medias, porque todo había resultado ser una auténtica pasada, incluso, más de lo que había podido imaginarse. 
 
    —Bueno: déjalo. Ha pasado lo que tenía que pasar y no me arrepiento, al contario —comentó Silvia, muy convencida. 
 
    —Y yo tampoco. ¿Se lo vas a decir a Juan? 
 
    —No lo he pensado. ¿Tú crees que esto es una traición, un adulterio? 
 
    —Depende de cómo lo mires. Si yo fuera un hombre: con seguridad. Pero soy una amiga tuya. Y ahora más íntima, aún. No sé…  
 
    Silvia se quedó pensando, no lo tenía claro. 
 
    —Si se lo dijeras —le preguntó Alicia—: ¿qué crees que diría?, ¿se enfadaría... o le habría gustado estar? 
 
    —«Gustado estar»: seguro. Y lo otro espero que no. 
 
    —Pues lo tienes fácil. Si se lo dices, le puedes comentar que ha sido una prueba, para saber si te gusta lo del cambio de parejas y lo de estar con otra mujer, que me lo has pedido sabiendo que yo soy bisexual. Le comentas que conmigo y con Paul, mi marido, nos podemos montar una fiesta. 
 
    —¡Coño, no lo había pensado!: eso sí le gustaría, y, además, se lo prometí. ¿Y Paul estará de acuerdo? 
 
    —¡Claro, joder!, ya hemos estado alguna vez con otras parejas. 
 
    Aquella era una muy buena solución, pensó Silvia. 
 
    Ya decidiría lo que debía de hacer: si comentárselo o no. De lo que sí estaba segura, era que la idea de estar con ellos dos le encantaría.  
 
    Alicia se duchó y se fue a casa de su madre, para pasar el fin de semana con ella y celebrar su cumpleaños.  
 
    Silvia se quedó sola, esperando a Juan Antonio que llegaría al final de la tarde, según le había dicho.  
 
      
 
      
 
    Jan estaba jugando el hoyo dieciséis e iba ganando, tenía un buen día. Se había despertado pronto para ir a jugar, con el grupo de siempre, el acostumbrado partido de golf de los sábados: él, los dos médicos y otro amigo, que era directivo de una entidad bancaria bastante conocida.  
 
    Como hoy ninguno de los dos tenía guardia se fueron a comer los cuatro juntos. Los dos perdedores pagaban la comida. Jan se libró. 
 
    Tras el exquisito arroz con bogavante, que era lo que siempre encargaban en el restaurante del club, se tomó, mientras charlaban, un par de cafés y una copa de Cardenal Mendoza, su licor preferido.  
 
    Después de la gratificante reunión se fue a casa para tumbarse un par de horas: le encantaban aquellas largas siestas de fin de semana. Dejó el móvil en modo avión. 
 
      
 
      
 
    Claudia, como cada sábado, había seguido la rutina de ejercicio, pero hoy se había dedicado especialmente al body combat: le iría bien para desfogarse, estaba bastante nerviosa con toda aquella movida con las chicas. 
 
    Al igual que el otro sábado había quedado en su casa a la una. Esperaba que Sara y Samanta, tal y como se habían comprometido, acudieran a la cita. Sería muy interesante saber si ellas recordaban algo nuevo de aquel trágico suceso. 
 
    Encargó varios platos de comida china, incluyendo sushi que le encantaba, para las dos y media. Esperaba que les gustara, pero, si no era así, siempre podría hacer, en un momento, un par de huevos fritos, que le gustaban a todo el mundo. 
 
    Se lo llevarían todo a las dos y media, así tendrían tiempo para hablar lo suficiente hasta la hora de comer. Ya las había avisado de que, si les parecía bien, comerían juntas. Todas aceptaron. 
 
    La primera que llegó fue Rachel, pero casi al momento, sonó el timbre y Claudia, al abrir vio la imagen de una chica con el pelo largo y gafas. Sin duda era Sara. 
 
    —¿Sara? —le preguntó. 
 
    —Sí, Claudia, soy yo. 
 
    —Te abro. 
 
    Cuando abrió la puerta, se quedó en la entrada esperándola. Al abrirse el ascensor, de él salió una chica de su altura, delgada, guapa, con una melena de color castaño y con los ojos marrones. Llevaba unas gafas sin montura que le daban un aspecto muy atractivo. Era preciosa: «que buen gusto tienen los hijos de puta», pensó. 
 
    —Yo soy Claudia, Sara. ¿Cómo estás? 
 
    —Si te digo la verdad muy nerviosa. 
 
    Se besaron. 
 
    —Lo entiendo —comentó la pelirroja—. No te preocupes, todo irá bien: pasa. Ella es Rachel. 
 
    —Encantada. 
 
    En el momento en que se besaban, volvió a sonar el timbre y al abrir Claudia vio que Helena y Samanta estaban juntas en la puerta del portal. 
 
    —Helena y Samanta: os abro. 
 
    Se quedó en la entrada esperándolas. Las saludó al llegar e hizo las presentaciones pertinentes. 
 
    Tras unos minutos dialogando en mitad del salón, Claudia les dijo si les parecía bien ir a la terraza, como la otra vez. Rachel y Helena dijeron que sí y las otras dos se dejaron llevar. Alabaron la casa y la biblioteca de Claudia, mientras miraban alucinadas todo lo que allí había. 
 
    Rachel, medio en serio medio en broma les dijo riendo: 
 
    —No preguntéis, pero se ha leído todos los libros que veis: no sé cuántos miles... 
 
    Acompañaron su risa con las suyas. Salieron a la terraza y se sentaron alrededor de la redonda mesa. Claudia les preguntó que les apetecía tomar: cerveza, vermut… 
 
    Todas prefirieron cerveza, Sara sin alcohol. Sacó un plato con algo para picar: papas, almendras y olivas, que Rachel le ayudó a llevar a la mesa. 
 
    Estuvieron charlando animadamente entre ellas alabando el precioso ático de Claudia. Sara y Samanta estaban aún un poco cohibidas, pero Sara parecía muy decidida. 
 
    Claudia abrió su portátil y empezó a hablar. 
 
    —Antes de ponernos a hablar sobre todo aquello, que a ninguna nos apetece recordar, creo que sería mejor que nos presentáramos.  
 
    Todas afirmaron con la cabeza. 
 
    —Yo soy Claudia, tengo treinta y tres años, estoy soltera y soy ingeniera informática. Me agredieron hace tres meses. 
 
    Tomó la palabra Rachel: 
 
    —Yo soy Rachel, tengo veintinueve, soltera y soy azafata y pasó hace cinco meses. 
 
    —Yo soy Helena, tengo treinta, estoy casada, soy abogada y pasó hace ocho. 
 
    —Yo soy Sara, tengo también treinta años, soltera, farmacéutica. Fue hace diez meses. 
 
    —Yo soy Samanta, tengo treinta y uno, soy enfermera y estoy soltera. Hará un año dentro de unos días. 
 
    Claudia intervino. 
 
    —Bueno, pues desgraciadamente nos hemos tenido que conocer por algo tan doloroso como lo que nos pasó. Todas sabemos que a ninguna nos apetece recordar aquella experiencia.  
 
    »Lo que hicimos el otro día, cuando Rachel, Helena y yo estuvimos aquí, fue que yo relaté, con minuciosidad, la mía, con todo lo que recordaba, y nos dimos cuenta de que, salvo contadísimas diferencias, a las tres nos había pasado exactamente lo mismo. De la misma forma y casi con las mismas palabras y pautas.   
 
    »Si os parece, voy a enumerar los detalles que apunté en el ordenador de lo que nosotras pudimos recordar mientras hablábamos y, si notáis alguna diferencia con lo nuestro o queréis añadir algo, lo anotaremos, Estoy segura de que, de esa forma, juntas en esto, podremos descubrir a esos hijos de puta. ¿Os parece bien? 
 
    Cuando vio que todas asentían empezó a leer sus notas: 
 
    —Las voy a leer todas de una tacada. A partir de ahí podemos empezar clarificar ideas, sobre todo vosotras, que ojalá, podáis aportar algo nuevo a lo que ya sabemos.  
 
      
 
    
    	                 Mujer: rubia o morena, según el caso. 
 
    	                 Bar de ambiente / pub. 
 
    	                 Gesto para desviar la atención y algo en el café o en la bebida. 
 
    	                 Vacío hasta despertar: atada y ciega. 
 
    	                 Olores y ruidos de montaña, música clásica muy suave. 
 
    	                 Entra varias veces.  
 
    	                 «Hablaremos cuando estés tranquila». 
 
    	                 Elección: dolor o placer. Quemadura en la muñeca. 
 
    	                 Masturbación. 
 
    	                 Placer obligado durante tiempo indefinido, ¿varias horas? 
 
    	                 Petición de la penetración, para acabar con el suplicio. 
 
    	                 Utiliza preservativo. 
 
    	                 Olores de él y de ella. 
 
    	                 Grifería negra y dorada. 
 
    	                 Suelo de madera. 
 
    	                 Mampara de cristal. 
 
    	                 Grabaciones de la cara y del sexo durante los orgasmos. 
 
    	                 Amenaza de publicarlo en Internet. 
 
   
 
      
 
    —Esas son las líneas maestras de lo que pudimos confrontar entre las tres: Rachel, Helena y yo. Todo empezó con una mujer, en mi caso rubia, que se sentó a nuestro lado, desvió con alguna excusa nuestra atención y debió de ponernos algo en la bebida. 
 
    —Lo de la mujer: la mía era morena —dijo Samanta. 
 
    —¿Y dónde fue? —preguntó Claudia. 
 
    —En «La taberna inglesa». 
 
    —Allí fue donde me abordó a mí —dijo Helena—, pero era rubia. 
 
    —Y tu Sara: ¿dónde?  
 
    —En el «Donde quieras». Y era morena también. 
 
    —A mí me abordó también allí, pero, como ya he dicho era rubia —comentó Claudia—. Eso parece confirmar que, posiblemente, es la misma mujer, pero con pelucas diferentes: ¿no os parece? 
 
    —Sí —confirmó Sara—, estoy de acuerdo, es lo más lógico. 
 
    —Vale pues, si no hay más chicas que nos confirmen otros lugares, ya tenemos claro donde nos capta, aunque puede ser que haya otros: A Sara y a mí en el mismo: el «Donde quieras»; a Samanta y a Helena en la «La taberna inglesa», y Rachel en «El musical».  
 
    Samanta sabía algo más, algo muy importante, pero aún era pronto para tomar la decisión de manifestarlo. Esperaría un poco, no le gustaba hablar de aquello. 
 
    —Sara —le dijo Claudia, dirigiéndose a ella—: creo que tú tienes una información muy importante, una que ellas no saben, algo que me comentaste por teléfono. 
 
    —Sí —afirmó al momento la aludida—: él se llama Jan, o al menos ella lo llamó así. 
 
    —¡Coño, eso es fundamental!: es algo que ninguna oímos, al menos yo —dijo Helena. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Rachel. 
 
    —Totalmente, fue algo que se me quedó muy grabado —dijo Sara con seguridad—: no tengo ninguna duda. 
 
    Claudia al momento lo escribió en el ordenador. En ese instante participó Samanta. 
 
    —No sé si tendrá importancia, pero la televisión era LG. Yo tengo una igual. Y los azulejos de la pared eran de color blanco, parecía un hospital. Y las puertas también: blancas, al menos la del cuarto de baño. 
 
    —No habíamos pensado en eso, otro dato más —dijo Claudia mientras lo anotaba.  
 
    —Ya has comentado lo de la grifería, es lo único llamativo —dijo Sara. 
 
    Claudia afirmó con la cabeza, luego les comentaría lo que había ido encontrando. 
 
    —Sí, ya estoy trabajando en eso, buscando por la red. Luego, cuando acabemos de clarificar todos los detalles, os explicaré que es lo que hemos encontrado, aunque aún es demasiado ambiguo.  
 
    —A lo mejor os parece una pregunta estúpida —dijo Rachel—, pero: ¿nuestras marcas son iguales? 
 
    —Imagino que sí —comentó Claudia—. Vamos a verlas. 
 
    Se quitó el reloj y puso su mano sobre la mesa. Las demás extendieron la suya y las situaron juntas. Eran iguales, había pequeños matices en la coloración, dependiendo de la antigüedad de las mismas. 
 
    Cuando las iban a retirar, de repente Claudia exclamó: 
 
    —¡Esperad…! ¡Coño, ahora me acabo de dar cuenta…, por la información que nos ha dado Sara…! 
 
    Se la quedaron mirando fijamente, sin entender lo que les estaba diciendo. Claudia le preguntó a la aludida nuevamente: 
 
    —¿Cómo has dicho que se llama él? 
 
    —Jan —dijo esta, sin entender por qué se lo volvía a preguntar. 
 
    Claudia se lo aclaró: 
 
    —Mirad bien la marca: es una simbología, con una forma especial, una especie de palíndromo. 
 
    Solo Helena entendió a qué se refería.  
 
    —Quieres decir que se lee igual de derecha a izquierda que al revés, pero: ¿qué pone? 
 
    —Es una extraña simbología, pero si os fijáis… —fue señalando la J, la A cruzada y la N, que completaba el símbolo—: «JAN», lo mires por donde lo mires, incluso cuando lo giras…: pone, Jan, si lo sabes interpretar. 
 
    —¡Joder! —exclamó Sara—, tienes toda la razón: ¡qué hijo de puta!, ¡nos ha marcado como si fuéramos animales! 
 
    Saltaron todas al momento, humilladas, ofendidas, cabreadas… 
 
    No solo les había hecho aquello, sino que, además, había querido dejar un sello material, de él, en su cuerpo, no solo en su mente. 
 
    Durante un buen rato estuvieron despotricando, desfogándose… 
 
    Samanta le daba vueltas a todo aquello. Tenía que explicarles lo que sabía… o lo que creía saber. Todas ellas eran muy parecidas: chicas jóvenes, atractivas, profesionales, de un nivel social medio alto… Se decidió a hablar, aunque sabía que le costaría hacerlo. 
 
    Se intentó imponer al barullo de conversación que se había levantado, todas hablaban casi a la vez, entre ellas, en grupos de dos o tres, sin orden, con cierta agitación. 
 
    —Escuchad —dijo.  
 
    No le hicieron caso. Dio un par de palmadas y levantó la mano. Al instante las conversaciones se silenciaron, sorprendidas por su actitud. 
 
    —¡Escuchad, por favor! Hay algo que creo que es muy importante, una cosa que os tengo que explicar. 
 
    Cuando se centró en ella la atención de todas, empezó a aclararles lo que les tenía que decir. 
 
    —Antes de que se me olvide quiero matizar que no hemos hablado del día de la semana en el que nos pasó… «eso». Luego, si os parece bien, podemos analizar si puede ser relevante. 
 
    Hizo una pausa y continuó hablando: 
 
    —Pero no es de eso de lo que os quería hablar: a mí me pasó algo muy especial… y os lo quiero contar. 
 
    Todas la miraban en silencio, muy atentas. Samanta continuó: 
 
    —A mí me violentaron un sábado, por la tarde, concretamente el veintidós de febrero, va a hacer un año dentro de unos días. Por lo que habéis dicho, por lo que ha ido saliendo, supongo que mi agresión fue calcada a las vuestras. Pero creo que puedo saber algo muy importante: algo que vosotras desconocéis. 
 
    Estaban expectantes, esperando que continuara. Y lo hizo con una pregunta: 
 
    —¿Alguna de vosotras sabe lo que es «el juego»? 
 
    Se miraron entre ellas mostrando desconocimiento, excepto una, que saltó al instante. 
 
    —¡Coño, que casualidad!: ayer, Yanis, mi pareja me estuvo hablando de eso. 
 
    —Nos lo tendrás que aclarar, Samanta, de momento no entendemos nada, ni sabemos qué relación puede tener con todo esto —dijo Claudia, sorprendida e interesada como las otras. 
 
    —Os lo voy a explicar: es una reunión clandestina, que se hace en un lugar secreto, en una fecha acordada y… 
 
    Les explicó a grandes rasgos la idea de tener sexo con un desconocido, sin poder llegar a saber nunca quien había sido.  
 
    —Es algo que parece haberse puesto de moda entre parejas pudientes, porque participar cuesta una pasta: creo que ochocientos por pareja. 
 
    Se oyeron varias exclamaciones.  
 
    —Os preguntaréis por qué os lo cuento: yo participé en una reunión el día trece de febrero, nueve días antes de que me pasara aquello, el día veintidós.  
 
    Se la veía bastante afectada. Helena, que estaba a su lado, puso su mano sobre la de ella para darle fuerzas. Entonces lanzó la bomba: 
 
    —Estoy convencida de que el hombre con el que estuve en aquella reunión es el que luego me agredió. 
 
    Todas empezaron a hablar, a la vez, haciendo preguntas que se entremezclaban sin tener ningún sentido. 
 
    Claudia tomó el mando. 
 
    —Vamos a seguir dejando que hable, es la única manera de que podamos entender lo que nos explica Samanta. Chicas: callaros un momento, por favor —cuando lo hicieron, le dijo—. Supongo que tendrás tus razones para estar tan segura. 
 
    —No puedo estarlo al cien por cien, pero me jugaría la mano derecha a que es así y os lo voy a explicar: todas hemos estado con diferentes hombres. Somos, jóvenes, guapas y activas: ¿no es cierto? Y, con los ojos tapados, podemos percibir, incluso de forma más intensa, las cosas que nos hacen y les hacemos. Desgraciadamente todas lo sabemos, por lo que nos pasó. 
 
    »Bueno: pues estoy segura de que el hijo de puta que me agredió con aquella mujer, era el mismo con el que había estado nueve días antes: por la forma en que me tocaba, su manera de hacer el sexo oral, su olor, sus besos, como manoseaba mi cuerpo… 
 
    »Cuando estuve con él en «el juego», acabé hecha polvo, tuve muchos orgasmos, muchos, me lo pasé bien, era lo que quería, pero él parecía no tener fin. En cuanto me corría volvía a empezar, sin apenas darme tiempo a recuperarme…: ¡acabé bastante harta de él, además de agotada!  
 
    »Cuando salió de la habitación, me quedé tendida en la cama un par de minutos, apenas podía moverme. Tengo que reconocer que, en aquel momento, me gustó, pero fue demasiado. Aquella obsesión por mi placer no me pareció normal. 
 
    »Y cuando estuve en aquella sala, atada e indefensa, en muchos momentos sentí la misma ansiedad en su forma de actuar, aunque ya sabéis que ella también participó. 
 
    Claudia se dio cuenta de lo importante que era aquello. 
 
    —Entonces, imagino que, aunque no lo pudieras ver ni oír, ¿sabrás como es, físicamente?, lo pudiste tocar: alto, gordo, delgado musculoso… 
 
    —Bastante pelo en el pecho, delgado, pero bien musculado, y de edad de unos cuarenta o cuarenta y cinco años. Tiene una verruga, o un quiste, no muy grande, al final de la columna, en el centro de ella. No lleva bigote ni barba. 
 
    —Joder, eso es genial —dijo Helena—, el poder saber cómo es él… 
 
    —¡Aún hay algo mejor! —la interrumpió Samanta—: tengo una grabación de aquel encuentro.  
 
    ¡Allí se lio la de Dios! Claudia de nuevo tuvo que calmar los ánimos y rebajar la tensión. 
 
    —¡Explícanos eso, Samanta! —le pidió. 
 
    —Cuando lo contratas, te dan la opción de comprar una copia de lo que ha pasado allí. El amigo que me invitó a ir, que va sobrado de pasta, como le hice el favor de acompañarlo compró las dos copias: la suya y la mía. La tengo en casa. 
 
    Claudia pensó que no podían pedirle que la trajera, para reproducirla. Era una relación sexual de ella con un hombre, un desconocido, pero… 
 
    —Por supuesto no te vamos a pedir que nos la enseñes, es algo demasiado personal, pero, tal vez, podrías hacer algunos pantallazos, para ver detalles de su cuerpo que nos puedan ayudar: la boca, la espalda, el miembro incluso… 
 
    —Bueno: es una grabación a oscuras y tiene la definición que tiene, pero sí que es bastante clara. Veré lo que puedo hacer y…, si es imprescindible para poder encontrarle…  
 
    Claudia la entendió, pero se adelantó. 
 
    —Samanta: con todo lo que has aportado, estoy segura de que no será necesario tener que verla. Y sí fuera el caso ya nos lo plantearíamos. ¿Os parece bien a todas? 
 
    Estuvieron totalmente de acuerdo. 
 
    —Creo que ya es hora de que comamos algo —dijo mientras miraba el reloj—. Espero que os guste la comida china, incluido sushi, porque es la que he pedido para las dos y media. 
 
    Ninguna puso pegas, al contrario. 
 
    —Después de comer os enseñaré los detalles que he ido encontrando de lo poco que sabíamos hasta hoy, pero que, gracias a Sara y a Samanta, todo esto ha dado un salto cualitativo que deberíamos saber aprovechar. 
 
      
 
      
 
    Cuando volvieron a la terraza, para poder seguir hablando, ya que habían comido en el salón, Claudia les enseñó fotos de toda la gama de grifería que había encontrado por internet, y se decidieron por tres modelos que les parecieron los del cuarto de baño.  
 
    Les comentó que aquella semana ajustaría los datos de los profesionales que trabajaban con ellos. Hasta el momento era el dato más significativo que tenían.  
 
    Cuadraría las listas con todos los fontaneros, distribuidores, tiendas profesionales, constructores y profesiones relacionadas con el saneamiento, para intentar cerrar el círculo. 
 
    Por supuesto, también con los cristaleros que fabricaran mamparas. Era de una sola hoja, con un hueco para entrar dentro de la ducha. Aquello no les daba demasiadas pistas: no era corredera, no tenía tirador, nada que la pudiera diferenciar, solo que era bastante grande. 
 
    La colonia de él era Loewe, lo comentó Claudia, porque su pareja la utilizaba y recordaba perfectamente aquel olor.  
 
    La de ella era Opium. Era la que utilizaba la hermana de Samanta: estaba segura. 
 
    Samanta, que era enfermera, comentó que, casi con seguridad, las habían drogado con GHB, un depresor del sistema nervioso central, algo que confirmó Sara que era farmacéutica.  
 
    El GHB, les comentó Sara, es un líquido transparente y sin olor que se parece al agua y por eso puede añadirse a una bebida sin que la persona lo sepa. Se conoce como éxtasis líquido. 
 
    Entre ambas les siguieron explicando el funcionamiento de la droga: en dosis bajas, un gramo o un gramo y medio, la droga relaja a la persona. Los efectos comienzan a los diez o veinte minutos y duran, si está bien administrada, entre dos y tres horas. 
 
    —Una de las consecuencias de su consumo es que te puedes sentir más afectuosa y disminuye la inhibición —comentó Samanta. 
 
    —Cuando me imaginé que podía ser GHB, estuve buscando información por internet —dijo Claudia—, y leí que aumenta la sensualidad y el deseo sexual. 
 
    —¡Joder, que asco!: la verdad es que lo tienen muy bien calculado todo —dijo Sara haciendo un gran aspaviento. 
 
    —Sí, ya lo hablamos el otro día: está todo perfectamente planificado y ejecutado —dijo Helena—. Desgraciadamente parecen profesionales. 
 
    —Todo eso les da entre una hora y media y dos horas para hacernos lo que les dé la gana, tiempo más que suficiente —dijo, de nuevo, Sara.  
 
    —¡Qué hijos de puta! —soltó cabreada Helena. 
 
    —Y si eso le añadimos los efectos del GHB: desinhibición, aumento de la sensualidad y del deseo sexual… —dijo Samanta, os podéis imaginar. 
 
    —Sí: nos drogan con un producto que nos desinhibe y que estimula nuestra libido…, y se dedican a manosearnos, a sobarnos, incluso a follarnos, hasta cansarse —dijo Claudia. 
 
    —Yo, al principio tengo que reconocer que me sentí mal conmigo misma, por haber sentido tanto placer —dijo Helena sincerándose. 
 
    Sara asintió con la cabeza. 
 
    —A mí me pasó algo parecido. Estoy soltera y no tengo relaciones continuadas con nadie. Soy bastante religiosa, aunque no hasta el extremo de ser virgen, pero tampoco me acuesto, porque sí, con un hombre. Me gusta el sexo, con moderación, pero, por supuesto, jamás pensé en poder tener tantos orgasmos como tuve. 
 
    —Saben muy bien lo que se hacen —comentó Claudia—. Cuando me puse a pensar cómo había podido tener tantos orgasmos, estuve leyendo, y descubrí que, aunque intentes disociar tu mente de tu cuerpo, la reacción física es irreflexiva, espontánea. Eso quiere decir que ellos pueden satisfacer un deseo que, nosotras, ni siquiera hemos llegado a tener. 
 
    —Han jugado con nosotras, con nuestra naturaleza, la han vulnerado a su conveniencia —dijo Sara. 
 
    —Y ya que, por lo visto, eres una experta en internet: ¿has mirado algo sobre la forma en la que nos marcaron? —preguntó Sara. 
 
    —Sí, claro: la técnica creo que es una que se llama Láser Branding. Hay varias formas de hacerlo, pero me parece la más factible. Es un dispositivo electrónico, una unidad de electro cirugía que produce un láser en el que puedes programar el diseño. Es muy rápido y preciso, por eso la quemazón, el dolor apenas duró unos segundos. Y recordad que nos pusieron anestesia. 
 
    —Sí, es un dolor intenso. Son muy listos porque te lo ponen cuando tienes que elegir, y, obviamente, no te queda más remedio que decir placer —dijo Rachel. 
 
    Claudia continuó explicándoles: 
 
    —Es como una impresora de imágenes que trabaja directamente sobre la piel, en la que puedes regular la profundidad y la naturaleza de los daños que se realizan para que se reduzca el tiempo de curación. Ya tengo localizados fabricantes y modelos. 
 
    —Yo no sé qué pensaréis vosotras —dijo Helena—, es cierto que todo puede encontrarse en internet, de hecho, Claudia es un ejemplo muy claro —y añadió en broma—: luego os explicaré lo que encontró de mí durante un viaje en avión desde Holanda —dijo mientras se reía—. Sabe de mi vida al completo. 
 
    Todas la acompañaron en su risa, mirando la reacción de Claudia, que también se dejó ir. Helena continuó: 
 
    —Pero cuando pienso en todas las cosas que, en esta historia, están relacionadas con el sector médico, me da que pensar —se quedó un instante enumerando antes de continuar.  
 
    »Recordemos: hay una droga, con todo el componente farmacológico que lleva, ahora hemos hablado de electro cirugía, y, hoy no hemos hablado nada de ello, pero nos controlaron las pulsaciones con un pulsioxímetro: otro artículo relacionado con la medicina.  
 
    En aquel momento Sara añadió: 
 
    —Y también nos dieron un anestésico local, como ha dicho Claudia, para calmarnos el dolor de la quemadura.  
 
    —Tenéis toda la razón —dijo Claudia—: o han sido unos estudiosos del tema, para aprender a organizarlo todo, que podría ser factible, o tienen que ver, al menos alguno de los dos, con una profesión relacionada con el sector sanitario. Me parece muy coherente esa idea. 
 
    —Al final no hemos hablado de que día de la semana fue la agresión —comentó Rachel. 
 
    —Tienes razón —dijo Samanta—: la mía fue un sábado, ya os lo he dicho. 
 
    Todas coincidieron: había sido en sábado. Aquel era un dato del que no habían hablado y, por supuesto, era fundamental. 
 
      
 
    »Vamos a repasar lo que tenemos desde el principio y a comprobar que hemos añadido todo lo que hoy ha salido en nuestra reunió. Os lo voy a leer:  
 
      
 
    
    	 Mujer: rubia o morena, según el caso. 
 
    	 Bar de ambiente / pub. 
 
    	 Gesto para desviar la atención y algo en el café o en la bebida. 
 
    	 Vacío hasta despertar: atada y ciega. 
 
    	 Olor a pino y ruidos de montaña, música clásica muy suave. 
 
    	 Entra varias veces.  
 
    	 «Hablaremos cuando estés tranquila». 
 
    	 Elección: dolor o placer. Quemadura en la muñeca. 
 
    	 Masturbación. 
 
    	 Placer obligado durante tiempo indefinido, ¿varias horas? 
 
    	 Petición de la penetración para acabar con el suplicio. 
 
    	 Utiliza preservativo. 
 
    	 Grifería negra y dorada. 
 
    	 Suelo de madera. 
 
    	 Mampara de cristal. 
 
    	 Grabaciones de la cara y del sexo durante los orgasmos. 
 
    	 Amenaza de publicarlo en Internet. 
 
    	 Colonia de él: Loewe. 
 
    	 Colonia de ella: Opium. 
 
    	 Nombre Jan. 
 
    	 Reunión de «el juego» el trece de febrero. 
 
    	 Pelo en el pecho, cuarenta o cuarenta y cinco años, musculado. 
 
    	 Verruga o quiste en el final de la espalda. 
 
    	 GHB 
 
    	 Laser Branding. 
 
    	 Aparato de electro cirugía. 
 
    	 Pulsioxímetro. 
 
    	 Anestésico local. 
 
    	 ¿Relación con la profesión médica? 
 
    	 Siempre ocurre en sábado. 
 
   
 
      
 
    Repasaron todo durante un buen rato, mientras charlaban de forma algo más desenfadada y, a las seis de la tarde, acabó la reunión.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Eran ya las siete cuando Claudia le mandó un mensaje a Jan para saber si podía hablar. A los cinco segundos sonó su móvil. 
 
    —¿Cómo está la mujer que me tiene robado el corazón? 
 
    —¡Mira que eres adulador!: al final no si creerte o no. 
 
    —El tiempo me dará la razón: acabarás estando loca por mí. 
 
    —¡Eres un cabroncete, porque sabes que ya lo estoy! 
 
    —¡Esa es mi chica! ¿Qué tal la reunión? 
 
    —De maravilla, luego te lo explicó, pero ha ido muy bien, mejor de lo que pensaba. 
 
    —Me alegro por ti: sé las ganas que tienes de pillarlos. 
 
    —Lo haré. Lo haremos las chicas y yo. 
 
    —Estoy seguro. Cambiando de tema: tenemos mesa reservada a las nueve. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, perfecto. ¿Cómo quedamos? —le preguntó Claudia. 
 
    —¿Quieres que te pase a buscar?, pero yo no soy tan bueno con la informática como tú: me tendrás que dar tu dirección, 
 
    Claudia acompañó su risa con la suya. 
 
    —Ahora te envío la ubicación. Así no tengo que sacar el coche, pero te tienes que asegurar que llegue a casa sana y salva. Te comprometes a ello, ¿no? 
 
    —Tienes mi palabra, es más, si quieres te puedo acompañar hasta tu piso, para asegurarme —le dijo Jan, con socarronería. 
 
    —Sí, casi será lo mejor, no sea que me pierda por el camino. 
 
    —No te voy a dejar tomar demasiados mojitos, para que no pierdas el sentido. Te necesito muy cuerda y serena. 
 
    —¿Para qué? —le preguntó Claudia, mimosa. 
 
    —Para lo que tenga que pasar —se quedó pensando un segundo y continuó—. Bueno: si estás, o estamos, un poco alegres, tampoco será perjudicial. 
 
    —Tengo una botella de crema de orujo que aún no he abierto. 
 
    —¿En el congelador supongo? 
 
    —¿En qué otro sitio podría estar mejor que ahí? 
 
    —¿En nuestros estómagos?  
 
    El tono de él era sarcástico, socarrón, pero a Claudia le gustó: tenía siempre una buena contestación para todo. 
 
    —No sé cómo lo haces, pero, demasiado a menudo, te tengo que dar la razón. 
 
    —Y eso ¿te gusta, o te molesta? —Jan seguía con su sutileza.  
 
    —De momento me gusta, pero, cuando me moleste… —le dijo Claudia, con una voz que quería transmitir furia—: ¡te aseguro que te darás cuenta! 
 
    —¡Vaya: ya va saliendo el genio! 
 
    —¡Aún no lo has visto, pero estoy segura de que no te gustará! —y eso se lo dijo muy convencida. 
 
    —Creo que te equivocas, cielo: hasta eso me cautivará de ti.  
 
    —¡Ya lo veremos! —exclamó Claudia, soltando una espontánea carcajada—. ¿Me recoges a las ocho y media? 
 
    —Perfecto: un beso, cariño. 
 
    —Otro para ti…, mi amor. 
 
    La duda entre decirlo o no, solo fue de una centésima de segundo. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba a punto de llegar. Ya la había avisado, desde el aeropuerto de Bruselas, de que el vuelo salía en diez minutos y que estaría, más o menos, a las ocho a casa. 
 
    Seguramente llegaría cansado. Le preparó un baño para que se relajara un rato y, si le apetecía, dárselo juntos mientras charlaban.   
 
    La verdad es que iba un tanto sobrada de sexo, pero si él la buscaba, tampoco le iba a poner pegas. Aunque ya sabía, de otras veces, que cuando volvía de alguno de sus viajes llegaba demasiado fatigado. 
 
    Había decidido que sacaría el tema de Alicia, le diría que se había quedado a dormir y, según como viera el percal, le daría más o menos información de cómo se había desarrollado la velada. 
 
    Y, si lo veía muy a favor, le sugeriría la posibilidad de lo del intercambio de parejas: con ella y con Paul.  
 
      
 
    Salió a recibirlo cuando escuchó llegar su coche: eran las ocho y diez. Él sacó el equipaje del maletero y entró en casa. 
 
    —Buenas noches, cariño: ¿qué tal el viaje? — le dio un fugaz beso en la mejilla. 
 
    —Bien, pero estoy cansado, ya lo sabes, como siempre. 
 
    —Lo sé. Te he preparado un baño, para que te relajes. 
 
    —Eres la mejor. 
 
    Subieron a la habitación y, mientras ella deshacía la maleta y metía la ropa sucia en el cesto, Juan Antonio se desnudó y se metió en el agua caliente que estaba llena de sales de baño. 
 
    —Esto es una gozada —le dijo a Silvia. 
 
    —¡Cuánto te cuida tu mujercita! —le dijo ella mimosa. 
 
    —No hay otra como tú. 
 
    —Lo sé. ¿Quieres que me meta contigo? 
 
    —Claro, pero estoy algo cansado. Aún estás tan… 
 
    Silvia lo entendió al momento. No: ya estaba bastante más calmada, cansada incluso, pero no se lo dijo del todo. Se metió en el agua, con él. 
 
    —No, ya estoy más relajada. No te preocupes: hoy no te voy a forzar. 
 
    —¡Joder, tampoco es eso! 
 
    —Lo digo en broma, pero la verdad es que, últimamente, casi te he utilizado como hombre objeto. 
 
    —«A falta de pan…» —dijo Juan, recordando el miembro del partenaire de Silvia. 
 
    Ella lo captó al instante y se lo quiso aclarar. 
 
    —Ya te dije que, como experiencia, fue… muy excitante, no te voy a engañar, pero para todos los días te prefiero a ti. 
 
    —¿Todos los días? ¡Silvia!: ¿Qué te pasa? 
 
    —¡Es solo una forma de hablar!: para cuando nos apetezca, quiero decir, como antes.  
 
    —Menos mal. Tengo una edad que no sé si podría llevar ese ritmo. Me tendrías que estimular de una forma especial. 
 
    Era su momento, pensó ella. 
 
    —Sé que lo que te estimularía es hacer un intercambio, pero no me has dicho si también te gustaría verme con otra mujer. 
 
    Juan la miró asombrado: ¿aquella era la Silvia con la que se había casado? Siempre había sido muy tradicional e incluso excesivamente moderada en su relación. Jamás hubiera pensado que le pudiera preguntar algo como aquello. 
 
    —¿Me lo dices en serio? 
 
    —Por qué no: si estamos con alguna otra pareja, seremos dos hombres y dos mujeres, todos desnudos y excitados, los unos al lado de los otros. 
 
    —Silvia: te puedo asegurar, que yo no me voy a juntar demasiado con otro hombre. 
 
    —Pero no me has contestado. ¿Te gustaría verme con otra? 
 
    Juan detectó un deje casi insinuante en ella. 
 
    —Eso nos gustaría a la mayoría de hombres y yo no soy una excepción. ¿Por qué me lo preguntas?  
 
    —Es que he estado hablando con Alicia: se ha quedado a dormir. 
 
    Juan ya sabía que Alicia, cuando eran estudiantes, alguna vez había coqueteado con ella. La miró y escuchó con interés, y Silvia continuó: 
 
    —Ella me ha dicho que ellos, alguna que otra vez, habían hecho lo del intercambio… con otras parejas, y…, como me dijiste que te gustaría… he pensado en hablarlo contigo. 
 
    —¿Y me dices que Alicia ha dormido aquí, contigo…? 
 
    —Sí. 
 
    —¿En la habitación de invitados? 
 
    —No. 
 
    Estaba cada vez más claro.  
 
    —Alicia fue la que te animó a lo de «el juego». 
 
    —Sí. 
 
    —E imagino que te habrá insistido en que le enseñaras la película. 
 
    —Mucho. 
 
    —Y te ha convencido: está claro que lo has hecho 
 
    —Sí. 
 
    —Silvia, cariño: sé cómo te pones cuando la ves, y yo también, tengo que reconocerlo, pero no me vas a hacer creer que Alicia se ha quedado impasible cuando se la has puesto. 
 
    —Ni lo voy a intentar: se ha puesto muy mal. 
 
    —¿Y tú? 
 
    Juan Antonio notó que su erección ya se tensaba bajo el nivel del agua, resultando visible. Silvia también se dio cuenta. 
 
    —Yo también. 
 
    —¿Y? —le preguntó Juan Antonio, expectante, intuyendo la respuesta. 
 
    —Pues… nos hemos liado, cielo —le dijo mimosamente mientras le sujetaba el miembro. Estaba como una piedra. 
 
    —Silvia: eso me lo vas a tener que explicar, pero con todo detalle. 
 
    —¡Pues van a ser muchos detalles, más de los que imaginas! Pero, si tú quieres, así lo haré. 
 
    Juan Antonio notó la fricción que ella imprimía a su erecto miembro y Silvia el enorme «boing» que palpitaba en su lugar más caliente en aquel momento. 
 
    Y se intensificó cuando notó que las manos de él se posaban en sus muslos, acariciándolos a lo largo, acercándose al lugar al que estaba deseando que llegaran. 
 
      
 
      
 
    Jan le envió un mensaje desde el coche cuando llegó a su casa. Era un edificio de lujo, en la parte alta de Barcelona, rodeado de una zona ajardinada. No tuvo problemas para aparcar en la misma puerta.  
 
    Le contestó al momento: «ya bajo», acompañado de un corazón 
 
    Medio minuto después salía por el amplio y acristalado portal. Él se bajó del coche para darle dos besos. 
 
    Claudia llevaba un precioso abrigo tipo gabardina, de color gris perla, con el cuello de pelo largo y de color negro. Lo llevaba abierto, con el cinturón colgando y Jan pudo ver, mientras se acercaba, cuando se le abría al andar, que llevaba una minifalda del mismo tono que el abrigo, un jersey blanco de cuello alto, muy grueso, y unas botas negras por encima de las rodillas con tacones de aguja. 
 
    Estaba… ¡no preciosa: lo siguiente! Con su leonada melena rojiza, natural, ondulada; aquellos preciosos ojos verdes, equilibradamente maquillados; la línea de pecas sobre su pequeña nariz y sus mejillas, que le daban un aspecto de niña pícara y traviesa, con aquella sensual boca que parecía estarle pidiendo besos a gritos…  
 
    Jan parecía ausente con la visión y así se lo hizo ver Claudia: 
 
    —Cielo: me estás mirando con cara de bobo. 
 
    Soltó su risa más cantarina, mientras él, sacudía la cabeza de lado a lado, como si quisiera despertarse de un sueño, volver a la realidad. 
 
    —Claudia: no sé si te volveré a ver tan guapa en mi vida. Eres mi Diosa: me pongo a tus pies. 
 
    Y ante la sorpresa de ella, y de unos vecinos, que en aquel momento también salían por el portal, se dejó caer de rodillas delante de Claudia abriendo los brazos hacia el infinito. 
 
    Ella dio un respingo y, rápidamente, se le acercó, lo cogió por uno de ellos y tiró de él hacia arriba, para obligarlo a levantarse.  
 
    La mujer que salía, con su marido, por el portal, que era de mediana edad, le dijo riendo: 
 
    —No te podrás quejar, Claudia: que un hombre como este se arrodille ante una, es algo que no pasa todos los días. Pero: ¿te va a dar el anillo o no? 
 
    —¡Calla, Luisa, que no sé qué le pasa: está tonto! ¡Qué anillo ni anillo!... ¡si lo acabo de conocer! 
 
    —¡Pero ella ya sabe que soy el hombre de su vida! —exclamó Jan, mientras se levantaba y lo afirmaba con la cabeza. 
 
    —Pues yo de ti, no lo dejaría escapar, Claudia —le dijo Luisa, la vecina, con sinceridad. 
 
    —Depende de cómo se porte: ya lo sabe —matizó ella, mientras los cuatro se reían. 
 
    Claudia los presentó. Se rieron un rato, con la ocurrencia de Jan, y, este, le abrió la puerta para que se subiera al coche mientras la pareja se metía en el suyo que estaba unos metros más allá. 
 
    Claudia se fijó en él: estaba realmente guapo. Llevaba una chaqueta de ante de color whisky, una camisa de seda de color blanco y un pantalón gris perla, con un cinturón negro de piel. Los zapatos tipo castellano del mismo color: guapísimo y muy elegante.  
 
    Con aquel pelo negro, bastante largo, y sus intensos y azules ojos, no podía existir ninguna duda de que las mujeres se volvían locas por él. Y, por supuesto, ella no era una excepción.  
 
    Tenía mucha clase, era muy educado, deportista, con un cuerpo muy cuidado y, además, parecía muy inteligente y culto. En la cama era también un Dios, en este caso del sexo, y su «masculino elemento diferenciador», por llamarlo de alguna manera, era notable y, no solo eso, sino que, además, lo utilizaba con una maestría que solo se adquiere a través del entrenamiento constante.  
 
    Y estaba claro que él había tenido muchas sesiones de adiestramiento y ejercicio.  
 
    Ella, por supuesto, ya lo sabía, y él se lo había reconocido. Pero también le había explicado sus razones para tener esa conducta: nunca había querido darse una nueva oportunidad para amar a alguien. 
 
    Y ahora le decía que, al aparecer ella, había cambiado su escala de valores: era la mujer de su vida. Según él, ya no iba a haber nadie más.  
 
    Era casi demasiado perfecto: ¿dónde estaba el fallo? Ya sabía que era muy apasionado y fogoso, por otro lado, como ella. La naturaleza tiene mucho que ver con eso, y Claudia era muy consciente de esa realidad: la herencia genética había sido muy generosa con ambos en ese sentido. Bueno, y si lo pensaba bien, en casi todos.  
 
    Claudia se conocía a sí misma y estaba segura de que, estando con él, con alguien a quien valoraba tanto, sería incapaz de estar con otro hombre, de traicionarlo. No le gustaban los engaños: era una auténtica convencida del poder de la sinceridad y de la confianza. No sería capaz de tolerar una traición.  
 
    Y no era por el simple hecho de practicar el sexo, que tanto les gustaba a ambos, sino por el temor a perder la seguridad, el miedo a tener que dudar si, por cualquier circunstancia, un día llegaba muy tarde o si le detectaba alguna pequeña mentira… ¿Tal vez la estaba engañando, de nuevo, con otra persona?  
 
    En el «de nuevo» residía el problema. No, no quería pasar por eso. 
 
    ¿Sería capaz, con todos sus precedentes, de respetarla como ella lo iba a hacer? Solo el tiempo le daría la respuesta.  
 
    Pero, ahora, su tiempo era suyo, y de lo que estaba absolutamente segura era de que iba a exprimirlo al máximo: con él, junto a él. 
 
      
 
      
 
    Yanis escuchaba con atención las impetuosas explicaciones de Rachel sobre la reunión con las chicas. No le paraba la boca: le leyó, ¡dos veces!, la lista de detalles que habían descubierto, entre todas. La habían pasado por el grupo al que habían puesto de nombre «Némesis». 
 
    Le dijo que, en realidad, era una diosa griega: de la justicia retributiva.  
 
    —Pero la palabra tiene muchas acepciones y, casi todas, tienen que ver con la justicia, el castigo, el enemigo eterno o la venganza: nos lo ha dicho Claudia. 
 
    —Vaya con Claudia… 
 
    —¿Sabes que es un genio? Se ha leído miles de libros, de hecho, los tiene en su casa. Helena los estuvo mirando y hay tratados de filosofía, temas matemáticos, ensayo, estudios de ingeniería, poesía, novela… Le pregunté cuantos se había leído y me dijo que todos, pero añadió: «alguno me ha costado un poco acabarlo» … ¿Te imaginas?: es alucinante. 
 
    —Me la tendrás que presentar, parece alguien interesante. 
 
    —¡Lo es! Y cuando le hablé de ti, me dijo que le gustaría conocerte. Se lo diré. 
 
    —Cuando quieras. 
 
    —Está soltera, pero me ha dicho que ahora está saliendo con alguien y, por lo que me ha parecido, debe de estar muy colada por él. ¿Quieres que le diga de quedar un día los cuatro, para conocernos? 
 
    —Me parece muy buena idea.  
 
    —Luego la llamaré. 
 
      
 
    Cris, la chica de la entrada del restaurante, le había dado dos besos a Jan y este le había presentado a Claudia. Comentó que ya la recordaba de las otras veces que había estado allí. Le dijo a Jan, que Bruno, el dueño y chef, le había dejado dicho que le avisara de su llegada y que luego intentaría salir a saludarlo, cuando tuviera un momento.  
 
    Les indicó su mesa y el maître, que lo saludó con afecto, los llevó hasta ella. Les dejó las cartas, y apenas las habían abierto, cuando Bruno se acercó hasta ellos. 
 
    Jan exhibió una gran sonrisa y se levantó. Claudia le imitó en el mismo momento en que vio cómo los dos hombres se daban dos besos.  
 
    Bruno llevaba una chaquetilla de cocinero, negra, con el nombre del restaurante perfectamente bordado en ella, en color plateado, y con su nombre debajo. 
 
    Era de la misma edad de Jan, pero estaba un poco grueso: «producto de la profesión», pensó Claudia.  
 
    —Claudia, mi amor: este es Bruno, mi mejor amigo —le dijo, y dirigiéndose a él, añadió —: ella es Claudia: la mujer de mi vida. 
 
    Bruno se los quedó mirando: primero a él, con auténtica sorpresa, e inmediatamente después a ella, con admiración. Claudia le sonreía, con cariño: él era su mejor amigo.  
 
    —Claudia: no sé cuánto sabes de Jan, pero, como nunca antes me había hablado de ti, estoy, casi seguro, de que hace poco tiempo que os conocéis: ¿tengo razón? 
 
    —Sí, desde luego —dijo ella sin entender que le quería decir con aquello. 
 
    Bruno tendió sus manos y Claudia se las tomó. Continuó hablando: 
 
    —Bien. Yo sí le conozco mucho, tal vez tanto como él mismo, y sé que lo que me acaba de decir es cierto. Aún no conoces de verdad a la maravillosa persona con la que vas a estar y, si él te ha elegido a ti, debes de ser una mujer increíble. Te aseguro que, Jan, no diría algo así en vano: soy muy feliz por vosotros.  
 
    Claudia lo miró con sorpresa. Le encantó la forma de expresarlo, con aquella sinceridad. 
 
    —Bruno: estoy segura de que tú y yo vamos a ser muy buenos amigos. Me gusta la gente tan clara y sincera como tú —le dijo, y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Yo también lo creo —afirmó este—. Bueno: habéis venido a cenar a mi casa. ¿Hay algo que no te guste? —le preguntó a Claudia—: de comida, me refiero. 
 
    —Los caracoles y las entrañas.  
 
    —Ok. Pues hoy, ya que te he conocido, os invito a cenar, pero yo elijo el menú. ¿Qué os parece? 
 
    —Una idea inmejorable —le contestó Claudia, y añadió mirando a Jan—: si a ti te parece bien, por supuesto. 
 
    —¡Solo soy un mero esclavo de tus deseos! 
 
    Se pusieron a reír los tres. 
 
    —Vale, pues me voy a mis quehaceres, que tengo trabajo.  
 
    La besó de nuevo y se fue a la cocina. Cuando lo hizo, Jan, transmitiendo mucho cariño, le dijo a Claudia: 
 
    —Nos conocemos desde niños, es casi como un hermano. Nuestros padres son íntimos amigos y prácticamente hemos crecido juntos. 
 
    —Es muy simpático. Me ha gustado mucho. 
 
    —Y un fantástico cocinero. 
 
    —Sí, ya lo sé: ¿por qué te crees que he venido tantas veces?: ¿para conocerte? 
 
    Se lo quedó mirando, haciéndose la chula. Pero él no cayó en la provocación, todo lo contrario. Le dijo: 
 
    —Estoy seguro de que, si hubieras sabido lo de mi amistad con el dueño, habrías venido todas las semanas, para intentar pillarme: ¡reconócelo! 
 
    —¡Serás fantasma!... ¿te has pensado que eres el centro del universo? 
 
    —Solo aspiro a ser el centro del tuyo. Los otros, los paralelos, me dan igual. 
 
    Claudia se tuvo que rendir de nuevo. Siempre tenía una maravillosa respuesta para todo. 
 
    En aquel momento sonó su móvil: era Rachel. 
 
    —Discúlpame un momento, Jan, es Rachel, puede ser importante. 
 
    Descolgó y se puso a hablar con su amiga. 
 
    —Rachel, cielo: ¿cómo estás? 
 
    —………………………….. 
 
    —Sí, no te preocupes, estoy cenando con Jan, mi chico, pero aún no nos han servido. 
 
    —…………………………... 
 
    —Claro, me encantará conocerle. ¿Qué vais a hacer luego? 
 
    —…………………………… 
 
    —Nosotros, después de cenar, hemos pensado ir a tomar algo.  
 
    —………………………. 
 
    —Claro, me encantaría. Déjame que lo hable con él: no sé si ha quedado ya con alguien. En unos minutos te llamo.  
 
    —……………………………. 
 
    —Vale: un beso, cielo. 
 
      
 
    —Era Rachel. Me ha dicho que había estado hablando con Yanis, su pareja, de lo de la reunión, y que le había hablado de mí. Que le había dicho que yo era muy guapa y muy lista y que a él le apetecía conocerme.  
 
    —¿«Muy guapa y muy lista»? 
 
    —Bueno: ¡eso me lo he inventado! Pero es cierto: ¿no crees? 
 
    —Tocado y hundido. ¡Siempre me pillas! 
 
    Soltaron a la vez una carcajada.  
 
    —El caso es que me ha preguntado si nos apetecía quedar y tomar algo con ellos, para conocernos.  
 
    —¿A ti te apetece? 
 
    —Sí, me gustaría conocer a Yanis: Rachel habla muy bien de él, pero si quieres le puedo decir que otro día. 
 
    —No, me encantará conocerlos, solo quería saber tu opinión: llámala. 
 
    —¿Quedamos en el pub de siempre? 
 
    —Vale, me parece bien. ¿A las once y media? 
 
    —Perfecto. 
 
    Cogió el móvil y marcó el número de Rachel. 
 
      
 
      
 
    Silvia notó el interés de Juan Antonio, por conocer el máximo de detalles de su larga sesión con Alicia. La cosió a preguntas: ¿habéis hecho esto?, ¿aquello...?, sexo oral, sesenta y nueve, frotaros la una con la otra, besos, ¿cuántos orgasmos…?: un interrogatorio en toda regla.  
 
    Y cuanto más le preguntaba más desatado estaba. Realmente era demasiado evidente que le excitaba el saber que habían estado juntas. Nunca habían hablado de eso y ahora resultaba que le ponía como una moto imaginarla con otra mujer. 
 
    Y tuvo que reconocer, que a ella también.  
 
    Tuvieron una sesión mucho más activa de lo que ambos habían previsto en un principio. Apenas eran las diez de la noche, cuando Silvia se quedaba dormida en su cama, agotada por el exceso de sexo que, entre los dos, Alicia sobre todo, y Juan Antonio, que estuvo especialmente activo, le habían infligido las últimas veinticuatro horas.  
 
    Durmió, como un lirón, durante toda la noche. 
 
      
 
      
 
    La cena estuvo impresionante: Hojaldre de trigueros y champiñones, carrilleras de cerdo ibérico en salsa, con patatas torneadas, y, de postre, sorpresa de chocolate con corazón de caramelo y salsa de vainilla. 
 
    Bruno se esmeró. 
 
    Y Jan también. A Claudia le parecía estar viviendo una de esas historias de película romántica que a las personas sensibles les hacen soñar con los ojos abiertos, aunque saben que, la grandísima mayoría de las veces, solo se quedará en una agradable fantasía que les gustaría vivir. 
 
    Bueno: pues ella la estaba viviendo. Aquel hombre tenía algo especial: su voz, grave, pero con aquella tonalidad cálida que la envolvía en una nube de intimidad. Decía las frases de una forma, que conseguía captar su atención, que la obligaba a centrarse en aquello que le estaba diciendo. 
 
    No era una mujer a quien le gustara estar callada, siempre tenía algo que manifestar, aunque entendía que se aprendía mucho más escuchando que hablando, pero él sabía reclamar su interés de una forma magistral.  
 
      
 
    Jan, cada vez que la miraba, estaba más loco por ella. Después de tantos años y tantas experiencias, cuando ya se había convencido de que no podía existir lo que buscaba, de repente la había encontrado.  
 
    Él era inteligente, lo sabía, y en su mente había recreado a la mujer de sus sueños infinidad de veces. Las había imaginado rubias, morenas, castañas, y, tenía que reconocerlo, apenas pelirrojas, era bastante sorprendente; altas, delgadas, macizas, planas, atléticas… de todos los tipos.  
 
    Le gustaba pensar cómo sería su mujer, y donde debía de estar. Le gustaría poder verla por un agujero, en aquel momento, años antes de conocerse: jugando, estudiando, lo que fuera que estuviera haciendo.  
 
    Muchas veces, sobre todo de adolescente, lo había pensado. Y una vez, hacía años, creyó haberla encontrado. Pero aquel maravilloso sueño hecho realidad, se convirtió en la peor de sus pesadillas.   
 
    Y ahora había aparecido aquella diosa, absolutamente diferente a cualquier modelo de los que había podido imaginar en el pasado. Era distinta a las que su mente había concebido, pero tenía todo lo que su consciente buscaba. Seguramente aún más. 
 
    Tenía que rendirse a la evidencia: la realidad, la naturaleza en este caso, hace mucho mejor las cosas que el más talentoso de los artistas: aquello lo demostraba. 
 
      
 
      
 
    —Claudia: me gustaría preguntarte algo: has tenido parejas antes ¿no?  —le preguntó Jan. 
 
    —No. 
 
    —Es algo que resulta difícil de creer, aunque estoy seguro de que eres sincera. Pero, desde luego, no habrá sido por falta de oportunidades —le dijo mientras cogía su mano. 
 
    —Tener una relación de pareja debe de conjuntar muchas cosas, cielo, no solo el atractivo o el deseo sexual. Claro que he tenido sexo, en realidad casi siempre que me ha apetecido tenerlo, aunque, posiblemente, menos veces de las que crees, pero no he sido una monja de clausura. 
 
    —Me lo imagino. 
 
    —El problema es que, desde hace un tiempo, me había vuelto un tanto selectiva para conocer hombres. Ninguno parecía reunir muchas de las cosas que me gustaría encontrar, alguien con quien mereciera la pena dedicar más tiempo que una simple noche.  
 
    —Pensamos de una forma mucho más parecida de lo que crees, aunque, posiblemente, lo planteáramos de forma diferente. 
 
    —Mira, cariño: al final, el sexo, solo es sexo. Llámalo placer si quieres, que en definitiva es lo que buscamos cuando nos dedicamos con tanto entusiasmo a él: sexo y placer, están íntimamente ligados.  
 
    »Y lo mejor de todo es que para sentir placer no hace falta tener sexo… con otra persona. Y, por otro lado, nadie te puede conocer mejor que tú misma. Y te puedo asegurar que yo me llevo muy bien conmigo, tú ya me entiendes.  
 
    »No necesito tener al lado a alguien para eso, excepto si tiene muchas de las cosas que yo preciso que tenga y que me gustaría poder compartir con él. Entonces es cuando de verdad merece la pena. 
 
    —¿Y yo tengo alguna? —le preguntó Jan, un tanto inseguro después del nivel de exigencia que ella había manifestado. 
 
    —¿Te gusta la saga de «La guerra de las galaxias»? —preguntó Claudia. 
 
    Jan se descolocó: a veces le salía por unas tangentes que él no conseguía entender. 
 
    —Sí, claro: me encanta. 
 
    —Tú eres mi «Jedi». 
 
    En aquel momento les servían los cafés que habían pedido, una copa de Cardenal Mendoza y un chupito de hierbas, con hielo, para Claudia. 
 
    Un par de minutos después apareció Bruno. Se sentó con ellos a la mesa y le sirvieron un café americano. Estuvieron charlando hasta que lo reclamaron, al poco rato, y se despidieron hasta la próxima. 
 
    —Cuando vengas sola tienes, ya no mi permiso, sino la obligación, de entrar en la cocina, si quieres, para darme dos besos. Ya se lo he dicho a Cris: que me avise de que estás en mi casa. 
 
    —Claro, chef: cumpliré tus órdenes. 
 
    —¡Así, me gusta! —le dijo, y añadió dirigiéndose a Jan—: cuídala mucho, aunque ya sé que lo vas a hacer, es una persona muy especial. Igual que tú. 
 
    Se besaron con cariño y Bruno volvió a su trabajo. 
 
    Claudia miró el reloj: eran las once y cinco.  
 
    —Deberíamos irnos ya, hemos quedado a la media. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Cuando llegaron al pub. Rachel y Yanis aún no estaban, pero entraron un par de minutos más tarde, justo en el momento en que ellos se ponían en una mesa al fondo del local. Claudia los vio y los saludó. Rachel contestó con la mano y se acercaron hasta ellos.  
 
    Las chicas se besaron y se abrazaron y ellos se dieron, mientras tanto, un fuerte apretón de manos.  
 
    Cuando se separaron, Claudia se dirigió hacia el novio de su amiga. 
 
    —Yanis, encantada de conocerte: Rachel no hace otra cosa que hablar de ti 
 
    —A mí me lo vas a decir: si te veo en el metro, seguro que te hubiera reconocido: Claudia por aquí, Claudia por allá… ¡Cuando algo le gusta es un poco cansina! 
 
    —No te quejes, que sabes que lo que más me gusta es el sexo. 
 
    La carcajada fue general y espontánea. 
 
    —Supongo que este hombre tan guapo es Jan: tu Dios. Yo soy Rachel. 
 
    —¡Sí, ya tenía claro quien eras!, encantado de conocerte. Ahora tú y yo, Rachel, nos vamos a ir a pedir las bebidas y me vas a explicar eso de «tu Dios». 
 
    La risa fue general de nuevo.  
 
    —Id los chicos, si queréis, porque las chicas solo tenemos confidencias con otras chicas: a mi amiga no le vas a sacar nada. Es una tumba: ¿no es cierto? 
 
    —«Silenciosa como un sepulcro». ¿Sabes lo que pasa, cielo? —le dijo a Claudia—: que son muy curiosones, y se creen que son capaces de sonsacarnos, pero de lo que no se dan cuenta es de que los manejamos como nos interesa. 
 
    —Son un poco bobos, a veces. 
 
    —¡Pero muy bonicos! —comentó Rachel, mirándolos con cariño. 
 
    —Eso sí que es verdad —Claudia les ordenó, en broma—: ella y yo queremos mojitos: ya podéis ir.  
 
    Los dos chicos se fueron riendo a la barra.  
 
    —Me da la impresión de que te conozco de vista, Jan —le dijo Yanis mientras esperaban que Julia les pusiera las consumiciones. 
 
    —No lo sé: el caso es que tu cara también me suena. 
 
    —¿A qué te dedicas? 
 
    —Soy promotor inmobiliario: ¿y tú? 
 
    —Director de hotel. 
 
    —A lo mejor he estado en el tuyo ¿Cuál es? 
 
    —Bueno, en realidad soy vicepresidente de una cadena hotelera, pero me gusta más decir lo otro, si no parece demasiado rimbombante. 
 
    —¿Director de hotel...?: ¡coño, lo tuyo es otra cosa! ¿Practicas algún deporte? 
 
    —Gimnasio, esquí, golf, algo de pádel… 
 
    —¡No paras! Practico todos, menos el pádel. 
 
    —Del esquí es difícil —comentó Yanis—, vamos muy tapados para reconocernos. Tengo una casa en Baqueira y nos escapamos siempre que podemos, pero también vamos a otras estaciones. Del gimnasio no te recuerdo: tal vez del golf, si es que es por algo deportivo, por supuesto.  
 
    —¿Dónde juegas, más a menudo? 
 
    —He ido a casi todos, pero, donde más, en Sant Cugat. 
 
    —He estado varias veces. Yo voy casi siempre al Club de Golf Barcelona: soy socio desde hace años —le comentó Jan. 
 
    —También he jugado allí. ¿Qué hándicap tienes? 
 
    —Seis. 
 
    —Yo, ocho. Igual nos hemos visto en algún campeonato. 
 
    —Sí, es fácil, coño: tenemos que quedar para jugar unos hoyos —dijo Jan.  
 
    —Cuando quieras, o cuando esté en Barcelona, porque me paso la vida viajando. 
 
    En aquel momento Julia les servía los dos mojitos y dos gin-tonic que habían pedido ellos. 
 
      
 
      
 
    Mientras los chicos estaban en la barra, Rachel le dijo a Claudia. 
 
    —Cielo: tu novio es uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida: no me extraña que estés loca por él. 
 
    —¿«Loca por él»? —dijo, pero instantáneamente su mente le envió un mensaje. 
 
    Iba a quitarle hierro al asunto, pero se dio cuenta de que, si no quería engañarse a sí misma, tampoco lo podía hacer con su amiga. Añadió: 
 
    —Sí, Rachel, es cierto: estoy loca por él… ¿Y sabes lo mejor?: que lo conozco hace apenas dos semanas. 
 
    —Amor: yo, a los diez minutos, ya sabía que estaba loca por Yanis. 
 
    —Hemos tenido suerte. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo contigo —dijo Rachel, mientras veía a los dos hombres que se acercaban hacia ellas. 
 
      
 
    Cuando iban hacia la mesa las chicas estaban hablando animosamente. Jan miró a Claudia y le sonrió, con aquella sonrisa que la embelesaba.  Ella le devolvió la suya y le lanzó un beso, desde la distancia. 
 
    Cuando Jan llegó a su lado, lo materializó, sujetando su cara con las dos manos, tras dejar las bebidas. 
 
    Era muy cariñoso: algo que ella no había descubierto en nadie, tal vez porque nunca había dado la oportunidad, pero estaba segura de que no habría muchos como él. 
 
    Rachel les preguntó: 
 
    —Y ¿cómo os conocisteis? 
 
    —¡Pegando un polvo! —dijo Claudia mientras se descojonaba. 
 
    Todos soltaron una carcajada.  
 
    —Bueno, en realidad sí, mi amor —dijo él, de forma amigable—, aunque no parece muy romántico, pero fue mucho más que eso, algo muy especial. 
 
    —Os lo voy a explicar, porque fue muy curioso —dijo Claudia—. Resulta que yo, muchas veces, había visto a Jan, en este mismo pub en el que estamos, al que veníamos ambos. Ineludiblemente venía acompañado de alguna chica: siempre diferentes, ¡siempre! 
 
    —Eso era otra época —comentó alzando los brazos, casi molesto.  
 
    —Sí, cielo, pero muy reciente. 
 
    —Vaaale, tienes razón —reconoció, no le quedó otra. 
 
    —Hace un par de semanas, lo vi llegar solo, lo cual me sorprendió. Imaginé que sería un buen amante, por la práctica que debía de tener… —dijo, mientras lanzaba una carcajada. 
 
    —Mira que eres mala… —exclamó Jan, interrumpiéndola. 
 
    —Y, como tenía ganas de fiesta con alguien, lo elegí. Me lo ligué en apenas un minuto —dijo satisfecha. 
 
    —¡No me jodas! —exclamó Jan—. ¿Sabéis lo que me dijo?: que era una de las mujeres más apasionadas y fogosas que yo conocería en mi vida —miró a Yanis y le preguntó—: ¿tú que hubieras hecho? 
 
    A Yanis no le dio tiempo a contestar, aunque todos conocían la respuesta. 
 
    —Pero ¿te engañé? —preguntó Claudia con seguridad. 
 
    —¡No, coño!: tengo que reconocer que no —dijo, mientras afirmaba con la cabeza. 
 
    —Y, como yo tampoco me puedo quejar de él, al contrario, pues nos liamos. 
 
    —¡¿Nos liamos?! —le preguntó Jan, poniendo cara de sorpresa y haciéndose el enfadado—. ¿Esto solo es un lío? 
 
    —No, cielo: sabes que estoy loca por ti —le respondió mimosa. 
 
    —¡Y que siga así: de eso ya me encargaré yo! ¿Sabéis que hace un rato he estado a punto de pedirle la mano? Pero no tenía anillo: tenía que haberlo pensado antes. 
 
    Claudia se puso a reír y les explicó la anécdota con los vecinos.  
 
    Se descojonaron todos, con la ocurrencia de Jan y Rachel intervino. 
 
    —Yo soy una convencida del flechazo. De hecho, Yanis y yo también lo tuvimos: ¿te acuerdas?   
 
    —¡Cómo podría olvidarlo! Yo estudiaba la carrera de turismo en Mallorca y vivía en la suite de un hotel. Había visto a Rachel una sola vez, cuando salía del establecimiento para coger un vuelo. Estaba preciosa con su traje de azafata. 
 
    »Fui a recepción y les pregunté su nombre. Me lo dijeron Rachel Brown Díaz. Me lo apunté, para no olvidarlo y todas las mañanas miraba el registro de reservas para saber si iba a estar allí. 
 
    »Nueve días después vi su nombre. Estuve nervioso durante aquel tiempo, lo reconozco. Me había causado una sensación especial, pero ella ni siquiera me había mirado, y yo no sabía si sería como la imaginaba… 
 
    »El día de su llegada, lo hizo a las once de la mañana, la vi entrar y registrarse. Ese día no fui a clase. Era verano y hacía bastante calor e imaginé que donde más le gustaría estar sería en la piscina del hotel. 
 
    »Me pertreché con todo lo necesario y me fui a esperarla allí. Al cabo de una media hora apareció y se puso a unos treinta metros de mí, junto a una compañera que estaba tomando el sol. Se tumbó a su lado, en una tumbona, y se pusieron a hablar. La estuve observando durante un buen rato.  
 
    »Al cabo de ese tiempo, llamé a recepción y le pedí, a la chica que me respondió, que me hiciera un favor. 
 
    »Diez minutos más tarde, me llamó para decirme que ya la había conseguido. Me acerqué hasta allí, la recogí y me fui directamente a donde Rachel estaba tumbada con su amiga. 
 
    »Se acababa de dar un baño y su piel estaba impregnada de gotas de agua, siempre me acordaré. Llevaba unas gafas de sol y hablaban animosamente entre ellas. 
 
    —Hola, Rachel: soy Yanis. No nos conocemos, pero esto es para ti —le dije y le tendí la rosa. 
 
    Se quedó muy sorprendida, la cogió y me dio las gracias. Continué hablando: 
 
    —Estoy estudiando la carrera de turismo y vivo en el hotel. Te vi salir de viaje hace nueve días y ya no he podido olvidarte. Me gustaría invitarte a cenar para que podamos conocernos: me gustas mucho, más que nadie que pueda recordar. 
 
    La cara que se le quedó, a pesar de las gafas de sol, que no dejaron transmitir la mirada, fue un poema. Joanna, su amiga, a quien yo aún no conocía, dijo al momento. 
 
    —Claro que va a cenar contigo, y, si no lo hace, es que se ha vuelto idiota, y te puedo asegurar que no lo es. 
 
      
 
    —Y, por supuesto, le dije que sí —intervino Rachel—: es un cielo. 
 
    —Joder: que historia más bonita —comentó Claudia—. Sí, la verdad es que fue un flechazo. El nuestro tardó unas cuantas horas de pasión, pero creo que los dos salimos marcados de aquel episodio. 
 
    —Y también te regalé una rosa. 
 
    —Ya, pero eso es otra historia que otro día os explicaré —les dijo, dirigiéndose a sus amigos, y añadió—: Jan tiene vocación de jardinero. 
 
    —¡Sabes que eso ya no es cierto!, me comprometí a ello contigo y yo siempre cumplo mi palabra. 
 
    —Lo sé, amor, solo era una broma: estoy convencida —le dijo, y le dio un beso en los labios. 
 
      
 
    Al cabo de un rato, como era normal, salió el tema de la reunión con las chicas. 
 
    —La verdad es que la reunión de hoy ha sido muy productiva: ¿no te parece? —preguntó Rachel. 
 
    —Sí, más de lo que hubiéramos imaginado. Ya sabemos el nombre de él y algunos rasgos físicos que nos pueden ayudar.  
 
    Yanis ya tenía casi toda la información, a través de Rachel, pero Jan no sabía nada de los nuevos avances. 
 
    —¿Nos lo vais a explicar? —preguntó interesado. 
 
    —A mí ya me han puesto al día, en casi todo —dijo Yanis. 
 
    —Y contigo no he tenido oportunidad, cielo —comentó Claudia—, no quería hacerlo durante la cena.  
 
    Le comentó lo del nombre, los rasgos físicos de él: velludo en el pecho, delgado, de altura media, la verruga o el quiste en la espalda…  
 
    Cuando Jan oyó lo del nombre, se puso a pensar… Luego hablaría con ella.  
 
    Salió el tema de lo de «el juego», al que había ido una de las chicas nuevas, no quiso decir cuál de ellas, eso a ellos no les importaba, y que había una filmación del encuentro. 
 
    Jan tampoco había oído hablar de aquello. Entre los tres se lo explicaron. Yanis le dijo que, casualmente, aquella semana un amigo le había hablado de aquello y se lo había comentado a Rachel, pero solo lo sabía de oídas. 
 
    —Eso parece muy importante —dijo Jan—, pero, si es tan secreto, será difícil de rastrear. 
 
    —Sí, supongo que sí, estará muy protegido —dijo Claudia—. Pero cosas más difíciles se han hecho —dijo pensando en Mao, el novio de Akume. 
 
    —Tal vez no sea necesario —dijo Yanis—. La persona que me lo explicó, resulta que es íntima amiga de la directora, que, además, creo que es la dueña, la que lo ideó todo. 
 
    Claudia se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡Joder, Yanis: eso es fantástico! —dijo Claudia entusiasmada—, porque sabemos el día que ese hijo de puta estuvo allí, y ella deba de tener todos los datos. 
 
    —Pero ¿estará dispuesta a darlos? —preguntó Rachel. 
 
    —Eso dependerá de cómo se lo planteemos —dijo Claudia.  
 
    —Estoy seguro de que pensará que para su negocio no sería una buena publicidad si se supiera que, una persona así, ha estado jugando allí —comentó Jan. 
 
    —Eso es exactamente lo que estaba pensando —matizó Claudia. 
 
    —Es cierto, pero ella no puede controlar eso —insinuó Rachel. 
 
    —Pero ¿debe de consentirlo, sabiéndolo? —preguntó Claudia, mientras los miraba a los tres. 
 
    Vio como asentían: aquello tenía mucho sentido. Yanis añadió: 
 
    —Carles, mi amigo, me dijo que es una mujer increíble. 
 
    —Pues eso juega a nuestro favor —concluyó Claudia—. Tenemos que hablar con ella. 
 
      
 
      
 
    —Has repetido cita, cariño —le dijo Julia cuando Jan recogió las nuevas consumiciones que habían pedido. Y no fue una pregunta, sino una afirmación, y con un tono un tanto cínico, pero simpático. 
 
    —Sí, solo con ella: y esa será la única dinámica a partir de ahora. Y para siempre —le comentó Jan con orgullo. 
 
    —Ya has encontrado a la que buscabas —le dijo con una sonrisa—, aunque te ha costado bastante. 
 
    —Tengo que reconocer que me ha resultado difícil. 
 
    —Bueno: todo eso que te llevas por delante. Me alegro mucho, Jan: Claudia es una chica estupenda, muy especial —comentó la camarera. 
 
    —¡Sí que lo es: la mejor! 
 
    —¡Tú también lo eres! Ya sabes lo mucho que te quiero, como amigo por supuesto —aclaró rápidamente. 
 
    —Igual que yo a ti, Julia. Te mereces ser lo feliz que eres. 
 
    Julia se acercó a él por encima de la barra y le dio un pico. Miró a Claudia, que en aquel momento los miraba, y le guiño un ojo, a lo que ella sonrió. 
 
    Sabía lo mucho que se apreciaban el uno al otro, lo habían hablado en sus largas conversaciones entre asalto y asalto. Jan no le había ocultado que una vez le regaló una orquídea.  
 
    Y Julia también le daba picos a ella, era una costumbre que tenía con los buenos clientes y amigos que frecuentaban el bar. No sintió celos. Al menos no con ella. 
 
    Jan volvió a la mesa con las cuatro consumiciones.  
 
    —¿Se ha asombrado Julia de volverte a ver conmigo? 
 
    —No se ha asombrado: se ha alegrado mucho. Me ha dicho que eres una chica increíble. 
 
    Claudia miró a Julia y vio como esta le lanzaba un beso desde la barra, que ella devolvió. 
 
      
 
    Estuvieron un par de horas hablando con Rachel y Yanis, conociéndose los cuatro, pasándolo bien juntos.  
 
    Rachel miró el reloj: eran casi las dos, la hora de irse.  
 
    —Bueno, amores: Yanis y yo nos tenemos que ir. Hace unos días descubrí la nueva tecnología del succionador y él y yo estamos haciendo un curso acelerado de perfeccionamiento.  
 
    Soltaron una carcajada. Rachel jugaba maravillosamente bien con la picardía y la ingenuidad, y tenía, de vez en cuando, unas salidas divertidísimas. Era una chica estupenda. 
 
    —Coño: a mí me lo regaló Akame, mi mejor amiga, las pasadas navidades y lo llevo fundido. Ya he acabado el perfeccionamiento y ahora estoy empezando con el Master: creo que voy a sacar «cum laude». 
 
    —¡Eso no me lo había dicho, viciosilla! —le dijo socarronamente Jan. 
 
    —Ahora mismo nos vamos a mi casa y te lo enseño: lo tengo en mi mesita de noche. 
 
    —Tendré que comprar uno, para cuando duermas en mi casa 
 
    —Bueno, cariño: hay muchas cosas que también se pueden hacer sin eso. 
 
    —Yanis me ha regalado el de viaje, para cuando me vaya solita. 
 
    —¡Pues yo no voy a ser menos! Voy a pedirlo… —dijo Jan al momento. 
 
    Cogió el móvil, como para empezar a buscarlo por internet, en broma. 
 
    —Espérate, no seas impaciente: primero lo probamos y luego decidimos —le dijo Claudia riendo—. Eres muy impetuoso. 
 
    —¡Sí, probadlo en pareja: os va a encantar! —dijo Rachel—. Vámonos cielo, que con esta conversación estoy encendida. 
 
    Se besaron y despidieron cariñosamente. Yanis se empeñó en pagar, pero Jan le hizo una seña a Julia y esta se negó a cobrarle cuando él se acercó.  
 
    Los vieron salir y Jan le dijo: 
 
    —La verdad es que son una pareja estupenda: me han caído muy bien los dos. 
 
    —Sí, Rachel es un encanto: muy espontánea y divertida. Y Yanis me ha parecido un chico genial.  
 
    Al momento, Jan cambió de tema. Y con el tono de voz más insinuante que pudo, le dijo: 
 
    —Amor: no me habías hablado de eso tan divertido. 
 
    —¿Tú sabes que hace solo dos semanas que nos conocemos?, ¿de verdad te crees que nos ha dado tiempo de averiguar tantas cosas del otro? 
 
    —¿Imagino que no pensarías que el «Jan» que te agredió, había podido ser yo?, y me refiero a cuando me preguntaste si me gustaría atarte. 
 
    Claudia lo miró. Era muy listo, había imaginado que él recordaría aquel detalle, cuando lo mencionó en la conversación. 
 
    —Cielo: eres lo más alejado que conozco de una persona como él. Solo había sido un comentario por teléfono de una de las chicas, antes de conocerla, y se dio la coincidencia de que utiliza tu misma colonia y que tiene tu nombre.  
 
    »Eso era todo lo que sabía en aquel momento, aunque estaba segura de que era imposible, pero te lo tenía que preguntar. Y te puedo asegurar que me diste la mejor respuesta que podía esperar. 
 
    —Si alguna vez quieres que te ate, me lo dices. 
 
    —No es una de mis prioridades: al menos hasta conseguir vengarme de ellos. ¿Quieres conocer mi ático? 
 
    —¿Allí es donde tienes el aparatito ese? 
 
    —Sí, claro —dijo Claudia un poco sorprendida, se lo acababa de decir. 
 
    —Eso es lo único que me interesa conocer ahora mismo, y si tengo que subir a tu casa para que me enseñes lo que sabes hacer con él, me resignaré. Podemos ir. 
 
    —¡Esa es la frase más rastrera que se le puede decir a una chica, cuando invita a un chico a ir su casa! 
 
    —Pues ya me vas conociendo, ¡guapita! —le dijo Jan en cachondeo. 
 
    Se pusieron a reír los dos.  
 
      
 
    Un cuarto de hora más tarde, aparcaba en la cabina doble que Claudia tenía en el parking del edificio. 
 
    Subieron por el ascensor y entraron en el maravilloso dúplex. A Claudia no le gustaba dejar la vivienda a oscuras y Jan pudo de ver, de una tacada, todo el interior de aquel gran espacio abierto: con la gran cocina office, a la derecha, el comedor en el centro y el salón a la izquierda.  
 
    Se cerraba por unas puertas correderas de cristal que daban a la enorme terraza, que también estaba iluminada. Todas las paredes que rodeaban el salón eran unas estanterías, desde el suelo hasta el techo, plagadas de libros: cientos de ellos.  
 
    A la izquierda destacaba un precioso piano de color blanco y a su derecha, dos sofás enormes de color hueso situados junto a los amplios ventanales que daban a la terraza. 
 
    —Cielo: yo puedo ser jardinero, pero tú eres bibliotecaria. 
 
    —Sí, la verdad es que leer es una de mis pasiones. 
 
    —Pues yo espero ser la otra —le dijo, ofreciéndole una ingenua sonrisa. 
 
    —Ya lo eres —confirmo Claudia mimosa. 
 
    —¿Es cierto, como ha dicho Rachel, que te los has leído todos? 
 
    —Para no engañarte, me faltan cuatro, que me compré la semana pasada. 
 
    —¿Y también sabes tocar el piano?  
 
    —Sí, me salté el grado elemental, que lo hice por mi cuenta, y luego me saqué la carrera: diez años.  
 
    —Coño: eres una caja de sorpresas. ¿Y hay algo más que sepas hacer y que yo desconozca, aparte del trabajo, por supuesto? 
 
    —Bueno: soy luchadora de body combat y segundo dan de kárate. 
 
    —¡Joder! —Jan soltó una carcajada que se debió de oír en el piso de abajo y alzó los brazos, alucinado—: ¿y de dónde has sacado el tiempo para hacer todo eso? 
 
    —El tiempo solo es tiempo: lo único que hay que hacer es saber administrarlo. Por otro lado, tengo la suerte de que, algunas cosas, que son difíciles para mucha gente, me resultan relativamente sencillas.  
 
    —Si algún día te alteras conmigo, dímelo antes de pegarme. 
 
    —Amor: lo que más me inflama de ti, no tiene nada que ver con la violencia: estás seguro a mi lado. 
 
    Se empezaron a besar, tal y como les gustaba: lenta y sensualmente. La dulzura de aquellos besos los elevaba a los altares. Claudia nunca había conocido aquella sensación y Jan la había olvidado hacía demasiados años. Ella fue la que rompió el mágico momento para decir: 
 
    —Aún no te he enseñado mi habitación y… ¿te he dicho que tengo un jacuzzi en forma de corazón?: te va a encantar. 
 
    —¡Sí es que en el fondo eres una romántica! 
 
    —No lo era, pero estoy empezando a dudar. Ven, te lo enseño y, mientras se llena, bajamos y sacamos una botella de cava Brut Nature, que sé que te gusta. 
 
    Subieron al piso de arriba y lo recorrieron: tenía otras dos habitaciones, con un baño compartido, y su suite, porque aquello no era una simple habitación.  
 
    Era enorme: un armario, todo de espejo, ocupaba la totalidad de la pared de la izquierda, junto a la puerta de entrada. Donde acababa este, unas puertas de cristal, de lado a lado de la estancia, daban a una terraza, más pequeña que la de abajo, y, toda la pared del fondo, estaba ocupada por otra estantería casi repleta de libros.  
 
    Frente a ella se situaba un sofá de piel blanca, de dos plazas, y un butacón, que ella reconoció que utilizaba a menudo para leer. En la pared de la derecha, y mirando hacia el exterior, había una gran cama con dosel, también blanca, con sus mesitas de noche y una puerta por la que se accedía al cuarto de baño. 
 
    Este tenía el techo inclinado, por la pendiente del tejado, y había una gran ventana abuhardillada que dejaba ver las estrellas. Durante el día, debía de entrar la luz exterior llenándolo todo de una maravillosa claridad.  
 
    También era muy grande: toda la pared del frente, donde se situaba un lavabo de dos senos, era de espejo; a la izquierda había una ducha, de obra, bastante amplia, y cerrada con una mampara de cristal y, junto a esta, detrás de la puerta, el inodoro, que estaba cerrado. En la pared de la derecha, al lado una de una estantería con toallas, jabones y botes de todo tipo, estaba la joya de la corona: el jacuzzi.  
 
    Estaba esquinado, y tenía dos escalones para entrar con comodidad. Estos, y la superficie que lo rodeaba eran de gresite, de color negro. Todo el chapado de la pared eran piezas pequeñas que conjugaban: el negro, mayoritariamente, dos tonos de gris, en mucha menor medida y el dorado. Era un baño de ensueño y él entendía bastante de aquello. 
 
    —Joder, cielo: es uno de los cuartos de baño más bonitos que he visto y, como ya sabes, me dedico a esto. 
 
    —Lo he diseñado yo: ¿de verdad te gusta?, ¿no te parece un poco oscuro? 
 
    —¡Que va! Entre la luz que te debe de entrar por la ventana y los leds que has puesto en la talla, es maravilloso: te felicito. 
 
    —Bueno, pues vamos a usarlo —le dijo ella, contenta con su valoración.  
 
    Abrió el grifo y lo puso a llenar.  
 
    —Tardará un rato, vamos a buscar el cava para tomárnoslo ahí dentro. Ven —le dijo mientras lo tomaba de la mano. 
 
    Bajaron a la cocina y Claudia sacó de la nevera una botella. La dejó sobre la encimera mientras buscaba una cubitera, para poner el hielo que había cogido del congelador. 
 
    Jan se dio cuenta de que aquel Brut era exactamente de la misma marca y año que el que había sacado él en su casa, para tomarlo con ella. Por lo visto, se había fijado y lo había comprado sabiendo que le gustaba: era todo un detalle. Se lo dijo, quería que ella supiera que se había dado cuenta. 
 
    —Pareces muy perspicaz, cariño: es el mismo que tomamos en mi casa. 
 
    Claudia no dijo nada, solo sonrió. Sacó una bandeja, en la que colocó dos copas, la cubitera con el hielo y la botella de cava. Abrió la nevera y sacó una bandeja de fresas. Puso unas pocas en un bol de cristal. 
 
    —¿Te gustan con o sin nata? 
 
    —Si son para el postre, siempre las prefiero con nata, pero para lo que se me está ocurriendo, mejor sin ella, aunque, yo la nata me la llevaría: seguramente le podemos encontrar algún uso. 
 
    —Siempre tienes buenas respuestas para todo, y tengo que reconocer que estoy muy de acuerdo contigo. 
 
    Se abrazó a él y se empezaron a besar. La pasión fue creciendo y Jan se atrevió a aventurar una mano para acariciar el pecho de Claudia. Ella suspiró y en el momento en que le pellizcó un pezón, se soltó de forma abrupta. 
 
    —Si lo que esperas es que me corra aquí nada más me toques, como el primer día en el recibidor de tu casa, lo tienes claro —le dijo ella, un tanto alterada.  
 
    —Pero, cielo: mira cómo me tienes… —le dijo él, abriendo los brazos y señalando el abultamiento que se formaba en la parte frontal de su pantalón gris. 
 
    Ella se puso a reír, con una risa espontánea y cantarina. 
 
    —¡Estamos buenos! Ven, cariño, necesito un baño —se detuvo un instante y continuó—. Lo primero que vamos a hacer es algo rápido, que me haga…, bueno, en realidad, que nos haga, rebajar la tensión. 
 
    Le dio un pico y, cogido de la mano, se lo llevó escaleras arriba. 
 
    Mientras se desnudaban, Jan la miraba y alucinaba. Con aquel grueso jersey, que se quitó nada más llegar, para quedarse solo con el sujetador y la minifalda, estaba muy sensual, tan sexi como podía estar la mujer más sensual del mundo.  
 
    Aún llevaba puestas las botas negras y sus pechos apenas se mantenían en el interior del sujetador negro de encaje, que parecía ser de una talla inferior a la que necesitaba. 
 
    Su erección, con aquella visión era absoluta. Se quitó la camisa, dejó a la vista su cuidada musculatura, que ella apreció, y se sentó para quitarse los zapatos y los calcetines. Los pantalones fueron detrás y cuando ella vio el slip, lleno de aquel maravilloso trozo de carne que parecía querer romperlo, se puso a reír. 
 
    —Cielo: te veo muy alterado. 
 
    —¡Joder, es que me vuelves loco, coño!: quítate las botas y la minifalda que quiero verte en ropa interior. 
 
    Ella así lo hizo y se quedó de pie, frente a él, consciente de su perfección. Llevaba unas medias negras, que se sujetaban en lo alto del muslo, y el juego del tanga y el sujetador, que, al ser translúcidos, dejaban entrever sus femeninos detalles: los pezones y su hinchado sexo. 
 
    Estaban los dos muy excitados. Eran como dos compuestos que, por separado se mantienen estables, pero que, cuando se juntan, se crea una reacción que genera una inestabilidad que los hace explosionar en segundos.  
 
    —Vamos al agua, porque si me sigues mirando así, me acabaré corriendo yo aquí, sola: estoy muy cachonda, Jan. 
 
    —¡Pues ya me ves a mí! —dijo él quitándose la prenda que le quedaba puesta. 
 
    Ella se quitó la lencería y se metió en el agua caliente que estaba llena de espuma. Se sentaron uno junto al otro y Claudia le dijo:  
 
    —Siéntate a mi lado y tócame: antes de empezar a jugar en serio, vamos a rebajar la tensión. 
 
    Jan así lo hizo: se situó a su derecha, pasó un brazo por encima de sus hombros, acercándola a él, y llevó su mano libre, primero a su pecho y, casi al instante, hasta su entrepierna, mientras rozaba con su lengua sus sensuales labios. Noto la espesa humedad de su sexo, mientras su miembro quedaba atrapado por la mano de ella, que se aferraba a él como un náufrago a su salvavidas. Sus lenguas se encontraron iniciando un frenético juego.  
 
    En apenas treinta segundos, Claudia gritó mientras tenía el primero, y cuando Jan notó que ella encadenaba su segundo orgasmo, soltó todo el semen que pugnaba por salir despedido, con enorme fuerza, de sus hinchados testículos. 
 
    Se quedaron allí, abrazados, besándose con dulzura, con languidez. Aquel tierno momento de calma y de cariño era la prueba más evidente del sentimiento que ambos compartían: estaban absoluta e irremediablemente enamorados. 
 
      
 
    Jan sirvió dos copas de cava y brindaron por ellos, mientras el uno le daba al otro, directamente en la boca, algunas de las fresas que habían subido para acompañar la bebida. 
 
    —¿Sabes a lo que hemos venido?… —le dijo él, mientras daba un sorbo a su copa de cava 
 
    Claudia se puso a reír. 
 
    —Eso es para lo que me quieres, ¿no?: ¡para que te haga espectáculos porno! 
 
    —Pero: ¿vas a coger el aparato ese, o no? 
 
    —Lo tengo en mi mesita de noche. ¿Quieres que nos vayamos a la cama?: así te lo podré enseñar. 
 
    —Ya lo he visto en fotos: lo que quiero ver es su funcionamiento. 
 
    —¿No te lo han enseñado nunca? 
 
    —No, nunca he necesitado utilizarlo. Sí que conozco a algunas chicas que lo tienen y dicen maravillas. 
 
    —Pero ¿no lo has visto en acción? Me resulta difícil de creer. 
 
    —No, cielo, de verdad. Si lo pienso bien a mí también me parece raro, tal vez por eso tengo tanta curiosidad —hizo una pausa y continuó—. Y ya que dices que eres una experta… ¿¡quién mejor que tú para hacerme una demostración!? 
 
    Claudia lo miró con cara socarrona, sonriendo. 
 
    —Siempre me utilizas para que sacie tu curiosidad. Pero soy muy buena…: ven cariño: te lo voy a enseñar. 
 
    Salieron del jacuzzi, se secaron y entraron en la habitación. Claudia se fue directamente a la mesita de noche que estaba a la derecha de la cabecera de la cama y rebuscó en el interior.  
 
    Jan se puso al otro lado y se tumbó sobre su lado izquierdo, mirando hacia ella, que en aquel momento se tumbaba boca arriba, al otro lado del lecho. 
 
    Empezó a besarla, muy suavemente en los labios, con dulzura, recorriéndolos con la punta de su lengua en una caricia muy sensual. Ella permanecía inmóvil sintiendo su ternura, el mimo con que la trataba. Pasó su mano por detrás de su cabeza y haciendo presión sobre su nuca, intensificó aquel beso que él parecía querer mantener durante toda la eternidad.  
 
    Era increíble como sabía ponerla fuera de sí, tanto en la suavidad y la ternura con la que empezaba a jugar, como con la fogosidad y la pasión, cuando ambos se encendían: estaba hecho para ella.  
 
    Jan notó que aumentaba la excitación de Claudia y quiso espolearla más: sabía cuánto le gustaba que le acariciara el pecho y que le pellizcara, con suavidad, el pezón. Cumplió ambos deseos mientras los gemidos de ella se empezaban a convertir en quejidos. Se dio cuenta de que estaba creciendo demasiado rápido su placer y ella tenía un compromiso, con él, que aún no había cumplido.  
 
    Y así se lo hizo saber. Dejó de tocarla y liberó su boca del contacto con la suya. 
 
    —Jan, cariño… —se quejó Claudia, mientras movía las caderas de forma rítmica. 
 
    —Me debes algo: ¡no sabes cuánto me apetece mirarte! 
 
    Claudia reconoció que tenía razón y a ella también la excitaba. 
 
    —¡Y a mí que lo hagas: me apasiona mostrarme ante ti! Ponte allí, al final de la cama, de rodillas y frente a mí: así lo verás todo. 
 
    Claudia se reclinó sobre los cojines, que estaban sobre las almohadas, y desde allí, mirándolo fijamente a los ojos, se acercó el succionador a su entrepierna. Hacía bastante ruido, pero pronto Jan se dio cuenta de que cumplía su función a la perfección. 
 
    Claudia se lo tomó con calma, quería que su hombre disfrutara con el espectáculo. Él clavaba sus ojos en los suyos y un instante después lo hacía entre sus piernas. Estas, abiertas y apoyadas sobre los pies, inclinadas hacia fuera, le ofrecían una visión inmejorable de lo que estaba ocurriendo por allí abajo. 
 
    Claudia se dio cuenta de que él ya había recuperado la totalidad de su erección. Verle allí, tan excitado como ella, mirándola mientras se volvía loca de placer, no hacía otra cosa que espolear el suyo. Elevaba sus caderas, ligeramente, de forma sensual y le dijo entre gemidos: 
 
    —A mí también me gustaría verte a ti, masturbándote… mientras me miras —le dijo lanzando un fuerte quejido—. Voy a subir la velocidad, cielo, y…, no voy a poder aguantar… y me voy a correr—le dijo con un hilo de voz—. Disfrútalo conmigo, amor. 
 
    Jan sujetó su miembro y, en cuanto ella lo vio, lanzó un grito que ni se molestó en atenuar y movió las caderas hasta casi desencajarlas. Jan aumentó el movimiento de su mano y de su pene empezaron a salir chorros que impactaron sobre el sexo y el vientre de ella. 
 
    Cuando Claudia lo notó, aumento la velocidad del maravilloso aparato y repitió, con más aparatosidad si cabe, el éxtasis de apenas un minuto antes.  
 
    —Claudia, mi amor: ¿te has dado cuenta de cómo me pones? Vas a acabar conmigo —le dijo Jan, intentando recuperar la respiración, mientras se tendía a su lado. 
 
    —Tienes que durarme mucho tiempo, cielo —le dijo ella mimosa—. Ahora que te he encontrado no quiero renunciar a ti. 
 
    —Pues esto del sexo… nos lo tendremos que replantear: tomárnoslo con más calma —le comentó Jan muy serio. 
 
    —Bromeas ¿no?  —le preguntó Claudia, absolutamente incrédula. 
 
    —¿Tú qué crees? —dijo él, con una gran sonrisa, mientras le lanzaba un beso. 
 
    —Pues lo mismo que tú, pero ahora sí que vamos a descansar un ratito, ¿te parece? 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    DOMINGO 
 
      
 
    Como cada domingo, Silvia había ido al bar al que acostumbraba a ir después de comprar el periódico. A Juan Antonio, que seguía durmiendo, le encantaba desayunar leyendo la prensa escrita y, ella, todos los domingos iba a comprársela y después se tomaba algo allí.  
 
    Aún recordaba la noche anterior: se había quedado dormida sobre las diez de la noche, ni siquiera había cenado: estaba agotada. Debía de poner freno a aquel despropósito, bueno…, freno no, pero sí hacerlo de forma más racional, porque se le había ido de las manos. En aquel momento la camarera le servía su cortado. 
 
    En el instante en que se lo ponía sobre la barra, una mujer rubia, más o menos de su edad, con unas gafas de sol muy grandes, se sentó a su lado y, sin querer, le dio un pequeño codazo que le tiró el azucarillo al suelo.  
 
    —Perdona, lo siento —le dijo. 
 
    —No te preocupes, no pasa nada.  
 
    Se agachó para recogerlo y lo dejó junto al plato, mientras veía como ella cogía uno nuevo, de una cesta de mimbre que estaba en la barra, y se lo daba. 
 
    —De verdad que lo siento.  
 
    —No pasa nada. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio no sabía dónde estaba Silvia. Contra su costumbre no había aparecido después de comprar el periódico. Él se había despertado justo cuando ella se iba, pero media hora más tarde había recibido un mensaje por WhatsApp: «tengo que hacer unas cosas, vuelvo sobre la una». ¿Sin corazón?: siempre le ponía uno cuando era una nota tan escueta.  
 
    Bueno, eso le dejaba la mañana libre. Le iba a poner una excusa para irse durante unas horas y, su mensaje, le había venido al pelo. Había quedado con Ingrid dentro de cuarenta minutos: ya lo tendría todo preparado. 
 
    Cuando llegó, vio su coche en la entrada. Abrió con el código, cruzó la sala con la maqueta y también el taller. Entró en la parte secreta: en su auténtico reducto. 
 
    Ingrid estaba sentada frente al ordenador. La sala estaba encendida y se veía una chica atada a la silla. Estaba desnuda exceptuando el tanga de color negro que ella le había puesto.  
 
    Había conectado la grabación de sonidos de la naturaleza para dar la impresión del ambiente que querían crear. Se percibía el olor a pino, a montaña, muy suave, conseguido a través de un ambientador. Parte de su estrategia residía en que aquel lugar debía de ser secreto y con todo aquello alejaban las sospechas: no podía estar cerca de la ciudad.  
 
    —¿Cómo ha ido todo? 
 
    —Muy bien, como siempre, pero hay algo especial. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Necesito que hagas dos cosas que te van a sorprender: la primera es que te pongas esta colonia que he traído para ti, y, la segunda es que entres en absoluto silencio. No digas ni hagas nada, Jan, es fundamental, y vuelves a salir, lo entiendes: es muy importante que lo cumplas. 
 
    Juan Antonio la miró extrañado: aquello era muy raro. 
 
    —No entiendo… 
 
    —Cuando hagas lo que te he dicho, lo entenderás: pero hazme caso. 
 
    La miró extrañado, pero la conocía muy bien y, si se lo pedía, tendría sus razones, aunque no las entendía. Se puso la colonia y abrió la puerta y, tal como le había dicho, penetró en la sala, en completo silencio. Y, al momento, lo entendió todo: la que estaba atada en la silla era Silvia, su mujer.  
 
    La oyó decir, lloriqueando: 
 
    —Por favor, suéltame, por favor… 
 
    Entonces comprendió la argucia de Ingrid: si alguien se acercaba a ellos, nadie sospecharía de la pareja de una de las chicas. 
 
      
 
      
 
    Silvia se acababa de masturbar, tal y como le habían exigido, y, aún con los espasmos del orgasmo, notó como las lágrimas corrían por sus mejillas. 
 
    ¡Aquello estaba siendo una locura! No sabía cuánto tiempo llevaba allí, sola, llorando y gritando, muerta de miedo, hasta que escuchó la voz de aquella mujer que le dio a elegir entre aquellas dos absurdas opciones.  
 
    ¡Placer, claro que dijo placer!, pero después de que la quemara, o lo que fuera que le había hecho en su muñeca: ¿qué opción le quedaba? Le había dolido mucho, tanto que la obligó a elegir, pero, tal como le dijo, después de darle lo que le pareció un pinchazo, ya apenas lo notaba. 
 
    Y la habían estado sobando, acariciando sus pechos y sus muslos, le habían puesto un maldito aparato dentro de las bragas, vibrando sobre su vulva, para excitarla… y, a su pesar, lo habían conseguido, era imposible quedarse impasible con aquellas caricias tan sabiamente organizadas e infringidas. Y después la habían obligado a masturbarse, hasta que se corrió. ¡Eran unos cerdos! 
 
    Ella no quería aquello, solo quería volver a su casa, con Juan Antonio, seguir con su vida normal: era muy feliz con él y con su trabajo. ¿Por qué le tenía que pasar algo así?: a ella, que nunca le había hecho daño a nadie.  
 
    —Por favor, ya lo he hecho, dejadme ir a mi casa. Por favor. 
 
    Notó que, de nuevo, sujetaban su mano libre y la volvían a atar. Se puso a gritar otra vez. 
 
    —Si dejas de gritar, seguiremos con el placer ¿o prefieres que volvamos al dolor? 
 
    Tuvo que callarse, no quería volver a sentir aquello. Oyó como la mujer decía: 
 
    —A esta se lo quiero comer yo, tú mírame o, si quieres, cómete el mío mientras se lo hago.  
 
    Lo habían pactado de aquella manera: Juan Antonio no podía hacer nada que Silvia pudiera relacionar con él y, si le hacía sexo oral, podría darse cuenta. 
 
    Él en ningún momento habló, solo emitió algún gemido o algún gruñido. Ella no pudo oír su voz para intentar recordarla. 
 
    Silvia sintió como una boca se fijaba a su vulva y la empezaba a chupar, de forma muy hábil, mientras la abrazaba por los muslos. Sintió unas manos, que imaginó que eran las de él, acariciando de nuevo sus pechos y pellizcando suavemente sus pezones. Juan nunca le había dado un masaje, aunque era una de sus fantasías, pero él no lo había hecho nunca. 
 
    En contra de su voluntad empezó a notar que el orgasmo volvía a acercarse. Intentó no gemir, pero no pudo evitarlo. Cuando se empezó a desbocar, aquellas manos abandonaron su pecho y apenas un segundo más tarde, escuchó a la mujer dar un pequeño grito de placer.  
 
    —¡Sí, así, cómemelo: quiero tenerlo con ella! —la escuchó decir en voz muy alta. 
 
    Medio minuto después, Silvia se corría y, con su orgasmo, arrastraba a la desconocida hasta el suyo. 
 
    Escuchó una especie de zumbido y el armazón, la silla, o lo que fuera donde la tenían sujeta, se movió lentamente, tumbándola ligeramente hacia atrás y abriéndole las piernas a la vez que le doblaba las rodillas, dejándola totalmente expuesta. 
 
    —Por favor… 
 
    No pudo seguir, sintió, lo que imaginó que era el pene del hombre, golpear un par de veces sobre su sensible clítoris, lo rozó con él, de lado a lado, masturbándola y se lo clavó hasta el fondo.  
 
    Y el émbolo empezó a bombear, de una forma creciente. Conforme su placer aumentaba de nuevo, las embestidas de él arreciaron y antes de que ella llegara al clímax, él extrajo el miembro de su interior y soltó siete u ocho chorros de un líquido espeso que Silvia notó que le caían sobre su pecho y vientre mientras escuchaba un fuerte gemido masculino. 
 
    Ella se puso a reír.  
 
    —¡Coño, no has aguantado nada! Parece mentira como te pone tú… 
 
    Se calló de repente, como si hubiera estado a punto de decir algo inconveniente. Silvia se fijó en aquel detalle, pero no entendió nada. 
 
    —La has cubierto de leche, pero aún no se ha corrido. ¿Lo acabas tú o lo hago yo? —se hizo un silencio y ella continuó—: vale. 
 
    La boca se volvió a juntar con su entrepierna y unos minutos más tarde Silvia tenía otro fortísimo orgasmo. 
 
    La estuvieron masturbando, y haciéndole sexo oral hasta que se cansaron. El hombre la penetro en tres ocasiones más, sin menguar en ninguna de ellas su intensidad. Y la mecánica siempre era la misma: golpeaba sobre su clítoris, rozaba su miembro en él, masturbándola, y la penetraba con ímpetu. A Silvia eso le gustaba, alguna vez, Juan se lo había hecho de esa misma forma, sobre todo cuando estaba especialmente excitado.  
 
    Generalmente era mucho más calmado y se la metía de una forma más lenta, pero muy intensa. Pero, a ella, aquello forma de clavársela, siempre le había dado morbo y, en alguna ocasión, se lo había comentado: el hecho de notar su fogosidad, su ímpetu, le demostraba a las claras lo mucho que la deseaba, así se lo parecía a ella. 
 
    No supo las horas que la tuvieron allí, arrancándole placer hasta el delirio. Nunca en su vida pensó que pudiera llegar a tener tantos orgasmos. 
 
      
 
      
 
    Se despertó sentada frente al volante de su coche. Miró el reloj: faltaban veinticinco minutos para las dos de la tarde. Habían pasado unas cuatro horas, más o menos.  
 
    Estaba adormilada y tenía las piernas cansadas, pero: ¿por qué la habían dejado en su coche? Imaginó que debieron de coger las llaves de su bolso, pero: ¿cómo sabían cuál era?, ¿la habían estado vigilando? 
 
    Las piernas aún le temblaban un poco, no sabía si era por la postura en la que había estado, o por los innumerables orgasmos que había tenido. Como pudo, lentamente, puso el coche en marcha y recorrió el kilómetro escaso que la separaba del chalet en el que vivían. 
 
    Cuando entró en casa, Juan salió a recibirla. 
 
    —¿Dónde estabas?, ya estaba preocupado. 
 
    Silvia se puso a llorar.  
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    —Me han violado. 
 
    Él la abrazó y Silvia se aferró a él como si fuera una tabla de salvación. Así fundidos el uno en el otro permanecieron un par de minutos, hasta que él le dijo: 
 
    —Ven, vamos a sentarnos en el sofá y me lo explicas. Todo. 
 
    —¿Todo? 
 
    —Claro: necesito saber todos los detalles de lo que ha pasado, de lo que has sentido mientras te lo hacían. 
 
    Silvia abrió los lagrimosos ojos mirándolo fijamente, ofendida por aquella falta de empatía por parte de él. 
 
    —¿De lo que he sentido?... ¡Juan: me han follado cuatro veces y me han obligado a correrme todas las que han querido!, al menos durante dos o tres horas. ¿Qué crees que he sentido?: pues autentico asco. 
 
    —Pero, Silvia, es importante que lo saques, que lo desmitifiques.  
 
    Juan se dio cuenta de su error y la abrazó al mismo tiempo que le pedía perdón. Intentó reaccionar. 
 
    —¿Quieres que vayamos a la policía, a denunciarlo? 
 
    —No —dijo ella sollozando—. Me han grabado y me han pasado unas imágenes en las que parece que yo lo hago todo de buen grado: corriéndome, gritando de placer… Y me han dicho que si doy problemas las colgaran en internet.  
 
    —Pero: sí que te has corrido… ¿no? —le dijo él. 
 
    —¡Cómo no voy a correrme!: ¡estaba atada y han hecho conmigo lo que les ha dado la gana! —le gritó. 
 
    Silvia estaba muy cabreada: ¿es que Juan se había vuelto idiota?  
 
    —Juan: ¿cómo puedes ser que no entiendas que esos hijos de puta me han violado? Voy a darme un baño para quitarme toda esta mierda de encima. ¡Déjame tranquila! 
 
    Él se sorprendió a medias del comentario: no entendía como hablaba de violación, no había habido violencia, al contrario, le habían dado más placer del que nunca había tenido, y eso, él, lo sabía con seguridad.  
 
    Pero tenía que reconocer que, con Silvia, había sido menos sutil que con las otras, ni siquiera había utilizado condón. Y todo había sido producto del morbo que le daba hacerlo con su mujer de aquella manera.  
 
    Lo normal hubiera sido lo contrario, pero, contra toda lógica, jamás con ninguna de las otras se había sentido tan excitado como aquella mañana.  
 
    Y aquellas mágicas horas en las que, anónimamente, se había follado a Silvia, serian, seguramente, la mejor fantasía cumplida de su vida y, a lo largo de esta, las tendría grabadas, no solo en su archivo personal, sino también en su mente, para recordarlas cada vez que mantuvieran sexo. 
 
    La idea de Ingrid, al final había sido excelente: muy gratificante y muy motivadora.  
 
    Y, por otro lado, tal como ella había dicho, a nadie se le ocurriría sospechar del marido de una de ellas. 
 
      
 
      
 
    Silvia había dejado a Juan Antonio en el sofá y había subido a darse un baño: quería estar sola. Le había dicho que la dejara tranquila, que no tenía hambre y que él comiera lo que quisiera.  
 
    Estaba cabreada y ofendida, nunca hubiera pensado que Juan Antonio actuara con aquella falta de delicadeza. ¡Coño!: la acababan de agredir sexualmente… y lo único que hacía era pedirle que le explicara todos los detalles. ¿Es que acaso se excitaba con todo aquello? Pues ella no. 
 
    Se quedó allí más de una hora, relajándose y preparándose para lo que ahora se le venía encima: ¿cómo sería su vida después de aquello?  
 
    Después se acostó en su cama y se pasó la tarde allí. Estaba enfadada con él: muy cabreada, por su falta de comprensión y de empatía.  
 
    ¿Qué se pensaba?: ¿qué por el hecho de haber sublimado su placer eran menos culpables de la agresión que había sufrido? ¿Cómo podía ser tan rastrero?... ¡él, su marido! ¡Nunca hubiera imaginado que actuara de esa manera! 
 
    Juan Antonio subió a verla un par de veces, para saber cómo estaba, pero ella le pidió que la dejara tranquila: quería estar sola. Él le subió un sándwich y un vaso de leche, con unas galletas, por si tenía hambre.  
 
      
 
      
 
    Cuando Jan se despertó, estaba abrazado a Claudia. La llenó de besos hasta que consiguió que abriera los ojos, pero ella refunfuñó un poco y decidió dejarla dormir un poco más. Mientras tanto se daría una ducha y le prepararía algo de desayuno. 
 
    La noche, de nuevo, había sido una locura. Eran casi las cinco de la madrugada cuando se dormían abrazados, casi en la misma postura en la que él había abierto los ojos. 
 
    Se metió en el cuarto de baño, se duchó y al salir solo vio un albornoz y una bata de boatiné, estampada y con unos volantes en las mangas y en el cuello. Decidió dejar colgado el albornoz y se probó la bata: le quedaba muy justa, las mangas cortas y el espejo le devolvía una imagen absolutamente ridícula, pero no hay nada mejor que empezar el día con alegría y decidió dejársela puesta, para darle una simpática sorpresa. 
 
    Cuando Claudia se despertara, su primera reacción sería dar una carcajada al verlo y eso le gustaba: era una chica muy alegre, siempre estaba riendo y transmitía una felicidad contagiosa. 
 
    Bajó a la cocina y estuvo curioseando. Había pan en el congelador: baguettes y bollitos. Ya sabía cuál era su pan favorito. Sacó una barra, la descongeló en el microondas y la metió en el horno.  
 
    En la nevera vio varios tipos de queso, tomates y huevos. Miró en cajón de la verdura y, entre otras cosas, tenía espárragos trigueros. 
 
    Preparó café. Era una cafetera de goteo, sabía que a Claudia le gustaba el café americano.  
 
    Cortó varios triángulos de queso, la mitad de la barra de pan la dejó en la panera y, la otra, la puso con tomate restregado, aún sin aliñar, solo lo hacía en el último momento. 
 
    Salteó, apenas, los espárragos y los dejó preparados para juntarlos con el huevo, cuando ella fuera a bajar. 
 
    Llenó una taza grande de café y subió a despertarla.  
 
    La habitación estaba llena de la luz que entraba por las amplias cristaleras, pero al igual que a él, a ella le gustaba dormir con todo abierto: ¡hasta en eso se parecían! 
 
    Y Jan acertó plenamente en su apreciación. Se acercó a darle un beso en los labios y le dijo: 
 
    —Mi amor, el desayuno ya está preparado.  
 
    —Eres malo: aún estoy cansada —le dijo con voz soñolienta—. Ayer me dejaste…  
 
    No pudo acabar la frase: soltó una sonora carcajada.  
 
    La cara de Claudia fue un poema cuando vio la imagen de su hombre, con toda la musculatura de su atlético cuerpo, de casi un metro noventa, embutida en aquella minúscula prenda, que gracias a que la tela era elástica, no se reventaba por alguna de las costuras.  
 
    Del final de las mangas sobresalían sus antebrazos, que acababan en aquellas enormes y habilidosas manos que él tenía, el batín apenas le tapaba la entrepierna y los volantes del cuello completaban la imagen más ridícula que Claudia había visto en su vida. 
 
    A la carcajada, la siguió un auténtico ataque de risa, cuando vio todos los detalles. Él no pudo ser menos y la acompañó. 
 
    —Cielo: mañana te voy a comprar el albornoz más bonito que encuentre. 
 
    —Si, por favor. Talla XL, acuérdate. 
 
    Se volvieron a reír juntos y Jan se tumbó a su lado para besarla.  
 
    Claudia era feliz. Acaba de vivir el mejor despertar que había tenido en su vida: por la situación y, sobre todo, porque había sido con él.  
 
    —Necesito una ducha, amor —le dijo con mimo. 
 
    —Sí, me lo imaginaba. Te espero abajo, hay un par de cosas que debo de terminar. 
 
    —Pero ¿qué me has hecho? 
 
    —Solo cosas sencillas: no es cocinar, no te preocupes. Te espero abajo. 
 
      
 
    Preparó el revuelto y puso el aceite y la sal en el pan con tomate. Mientras esperaba se acercó a la biblioteca del salón. Alucinó con lo que había allí: libros científicos, de literatura, biografías, históricos… Le parecía imposible leerse todo aquello y a él le gustaba mucho la lectura, pero aquello era especial. 
 
    Cuando la oyó llegar le preguntó: 
 
    —¿Sabes cuantos tienes? 
 
    —Mil cuatrocientos once: los tengo catalogados. 
 
    —¡Joder!  
 
    Pasaron el domingo allí, y, a pesar de su norma, Jan en ningún momento pensó que necesitaba la tarde para descansar como hacía siempre desde hacía años. Claudia, que compartía aquella idea, ni siquiera se la planteó.  
 
    Se pasaron las horas charlando, explicándose las muchas cosas que ninguno de ellos sabía del otro, viendo películas en el sofá e hicieron el amor una sola vez, pero de una forma dulce y sensual, lejos de la pasión que siempre desplegaban en sus encuentros. Pero, incluso así era maravilloso estar juntos.  
 
    

  

 

 Capítulo 20 
 
      
 
    LUNES 
 
      
 
    Aquel lunes, Silvia había estado bastante nerviosa toda la mañana. Recibió un ramo de flores en su despacho. Juan Antonio se debía de sentir culpable, porque nunca lo hacía, ni siquiera para su cumpleaños: no era un hombre romántico.   
 
    Pero tampoco era idiota: sabía que se había equivocado y quería reparar su error. Lo haría sufrir un rato y luego lo perdonaría, pero ya decidiría cuando. 
 
    No entendía cómo no se daba cuenta de la gravedad del tema: «¡si no te han hecho daño…, solo te han dado placer!», le había remarcado. ¿Qué se imaginaba: que aquello era una especie de violación light?  
 
    Coño: la habían secuestrado, la habían agredido sexualmente, forzándola…, la habían amenazado con aquella filmación, por si se le ocurría hacer algo… ¡Joder!: ¡Juan Antonio era idiota! 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba esperando alguna señal de Silvia: alguna llamada, un mensaje de texto, un correo, pero no, nada de nada. 
 
    ¡Le había hablado de violación! Pero ¿qué se pensaba?: ¿qué él era un enfermo, un delincuente sexual?  
 
    Él, bueno, ellos en realidad, lo único que hacían era sublimar el placer que las mujeres podían sentir. ¡Aquello no lo veía como una agresión: ¡era enaltecer el placer, lo mejor de la vida!  
 
    A cualquiera que le guste algo le encantará que algún día le digan que puede hacerlo hasta hartarse: saltar en paracaídas, bajar por una montaña esquiando o comer un exquisito arroz. Bueno, pues aquello era sexo y, el sexo, a las mujeres, al igual que a los hombres, les gustaba.  
 
    Pero Silvia se lo había tomado más como un empacho. Y estaba sorprendido y decepcionado. Él lo único que quería era sacar de ella el máximo placer, y lo había conseguido, y, así y todo, le sentaba mal. No lo acababa de entender. 
 
      
 
      
 
    Silvia había estado la mayor parte de la mañana seleccionando a dos nuevos comerciales, para su equipo de ventas. Lola, su mano derecha y la persona que dirigía el equipo comercial, estuvo con ella durante toda la selección. Se presentaron diecisiete candidatos: nueve hombres y ocho mujeres.  
 
    Finalmente se decidieron por dos de las chicas: eran muy extrovertidas y elegantes, encajaban muy bien con el perfil que buscaban. Además, no tenían apenas experiencia en aquel campo concreto y a Lola le gustaba formarlas de una forma muy específica: era mejor que no tuvieran vicios adquiridos. 
 
    Resuelto el tema, que le ocupó prácticamente toda la mañana, se fue a casa y se tomó la tarde libre. Juan Antonio no llegaría hasta la noche y le apetecía estar sola. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba al teléfono, hablando con Ingrid, sentado en su despacho. 
 
    —Joder, la verdad es que no ha reaccionado bien. 
 
    —Bueno. Jan: tú no eres mujer, no sabes cómo se puede sentir. 
 
    —Pero ¡le hemos dado más placer del que tendrá en su vida! 
 
    —Sí, claro, pero se siente agredida: no le pedimos permiso, ¿te acuerdas? No nos lo pidió: simplemente lo hicimos. 
 
    —Pero ¡se lo pasó muy bien! 
 
    —¡Y nosotros también: eso es lo que pretendíamos! Solo es una más, no le des más vueltas: se le pasará. 
 
    —¿Una más? ¡Coño: es mi mujer! Tendré que tener mucho tacto con ella. 
 
    —Sí: va a estar sensible. No creo que folles mucho en los próximos días, vas a estar muy caliente. ¿Quieres que me encargue de la otra que te dije, de la nueva?: te gustará. 
 
    —No, vamos a parar durante un tiempo: hasta que esto se calme. 
 
    —Cariño: todo está calmado, solo ha sido un caso especial que te ha afectado por ser quien es. Puedes estar tranquilo. 
 
      
 
      
 
    Silvia había pasado una tarde muy relajada. Se había dado un baño muy caliente y se había puesto a leer en el sofá. Comió un sándwich vegetal y un poco de fruta. 
 
    Vio la venda que cubría su herida. Había estado mirando por internet, como había que cuidar una herida de aquel tipo. Era relativamente superficial, aunque le quedaría marca. Daban unas recomendaciones para el lavado de la herida, con agua fría o tibia y jabón de pH neutro, pero para el baño caliente era mejor llevarla tapada y se había puesto un protector de plástico hasta el codo. 
 
    Aquella mañana, Lola le había preguntado por la venda y le había dicho que se había quemado un poco. 
 
      
 
    Escucho llegar el coche de Juan Antonio y miró su reloj, que llevaba en la otra mano. Era pronto para lo que acostumbraba: solo eran la siete, casi una hora antes de lo normal.  
 
    Aún estaba bastante molesta con su actitud, tenía que reconocer que uno de sus grandes defectos es que era rencorosa. No le gustaba serlo, pero era así.  
 
    Lo oyó entrar y cerrar la puerta del garaje.  
 
    —Hola, cielo, ¿cómo estás: más tranquila? 
 
    —Hola. Gracias por las flores. 
 
    Juan Antonio se dio cuenta de que ella no había respondido a su pregunta. Eso no era muy buena señal. 
 
    —No te voy a decir nada, pero si quieres hablar del tema me lo dices. 
 
    —Todo lo que te tenía que decir, ya te lo he dicho. 
 
    No pensaba darle detalles de ningún tipo: aún recordaba sus palabras: «quiero que me lo expliques… ¡todo!» Lo único que parecía demostrar era interés por saber que le habían hecho y, lo que era aún peor: ¡cómo se lo habían hecho! Aquello era de una mente enferma, o al menos eso parecía. 
 
    En todos los años que llevaba junto a él, jamás pensó que pudiera actuar de una forma tan fría sabiendo que la habían agredido. Aquel no era el hombre que ella conocía. 
 
      
 
      
 
    Claudia revisaba los datos que tenían de las reuniones con las chicas y no había nada lo suficientemente convincente para llegar muy lejos, aunque aún era muy pronto, había mucho trabajo por hacer. Se habían decantado por algún modelo de grifería, pero era muy ambiguo encontrar algo por ahí: había demasiadas referencias, aunque, poco a poco, iría cerrando el círculo. 
 
    Lo del nombre de él era muy importante, pero de ella no sabían nada, solo lo de las pelucas naturales que utilizaba, que usaba Opium y la edad: unos cuarenta años.  
 
    Revisó las fotos que Samanta había enviado por el grupo, de la grabación que tenía. La calidad no era demasiado buena, pero se veía la espalda de él, con aquel bulto, que parecía una verruga, el vello del pecho y su altura, que era bastante normal. Su sexo no era nada del otro mundo, la medida habitual. 
 
    Lo del electro láser se vendía en hospitales y en distribuidores. Por ellos tal vez pudiera saber cuántos particulares habían comprado uno, pero también resultaría complicado si lo habían sacado de algún centro médico.  
 
    Lo más importante era lo de «el juego» y Yanis conocía a alguien que sabía quién era la persona que lo organizaba. Era la mejor pista, siempre y cuando accediera a colaborar con ellas. 
 
    Mandó un WhatsApp a Rachel. Recibió un mensaje de texto: «estoy volando, te llamo en diez minutos».  
 
    Tardó quince, en recibir la llamada de WhatsApp. 
 
    —Buenos días, cielo. Estaba liada, disculpa. Estoy volando a Sevilla y es mejor no utilizar la línea del móvil, pero tengo wifi. ¿Cómo estás? 
 
    —Agotada: lo del aparatito en pareja es sublime. 
 
    Se oyó la risa de la azafata. 
 
    —Ya te lo dije, pero ¿solo me llamas para eso?, ¿para darme las gracias por la idea? 
 
    —No. Me preguntaba si Yanis puede averiguar el nombre de la jefa de lo de «el juego», sería muy importante. Podríamos intentar hablar con ella. 
 
    —Claro. No te preocupes, yo me encargo. 
 
    —Gracias, cielo: un beso 
 
    —Otro para ti. Ya te digo algo. 
 
      
 
      
 
    Yanis cogió el móvil y buscó en su agenda. 
 
    —Carles, buenos días, soy Yanis. ¿Cómo estás? 
 
    —¿Yanis? No esperaba tu llamada, aunque me encanta hablar contigo. Puedo hacer algo por ti. 
 
    —Sí, algo importante. Escucha: necesito pedirte un favor, pero preferiría hacerlo en persona. ¿Qué te parece si tomamos un aperitivo, o mejor aún, comemos juntos para poder explicártelo? 
 
    —Claro: me encantará. Mejor comer, si te parece, y así hablamos con más calma.  
 
    —Perfecto: ¿a las dos y media?, ¿dónde el otro día? 
 
    —¡Cojonudo! Nos vemos allí. 
 
    —Vale: yo te invito. 
 
    —Perfecto. Un abrazo 
 
    —Otro para ti. 
 
      
 
      
 
    Eran cerca de las tres menos cuarto cuando, después de pedirle al camarero los platos que habían elegido, Yanis decidió explicarle a Carles el porqué de aquella invitación tan urgente. 
 
    —Te voy a explicar algo que casi nadie sabe: a Rachel la agredieron sexualmente hace unos meses. 
 
    Carles abrió los ojos como platos: muy sorprendido. 
 
    —¡No me jodas! De verdad que lo siento: ya sabes cuánto la aprecio.  
 
    —Lo sé, y ella a vosotros. Cuando hemos cenado los seis juntos, con Alex y las chicas, siempre lo hemos pasado muy bien.  
 
    —Coño: y cuando fuimos a tu casa de Baqueira, fue fantástico —comentó Carles, aún afectado por la noticia—. No sabía nada, de lo que me dices, por supuesto. 
 
    —Lo sé, pero eso es algo demasiado personal como para airearlo por ahí. ¿No crees? 
 
    —Sí, desde luego. Pero...: Rachel ya está bien, ¿no? 
 
    —Sí, hace tiempo que lo superó, pero por determinadas razones ahora se ha despertado el tema. 
 
    Yanis le explicó el casual encuentro con otra víctima, la marca que les hacían para conseguir que tomaran la elección que les interesaba, la agresión que las obligaban a aceptar: todo lo que le pareció importante de aquel despropósito. 
 
    Carles le escuchaba atentamente. Entonces Yanis abrió su móvil y le enseño la foto de las tres muñecas marcadas con aquella quemadura. Y le dijo: 
 
    —Y, como ves, no solo ha sido ella: de momento ya son cinco y es de suponer que habrá más chicas que hayan tenido que pasar por eso. 
 
    —Pero ¿por qué no lo denuncian? 
 
    Yanis se lo explicó.  
 
    —Cuando acaba todo, las hacen pasar a un baño, para que se duchen y se vistan, y les pasan una grabación: las filman teniendo los orgasmos y, si los denuncian o hacen algo al respecto, las amenazan con colgarlas por internet. 
 
    —¡Qué hijos de puta: lo tienen todo muy bien organizado! 
 
    —Pero hemos encontrado una fisura en su forma de actuar, por casualidad: pero la hemos encontrado. Y por eso te he llamado 
 
    —Pero ¿qué tengo yo que ver con esa barbaridad? 
 
    —Tú nada, por supuesto, pero, el otro día me hablaste de aquello de «el juego». 
 
    —Sí, ya te comenté que yo he ido dos veces. 
 
    —Bueno, pues una de las chicas participó hace casi un año y, casualmente, a los pocos días la secuestraron y la agredieron. Y resulta que ella está convencida de que el hombre con el que estuvo, es el mismo que le hizo eso. 
 
    —¡No me jodas! Pero ¿está segura de eso? 
 
    —Sí, dice que en el encuentro solo estaba obsesionado por darle placer a ella, por la forma de hacerle el sexo oral, de besarla… ya sabes… Tiene una filmación donde se pueden reconocer algunos detalles de ese hijo de puta. 
 
    —¿Y dónde entro yo? 
 
    —Recuerdo que me comentaste que conocías a la dueña del negocio. 
 
    —Sí, es una muy buena amiga mía. 
 
    —Nos gustaría hablar con ella, para saber si nos puede, o nos quiere aportar datos sobre esa persona. 
 
    —¿Sabes que es todo muy secreto? 
 
    —Sí, claro por eso nos iría bien su ayuda. Al fin y al cabo, si tenemos razón, tiene entre sus clientes a un depredador sexual: y no creo que eso le convenga. 
 
    Carles se quedó pensando y afirmó con la cabeza.  
 
    —Si es cierta vuestra suposición, te tengo que dar la razón. Pero habría que estar muy seguros de que eso es así. 
 
    —Lo sé, pero es lo mejor que tenemos y, además creo que es muy factible. 
 
    Carles afirmó con la cabeza. Todo lo que le estaba diciendo Yanis, tenía mucho sentido.  
 
    —Te diré algo: ella es muy inflexible con la seguridad. Obliga a que los clientes se hagan pruebas médicas antes del encuentro, no admite drogas ni alcohol y nadie entra en el juego sin aportar una palabra de seguridad para que, en caso de problemas, todo se solucione de forma inmediata.  
 
    »De hecho tiene un equipo de seguridad preparado durante las horas que, los jugadores, como los llama, están en el centro. 
 
    —¿Y tú crees que le gustaría haber tenido a alguien así jugando en su casa? O, lo que es aún peor: ¿qué lo pudiera volver a tener? —le preguntó de repente Yanis. 
 
    Carles ni se lo pensó: era una obviedad. 
 
    —Estoy seguro de que no. Todo esto me da verdadero asco y, cuando ella lo sepa, estoy convencido de que pensará lo mismo. ¿Quieres que la llame y se lo plantee?, aunque yo creo que sería mejor que lo hicieras tú, en persona. 
 
    —Si te parece bien, nos puedes poner en contacto. Si la llamo de tu parte puedo quedar con ella y me gustaría que me acompañaran: Rachel, y una amiga nuestra, Claudia, que también tuvo que pasar por eso. 
 
    —Lo que hagas, y como lo hagas, me parecerá perfecto. Le doy tu nombre y le digo que le llamarás de mi parte: ¿te parece bien? 
 
    —Mejor que bien. 
 
    Cogió el móvil y marcó un número. Le contestó casi al momento. 
 
    —…………………………… 
 
    —Muy bien, gracias, cariño, y espero que tú también. Escucha te llamo por algo que te va a interesar mucho. Tengo un muy buen amigo, Yanis, que tiene algo muy importante que comentarte: tiene que ver con tu negocio y es imprescindible que hables con él, en persona. 
 
    —…………………………….. 
 
    —No, ahora no te puedo explicar nada, ni es el sitio ni el momento, pero tienes mi palabra de que te puedes fiar de él. Y lo que te tiene que decir te interesa mucho. 
 
    —…………………………….. 
 
    —Sí, ya lo sé. Pero estoy en un restaurante, comiendo con él, y no es el mejor lugar para hablar de ese tema. Le voy a dar tu teléfono. Te llamará de mi parte para quedar contigo. 
 
    Vio que Yanis le decía que hoy, señalando con su índice hacia abajo.  
 
    —…………………………….. 
 
    —Me está haciendo señas de que te llamará esta misma tarde. 
 
    —……………………… 
 
    —Vale, Margot, me ha encantado hablar contigo. El otro día lo hablaba con Susi, lo de quedar con vosotros para comer juntos los cuatro. 
 
    —……………………. 
 
    —Otro para ti. Sí, le daré recuerdos de tu parte. 
 
    Carles le miró: Yanis era un buen amigo, y le encantaba poderlo ayudar. 
 
    —Me ha dicho que espera tu llamada. Te paso el contacto: se llama Margot. 
 
    —Les preguntaré a Rachel y a Claudia, cuándo les va bien quedar con ella. Carles: de verdad, muchas gracias. Te debo una. 
 
    Por encima de la mesa le tendió la mano y le dio un fuerte apretón.  
 
      
 
      
 
    Tal y como acabaron de comer, tras despedirse de Carles y darle de nuevo las gracias, Yanis llamó a Rachel que le comentó que estaba a punto de despegar de Sevilla. Llegaría a Barcelona a las cinco y diez de la tarde.  
 
    Llamó a Claudia y le explicó la conversación con su amigo. Cuando ella oyó que ya había conseguido el contacto, le dijo que, para aquello, cualquier hora le resultaba perfecta. 
 
    Yanis llamó a Margot. 
 
    —Margot, buenas tardes, soy Yanis: te llamo de parte de Carles, que hace un rato ha hablado contigo. 
 
    —……………….. 
 
    —Sí, ya sé que es todo muy misterioso, pero estoy seguro de que lo que te tenemos que decir, te va a interesar más de lo que piensas. 
 
    —…………………… 
 
    —Sí. Si a ti te parece bien, iremos tres personas a hablar contigo, a donde nos digas. 
 
    —……………………….. 
 
    —Dos chicas y yo, y ellas son víctimas de un depredador sexual, que estamos, casi seguros, que ha estado en tu casa. 
 
    —…………………………………. 
 
    —Por eso quería hablar contigo. Le he comentado el tema a Carles y él me ha dicho que, por supuesto, te interesaría conocer lo que te tenemos que explicar.  
 
    —………………………………… 
 
    —Vale —se quedó escuchando y añadió—: a las siete en tu casa. ¿Me envías la dirección? Perfecto. Muchas gracias, nos vemos luego. 
 
    Un instante después recibió una ubicación en su móvil. 
 
    Llamó a Claudia y le envió un mensaje a Rachel que ya estaría volando. Quedaron, los tres, en casa de Yanis: a las seis. 
 
      
 
      
 
    Eran las siete y un minuto, cuando entraban en un edificio de viviendas de lujo en la parte alta de Barcelona. Salió a recibirles el portero y les preguntó a donde iban. Le dijeron que al sexto primera y les contestó que la Sra. Margot, ya le había avisado. Les indicó donde estaban los ascensores y se fue al teléfono interior para llamarla y decirle que subían. 
 
    Tomaron uno de los dos elevadores y, cuando llegaron arriba, ella estaba en la puerta, para recibirlos. 
 
    Era muy guapa y elegante, con el pelo negro, ondulado, suelto, y un poco por encima de los hombros. Llevaba unas gafas redondas que le daban un aspecto muy intelectual. Rondaría los cuarenta y cinco años e iba muy arreglada. «Una auténtica señora», pensó Rachel. 
 
    —Hola: soy Margot —les dijo tendiendo la mano—. Tú debes de ser Yanis, el amigo de Carles.  
 
    —Sí, Margot, encantado de conocerte, soy Yanis y ellas son: Rachel mi pareja, y Claudia, una muy buena amiga. 
 
    —¿Las víctimas, como me has dicho? —dijo ella con un tono de voz que demostraba ciertas dudas, pero evidente preocupación. 
 
    —Sí —dijo Claudia—. De momento somos cinco, pero estamos seguras de que hay más. 
 
    —Pasad, por favor. Vamos al salón donde hablaremos más tranquilos y así me podréis explicar donde entro yo en todo esto. 
 
    Claudia, nada más entrar por la puerta se dio cuenta de que aquella vivienda era muy bonita y bien decorada, pero era fría, impersonal. «No es su verdadera casa», pensó. 
 
    —¿Qué sabéis de mi negocio? —les preguntó. 
 
    Yanis y Claudia le dijeron lo que sabían, lo que les habían explicado terceras personas. 
 
    —Creo que os lo han explicado bastante bien, en rasgos generales al menos. Está claro que ninguno de vosotros nos ha visitado. Y hay algo que debéis saber: sin determinadas condiciones mi negocio no podría existir y son: secreto, privacidad y seguridad. Eso es lo absolutamente fundamental.  
 
    »Las personas que deciden jugar en nuestro centro, cumplen una fantasía que tienen, y lo hacen confiando en esas tres realidades, con la convicción de que nunca se vulnerará ninguna de ellas. Si fallara alguna se acabaría todo. Por eso son mi obsesión. 
 
    —Sí, Carles me lo ha comentado —dijo Yanis—. Que eres una persona muy meticulosa. 
 
    —Y ahora, aunque imagino que os resultará doloroso hablar de ello —dijo Margot—, me gustaría que me explicaríais de que sois víctimas. 
 
    Claudia miró a Rachel y le dijo: «enséñasela». Ella misma se quitó el reloj y le mostraron las dos cicatrices. 
 
    Margot se quedó mirando aquello alucinada: parecía la marca que se le hacía al ganado. 
 
    —Margot: a mí me marcaron hace tres meses, y cinco a Rachel. Alguien nos secuestró y… 
 
    Le explicó, con todo detalle, lo que les habían hecho. Como se habían conocido, por casualidad y lo que estaban haciendo con las otras chicas, confrontando todos los datos que recordaba cada una de ellas. 
 
    —Y ahora estarás pensando: ¿«que tiene que ver esto con mi negocio»? —le dijo Claudia—. Pues bien: una de nosotras participó en «el juego», hace casi un año, y una semana más tarde la secuestraron. Ella está segura de que el hombre que la agredió es el mismo con el que había estado, en el centro, unos días antes. 
 
    —¡Joder, joder!, pero… 
 
    Claudia no la dejó continuar. 
 
    —Tengo que reconocer que no podemos estar seguras al cien por cien, si es lo que me ibas a preguntar —vio como ella asentía con la cabeza, y continuó—, pero somos mujeres y sabemos cómo se comportan los hombres, sobre todo si se apartan de lo normal, y todo parece indicar que era el mismo. 
 
    —¿Y si no lo fuera? 
 
    —Lo sabremos, porque, sea quien sea, lo vamos a investigar a fondo, hasta estar absolutamente seguras y, por supuesto, con la máxima discreción. Y, si no lo es, no existirá ningún problema, ni para ti, ni para él.  
 
    »Pero imagina, por un momento, no solo que haya podido estar en tu casa, sino que pueda volver. ¿Qué te parecería eso? ¿Rompería eso tu seguridad, tu privacidad y tu secreto?: ¿el saber que un depredador sexual asiste a tus reuniones? 
 
    —¡No quiero ni pensarlo! Nunca he tenido ningún problema, al contario: muchos de mis clientes repiten la experiencia. 
 
    —Pues ahí lo tienes —le comentó Rachel que había permanecido callada. 
 
    Margot se quedó pensando un momento.  
 
    —¿Y me has dicho que, de momento, sois cinco chicas? 
 
    —Sí, todas hemos sido agredidas durante el último año, pero estamos seguras de que hay más. 
 
    Margot se quedó pensativa unos instantes y dijo: 
 
    —Creo que debe de haber café, porque este piso solo lo utilizo para alguna reunión de negocios. Voy a hacerlo, y así tengo tiempo de pensar cómo podemos afrontar este tema, sin quebrantar mis reglas. 
 
    Se fue a la cocina. Cuando volvió con los cafés, al cabo de unos minutos, les dijo: 
 
    —Por supuesto, sabréis el día que el sujeto estuvo en el centro —afirmó. 
 
    —El trece de febrero del año pasado —dijo Claudia, que llevaba la voz cantante. 
 
    —Os voy a explicar cómo funciona la dinámica de las reuniones: hay cuatro suites y, por tanto, cuatro parejas, que han sido seleccionadas por las características que han pedido dentro de una franja de opciones que tienen en la página de internet.  
 
    »Si os metéis en la web, a la que solo se puede acceder a través de un código que generalmente lo proporciona un cliente que ya haya participado, lo entenderéis perfectamente. Después os daré uno para que lo podáis hacer. Por tanto, si las parejas formadas son heterosexuales, hay cuatro hombres y cuatro mujeres el día trece de febrero. 
 
    —Tenemos una filmación que se hizo aquel día —dijo Claudia. 
 
    —Eso os puede ayudar a vosotras, para poderlo reconocer por algún detalle físico, pero las filmaciones se hacen por seguridad, para controlar que durante el encuentro no haya ningún problema y, por esa misma norma de seguridad, si el cliente no quiere una copia, se destruyen. Ahí no os puedo ayudar. No puede quedar rastro de ningún tipo. 
 
    —Pero, imagino que tendrás algún dato de ellos que nos pueda servir —pregunto Claudia. 
 
    —Edad, peso, altura y raza. 
 
    —Bueno, si son solo cuatro, tal vez podamos ajustarlo con los datos que conocemos. Podemos descartar al compañero de nuestra amiga: quedarían solo tres. 
 
    —También tendré registrado el correo, el seudónimo y el número de cuenta desde el que se hizo la transferencia. 
 
    —¡Coño, eso ya es otra cosa!  
 
    —Os voy a ayudar, chicas, y de paso me ayudo yo, porque, si tenéis razón, no quiero a alguien así en mi casa: de ninguna de las maneras. Pero os quiero poner dos condiciones… y, si estáis de acuerdo, os daré todo lo que tengo. 
 
    —Lo aceptamos, Margot —le dijo Claudia, tras mirar a Rachel, que afirmaba con la cabeza. 
 
    —La primera es que se cumplan todas mis premisas a lo largo de la investigación. Que todo se desarrolle en el más completo secreto. Vais a tener datos de clientes que confiaron en mí y, aunque sé que la información que os puedo dar es un tanto ambigua, el hecho de hacerlo incumple parte de mis normas, además de la ley de protección de datos.  
 
    »Si se supiera acabaría conmigo. Por eso es tan importante que todo se lleve con la máxima discreción. ¿Hasta aquí estáis de acuerdo?, ¿lo entendéis? 
 
    Los tres afirmaron con la cabeza. Claudia le dijo: 
 
    —Por supuesto, Margot: no te preocupes, todo se hará como tú digas. Lo último que queremos es perjudicarte, y más si nos puedes ayudar en la forma que dices. 
 
    —Imagino que el hombre del que habláis, casi con seguridad, iría con una mujer, aunque, a veces, también van singles, pero en menor medida, o parejas homosexuales, lo cual no creo que sea el caso con un cerdo de ese tipo, que agrede a las mujeres de esa forma.   
 
    »Por tanto, os facilitaré, también, los datos que tengo de ellas cuatro. Es poco habitual, pero a veces son las chicas quienes hacen la transferencia de la cuota.  
 
    »Tal vez haya ido con su esposa, quizás una amante o una simple amiga, pero si fuera la persona que os ha agredido junto a él, puede ser importante. 
 
    Claudia apuntó una idea que ofrecía un matiz que podía ser importante. 
 
    —Lo normal es que tengan entre ellos una relación de complicidad muy fuerte y podría ser que, si ella es bisexual, como demuestra durante las agresiones, quizás en el juego prefirió estar con otra mujer, en vez de con otro hombre —dijo Claudia.  
 
    —Tienes toda la razón, y eso nos facilitaría las cosas porque solo tendríamos tres candidatos, dos si descontamos a la pareja de nuestra amiga —dijo Yanis—. Pero también nos acercaríamos a quien puede ser ella. ¿Eso es posible, Margot? 
 
    —Si, por supuesto. Podrían ser: tres parejas de hombre y mujer, y la cuarta de mujer con mujer. Algunas chicas, que mantienen una relación lésbica, si una de ellas es bisexual, de vez en cuando, quiere estar con un hombre.  
 
    »No es lo más habitual, pero sí que podría ser, pero hasta que no vea los datos y los seudónimos de ese día, no lo podremos saber.  
 
    Margot se quedó un momento pensando. Los miró fijamente, especialmente a Claudia, que parecía ser la que dominaba más el tema. Continuó: 
 
    —Habéis hablado de investigar a las personas cuyo nombre os daré. Imagino que mucha de esa investigación tendrá que ver con internet, donde se puede saber casi todo de cualquiera ¿no es cierto? 
 
    —Si, por supuesto —dijo Claudia—. Soy ingeniera informática y me manejo muy bien con todo eso. 
 
    Margot siguió hablando: 
 
    —Pero, cuando ajustéis los términos y cerréis el círculo alrededor de alguno de ellos, imagino que, antes de hacer nada, os tendréis que asegurar…, lo tendréis que vigilar, físicamente me refiero: un seguimiento para poder ver por donde se mueve y, sobre todo, con quien se relaciona.  
 
    »Porque ¿querréis estar absolutamente seguras de que él, o ella, son esas personas, que buscáis?, ¿no? No se pueden cometer errores en algo tan delicado. 
 
    —Sí, claro. No queremos arruinar la vida de un inocente. 
 
    —Bien, pues mi segunda condición es la siguiente: yo os daré el nombre de quien quiero que realice esa investigación, o ese seguimiento, si lo queremos llamar así. Es alguien que tiene mi absoluta confianza y sé que lo hará con las máximas garantías de privacidad y profesionalidad. 
 
    Claudia afirmó con la cabeza, mirándola fijamente. 
 
    —No tenemos ningún inconveniente, al contrario, si nos puedes recomendar a alguien sería maravilloso.  
 
    —Entonces estamos de acuerdo: ¡quiero que lo lleve esa persona! Esta noche la llamaré y le explicaré el tema por encima, me gustaría que, al igual que lo has hecho conmigo, se lo expliques tú, Claudia: directamente y con todos los detalles posibles, para que entienda la gravedad de la situación.  
 
    »Pero no quiero que seamos demasiados en esa reunión, se pueden tratar temas delicados de mi negocio. Por eso prefiero dejarte al margen Rachel, y además imagino que tú, Claudia, eres la que lleva el asunto y la que vas a tratar de encontrar todo lo que pueda aparecer en internet. Tienes que ser mi contacto en esto. 
 
    —Lo que tú digas está bien, Margot —comentó Rachel—. Claudia es la que mejor lo conoce todo, mucho mejor que ninguna de nosotras.  
 
    Claudia le dijo a la anfitriona: 
 
    —Ningún problema respecto a eso, al contrario. Así dejaremos muy claras las líneas a seguir. 
 
    —Claudia: creo que nos vamos a entender muy bien. 
 
    —Estoy segura de ello. 
 
    Claudia pensó que Margot le había demostrado que no tenía un pelo de tonta: ni uno solo. 
 
    —Se llama Yoli: Yoli Pomar. ¿Qué te parece si la llamo y, si puede, quedamos mañana para comer, las tres juntas? Conozco un lugar, muy discreto, en el que la podemos poner al día. 
 
    —Espero tu llamada, Margot. Y quiero darte las gracias por lo mucho que nos estás ayudando. 
 
    Margot se quedó callada un momento, mirándolas con cariño y comprensión. Habían pasado por una experiencia brutal, por una agresión, ciertamente inusual, pero, el hecho de que no fuera violenta, salvo en el detalle de la quemadura, no justificaba la locura y la humillación que había alcanzado todo aquello.  
 
    —Chicas, me gustaría deciros algo: no voy a negar que me intereso por mi negocio, no podría ser de otra manera, pero quiero que entendáis que todo él está basado en la libertad y en la complicidad de personas que, como nosotras, quieren disfrutar libremente del sexo: voluntariamente y de forma consensuada.  
 
    »Mucha gente sueña con fantasías sexuales, pero no las materializan nunca, se quedan, involuntariamente, con ese vacío que, en determinadas circunstancias, existe la posibilidad de llegar a cumplir.  
 
    »Y una de las más recurrentes, entre parejas, es la de estar con otra persona diferente. Casi todo el mundo fantasea con tener sexo con alguien distinto al de siempre, aunque sea en momentos puntuales: cuando se masturban o, incluso, mientras hacen el amor con su pareja. Imaginan que están con otro, o con otra: alguien que han visto en el autobús, un vecino nuevo que les gusta, un actor de cine, un compañero de trabajo o incluso el marido o la mujer de alguno de sus amigos… 
 
    »Muchas veces lo he comentado y, casi todo el mundo lo ha reconocido, menos cuando su pareja está presente: entonces, muchas veces, lo niegan. 
 
    Se puso a reír, algo que los tres acompañaron, y continuó diciendo: 
 
    —Algunos de los que piensan así se decantan por la infidelidad y eso, si se descubre, rompe muchas relaciones. Y ahí es donde entramos nosotros, porque ofrecemos la posibilidad de que cumplan esa fantasía, pero, eso sí: con toda complicidad, sin tener que mentirle al otro, con todas las garantías de atracción respecto a la pareja con la que van a estar y con la absoluta seguridad de que nunca, ni ellos ni nadie, sabrán con quién han estado.  
 
    »Es cierto que no es para todo el mundo. Muchos de ellos siguen soñando con esas fantasías que nunca cumplirán, pero os sorprendería saber cuántas parejas estables hay, que, de mutuo acuerdo, aceptan tener esa experiencia que, en muchos casos, les cambia la vida. Y quiero pensar que, casi siempre, es para bien. Por eso muchos la repiten. En el fondo se plantean: ¿es una infidelidad, o no?, porque ambos están de acuerdo... y, aunque saben que está con otra persona: «ojos que no ven…»  
 
    »Y lo hacen, no solo por tener sexo con otra persona, eso lo pueden hacer en clubs de intercambio, sino porque esto tiene mucho más morbo: es una fantasía que a casi todo el mundo le gustaría probar, sin tener que sentirse culpable.  
 
    —Tengo que darte la razón en todo lo que has dicho: estoy totalmente de acuerdo —dijo Claudia. 
 
    —Nosotros también, pero la verdad es que Rachel y yo tenemos una relación que, además de sólida, es abierta —comentó Yanis. 
 
    —Pues me alegro por vosotros, pero eso es algo que no todo el mundo tiene. Hay muchas parejas a las que se les ha acabado la chispa, y el sexo, casi siempre, es solo un requisito de algunos sábados y se parece más a un trámite que a lo que debería ser: una explosión de placer compartido y de excitación desbordante. Lo fue, al principio, entre ellos, pero que ya ha perdido esa esencia. 
 
    »Y con todo esto, lo que quiero deciros es lo siguiente: no pretendo hacer apología del porqué de mi negocio, sino transmitiros la idea de que creo que la libertad de decidir libremente con quien quieres estar, es lo más importante para disfrutar de la sublimación del sexo, aunque sea con un desconocido, como es el caso que yo propongo.  
 
    »Todo lo que tenga que ver con la obligatoriedad, la imposición, la intimidación o la violencia me produce verdadero asco.  
 
    »Y eso es lo que os han hecho a vosotras, aunque haya sido dándoos placer hasta el límite. Os voy a ayudar en todo lo que pueda. 
 
      
 
    Miró el reloj y se levantó, dando por concluida la reunión. 
 
    —Lo siento, pero tengo que estar en veinte minutos en otro sitio. Pero no os preocupéis, tendréis noticias mías.  
 
    Miró a Claudia y le dijo: 
 
    —En cuanto pueda hablar con Yoli, te aviso, para que podamos comer juntas. Si te va bien, mañana mismo, si lo puedo arreglar. Cuanto antes solucionemos esto, mejor para todos. 
 
    Claudia y ella se intercambiaron los teléfonos. 
 
    Le dieron las gracias y se metieron en el ascensor. Nada más entrar Claudia exclamó: 
 
    —Joder: ¡qué mujer!: no he conocido a muchas como ella. 
 
      
 
      
 
    Fueron a casa de Yanis, en el coche de este, y durante todo el rato estuvieron alabando la actitud y la inteligencia de Margot. Aquello les tenía que ayudar: sí o sí. 
 
      
 
    Claudia se subió al suyo y en poco más de diez minutos entraba por la puerta de su ático. Le apetecía un baño. Abrió el grifo del agua caliente y empezó a llenar el jacuzzi. Eran poco más de las ocho y media y no cenaría hasta dentro de una hora. Allí podría pensar, le encantaban aquellos momentos de relax. 
 
    Se desnudó y entró en el baño. Se llevó el móvil: podía llamarla Margot… o ella podría llamar a Jan. Las dos opciones le parecieron interesantes. 
 
    Recostada en el jacuzzi, con el agua caliente, el aroma de las sales de baño que había puesto, la música de Bach que había dejado sonando en el equipo musical que tenía instalado en toda la casa…: le pareció estar en el paraíso. 
 
    Pero Eva tenía un Adán y a ella le faltaba el suyo. ¿Qué estaría haciendo su chico en aquel momento? 
 
    De repente le entró un mensaje: era de Margot:  
 
    —Tenemos reservado un salón privado en el restaurante «Dos Torres». Mañana a las dos conocerás a Yoli.  
 
    —Perfecto: allí nos vemos. 
 
    Aquello estaba saliendo mejor de lo que pensaba. Habían tenido suerte. Lo único real que conocían, por un descuido de ella, era el nombre de él: Jan. Pero, a pesar de todas las precauciones que aquellos cabrones habían tomado, siempre había resquicios a través de los cuales se podía atisbar la verdad y lo de participar en lo de «el juego», de momento, era el error más grave que habían cometido.  
 
    Por allí sería factible conocer su identidad. 
 
      
 
      
 
    Jan iba conduciendo hacia su casa, acababa de llegar del gimnasio, donde había coincidido con Samanta. Habían estado haciendo bicicleta y algo de ejercicio juntos. Aprovecharon, cuando no había nadie cerca, para hablar de la reunión del sábado. 
 
    Sam le comentó que Claudia era increíble, al igual que las otras chicas, y que estaba segura de que los iban a encontrar. Que había ido muy tensa, pero que todo había resultado perfecto. Al final le dijo: 
 
    —Jan: muchas gracias por fijarte en lo mío y ponerme en contacto con tu chica. Te debo una. 
 
      
 
    Jan pulsó el botón del mando de la puerta de acceso, esta se abrió lentamente y entró en su chalet. Se acababa de duchar en el gimnasio y aún era pronto para cenar. Cogió un libro que llevaba a medias y, tras ponerse ropa cómoda, no le gustaba llevar pijama, se sentó en su sillón de lectura. 
 
    No había sabido nada de Claudia en todo el día. Imaginó que ya habría llegado a casa y estuvo tentado de llamarla.  
 
    «¡Qué coño!», pensó, y marcó su número. 
 
    —Estaba pensando en ti —le dijo ella al descolgar. 
 
    —Hasta en eso nos parecemos, preciosa. 
 
    —Si me vieras ahora… 
 
    —¿No estás preciosa?: ¿No me digas que llevas una mascarilla, los ojos con el pepino y la cabeza llena de rulos? 
 
    Claudia soltó una carcajada. 
 
    —¿Así es como me imaginas? —le preguntó de forma seductora. 
 
    Jan sonrió, tapándose la boca para disimular su risa. Siguió con la broma. 
 
    —No, cariño…, ¡pero me has preocupado!  
 
    Claudia sensualmente le preguntó: 
 
    —A ti ¿cómo te gustaría que estuviera?  
 
    —Me gustarás: estés como estés.  
 
    —Tienes que elegir, amor. 
 
    A Jan le encantaba cuando se ponía mimosa. 
 
    —¿Tengo que pensar mal? 
 
    —«Y acertarás», como dice el refrán. 
 
    —¡Pues en pelotas y excitada! 
 
    Claudia soltó una carcajada, al igual que él. 
 
    —Lo primero lo has clavado, porque estoy en el jacuzzi, y lo segundo casi, porque me está subiendo el calor a marchas forzadas. 
 
    —¿Y eso es porque estás hablando conmigo?  
 
    Ahora la seducción partía de él. 
 
    —No te quepa duda: ¡no veas como me pone oír tu voz! 
 
    —Y ¿te estás acariciando?  
 
    Jan se estaba empezando a poner malo. 
 
    —¿Te gustaría que lo hiciera? 
 
    —Lo único que me gustaría más, sería poder hacerlo yo. 
 
    —Pero: tú no estás aquí… —dijo Claudia, con pesar. 
 
    —¡Quieres que vaya!, dame dos minutos. 
 
    Claudia se volvió a reír.  
 
    —Mañana tengo mucho trabajo: ¡y ya sé cómo acabamos tú y yo!  
 
    Mejor que no viniera, o se iba a liar buena, como siempre. 
 
    —Lo de la distancia es una putada —comentó Jan. 
 
    —Solo si no tienes imaginación. ¿Tú sabes la de cosas que se pueden hacer por teléfono? —dijo Claudia sensualmente, soltando un gemido. 
 
    —Estoy seguro de que me lo vas a explicar.  
 
    Jan estaba como una moto. Era increíble lo caliente que sabía ponerle aquella maravillosa mujer. Se bajó el pantalón dejando libre y vertical su tensa erección. 
 
    —Pero, para poder entenderlo bien —le susurró ella—, tendrás que quitarte el pantalón. 
 
    —¿Y qué crees que acabo de hacer? Y te puedo asegurar que estoy muy tenso. 
 
    —¿Dónde tienes esa tensión, mi amor? —le preguntó con un sensual hilo de voz. 
 
    —¡Donde te imaginas! 
 
    —Pues, tal y como me has dicho antes: «hasta en esto nos parecemos» —dijo Claudia riendo, tras lo cual soltó un gemido.  
 
    —¿Y cómo podríamos rebajarla?  
 
    La voz de Jan transmitía, entremezcladas, ironía y sensualidad. 
 
    —Tú escúchame a mí, y ya verás cómo lo solucionamos pronto —le dijo Claudia mientras empezaba a gemir con más intensidad—. Pero no te voy a hablar: hoy no. 
 
    Jan escuchó el fuerte quejido que ella emitió, el mismo que se estaba acostumbrando a oír y que le enervaba. 
 
    —Hoy solo quiero que me escuches, cariño —le dijo Claudia con la voz entrecortada—. ¿Quieres jugar?  
 
    —Ya tengo mi «juguete» en la mano, y me acabo de poner los auriculares. 
 
    —Entonces igual que yo, así me oirás muy bien. Disfruta que yo también lo voy a hacer, pero mantente callado. Concentrémonos en nosotros mismo, juntos, pero lejos. 
 
    Jan se había tumbado en el sofá. El pantalón ya reposaba en el suelo, a mitad de camino entre este y el butacón. Cerró los ojos y se sumergió en la burbuja de sensualidad y de placer que ella, desde la distancia acababa de crear para los dos.  
 
    Claudia no dijo, según su promesa, ni una sola palabra. Pero no hizo falta. 
 
    Solo emitió sonidos: los primeros fueron suspiros y, casi de forma inmediata, aparecieron los suaves gemidos, que ya empezaron a alterar a Jan.  
 
    Aquello era muy excitante: visualizarla, imaginarla excitada, abierta, con la mano entre las piernas, frunciendo ligeramente sus preciosos ojos verdes conforme aumentaba su placer, en aquel gesto que él sabía qué hacía siempre que estaban juntos.  
 
    Escuchó su primer quejido, el que cruzaba la línea, el que descubría el preámbulo del placer que se acercaba.  
 
    Claudia quería hacer aquel momento inolvidable: era la primera vez que hacían aquello y se estaba excitando más de lo que había imaginado. Era un magnífico sucedáneo a las sesiones que mantenían, por supuesto, sin aquella intensidad que juntos derrochaban, pero con otros matices que le estaba encantando descubrir.  
 
    Se acariciaba de una forma lenta, reflexiva, dejando crecer su satisfacción con mesura. Pero se estaba empezando a desbordar conforme avanzaba en su estimulación, sentía una manifiesta agitación acorde a los movimientos que, de forma cada vez más insistente, aplicaba a su centro neurálgico y que la acercaba, irremisiblemente, hacia el final. 
 
    Jan apenas movía su mano, solo apretaba y tensaba su miembro, mostrándose contemporizador consigo mismo para no sobrepasar el límite que ella pautaba, para intentar hacer coincidir su placer. 
 
    Pero no tuvo que reprimirse demasiado. Porque Claudia se desbocó un minuto más tarde. Jan oyó como crecían sus gemidos, escuchó su primer grito e imaginó sus caderas, moviéndose frenéticamente mientras visualizaba sus dedos incidiendo en su clítoris, vibrando con intensidad sobre él mientras se pellizca un pezón.  
 
    —¡Dios…, Dios…, Dios… ¡Ahora, cielo: ahoraaaaaa…! 
 
    Los chorros que soltó Jan, mientras emitía un fuerte quejido, cayeron sobre su vientre, en su camiseta y junto al reposabrazos del sofá.  
 
    Los móviles se quedaron mudos de palabras durante más de medio minuto. Solo se podían oír, entrelazadas, las aceleradas respiraciones de ambos intentando recuperarse. 
 
    Jan aún mantenía sujeto su miembro, cuando escuchó su voz al otro lado del teléfono. 
 
    —Coño: ¡cuando no tenga ganas de verte, esto lo tenemos que repetir! 
 
    —¿¡Cuándo no tengas ganas de…!? Quiero pensar que me estás vacilando, amor. 
 
    —Eres muy listo, cielo, pero a veces te comportas como un tonto, y eso me gusta —le dijo ella, mimosa, mientras soltaba una risa. 
 
    —¡Eres de lo que no hay! 
 
    —¡Y lo sabes!: y por eso estás conmigo. ¿Piensas que no lo sé? 
 
    —Vale, pero solo es una frase hecha, listilla, y por eso la he utilizado. 
 
    —También lo sé, pero ¿no crees que tengo razón? 
 
    —Joder: aunque me sepa mal reconocerlo: casi siempre la tienes —dijo Jan resignado. 
 
    —¿Solo, «casi siempre»? 
 
    —¡Mira que te gusta vacilarme…! 
 
    —Y por eso te gusto tanto —le dijo Claudia, susurrándole las palabras. 
 
    —¡Por eso y por todo lo demás! 
 
    —Eres un cielo. ¡Te quiero! —le gustó decírselo y aún más escuchar la respuesta.  
 
    —¡Y yo a ti! 
 
    —¿Te ha gustado tanto como a mí esta experiencia? —le preguntó Claudia entusiasmada. 
 
    —Sí, cuando no me apetezca verte, si quieres, la podemos repetir —le dijo Jan. 
 
    —¡Mira que eres rencoroso! 
 
    —¡Es broma!: no lo soy. 
 
    —Eso me gusta: ¡pero yo sí! —le dijo ella, intentando parecer amenazadora— Así que ándate con cuidado conmigo. 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    —¡Joder: la verdad es que me ha gustado! —le comentó Claudia—: me he quedado muy bien, muy relajada. 
 
    —Y yo, pero he manchado mi camiseta y el sofá. 
 
    —Inconvenientes de ser hombre, entre otros muchos. Yo ya podría con el segundo, pero creo que, por hoy, ya está bien. Además, me ha dado hambre. ¿Qué vas a cenar?               
 
    —Me gustaría comerme una parte concreta de ti, pero me tendré que conformar con un filete a la plancha. 
 
    Claudia soltó una carcajada que acompañó a la de él. 
 
    —¿¡Cómo no te voy a querer!? Yo me voy a hacer una pizza: ya tengo el horno caliente. 
 
    —¿Solo el horno? 
 
    —No sigas por ahí que nos volvemos a liar. 
 
    —Vaaaale: ¡por una vez te haré caso! 
 
    —¡Eres un chulito! —le soltó Claudia en broma—. Por cierto: ahora es muy largo de explicar, y hemos ocupado el tiempo en algo mejor que en hablar de ese tema, pero mañana he quedado para comer con la dueña de lo de «el juego». 
 
    —¡No jodas!: has podido llegar hasta ella. 
 
    —Sí, Yanis lo ha conseguido. Él, Rachel y yo hemos estado hablando en…, bueno, en una de sus casas, y es una persona increíble, Jan, de verdad. Ha decidido ayudarnos, pero es muy largo de contar. Mañana, si quieres, ahora estoy cansada. 
 
    —¿Quieres que nos veamos por la tarde, a última hora, o cenemos juntos? Así me pones al día. 
 
    —¿Cenar otra vez contigo?: a ver si lo vamos a convertir en una costumbre. 
 
    —Ojalá. ¿Te importaría? 
 
    —Ya sabes que no, mi amor: cocinas muy bien. 
 
    —¡Ya me vuelves a vacilar!: te acabaré odiando. 
 
    —¡Ni lo sueñes! Seguirás enamorado de mí durante toda tu vida. 
 
    —Estoy seguro de ello desde que hablé contigo, cuando Akame se fue del restaurante. 
 
    —«Hasta en eso coincidimos», que es una de tus frases favoritas —le dijo Claudia con todo su amor. 
 
    —¿A las ocho en mi casa? 
 
    —¡Ya está pasando el tiempo demasiado lento!: se me van a hacer eternas las horas que faltan para verte.  
 
      
 
   

 

 Capítulo 21 
 
      
 
    MARTES 
 
      
 
    Cuando Claudia llegó al restaurante, a las dos en punto, Margot la esperaba sentada en un taburete de la barra, con las piernas cruzadas, y le estaban sirviendo una copa de Martini blanco.  
 
    Era una mujer muy atractiva, con una clase que tiraba de espaldas. Se acercó hasta ella, que la acababa de ver entrar. 
 
    —Buenos días, Claudia: eres muy puntual. 
 
    —Es una de mis obsesiones. Me parece una falta de respeto hacer esperar a los demás, el tiempo es muy valioso. 
 
    —Pienso lo mismo y Yoli es de la misma opinión: estará a punto… Mira, te lo iba a decir. Ya ha llegado. 
 
    Claudia miró hacia la entrada y vio venir hacia ellas a una chica joven, que sería un par de años mayor que ella, rubia natural, con los ojos azules. Llevaba el pelo muy lacio, un poco por debajo de los hombros.  
 
    Era tremendamente guapa e iba vestida con un traje chaqueta de color celeste, muy ajustado, resaltando su maravillosa figura, con la falda muy corta y zapatos blancos de tacón. Llevaba colgando del brazo un abrigo de color negro. 
 
    —Perdonad el retraso —comentó nada más llegar, a pesar de que solo pasaban dos minutos de la hora acordada—. Me han llamado al salir del coche.  
 
    Les dio un beso, a cada una, mientras le decía a Claudia: 
 
    —Encantada de conocerte. Imaginarás que Margot apenas sabe nada sobre ti, pero me ha hecho investigarte y, por lo que he averiguado, ella te gustará, al igual que tú le gustas a ella: os llevaréis muy bien.   
 
    —Bueno, ya me lo había imaginado y me parece lícito. De repente se presentan tres extraños y te explican una historia, que parece sacada de una novela de terror… Si no lo hubiera hecho me habría extrañado.  
 
    —¿La has investigado tú, a ella? 
 
    —No, no he querido. Nos ofreció su ayuda y las razones que nos dio para hacerlo, me parecieron sinceras y convincentes. Lo único que exigió, por expresarlo de alguna manera, fue la de llevar la investigación con el máximo secreto. Cualquier otra forma de actuar, conociendo la complejidad de su negocio, me hubiera resultado muy extraña. Y, para conseguir eso, nos dijo que tú eras la persona idónea.  
 
    —Vas a ser tan inteligente como he podido averiguar. 
 
    —Y ¿te ha resultado interesante lo que has descubierto? —le preguntó Claudia. 
 
    Era consciente de que Yoli conocería aspectos de su vida que, incluso ella, a pesar de su privilegiada memoria, casi no recordaba. 
 
    —Si: creo que no he conocido a muchas personas como tú. Y Margot, que, por supuesto tiene todos los datos, está de acuerdo conmigo —le dijo Yoli con sinceridad. 
 
    —Bueno, pues yo también tengo que reconocer que ayer Margot me impresionó, lo comenté con mis amigos al salir de su casa. Y te puedo asegurar que esa sensación la he tenido muy pocas veces en la vida. 
 
    Margot intervino, mientras sonreía, y les dijo: 
 
    —Vamos a dejar de tirarnos flores y vamos al comedor que tenemos reservado para poder hablar con absoluta privacidad, pero antes te diré, querida Claudia, que Yoli es la mejor investigadora privada que conocerás en tu vida, y hablo, no solo de mujeres, sino de la totalidad del gremio, independientemente del sexo que sean. 
 
    Las tres se pusieron a reír mientras le pedían tres Martini al camarero. Margot se tomó lo que quedaba del suyo, de un trago, y se fueron a un salón privado que había al fondo del local. 
 
      
 
    Les dejaron las cartas y un minuto más tarde les sirvieron las bebidas. Margot ni la miró, Yoli había estado otras veces, pero le dio un vistazo, aunque la cerró al momento.  
 
    Claudia se decidió: unas croquetas de jamón, una de sus pasiones, y rape a la plancha con verduritas salteadas. De postre trufas. 
 
    —Claudia: sé que te resulta doloroso hablar de ello, pero me gustaría que le explicaras a Yoli tu experiencia: con tus propias palabras y con el máximo de detalles. Y que le hables de los datos que, entre todas las chicas, habéis conseguido recordar. 
 
    —Por supuesto. He pensado que sería importante que tuvierais toda la información y he traído un USB, para cada una, con todo lo que he conseguido recopilar y descubrir referente a lo que ahora vamos a hablar —les dijo. 
 
    Abrió su bolso y se los entregó. 
 
    —Esto es estupendo, Claudia —le dijo Yoli—. Ahora sería importante conocer tu versión, con toda la precisión que puedas darme. 
 
    —Pues vamos a ello: todo empezó…. 
 
      
 
    Estuvo relatando el suceso durante más de quince minutos. No dejó nada al azar: ruidos, olores, su miedo, la incertidumbre de como acabaría aquello, el dolor de la quemadura, su obligada elección… 
 
    Cuando acabó su relato, Yoli comentó: 
 
    —Desde luego esto es obra de dos enfermos. Hay aspectos dentro de la psicopatía que encajan bastante con su forma de actuar. Y tal como los describes, no parece que haya uno que sea «el dominante», algo que, cuando actúan juntos, es bastante habitual. 
 
    »Posiblemente gocen de una buena sociabilidad, parecerán gente normal y, lo que creo que está muy claro es que, en absoluto, tienen remordimientos por su conducta, todo lo contrario: para ellos la búsqueda del placer es como un premio, posiblemente, algo que creen que están regalando a sus víctimas.   
 
    »En realidad no les importa cometer actos contrarios a lo que podríamos llamar el orden social: a delinquir, en definitiva. Pero, es prácticamente seguro que ellos no lo ven así. 
 
    —Pues les tendremos que abrir los ojos —dijo Margot y, dirigiéndose directamente a Claudia, añadió—: porque, por lo que hemos investigado de ti, estoy segura de que, cuando los encuentres… tu idea no es la de cerrárselos. 
 
    Ambas la miraron y esta dijo, con firmeza: 
 
    —Os puedo asegurar que mi vida es tan maravillosa, que no quiero arruinarla por nadie, ni siquiera por ellos. Pero, las chicas y yo, sí que queremos venganza. 
 
    —Eso lo damos por descontado, pero no crucéis ningún límite que nos pueda complicar la vida —pidió la empresaria. 
 
    —Tenéis mi palabra. 
 
    —Bien, Margot: es tu turno —le dijo Yoli. 
 
      
 
      
 
    Sacó de su bolso un portátil. Abrió el programa informático y buscó los datos que tenía respecto al día en que había ocurrido el encuentro: el trece de febrero 
 
    —Creo que hay algo que es interesante: una de las parejas que asistió es de chicas. 
 
    —La chica agredida que fue a la reunión, dio el seudónimo de «Cleopatra», y su acompañante el de «Cesar» —dijo Claudia—.  No sé si eso puede ayudar. 
 
    —Eso nos facilitará mucho la búsqueda, ¿no? —preguntó Yoli. 
 
    —Muchísimo —dijo Margot—. Uno de los datos a los que tengo acceso son los emparejamientos, con seudónimos, por supuesto. Abrió su portátil y dijo: «Cleopatra» estuvo con… «Eros». Muy significativo, ¿no os parece? 
 
    —Pues ya lo tenemos, si es que realmente es el agresor —dijo Yoli—. Quedan tres parejas, una de ellas lésbica. ¿Tenemos los seudónimos de las parejas? 
 
    Los seudónimos son: «Cesar» y «Cleopatra»; «Eros» y «Afrodita»; «Sansón» y «Dalila»; «Safo» y «Sexi girl». 
 
    —¿Sabéis quién era Afrodita? —preguntó Claudia, dando por sentado que ellas ya lo debían de saber—: la Diosa griega del amor, la lujuria y el sexo. Y, por lo que ha dicho Margot, es el alias de la chica que fue a la reunión con «Eros». 
 
    Yoli asintió con la cabeza, mientras decía: 
 
    —No es definitivo, pero parece muy prometedor. Ella podría ser la agresora. ¿Con quién estuvo? 
 
    —Con «Safo» —respondió Margot. 
 
    —Es decir: «Afrodita» —continuó Yoli—, que fue con un hombre, es bisexual, porque estuvo con otra mujer. Eso encaja con el perfil. 
 
    —Pero ¿tenemos la seguridad de que el sujeto fuera a la reunión con su cómplice? —preguntó Margot— ¿Sabemos si es su pareja real? 
 
    Claudia después de tomar un sorbo del vino que les habían servido, dijo:  
 
    —Eso no importa, de momento. Lo importante es que en principio sabemos que él estuvo con «Cleopatra», mi amiga, y que fue allí con alguien que utilizó el seudónimo de «Afrodita».  
 
    —¿Qué edad tiene ella? —preguntó Yoli. 
 
    —Cuarenta —respondió Margot, mirando los datos que tenía. 
 
    —Podría ser, porque la mujer que yo recuerdo, por la forma de hablar, no me pareció una chica de mi edad. Estoy, casi segura, de que era algo más mayor que yo.  
 
    —Por lo que estoy viendo —dijo Margot, revisando los datos del portátil—, ella es la se registró, la que pagó la reunión y la que rellenó el cuestionario.  
 
    —Creo que es una muy firme candidata. ¿Qué más sabemos? 
 
    —Mide un metro y sesenta y ocho centímetros y pesa cincuenta y nueve kilos. Raza blanca. Su seudónimo, ya os lo he dicho. Tenemos el número de cuenta, por el que hizo la transferencia, y su correo electrónico. 
 
    Claudia saltó al momento. 
 
    —Saber su nombre a través del número de cuenta es más complicado, por la ley de protección de datos, aunque sé cómo lo podríamos hacer, pero a través de su correo es fácil encontrar la IP, si es que no lo ha hecho desde un ordenador público. Podremos localizarla.  
 
    —Sí, es bastante fácil. ¿Y las características de él? —preguntó Yoli. 
 
    —«Eros»: cuarenta y dos años, un metro setenta y ocho y setenta y cuatro kilos. Blanco. Es todo lo que sabemos de él. 
 
    —Hasta ahora parece que todo está bastante claro —comentó Yoli—, pero deberíamos revisar lo que tenemos de los demás, no sea que alguno de ellos nos haga dudar. Por supuesto debemos de descartar a «Cesar», el que fue con tu amiga. 
 
    Las edades eran muy parecidas: el otro hombre tenía cuarenta y uno, y las dos chicas, tenían treinta y cuatro y treinta y seis años. Podrían encajar, pero no había razones suficientes para hacerles cambiar la conclusión a la que habían llegado. 
 
    Claudia las miró satisfecha y les dijo: 
 
    —Creo que estamos las tres de acuerdo en que «Afrodita» y «Eros», son los candidatos principales. Si tiene algo que ver, los seudónimos son muy elocuentes; las edades, cuarenta y dos, él, y cuarenta, ella, encajan perfectamente en la idea que teníamos. Ella, es bisexual, y se ha emparejado con «Safo», una mujer…  
 
    Yoli afirmó con la cabeza. Eran dos piezas de un puzle que parecían encajar muy bien: perfectas. 
 
    —Todo parece coincidir —les dijo—. Ahora necesitamos saber el nombre real de «Afrodita» y ponerle vigilancia. Sea la agresora o no, si todo va bien, en algún momento se reunirá con «Eros» y sabremos quién es. 
 
    —Y quienes son ambos…, si es que hemos acertado —añadió Claudia. 
 
    Yoli le dijo a Claudia: 
 
    —Si tú te ocupas de la búsqueda por internet, yo me encargo de poner en marcha mi equipo de vigilancia, para no perderla de vista las veinticuatro horas del día.  
 
    —En cuanto llegue a mi despacho me pongo a ello. Esta noche te digo algo. 
 
      
 
      
 
    Ingrid Barceló Román. Nacida el veinte de agosto de mil novecientos ochenta. Horóscopo: leo. Cuarenta años, pediatra, soltera, sin pareja estable y sin relaciones sentimentales conocidas. Huérfana desde los dieciocho años, cuando murió su padre, que también había sido pediatra. Su madre murió cuando tenía once. 
 
    No tenía aficiones, solo correr, dos días por semana, e iba al gimnasio, de forma regular, otros tres. Viajaba poco y casi siempre sola.  
 
    Su expediente académico, de la Facultad de Medicina, decía que tenía una nota media de ocho con cuarenta.  
 
    Estaba en dos redes sociales, pero una de ellas sin apenas actividad y la otra, también bastante escasa. Le sorprendió que no aparecieran fotos de su padre, pero sí, en cambio, de su madre, sola y con ella, cuando era muy pequeña.  
 
    Era bastante antisocial. No tenía amigas íntimas conocidas y apenas asistía a actos sociales. Tenía dos vehículos: un mercedes clase C y un Seat León, un apartamento en la playa y vivía en un piso del barrio de Sarriá. Una muy buena zona de la ciudad. 
 
    Descargó multitud de fotos, especialmente varias de su rostro, que les podían servir, descubrió a que restaurantes iba, otras cuentas de correo que tenía, las compras online que había hecho durante el último año… 
 
    Creó un dosier con todo ello y, a las siete de la tarde, se lo enviaba a Yoli y a Margot. 
 
    Tenía que ir a casa, a ducharse y a cambiarse, había quedado con Jan a las ocho, pero antes debía de hacer algo importante. 
 
    Cogió su móvil, buscó el grupo de Némesis y escribió: 
 
    «El sábado reunión en mi casa, a la hora de siempre. Hay muchos avances que debéis conocer y que os alegrarán, pero tenemos que hablarlos en persona».  
 
      
 
      
 
    Silvia hacía un par de días que apenas hablaba con Juan Antonio. Seguía muy dolida por su actitud. Había tenido un día de trabajo muy intenso y había comido con unos clientes del despacho. No había visto a su marido desde la noche anterior.  
 
    La verdad es que lo que le había pasado, había frenado en seco el despertar hormonal que tenía últimamente. La herida le molestaba, aunque tomaba calmantes. El médico le había dicho que era bastante superficial y que, a pesar de que le quedaría marca, no representaba mayor problema. Que se la limpiara con agua tibia y jabón con PH neutro. 
 
    No le preguntó el porqué de aquello. Debió de pensar que cada uno hacía con su cuerpo lo que quería.  
 
    O al menos es lo que ella imaginó, pero ella, aquello no lo había querido: ni que la marcaran como si fuera una res, ni, por supuesto, lo que había acompañado a todo aquel despropósito.   
 
    Le gustaría podérsela quitar. Se puso a mirar páginas de internet sobre borrar tatuajes y luego buscó lo de las escarificaciones. Llevaría apenas unos minutos con aquello cuando, de repente, vio una foto que la dejó sin palabras. 
 
    No le hizo falta quitarse la venda que aún llevaba, para darse cuenta de que lo que estaba viendo era exactamente lo mismo que ella tenía: tres muñecas, unidas en forma de estrella, con las marcas perfectamente visibles. Llevaba unido un texto: 
 
    «Somos varias: ¿tú también?». Y un teléfono. 
 
      
 
    En aquel momento escucho el coche de Juan Antonio. Un minuto después oyó que entraba y como la saludaba desde el recibidor mientras colgaba el abrigo. 
 
    —Buenas noches, cielo.  
 
    —Buenas noches —respondió ella, en un tono seco. 
 
    Ni: cielo, ni amor, ni cariño… él se dio cuenta. Aún estaba molesta. 
 
    —Voy a darme una ducha. 
 
    —Yo voy a preparar la cena. 
 
    Se fue a la cocina y se puso a preparar un hervido y un par de filetes de rape, a la plancha.  
 
    Cuando él bajó se fue al salón para ver el canal de noticias. No hablaron. Ella pensó que ni siquiera le preguntaba, aunque fuera por cortesía, si le dolía: nada de nada, como si todo aquello no hubiera pasado. 
 
    La cena entre los dos fue, casi, en silencio, él tampoco había insistido en forzar una conversación. Sabía que cuando estaba molesta era mejor dejarla tranquila, la conocía demasiado bien. Y, aunque no se lo iba a decir, le molestaba mucho aquella exagerada reacción de ella. Él tampoco tenía ganas de hablar. 
 
    Después de cenar él le dijo que estaba cansado y que se iba a la cama. Fue a darle un beso y ella le puso la mejilla. Se reclinó en el sofá, pensativa. 
 
    No era normal que Juan Antonio se acostara tan pronto, pero lo agradeció. Imaginó que se pondría alguna película en la televisión de la habitación. 
 
    Volvió a abrir la página en la que había encontrado aquella insólita foto. La estuvo mirando un buen rato, pensando que es lo que debía de hacer. ¿Qué significaba aquello? Parecía muy claro: no era la única. Miró el reloj. Eran casi las nueve de la noche. Tomó una decisión: tecleó el número y escuchó el tono de llamada. 
 
      
 
      
 
    Claudia, según su costumbre había llegado a las ocho en punto. Jan salió a recibirla y se besaron.  
 
    Se quitó el abrigo, que llevaba puesto, y Jan se lo cogió para colgarlo en el armario de la entrada. 
 
    —¿Qué me ha preparado mi segundo cocinero preferido para cenar? 
 
    —¿Ya me vuelves a vacilar?, así, de entrada… ¡Y ahora me dirás que el primero es Bruno?, ¿no?  
 
    —Es que su postre de corazón de caramelo con salsa de vainilla…: ¡Buff!... ¡fue una locura! 
 
    —Cielo, con todo lo que sabes, deberías leer algo más sobre técnicas culinarias: eso no es cocina, sino solo una parte de ella llamada repostería. 
 
    Se lo dijo en un tono de voz que intentó hacer pasar por ofendido, aunque no lo consiguió, pero una décima de segundo más tarde, cambió el timbre y le dijo con su entonación más melosa:  
 
    —Y, además, el único corazón que te debería importar es el mío, ¡que me lo has robado! 
 
    —¡Joder, Jan, de verdad que me descolocas!: serías un buen político, porque tienes respuesta para todo. 
 
    Se lo dijo, dándole un pico. Y añadió: 
 
    —Pero tienes razón: te lo robé, aunque lo hice para ponerlo junto al mío, para obligarlos a palpitar juntos —hizo una pausa y, con una gran sonrisa añadió—: si quieres, te los presto, aunque solo de vez en cuando. 
 
    La frase le sonó un poco cursi, cuando la dijo, pero estaba tan enamorada que el romanticismo, que nunca pensó en tener, se había apoderado de ella.  
 
    Vio como él le sonreía con cara de bobo. 
 
    —Bueno, entonces ya me quedo más tranquilo: soy tu segundo mejor repostero, tu mejor cocinero… y el pobre desgraciado, sin corazón, que está enamorado de ti. 
 
    ¡Estaba loca por él! 
 
    —¿¡Cómo no te voy a querer!? —exclamó Claudia, totalmente derretida por la calidez de aquel hombre. 
 
    Él se acercó, le dio un rápido beso en los labios y le dijo: 
 
    —Ven que te voy a enseñar lo que te he preparado. 
 
    La cogió de la mano para llevarla a la cocina. 
 
    —Espinacas a la crema y rodaballo a la plancha. Y de postre crepe suzette. No es el corazón, pero… —le dijo Jan, intentando simular sentirse, entre triste y frustrado. 
 
    —Cielo: esto es una cena impresionante. Yo no la habría podido elegir mejor. Eso se merece un beso —comentó mimosa. 
 
    Se lo dio. Jan la abrazó con suavidad, acariciando su maravilloso y femenino cuerpo mientras sus bocas se acariciaban. Cuando estas se separaron Jan, a unos milímetros de distancia le susurró: 
 
    —¿Un beso?: por una cena tan impresionante… ¿solo me vas a dar un beso? —se lo dijo mientras le mostraba la sonrisa más pícara que ella había visto en mucho tiempo. 
 
    Ella lo miró divertida: ¡era un sol, un cielo…, su universo entero! 
 
    —Vamos a dejarnos de tonterías, ¡que beso ni que beso!: ¡¡eso se merece un polvo!! 
 
    —¡Pensaba que nunca me lo dirías!  
 
    Claudia tomó la mano de Jan y se lo llevó directamente a su habitación. 
 
    Se tumbaron en la cama tal como iban. Jan llevaba su habitual conjunto blanco, con un pantalón ancho y fino, que parecía de yoga, y una camiseta de manga corta. Claudia vestía un grueso jersey negro, de lana, y una minifalda cruzada, de piel color mostaza, ajustada a su cintura.  
 
    Cuando se empezaron a besar, tumbados de medio lado, Jan acercó su mano al pecho de ella, que soltó un gemido instantáneo. Le pareció que no llevaba sujetador.  
 
    Lo amasó con cariño por encima de la ropa y lo percibió perfectamente: no, no lo llevaba, ninguna barrera. Solo el jersey se interponía entre su mano y el sensible pecho de Claudia. 
 
    La introdujo por debajo de la prenda y notó la tensión que sus pezones presentaban. 
 
    —¿¡No te has puesto sujetador!? —le dijo apartando su boca de la de ella, transmitiendo un punto de extrañeza. 
 
    —Para lo que me iba a durar puesto he pensado que no valía la pena —le dijo, y soltó un pequeño gemido cuando él titiló en uno de sus pezones—, además, te quería sorprender. Continúa tonto: bésame. 
 
    Claudia extendió su brazo hacia la entrepierna de él, sabiendo ya lo que se iba a encontrar: su más preciado objeto de deseo y, tal y como ella quería, muy tenso. 
 
    Los besos de Jan eran los de un maestro. Iniciaba siempre el movimiento en un simple cosquilleo, La presionaba con la lengua en sus labios y cuando ella abría la boca para recibirla, la retiraba. Un instante después lo repetía. 
 
    Le gustaba aquello, se lo hizo ella y él gimió. Un instante después, al repetirlo, notó que él se la succionaba muy suavemente. La volvió a meter y se la volvió a succionar. 
 
    Aquello la estaba poniendo fatal. Un simple beso y aquella caricia, que él imprimía en su pecho, ya la tenía desatada.  
 
    Y Jan lo sabía, pero quería más. Claudia sintió que apartaba su boca de la suya, la acercaba a su cuello, la besaba en él un par de veces y, de repente, le empezaba a mordisquear el lóbulo de la oreja. Joder: aquello también le gustaba.  
 
    Menos mal que dejaba, de momento, al margen sus pezones, porque ella era consciente de lo que pasaba cuando se los apretaba con aquel mimo que él dominaba a la perfección.  
 
    Era lo que ella denominaba mi segundo y tercer clítoris. No sabía si otras mujeres los tendrían tan sensibles como ella, por supuesto imaginaba que sí, no podía ser la única, y era maravilloso el sentir ese placer con un roce que podía parecer tan simple. 
 
    Jan, suavemente, rozó su pezón izquierdo. Claudia soltó un gemido y se aferró más fuerte al trozo de carne que tenía en su mano. Los mordisquitos en su lóbulo la aceleraban y el suave titilar en su pezón, le provocaba espasmos en su entrepierna.  
 
    Jan soltó su lóbulo, se enfrentó a su boca y se la empezó a devorar, mientras se ensañaba, acariciando de forma creciente, aquella parte de ella que desataba su locura. Claudia movía sus caderas, presionando el pubis en el muslo de él, que estaba situado en medio de sus piernas. 
 
    Gimoteó fuerte, cuando sintió un primer pellizco, que fue muy suave, aulló con el segundo, un poco más apasionado, y no le quedó más remedio que rugir con el tercero, mientras sus caderas, sin haber sobrepasado, él, la línea de su cintura, se movían en un orgasmo que le llegó de forma lenta e intensa. 
 
    Se quedó quieta, desfallecida, sintiendo pequeñas convulsiones. 
 
    —Coño, cielo: todo lo que hago contigo me encanta —le dijo resoplando, mientras iba notando que los espasmos de su sexo menguaban, pero sin acabar de desaparecer, porque él no apartaba la mano de su pecho. 
 
    —Ya me advertiste de que eras una mujer muy apasionada: de lo mejor, pero, ahora que lo pienso… 
 
    Claudia saltó como una loba. 
 
    —¡Ni se te ocurra! Y, si lo haces no me lo digas. 
 
    —Cielo, si sabes que era broma: eres la mejor, y no solo en el sexo. 
 
    —¡Eso ya me gusta más!, y no te quejes, ¡qué sé que te gusta que sea tan ardiente! Pero deja de tocar mi pecho, porque me volveré a correr si sigues así. 
 
    —¡Con lo que a mí me gusta tocarte! 
 
    —Y a mí que lo hagas, pero, por ahí abajo hay algo que reclama mi atención —le dijo mientras presionaba su mano alrededor del miembro que tenía agarrado— ¿Cuánto falta para la hora de la cena? 
 
    —Esa la dictará tu estómago —dijo Jan, soltando un pequeño gemido. 
 
    —Entonces hay otros órganos de mí que precisan de una atención más urgente que él. Y a ti te pasa lo mismo: ¿no, cielo? 
 
    —No te lo voy a discutir. 
 
    Claudia lo hizo tumbarse boca arriba, desató su pantalón y se lo bajó lo suficiente como para extraer su erección, dejándola libre. Se reclinó sobre su lado derecho y, con su mano, agarró el mástil. Empezó a besarlo, clonando, con su boca, el ritual que él había realizado apenas diez minutos antes con ella.  
 
    Joder: aquello le encantaba, estaba demasiado cachonda. Frotó su entrepierna con el muslo de él mientras subía y bajaba la piel a lo largo del poderoso y masculino émbolo.  
 
    Apartó su boca de la suya y, por encima de la camiseta buscó su pezón. Chupó, humedeciendo la tela, y Jan gimió al notarlo. 
 
    Claudia apartó su boca y le ordenó: 
 
    —Súbetela. 
 
    Jan, agarró la prenda y tiró de ella hacia arriba, dejando libre su musculoso pecho: no tenía ningún tipo de vello en él.  
 
    Claudia, mientras pausaba los movimientos de su mano, empezó a titilar sus pezones, de la misma forma en la que él jugaba con los suyos. Quería saber si realmente se excitaba con aquella caricia, o era su mano la que lo espoleaba. Incluso la paró, pero él seguía gimiendo, le gustaba. Tensaba sus caderas hacia arriba, como pidiendo intensidad. De repente le suplicó: 
 
    —Claudia: mueve la mano o me quedaré en éxtasis durante toda la eternidad —susurró. 
 
    Ella empezó a aumentar la velocidad del bombeo, lenta pero gradualmente. Notó como Jan empezaba a perder el control. Y ella, a la misma velocidad, perdió el suyo. Sintió como él tensaba todo su cuerpo, y su mano percibió los espasmos que impulsaban los chorros fuera de él, cayendo sobre ambos, mientras ella también se convulsionaba frotando su sexo, con desesperación, en el muslo de su hombre. 
 
    Se tumbó boca arriba, a su lado, recuperando la respiración. Al cabo de unos instantes le dijo: 
 
    —¿Parece que a ti también te gusta lo de los pezones?: no soy la única. 
 
    —Y que lo digas. Me ha encantado, tenemos que repetirlo. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —¡No, coño: vas a acabar conmigo!, dame un poco de tiempo. 
 
    —¡Era broma, cielo! Yo también necesito descansar.  
 
    Se puso de lado y se empezaron a besar con cariño. Jan, de repente le dijo: 
 
    — Te he comprado dos regalos. Espero que te gusten. Están en los cajones de tu mesita de noche. 
 
    «Tu mesita de noche»: era un cielo. 
 
    —Son sorpresa o… 
 
    Imaginaba cuál era el primero. Aún se acordaba de la conversación con Yanis, sobre lo que le había regalado a Rachel para cuando viajara sola. Debía de ser eso, pero ¿el otro?... 
 
    —Ábrelos y lo sabrás. Primero el de abajo —le dijo. 
 
    Cuando lo hizo había un paquete con un lazo de color rojo. Le dio un beso. 
 
    —Gracias, cariño. ¿Qué será…? 
 
    —Si te crees que me imagino que te voy a sorprender, eres más tonta de lo que pienso —le dijo él con socarronería: claro que sabía lo que era. 
 
    Se pusieron a reír los dos. 
 
    —¿Tiene que ver con Yanis? —preguntó ella mientras lo abría. 
 
    Efectivamente: era un succionador de viaje. 
 
    —Este no lo tengo, cielo. 
 
    Le dio un pico, agradecida. 
 
    —Para cuando te vayas de viaje, sin mí. Aunque siempre nos queda el teléfono… 
 
    —Bueno, si utilizamos ese recurso, en realidad esto es muy compatible. 
 
    —Eres muy lista y muy viciosilla —le dijo mientras ambos se reían.  
 
    —¿Y el otro regalo? 
 
    —El de arriba te sorprenderá más. 
 
    Cuando lo abrió había perfectamente colocados varios juegos de lencería. Claudia los sacó. Había un camisón muy sexi, con un tanga a juego, todo de color blanco. Un sujetador y dos bragas: unas, también, blancas, y las otras negras. La verdad es que eran muy bonitas y excitantes. 
 
    —¿Todo esto es para que esté sexi, para ti? 
 
    —El camisón y el tanga, sí. Y lo otro es porque los dos sabemos que, cuando vienes, tus bragas acaban empapadas: para que tengas alguna de recambio. 
 
    Los dos se pusieron a reír. Claudia alucinó: ¿cómo se le había ocurrido…? 
 
    —¡Eres un…! Bueno, la verdad es que tengo que reconocer que tienes razón. Ahora mismo me voy a quitar las que llevo porque… 
 
    —Y viendo lo visto, después de lo que me has hecho hoy, el próximo regalo serán un par de vestidos, porque con lo que he soltado yo… nos hemos puesto buenos los dos. O eso, o que te despelotes nada más llegar. 
 
    —No me parece muy romántico, aunque sería práctico. Desde que te conozco no dejo de llevar ropa a la lavandería —continuo ella la broma. 
 
    Se pusieron a reír y se abrazaron. Claudia lo miraba y se embobaba; Jan solo de sentirla abrazada a él, perdía la noción de todo. Nunca se habían sentido así ninguno de los dos. 
 
    —Nos damos una ducha rápida y cenamos algo: me está dando hambre —preguntó Claudia. 
 
    —Me parece una buena idea y me cambiaré la camiseta, porque me ha quedado buena con… —dijo Jan. 
 
    —Yo creo que te sale tanto, porque no tienes suficiente sexo, cielo. Deberíamos solucionarlo —le comentó ella entre satírica y mimosa. 
 
    —¡No será cuando estoy contigo —Jan levantó los brazos como clamando al cielo—: me dejas seco cada vez que nos vemos! 
 
    Jan intentaba tomarle el pelo: le gustaba tanto como a ella. Pero Claudia siguió en las suyas. 
 
    —Potenciaremos el sexo a distancia. ¿No te parece una buena idea? 
 
    —Cuando no estás conmigo, la mejor —reconoció él. 
 
    —No sé cómo lo hacemos, pero siempre estamos de acuerdo —dijo Claudia, riéndose—. Vamos a la ducha, amor. 
 
    Se desnudaron y, bajo la ideal temperatura del agua, Claudia se empeñó en que él la enjabonara la espalda, porque ella no llegaba. Jan empezó por allí, pero sus manos se volvieron más osadas y decidió que sus pechos también precisaban un poco de jabón. 
 
    Cuando Claudia lo notó, agradeció el detalle y al apreciar que una parte de él se estaba rozando con sus nalgas, se enjabonó las manos para ayudarle en su aseo personal.  
 
    Jan, interpretó que su pecho ya estaba lo suficientemente limpio y bajó muy lentamente su mano, a lo largo de su vientre, para frotar aquella otra parte que también precisaba de sus cuidados.   
 
    Mantuvieron el suave roce recíproco durante un par de minutos. Claudia pensó que era la mejor ducha que se estaba dando en mucho tiempo. Notaba la dureza, la tensión de aquella parte de él que tenía sujeta y, también, la humedad que se escapaba de ella con los movimientos de los dedos de Jan. 
 
    Su placer ya crecía de forma exponencial. Aumentó la rapidez de los movimientos de su mano sobre él, arriba y abajo, y sintió la vibración extrema de sus dedos que incidían, sabios, en aquel punto tan sensible de ella.  
 
    Lo vio venir, lo sintió crecer, rápido, intenso, impetuoso…  
 
    Jan sabía que ella estaba a punto, al igual que él, pero… ya no se podía aguantar más. Ya no. 
 
    Soltó un fuerte quejido. Al oírlo, ella giró la cabeza hacia atrás, buscando su boca con la suya, y sacó la lengua para que él la sorbiera tal y como le había hecho antes. 
 
    Y en el momento en el que sus lenguas entraron en contacto, Jan soltó la esencia de su virilidad, que se estampó en la pared de azulejos de la ducha, mientras sujetaba a Claudia que, con los espasmos del fortísimo orgasmo que estaba teniendo, no parecía ser capaz de mantenerse en pie. 
 
      
 
    Mientras Jan ponía a gratinar las espinacas a la crema y dejaba calentando la sartén, para hacer el rodaballo, Claudia sacó su móvil y lo consultó: no había nada urgente. Por inercia cogió el otro, el del grupo de Némesis, y vio que había una llamada perdida.  
 
    —Joder, cari: tengo una llamada en el número de las chicas: desconocido.  
 
    Marcó en él y unos segundos después descolgaron.  
 
      
 
    —Tengo una llamada tuya de hace un rato, a la ocho y cincuenta y dos. Soy Claudia: discúlpame, debía de estar en la ducha y no te oí. 
 
    —No sé, supongo que me debí de equivocar —dijo una voz que le pareció que transmitía cierto nerviosismo—. Perdona 
 
    —No te preocupes, eso nos ha pasado a varias. Si te equivocas de nuevo, y tienes ganas de hablar, lo entenderé.  
 
    —Buenas noches —dijo la voz femenina. 
 
    —Buenas noches —respondió Claudia. 
 
      
 
      
 
    Silvia colgó el teléfono. Se había puesto muy nerviosa. No estaba segura: ¿tenía que haber llamado o no? Llevaba rato pensando en aquella foto: estaba clarísimo que aquellas marcas eran de otras chicas que habían pasado por lo mismo.  
 
    Lo tenía claro, pero en cambio, cuando sonó su teléfono, no supo qué hacer. Y, se acordaba perfectamente de que aquella chica… ¿Claudia?, le había dicho: «eso nos ha pasado a varias». 
 
    ¿«Eso»? A que se refería: a equivocarse en la llamada, o a la razón por la que la había hecho…  
 
    ¡Parecía idiota! Lo último que quería era esconderse de lo que le había pasado: tenía que afrontarlo con valentía. Y eso iba a hacer. 
 
    Cogió el móvil, se armó de valor y… 
 
      
 
      
 
    Claudia acababa de poner la mesa. Le gustó hacerlo, ayudarle. Ya que él se esmeraba en complacerla, en todos los sentidos, ella no iba a ser menos. 
 
    Jan había dejado el mantel doblado, sobre una mesa que había en el rincón de la cocina: ¡y una vela! Le gustó el detalle. 
 
    Lo desplegó, lo extendió por encima, colocó la vela en el centro y se acercó al cajón donde ya había visto que estaban los cubiertos.   
 
    En el mismo instante en que iba a coger los vasos, que él había sacado de uno de los armarios, su móvil volvió a sonar. 
 
    —Es el número de antes —le dijo. 
 
    —Hola, soy Claudia: ¿cómo estás? 
 
    —Hola, Claudia, soy Silvia: si te ha pasado lo mismo que a mí, te lo puedes imaginar.  
 
    Su voz era muy bajita, temerosa, nerviosa. 
 
    —Somos varias las que hemos pasado por eso. De ahí lo de la foto. Dos de nosotras nos conocimos hace muy poco, un par de semanas, por casualidad y tenemos la intención de saber quiénes son.  
 
    —Pero: en la foto sois tres. 
 
    —En realidad ya somos cinco, seis si te contamos a ti, pero estoy segura de que hay muchas más. 
 
    Se hizo un silencio y, de repente, Silvia le preguntó. 
 
    —Y… ¿si descubrís quienes son…? —notó cierta ansiedad en su voz 
 
    —Lo van a pagar: eso te lo aseguro. 
 
    —No sé…  
 
    Claudia se dio cuenta de que estaba muy insegura. 
 
    —Silvia, por descontado, puedes y debes de hacer lo que creas que es mejor para ti: si prefieres dejarlo en el olvido, a lo mejor tienes suerte y tu memoria lo consigue esconder. 
 
    Hizo una pequeña pausa y continuó. 
 
    —A mí me pasó hace algo más de tres meses y no he podido lograrlo. A algunas de las otras chicas, les ocurrió hace casi un año. Se consigue volver a la vida normal, pero ninguna de nosotras lo ha podido borrar de su mente. 
 
    —A mí me pasó hace solo unos días… 
 
    —Joder: de verdad que lo siento. Es demasiado reciente. Silvia debes de hacer lo que te parezca conveniente. Si quieres hablar por teléfono, este es el número, y si quieres que nos conozcamos en persona puedes llamarme siempre que quieras para poder quedar, porque, si en algo te puedo ayudar, lo haré. 
 
    —Gracias, Claudia: déjame que me lo piense, por favor. 
 
    —Por supuesto. Y te lo repito: si me necesitas… llámame. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    MIÉRCOLES 
 
      
 
    Claudia se despertó, en su cama, a la hora habitual: había llegado pasadas las doce. A pesar de su sugerencia, no había querido quedarse a dormir: no era fin de semana. 
 
     Ya habría tiempo para eso, y tampoco tenía ropa para cambiarse, pensó. Se dio cuenta de que solo era una argucia de su mente para intentar autoconvencerse y encontrar una razón para no quedarse con él. 
 
    Mientras se duchaba, se puso a recordar la simpática situación de la noche anterior. 
 
      
 
    Después de la cena, Jan y ella se habían puesto a ver una película, que le había recomendado una amiga, tumbados en el sofá. No era lo que esperaban: no era lo suficientemente buena como para mantener su atención, al menos de la de ella. 
 
    Claudia, que estaba juguetona, mientras él miraba una escena de persecución en la que dos coches perseguían al protagonista en una carretera de montaña por la que circulaba como un loco con su coche deportivo, introdujo su mano por debajo del albornoz de él.  
 
    —No me vas a conseguir abstraer del pedazo de película de acción que me has obligado a ver contigo: «vamos a verla porque es muy buena», me has dicho —le comentó él de forma indiferente, pero imitando su voz, mientras la miraba de reojo. 
 
    La realidad es que ella la había elegido: le gustaban los dos protagonistas, el chico y la chica, y no la había visto. Le encantaban las películas de acción, sobre todo con suspense, y las comedias románticas. Pero le habían hablado bien de aquella y se la pidió a Jan. 
 
    Y no estaba mal, pero ella se sentía alegre y traviesa. Estaba allí, con el chico de sus sueños, tumbados como lo que eran: dos enamorados compartiendo una película…, eso sí, en la televisión más grande que había visto en su vida. 
 
    La verdad es que, y él era el primero en reconocerlo, le gustaba disfrutar de todo lo bueno. Ya le había hablado del episodio de su padre, del trágico accidente que lo postró en una silla de ruedas cuando estaba en lo mejor de su vida, y él quería disfrutarla a tope: «sin mesura, pero con cabeza», le había dicho. 
 
    Y, por lo que ella sabía, lo estaba cumpliendo y esperaba que en lo referente a las mujeres ya lo hubiera dejado de cumplir, porque aquello sí que había sido una desmesura: él lo reconocía y ella estaba totalmente de acuerdo. 
 
    Pero no podía, tampoco, encontrar pegas a su razonamiento. Era un hombre físicamente increíble: «un Dios», tal y como había dicho Akame cuando lo vio en el restaurante, medio en serio medio en broma. Cualquier mujer, con ojos en la cara, se fijaría en él.  
 
    Y como eso le pasaba demasiado a menudo, él había encontrado la forma de utilizar esa ventaja para conseguirlas, pero eso sí, dejándoles muy claro cuál era su actitud: «solo una noche», ninguna podía sentirse engañada, era transparente en eso. 
 
    Con ella también lo había sido, pero algo había cambiado en sus vidas, en realidad casi todo. Eran dos almas perdidas, pero cada una de ellas demostrando esa confusión de diferentes formas: ella con la desidia de encontrar a un hombre que la llenara, y él con la barrera que se había autoimpuesto: no quería conocer demasiado a ninguna. Era la fórmula perfecta, porque evitaba que se pudiera enamorar de alguna que le volviera a hacer daño. 
 
    Y allí estaban, viendo una mierda de película cuya trama le parecía ridícula. Eso debería ser como un buen libro: te tiene que conquistar en las primeras páginas, engancharte, acompañarte a lo largo de la ficción, para que cada vez te sumerjas más en la historia, para que, cuando tengas que cerrar las páginas, estés ya pensando, en qué momento lo vas a poder volver a abrir.  
 
    Y allí no había nada de eso.  
 
    Y el muy chulito le había dicho: «que no iba a conseguir abstraerlo del pedazo de película que ella le había obligado a ver…». Ella le iba a demostrar, para que lo entendiera perfectamente, la diferencia entre músculos voluntarios e involuntarios. 
 
    La mano, que ya tenía cerca de su ingle, se quedó quieta, solo le hizo una ligera caricia en su muslo. Jan seguía impasible, disfrutando del final de la persecución. Uno de los perseguidores ya se había caído por un barranco y el protagonista iba a entrar en un túnel. Previamente habían enseñado que había unos operarios que estaban trabajando a unos cientos de metros de la salida, con un enorme camión aparcado a un lado. Ya se sabía dónde se iba a estampar el segundo perseguidor. 
 
    La mano acarició su ingle, en un ligero avance. Jan ni la miraba. Claudia sonrió: le gustaba jugar con él. Con el dorso de sus dedos, acarició muy sutilmente sus testículos. Jan no reaccionó.  
 
    Continuó con la caricia y, a pesar de la cara de póker que él ponía, algo en el interior de su albornoz, empezó a reaccionar. Sin mirarlo y supuestamente pendiente, también, de la película, ella, por el rabillo del ojo, notó que la tela se levantaba ligeramente. 
 
    El músculo involuntario se había puesto en marcha. Consciente de su triunfo, lo miró y le dijo: 
 
    —Parece que estás empezando a salir de tu abstracción, cielo —le dijo mimosa. 
 
    —¿Tú serías capaz que mantenerte impasible, en una situación así? 
 
    —Bueno, ya sabes lo que me hicieron, y no fui capaz —le dijo ella tristemente. 
 
    —Claro, cielo, disculpa. Por supuesto no me refería a eso. 
 
    —Lo sé —dijo ella con compresión, pero con pena. 
 
    —Tienes razón, pero recuerda que ibas drogada, con una droga que estimulaba tu sexualidad, tu inhibición, que potenciaba tu libido… 
 
    —Es verdad, pero así y todo creo que no sería posible conseguir aislarse. 
 
    —¿Qué es lo que más te abstrae? 
 
    —Un buen libro —dijo Claudia sin dudar un instante. 
 
    —Vale, pues hoy me has fastidiado la película. Como te quiero mucho tendré sexo contigo, que parece que es lo que me estás reclamando, pero me vengaré de ti. 
 
    —¿Cómo? —dijo ella un tanto sorprendida. 
 
    —Tú elige el mejor libro que quieras y el próximo día en tu casa lo sabrás. 
 
    Claudia tuvo una visión obvia de lo que él pretendía. 
 
    —¿Y tú eres el que dice que no es rencoroso? 
 
    El albornoz de Jan ya presentaba una elevación que demostraba a las claras, que estaba preparado para lo que pasó a partir de ese momento. Por supuesto se perdieron el final de la película. Él también reconoció que era una mierda. 
 
      
 
      
 
    Silvia llegó a su despacho cinco minutos antes de las diez de la mañana. La agencia la abrían a las nueve, pero solo iban dos de las chicas, por si algún cliente llamaba o tenía que hacer alguna gestión, era a las diez cuando entraba el resto del personal.  
 
    Saludó a los ocho que trabajaban allí, como hacía siempre, y se fue a su despacho. Pidió que no la molestaran y cerró la puerta. Necesitaba hablar con alguien. Ya se había decidido: iba a llamar a Claudia, pero antes quería comentárselo a Alicia. 
 
    La llamó. 
 
    —Cariño, ¿cómo está la mujer más preciosa y apasionada que conozco? —le preguntó, al descolgar, con la alegría que siempre transmitía. 
 
    —Muy bien por poder hablar contigo y muy mal por lo que tengo que explicarte. ¿Tienes tiempo ahora o no te va bien?: ¿si quieres te llamo en otro momento? 
 
    Alicia inmediatamente se dio cuenta del alarmismo que transmitía Silvia. No tenía nada lo suficientemente urgente y así se lo comentó. 
 
    —Tengo todo el tiempo para ti, amor: ¿Qué te ha pasado? 
 
      
 
    Silvia se lo relató, con pelos y señales: el secuestro, la elección, la marca, la grabación… 
 
    Alicia escuchaba en silencio, no la quería interrumpir. No le preguntaba, solo emitía algún sonido, de vez en cuando para que ella supiera que estaba allí. 
 
    Silvia sollozaba en silencio, mientras le explicaba los detalles. Alicia solo habló cuando ella acabó de hacerlo. 
 
    —Es increíble lo que puede cambiar la vida en un instante: de lo felices que éramos el sábado y míranos ahora, porque lo que te han hecho a ti lo siento como mío. Son unos auténticos hijos de puta. Y Juan Antonio: ¿cómo ha reaccionado? 
 
    —Esa es otra de las cosas que me ha afectado. Lo primero que me dijo cuando llegué a casa, después de aquello… fue: explícamelo todo «al detalle». 
 
    —¿Qué quiere decir «al detalle»? —preguntó Alicia temiendo la respuesta. 
 
    —Pues lo que parece: lo que me habían hecho y… ¡cómo me lo habían hecho! Parecía tener interés en conocer las barbaridades que me hicieron, como era el consolador, cuantas veces me corrí…  
 
    —Pero ¿te lo preguntó directamente? 
 
    —No, pero ya le conozco: demasiado. Parecía que se fuera a excitar con todo aquello, actuaba de esa manera.  
 
    —Joder —Alicia estaba indignada y así se lo transmitió—: lo menos que esperas de tu pareja, cuando te han agredido, es que te abrace, te reconforte, te transmita su protección… 
 
    La voz de Silvia transmitía dolor, pena, decepción. 
 
    —Pues todo lo contrario, Alicia, de verdad. 
 
    —Siempre ha sido una persona un tanto rara, en algunas cosas. 
 
    Silvia cambió al tema por el que le quería consultar. 
 
    —Ayer, por casualidad, descubrí una foto en internet… 
 
    Le explicó la conversación con Claudia. 
 
    —¡Ya la estás llamando para quedar con ella! Ella es como tú: otra víctima, y por lo que me dices hay más y se están juntando para encontrarlos —hizo una pausa y añadió—: Silvia, cielo, siempre has sido una luchadora nata y has vencido a lo que se interpusiera entre ti y el éxito. Bueno, pues esta también es tu lucha. 
 
    —Tienes razón, cariño. Esa también era mi decisión, pero quería hablarlo antes contigo. Voy a llamarla. 
 
    —Escucha: si quieres este fin de semana voy a España, para estar contigo, creo que necesitas compañía. 
 
    —Me gustaría verte, poderte abrazar, poder llorar con alguien, en tu hombro… 
 
    —Vale: pues decidido, pero… escucha: solo cariñitos, nada de sexo. 
 
    Silvia se tuvo que reír con la broma. 
 
    —Dame algo de tiempo, lo necesito —le dijo Silvia entendiendo lo que le había querido transmitir. 
 
    —Lo sé: ya sabes que solo era una broma. Pero saldremos de esta juntas, no te preocupes. No hace falta que te lo diga, pero puedes contar conmigo para lo que necesites. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio llamó por teléfono a In. Italia, que era como tenía registrado el contacto de Ingrid en su móvil.  
 
    —Buenos días, Jan —le contestó la familiar voz de ella. 
 
    —Buenos días, ¿estás muy liada?  
 
    —No, estoy en mi despacho repasando unos datos de la operación de una niña. Dentro de media hora sí que se me complica la mañana. ¿Cómo estás con Silvia?, ¿ya se le ha pasado? 
 
    —Que va, apenas me habla: está muy fría. 
 
    —¡Con todo lo caliente que estaba…, y después de pillarla nosotros hemos agotado su libido!: somos unos artistas —le dijo riendo. 
 
    Pero Juan Antonio no lo hizo, no le hacía gracia.  
 
    —¡Joder: pero yo estoy casado con ella!  
 
    —¡Ya se le pasará y volverá a ponerse tan caliente como antes, no te preocupes! Y si te ves muy necesitado, porque, por lo que me dices no vas a mojar en un tiempo, preparo a una que tengo localizada. 
 
    —No sé, ¿es muy pronto no? 
 
    —¿Pronto?: otras veces lo hemos hecho dos semanas seguidas, no sería la primera vez. 
 
    —No sé… 
 
    —Quedamos esta tarde, ¿si quieres?, y lo hablamos. 
 
    —¿Dónde siempre? 
 
    —A las ocho. 
 
    Juan Antonio se puso a pensar que conocía demasiado bien a Silvia como para saber que aquello no se le iba a pasar rápido. Era muy firme cuando se cabreaba y parecía estarlo mucho, tal vez demasiado: nunca la había visto así.  
 
    No le había dado la gana de explicarle nada de lo que le habían hecho: coño… ¡pues darle placer! ¡Joder, no era tan grave…! El único dolor era el de la marca y se lo calmaban al instante con anestesia y, por otro lado, era la mejor manera para que tomaran la decisión correcta. Tampoco era tan grave. 
 
    De esa forma eran ellas las que decidían lo que tenía que pasar, y lo decían muy claro: placer. Pues eso es lo que les daban: lo que ellas habían elegido.  
 
    Y el placer era maravilloso, lo que todo el mundo querría poder derrochar a lo largo de su vida. ¿Dónde estaba el problema? 
 
      
 
      
 
    Claudia estaba acabando una videoconferencia con Lisboa cuando le entró un mensaje emergente de WhatsApp. Se despidió rápidamente y salió del programa. Era de Yoli. Lo leyó: «desde las siete de la mañana, nuestra amiga está bajo vigilancia».  
 
    Le mandó un ok, en forma de mano y una carita sonriente. 
 
    Su otro teléfono empezó a sonar. Silvia. 
 
    —Buenos días, Silvia: ¿cómo estás hoy? 
 
    —Mejor. Acabo de hablar con mi mejor amiga, que no sabía nada, y estoy más tranquila.  
 
    —Eso es bueno: poder sincerarse y compartir ese dolor y esa humillación con alguien que sabes que te quiere, es la mejor terapia, al menos al principio. 
 
    —Ya, pero esa sensación de que alguien entienda y te reconforte por lo que pasó, no la había tenido hasta hoy —comentó Silvia con resignación. 
 
    —Entonces, ¿no tienes pareja? —Claudia lo afirmó. 
 
    —Eso es lo grave: que sí la tengo, pero no ha respondido de la forma que yo esperaba. 
 
    Claudia notó el tono de decepción en su voz. 
 
    —No sé qué decirte…  
 
    Claudia se quedó sin palabras, aquello era muy doloroso. 
 
    —¿Te apetecería quedar, para conocernos y poder hablar en persona?  
 
    Claudia le respondió al instante: 
 
    —Me encantaría. Ya sabes que lo único que quiero es ayudarte. 
 
    —Sí, me lo dijiste ayer, lo recuerdo, y eso me reconfortó, porque estoy segura de que es así, es lo mismo que yo haría por alguien a quien le hubiera pasado lo mismo que a nosotras. 
 
    —Tengo el día algo complicado de trabajo, pero, si te va bien, a las siete, podemos quedar donde quieras. 
 
    Silvia pareció pensar un par de segundos y le dijo: 
 
    —Conozco una cafetería que es muy tranquila, con una especie de reservados donde podemos hablar de forma bastante privada.  
 
    Cuando le dijo el nombre Claudia la conocía, había estado varias veces. Quedaron a las siete. Iba a conocer a la sexta: de momento. 
 
    Estuvo pensando si debía de avisar a las chicas de que ya se había puesto en marcha la vigilancia. Aún no les había dado ninguna explicación de los nuevos avances y, de momento, sin saberlos ellas, podría crear un caos que no les beneficiaba.  
 
    Todo aquello era mejor hacerlo en persona. Si no había algo definitivo era mejor dejarlo para el sábado. 
 
      
 
      
 
    Rachel estaba en Berlín. Había llegado la noche antes y estaba en su habitación del hotel leyendo una novela romántica que contenía bastantes pasajes eróticos. Había quedado para comer con una compañera de vuelo, pero hasta las doce estaba ociosa. 
 
    Le gustaba la lectura, por supuesto ni por asomo, con la obsesión que parecía tener Claudia, pero le distraía bastante y…: ¿qué puede hacer una azafata que ya ha hecho todo el turismo interesante en una ciudad en la que vas a estar menos de veinticuatro horas?  
 
    Se acordó de la noche anterior: había dormido como una bendita. 
 
      
 
    Llamó a Yanis que estaba en Tel Aviv, al final había tenido que ir personalmente, aunque inicialmente había pensado que podría solucionar el tema desde Barcelona.  
 
    Él le comentó que estaba en casa de un tío suyo y que se quedaba a dormir allí. 
 
    Le gustaba hablar con él cuando estaba sola en su habitación. Había estado leyendo y uno de los pasajes del relato la había alterado bastante.  
 
    Decidió llamarlo para compartir con él, a través del teléfono, el ajetreo con el juguete que le había regalado, y que, por supuesto llevaba en su neceser, pero se quedó con las ganas.  
 
    —Aquí, en casa de mi tío, no puedo hablar de determinadas cosas contigo, cielo. Te lo tendré que compensar cuando estemos en Barcelona. Vuelvo el viernes.  
 
    —Yo también, pero recuerda que me lo debes —le había dicho—. Te dejo, que tengo una urgencia. 
 
    Yanis, al igual que ella, soltó una carcajada y colgaron. 
 
    Rachel había conectado el aparato en marcha y, tras un buen rato de sesión, se había quedado dormida. 
 
      
 
    Y ahora, tras haber desayunado en el hotel y con aquel maravilloso libro, leyendo otra parte, también muy interesante, se estaba planteando levantarse para cogerlo de su neceser. De pronto le entró un mensaje de Claudia, de Némesis. 
 
    —Se ha puesto en contacto con nosotras otra chica. La veré hoy: ya os explicaré. 
 
    Mando un corazón, en el mismo instante en el que se recibían otros dos, además del de ella. 
 
    Todo iba cada vez mejor. Estaba contenta: aquello se merecía un premio. Se levantó de la cama, en la que estaba recostada sobre unos grandes cojines, y fue al baño, donde tenía lo que precisaba en aquel momento. 
 
      
 
      
 
    Claudia llegó a la cafetería a las siete menos un minuto. Al entrar buscó en el fondo, donde sabía que había dos pequeños reservados, y vio a una mujer, un poco mayor que ella, que la miraba fijamente. 
 
    La observó mientras se acercaba: tendría cerca de los cuarenta años, era muy guapa e iba muy bien arreglada, con un traje chaqueta de color azul oscuro y una camisa blanca. Llevaba una media melena de color castaño, era delgada y con los ojos verdes, como ella.  
 
    —Hola, soy Claudia: debes de ser Silvia, imagino. 
 
    —Sí. Soy yo. Discúlpame: te pareceré tonta, pero estoy bastante nerviosa. 
 
    Se levantó al momento para besarse. Claudia se sentó frente a ella. 
 
    —Te puedo asegurar que entiendo perfectamente cómo estás. Todas hemos pasado por esos primeros días después de… Poco a poco se lleva mejor, pero por lo que me dijiste es muy reciente. 
 
    —Sí, el fin de semana pasado.  
 
    —¡Joder! Yo estuve un tiempo muy insegura. Dormía fatal, no podía dejar de darle vueltas a aquello, incluso, al principio, tuve miedo a salir a la calle. 
 
    —Eso es, exactamente, lo que me está pasando.  
 
    —Alguna de nosotras ha ido al psicólogo. Yo no quise ir, pero tal vez te pueda ayudar. Hablar de ello lo desmitifica un poco. 
 
    —Eso es lo que me dijo mi marido. 
 
    —¿Y por qué no lo hiciste? ¿Os lleváis mal? 
 
    —No es el matrimonio del siglo, pero tampoco es un desastre. Él es siempre muy frío, excepto en… 
 
    ——…en los momentos en que se despiertan sus hormonas, como a tantos otros, imagino —comentó Claudia terminando sutilmente su frase—, pero cuando le explicaste que te habían agredido… 
 
    —Lo único que parecía interesarle era que le explicara los detalles: con pelos y señales. 
 
    —¿De tu agresión? —le preguntó Claudia, incrédula. 
 
    —¿Qué te parece? —dijo Silvia cabreada. 
 
    —Que tienes toda la razón de estar enfadada con él, como imagino que estás. Es la falta de empatía más grande que yo he visto en mi vida. 
 
    —¡Pues lo mismo pienso yo!, y se va a quedar con las ganas de que le explique nada. Ayer ya le comenté que ya le había dicho todo lo que tenía que oír respecto a eso. 
 
    —Yo hubiera actuado igual que tú —dijo Claudia con empatía.  
 
    —Argumentó que «solo me habían dado placer» …  
 
    —¡Joder, sí que es raro tu marido! 
 
    —No es mala persona o eso creía…, pero no sabes cuánto me ha decepcionado —lo dijo con auténtico dolor. 
 
    Claudia puso una mano sobre la suya en señal de afecto y le comentó: 
 
    —Ya verás: seguro que lo acabáis solucionando. Te voy a explicar cómo funciona, lo de nuestro grupo. 
 
    Le explicó cómo se conocieron, por casualidad, Rachel y ella. Aquello fue el inicio de todo y como, paulatinamente, habían ido apareciendo más chicas. Todas explicaban la misma historia, sin variar apenas nada en la experiencia de cada una. 
 
    Le comentó que tenían bastantes detalles para poder encontrarlos. Le indicó lo de la reunión y le propuso asistir a la que iban a hacer el fin de semana. 
 
    —Es el sábado, el mismo día que te agredió. 
 
    Silvia la miró con extrañeza.  
 
    —Disculpa, pero no sé por qué te has imaginado que ocurrió el sábado: fue el domingo.  
 
    —Coño, Silvia, me habías dicho el fin de semana y… Coño: has roto la norma, a todas las demás nos pasó un sábado. 
 
    —¿Y eso puede ser importante? 
 
    Claudia se quedó pensando un momento, aquello…: ¿era una casualidad, o era diferente? Y si era así: ¿por qué? 
 
    —No tengo ni idea, pero es raro. Está claro que son gente con la mente perturbada.  
 
    No quiso utilizar expresamente la palabra psicópata, para no alarmarla, sonaba demasiado fuerte y peligroso.  
 
    »He estado hablando con un experto y raramente cambian su «modus operandi». Y en todas nosotras parecían seguir un mismo guion, muy bien estudiado y ordenado, para que fuera in crescendo a lo largo de la agresión: marca y dolor, vibrador, masturbación, sexo oral, masaje, delirio sexual, penetración, afortunadamente con preservativo... 
 
    —Nada de preservativo: se corrió cuatro veces sobre mí. 
 
    Claudia volvió a alucinar: ¿por qué habían cambiado su forma de actuar con Silvia respecto a todas las demás? ¿Podría ser que hubiera otras con quien también lo hubieran hecho en un día que no fuera sábado?  
 
    Parecía extraño, no lo creía demasiado factible: estaba todo demasiado bien calculado, aunque podía ser. Pero no tenían datos de otras chicas, solo ellas cinco, y, ahora, la sexta cambiaba la versión. Lo que sí estaba claro es que allí había algo diferente que merecía la pena investigar. 
 
    —Silvia: en tu historia hay discrepancias que pueden ser importantes, pero esto no es el momento ni el lugar para intentar averiguar si son significativas. Pero, no sé, hay algo muy raro en tu caso…  
 
    »Sería interesante que pudieras asistir el sábado a la reunión, conocer a las chicas y, entre todas, intentar descubrir porque tu versión es diferente.  
 
    Silvia intentó averiguar algo más, pero Claudia no quiso entrar en demasiados pormenores, le repitió que no era ni el momento ni el lugar, en su casa estarían todas ellas, para confrontar ideas y aportar los nuevos datos que acababan de conseguir los últimos días. Y, además, estaba segura de que, a lo largo de la semana, tendrían más información. 
 
    Silvia le dijo que, por supuesto, asistiría.  Claudia le comentó que la metería en Némesis, el grupo de WhatsApp. 
 
    Se despidieron con el cariño que genera la empatía de saber que, cada una de ellas, entendía perfectamente lo que había sufrido la otra. 
 
    Claudia avisó a las chicas de que había aparecido otra más, y que tenía datos que merecía la pena confrontar. La conocerían el sábado. 
 
      
 
      
 
    Silvia se fue a su casa, contenta de haber hablado con Claudia, Había sido una muy buena decisión. 
 
    Cuando llegó, se alegró cuando vio que Juan Antonio aún no había llegado. Por la hora que era, ya debería estar allí, pero había tenido suerte: no le apetecía verlo, ni hablar con él.  
 
    Se preparó un sándwich y se lo subió a su habitación. Se llenó la bañera, mientras se quitaba la ropa, y en unos minutos se introducía en el líquido elemento. Le puso bastantes sales de baño.  
 
    Había dejado en el mueble del lavabo las pastillas de paracetamol. Imaginaba que Juan Antonio se comportaría de forma inteligente y no intentaría darse un baño con ella, como tantas veces. Eso era lo último que ahora le apetecía. 
 
    Había decidido tener dolor de cabeza, desde hoy hasta… que lo decidiera. Era un remedio que, según alguna de sus amigas, nunca fallaba y las pastillas eran una buena coartada. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio entró en el bar en el que siempre quedaban. Ingrid estaba en una mesa junto a la cristalera. Él vio que se estaba tomando un Martini negro al que le daba el último sorbo, y cuando se acercó a la barra, le pidió otro, al camarero, y una cerveza para él. Se sentó frente a ella. 
 
    —Buenas tardes: ¿qué tal estás? —le preguntó él, de forma seca. 
 
    —Yo bien, pero tú no pareces estarlo tanto. 
 
    —Ya te lo he dicho esta mañana.  
 
    —¿Sigue sin hablarte? —preguntó Ingrid mientras le daba un sorbo a su bebida. 
 
    —No lo sé, supongo. Hoy aún no la he visto.  
 
    —Ahora cuando llegues lo sabrás. 
 
    —Sí, pero ya la conozco —dijo Juan Antonio mientras abría los brazos y resoplaba—: debe de ser la persona más rencorosa del mundo. 
 
    —Algo le habrás hecho para que esté así. 
 
    —Ya te lo dije: solo preguntarle por aquello —comentó negando con la cabeza. 
 
    —El problema habrá sido la forma de hacerlo, porque ya te conozco, y la empatía no es una de tus virtudes. 
 
    —Bueno: vamos a dejarlo. Ya se le pasará. 
 
    —Entonces… ¿qué quieres que hagamos?: ¿preparo algo para el sábado? 
 
    —No, vamos a pararlo unos días, hasta que todo se normalice. 
 
    —Es una lástima, porque tengo a una que te va a encantar. 
 
    —Seguirá ahí cuando sea el momento.  
 
      
 
      
 
    Álvaro tenía treinta años y trabajaba con Yoli desde hacía cuatro. Era bastante alto y espigado, llevaba unas gafas de montura gris, muy discretas. En su trabajo lo mejor era pasar desapercibido llamar lo menos posible la atención. Conducía un utilitario azul, vestía de forma informal, generalmente en tonos blancos, grises y negros. No era ni guapo ni feo, tampoco llevaba barba como tal, solo de un par de días.  
 
    Estaba sentado al volante de su coche, al otro lado de la calle, y muy pendiente de la pareja. Les había podido hacer cinco fotos, pero la cara de él, desde su posición, no se acababa de ver bien y no podía salir del coche.  
 
    En aquel momento recibió una llamada de Cristina, a quien había avisado hacía diez minutos para decirle que Íngrid esperaba a alguien en una cafetería. La había relevado a las tres, cuando ella acabó el primer turno de vigilancia.  
 
    Cristina era la mano derecha de Yoli, su mejor colaboradora. Tenía un par de años más que Álvaro y fue su mentora cuando él entró a trabajar en la agencia. Tenía un talento especial para aquello. Era muy intuitiva y profesional.  
 
    Nadie podría pensar que aquella chica morena, con pinta de intelectual, ligeramente delgada, pero muy atlética y con aspecto de profesora de instituto era, en realidad, una sagaz investigadora privada. Llevaba unos vaqueros, un grueso jersey negro y una chaqueta de piel del mismo color. Por supuesto con zapatillas de deporte, eso sí, de marca, por si necesitaba correr detrás de algo o de alguien. Nada quedaba al azar. 
 
    Estaba en una forma física envidiable y practicaba varias artes marciales, que alguna vez, ya la habían sacado de algún apuro. Se metía donde hubiera que meterse, sin miedo, pero con la prudencia necesaria.  
 
    Conocía a Yoli desde hacía siete años y tenía auténtica devoción por ella.  
 
    —Acabo de llegar —le dijo Cristina a Álvaro—. Te estoy viendo: estoy en el coche, junto a la entrada del parque. 
 
    Él movió la cabeza y al instante reconoció su mini blanco. 
 
    —Sí, ya te veo. Ellos están dentro, en una mesa, a la izquierda.  
 
    —¡Vale: ya los he visto! Les hago fotos. 
 
    —Céntrate en él, Cris, no lo he podido pillar bien. 
 
    —Sí, por supuesto. No te preocupes. 
 
    Álvaro oyó, a través del móvil, que dejaron abierto, el inconfundible sonido de los «clic» de la máquina, que empezaba a captar las imágenes de la pareja en diferentes instantáneas.  
 
    —Ya los tengo. Voy contigo —le dijo ella. 
 
    La vio salir de su vehículo, que estaba a unos cincuenta metros y unos segundos después se abrió la portezuela. Álvaro dejó en el salpicadero el periódico que tenía en el asiento. Lo llevaba para poder disimular, y ponérselo como pantalla, si Ingrid se fijaba en él. Cristina entró en el vehículo y se sentó a su lado.  
 
    —¿Ya has enviado el informe de esta mañana? —le preguntó Álvaro.  
 
    —Sí, lo que te he dicho, por encima, cuando me has relevado: no ha habido nada especial. Ya se lo he mandado a Yoli: ha salido de casa a las siete y media, toda la mañana en el hospital, de ocho a tres. Se ha ido a su casa y nada más. 
 
    —Al menos hasta ahora. Por lo que sabemos del sujeto, podría perfectamente ser ese, encaja bastante con lo que nos ha dicho la jefa. 
 
    —Eso sería fantástico, lo aceleraría todo. ¿Le has visto llegar?, ¿sabes que coche tiene? 
 
    —No: no sé dónde ha aparcado. Pero el GPS, que le has puesto a ella en el coche esta mañana, emite la señal muy clara. Está allí —comentó Álvaro, señalando el vehículo que estaba a unos pocos metros. 
 
    —Sí, ya lo he visto al llegar. Vamos a centrarnos en él. Si ella fuera a otro sitio que no sea su casa, el localizador nos lo dirá. Ahora lo más importante es saber algo de él. Cuando salga le voy a seguir, para ver donde tiene el coche y conocer su matrícula. Si no está muy lejos, y nos da tiempo, me recoges y le seguimos. 
 
    —Perfecto: mira ya se están levantando—dijo Álvaro. 
 
    Cristina se preparó para seguir a Juan Antonio. Salió del coche y simuló teclear algo en el móvil, esperando ver la dirección que tomaba el hombre.  
 
    Ingrid y Juan Antonio se despidieron de forma fría, tal y como era su costumbre. Ella se acercó a su vehículo, que estaba aparcado a unos cien metros, y él empezó a andar en dirección contaría al parque.  
 
    Cristina, desde la otra acera, lo seguía a unos metros de distancia. Al girar la siguiente esquina, ella vio cómo se encendían las luces de un coche aparcado unos metros más allá. Tenía el móvil abierto con la línea de Álvaro y lo avisó. 
 
    —Se va a subir a su coche. 
 
    En el momento en que Juan Antonio salía del aparcamiento, Álvaro la recogía, mientras ella disimulaba a unos treinta metros de él. 
 
    —¿Le has tomado la matricula?, ¿por si acaso lo perdemos? 
 
    —Sí, claro, todo controlado. 
 
    Lo estuvieron siguiendo por espacio de casi quince minutos, lo vieron entrar en una de las urbanizaciones y como se introducía en uno de los chalets. 
 
    Aparcaron el coche a unos cien metros de la casa. Un vecino que sacaba la basura se los quedó mirando. Los saludó con la mano y Cristina le respondió. 
 
    —Vámonos de aquí, ya sabemos dónde vive, en teoría, pero el vecino se ha fijado en nosotros. 
 
    —Lo más seguro es que sea su casa, aunque podría ser la de un amigo. Pero tenemos su cara y la matrícula del coche.  
 
    —Y con eso tenemos casi todo de él. Voy a llamar a Yoli para decírselo. 
 
    Marcó su número. 
 
    —Dime, Cris: ¿cómo vais por ahí? 
 
    —Muy bien. Estoy con Álvaro. Me ha llamado porque ella estaba esperando a alguien en una cafetería. Han estado hablando unos quince minutos, pero me ha dado tiempo para llegar y hacerles fotos, además de las que había hecho Álvaro. 
 
    —Estupendo, buen trabajo. ¿Lo habéis podido seguir? 
 
    —Sí, por eso te llamaba también. Tenemos su matrícula y lo hemos seguido hasta un chalet en Vallvidrera. Te envió la ubicación. Estamos a unos cien metros de su casa. 
 
    —Vale: muy buen trabajo. Esperemos que sea él. Cuando puedas, envíame todo lo que tienes. El coche de ella ya tiene el GPS, ¿no? 
 
    —Sí, está en el informe.  
 
    —Ok. Mañana tenemos que ponérselo a él, pero en su casa va a ser difícil. Le ponemos vigilancia a primera hora y a la menor oportunidad, se lo ponéis. Vamos a seguirlos por separado. Y sobre todo, saber si establecen algún contacto más que pueda ser significativo: entre ellos o con alguien más.  
 
    —Perfecto: ¿le sigo a él, o a ella? —le preguntó Cristina. 
 
    Yoli se quedó pensando un segundo. Ella era la mejor que tenía en su equipo. 
 
    —Tú, con él. Álvaro que se ocupe de Ingrid. Pero escuchad una cosa los dos: ella tiene dos coches: el mercedes, que ya tenemos controlado, y un seat León, de color gris. En el dosier están las matrículas de ambos.  
 
    »Si es la persona que imaginamos me extrañaría mucho que cuando vayan a agredir a alguien lo haga con el mercedes que es mucho más llamativo. Lo más inteligente sería utilizar el otro que es muy común, para pasar más desapercibida. Tenedlo en cuenta, sobre todo tú, Álvaro, que estás con ella. 
 
    —Perfecto, Yoli. Lo controlaré, no te preocupes. 
 
    —Con ese pedazo de chalet que tiene él —dijo Cristina—, suponiendo que sea su casa, debe de ganar una pasta: trabajará mucho. A las siete estaré aquí. 
 
    —Perfecto y ella, si sigue el mismo horario —comentó Yoli— saldrá a las siete y media. 
 
    —Estaré a las siete, por si acaso —dijo él. 
 
    —Muy bien, chicos: ¡muy buen trabajo, los dos! 
 
    Unos segundos más tarde recibió la ubicación de la supuesta casa de él, y media hora más tarde, cuando pudieron descargar las fotos de las cámaras, recibió en su correo y en su móvil, ocho de ellas, las mejores y más claras entre las que les habían hecho los dos detectives. 
 
    Miró aquella cara con detenimiento. Nada parecía indicar que, tal y como imaginaban, fuera un depravado. Era el rostro de alguien normal: medianamente atractivo, de algo más de cuarenta años, parecía delgado, no llevaba bigote, ni barba… 
 
    Todo parecía encajar en la descripción que definían las indicaciones de Claudia.  
 
    Se quedó mirando atentamente aquella cara y lanzó una pregunta al aire: ¿eres tú? 
 
    Yoli tecleó en su móvil un mensaje y lo envió al grupo que había creado con Claudia y a Margot. 
 
    —Se ha reunido con alguien que podría encajar, pero aún es muy pronto. Mañana tendrán vigilancia los dos. Todo parece ir por el buen camino. 
 
    Al momento recibió un mensaje de Claudia: 
 
    —Cruzo los dedos. 
 
    —Caerán —fue el escueto mensaje de Margot. 
 
      
 
      
 
    Cuando Juan Antonio llegó a casa, la vivienda estaba a oscuras, a excepción de la lamparita del salón, que siempre permanecía encendida por la noche gracias a un temporizador. El coche de Silvia estaba en el garaje, por tanto, ella ya había llegado.  
 
    Fue a dejar las llaves en la bandeja que tenían en el recibidor, como hacían siempre, y vio una nota manuscrita colocada allí: «He cenado un sándwich y me he acostado. Tengo dolor de cabeza. No necesito nada, gracias». 
 
    El final de la frase era muy explícito: no me molestes, no me preguntes como estoy, ya te lo he dicho, déjame tranquila. Estaba muy claro. 
 
    Seguía enfadada.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    JUEVES 
 
      
 
    Jan lo primero que hizo, después de ducharse y mientras desayunaba, fue hacer un pedido por internet. Le llegaría mañana, al despacho. Le diría a su secretaria que lo envolviera para regalo.  
 
    Y luego pensó que no: nada de regalo, se lo iba a quedar para él.  
 
    Sí: seguramente Claudia estaría de acuerdo, pero de todas maneras lo envolvería para regalo.  
 
    Se puso ropa cómoda, sport. Había quedado dentro de una hora y media para ir a ver un par de solares que habían entrado en la inmobiliaria de uno de sus amigos. Le daba tiempo para acercarse a la obra que habían acabado y almorzar con Andreu. Le llamó y quedaron allí en media hora. 
 
      
 
      
 
    Claudia estaba en el AVE. Llegaba a Madrid a las diez cincuenta y cinco. A las once y cuarto tenía la reunión, comida y vuelta a Barcelona. Salía a las cinco y llegaba a las siete y media: a las ocho estaría en casa.  
 
    Yoli no les había querido adelantar información. Ya les había comentado que, por privacidad, no lo haría. Sí que les iría notificando el tipo de avances que fueran surgiendo en la investigación. 
 
    Si aquel era el sujeto, lo sabría, y si no lo era, no se comprometía la privacidad de nadie. Ese era uno de los requisitos de su trabajo y la obsesión de Margot y, por supuesto, Claudia estaba totalmente de acuerdo.  
 
    Pero aquello tenía buena pinta. Su instinto le decía que iban en la dirección correcta y pocas veces le había fallado. 
 
    Faltaba poco para que supieran la identidad de los hijos de puta.  
 
    Y entonces…  
 
      
 
      
 
    Yoli se puso a leer el informe que le había pasado Marta, su secretaria, de lo que había encontrado de forma preliminar en la red:  
 
    Juan Antonio Navas, empresario, sector transportes. Cuarenta y dos años de edad, estudió empresariales. Estaba casado, sin hijos.  
 
    Esposa Silvia Aguilar Núñez, cuarenta y dos años, empresaria, sector inmobiliario. Había estudiado derecho. 
 
    El coche estaba a nombre de la empresa y desde ahí había sido muy fácil tirar del hilo.  
 
    Por supuesto había confrontado las fotos, que de él salían en la red, con las que habían hecho Álvaro y Cristina y no cabía ninguna duda. No tenía redes sociales, solo aparecía en noticias relacionadas con el sector de transportes, en la web de su empresa y alguna que otra foto de la Universidad: la orla, fin de curso, y una competición deportiva.  
 
    Marta buscó también en las redes de su mujer, que estaba en dos, y pudo encontrar algunas instantáneas en las que salían ambos, había fotos juveniles, en alguna cena con amigos o en algún viaje, incluso las de una convención a la que habían asistido… 
 
    Su esposa parecía diferente, pero él, aunque era relativamente sociable, no parecía relacionarse demasiado con los demás. «Igual que Ingrid: dos solitarios misántropos», pensó Yoli.  
 
    No hacía falta rebuscar más información, al menos de momento. Tenía todos los datos que, en principio, podían ser importantes respecto al sujeto. 
 
      
 
      
 
    Claudia, durante el viaje de vuelta, había recibido el informe del cruce de datos que le había encargado a Eva, su ingeniera, pero contenía todavía demasiada información como para poder llegar a alguna conclusión que se acercara a descubrir la identidad de alguno de ellos. Era todo muy ambiguo.  
 
    Conforme fueran tirando de los hilos, el lazo se iría cerrando, ajustando todos aquellos términos, pero, de momento y, con diferencia, la mejor baza que tenían era lo que había surgido gracias a Sam, inicialmente, y a la colaboración de Margot, después.    
 
    Había sido una maravillosa y afortunada casualidad, que el amigo de Sam decidiera invitarla a «el juego». Lo que podía surgir de ahí era muy prometedor. 
 
    Llegó a casa a las ocho y diez. Sacó pan del congelador antes de subir a darse el acostumbrado baño. Siempre que volvía de viaje era como un ritual.  
 
    Se llenó el jacuzzi, con las sales, se puso música de Bach, su preferida, encendió las cuatro velas que siempre tenía preparadas y apagó la luz del cuarto de baño. 
 
    Se metió en el agua y cerró los ojos.  
 
      
 
      
 
    Jan estaba llegando a casa. Se había pasado la mayor parte de la tarde con su arquitecto, definiendo algunos detalles que le quería comentar sobre la próxima promoción de viviendas que iba a hacer. Habían estado algo más de dos horas hablando y al salir se habían tomado una cerveza en un bar que había junto al despacho de este. 
 
    Tal como llegara, se iba a dar un baño en la piscina. Aquello le quitaría la pesadez que llevaba. 
 
    Aparcó en el garaje de su casa y se acercó a su habitación para desnudarse y coger ropa cómoda. Fue hasta la piscina y se dio un buen chapuzón. Hoy no tenía ganas de correr por la urbanización, estaba cansado.  
 
    Miró el reloj. Claudia le había dicho que llegaría sobre las ocho, pero estaría cansada del trayecto y le había comentado su costumbre de darse un baño siempre que volvía de viaje. 
 
    Se la imaginó allí, en el agua, desnuda… 
 
    Inmediatamente se lo quitó de la cabeza. Si la llamaba, ya sabía lo que pasaba, y tampoco quería agobiarla cada día. Los dos necesitaban su espacio… pero ahora que la conocía, el suyo parecía vacío cuando ella no lo ocupaba junto a él. 
 
      
 
      
 
    Claudia estaba en el paraíso dentro de aquel maravilloso jacuzzi. Era una de las mejores decisiones que había tomado cuando diseñó y decoró su casa.  
 
    Se puso a pensar en el último baño que se había dado allí. Ella estaba reclinada y sumergida en el agua caliente y, Jan, «su Jan», al otro lado del teléfono, solo hacía dos cosas: escucharla y excitarse con ella.  
 
    ¡Dios! Había sido una experiencia mágica, muy sensual y extraordinariamente sexual. Debía de tener un punto exhibicionista que no conocía, porque le encantaba, ya no solo que él la mirara cuando jugaba con ella misma, sino que el mero hecho de saber que su hombre escuchaba sus gemidos, sus gritos de placer, mientras también se acariciaba, la ponía muy, pero que muy cachonda. 
 
    Pero hoy no quería llamarlo. No iba a ser una novia… —en el momento en que lo pensó se detuvo un instante y alucinó con ella misma…—, «una novia», se repitió, pesada y controladora.  
 
    No, al igual que ella, él, necesitaba su espacio. Pero el pensamiento de su última sesión de jacuzzi, ya había hecho mella en su sensual naturaleza. 
 
    Puso una mano entre sus piernas y se dejó ir. 
 
      
 
      
 
    La vigilancia de aquel día resultó infructuosa en los dos sujetos. Los informes de Cristina y Álvaro, reflejaban lo mismo: un simple día de trabajo.  
 
    Ingrid llegó a su casa a las tres y veinticinco, después de trabajar y ya no volvió a salir: Juan Antonio solo salió de su empresa para comer, en un mesón que estaba a unos doscientos metros, en el mismo polígono. Lo hizo en poco más de media hora y a las siete y media se fue directamente a casa. 
 
    «Mañana más y mejor», se dijo Yoli a sí misma cuando vio los informes: sabía que siempre pasaba algo, el problema era ¿cuánto tardaría en pasar? 
 
    Les envió un WhatsApp a Margot y a Claudia: 
 
    —Hoy no ha habido nada destacable: solo vida laboral. Seguimos con vigilancia veinticuatro horas. Mañana os enviaré un informe de todo lo que sabemos de ellos, incluyendo el día de mañana. Si os parece bien, cuando os lo mande podemos hablar a través de Skype. Si no me decís lo contrario quedamos a las ocho. 
 
    Al momento recibió los dos Ok. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    VIERNES 
 
      
 
    Yoli abrió su móvil, que nunca apagaba, y vio los mensajes de Álvaro y Cristina recibidos unos minutos antes de las siete de la mañana, avisándola de que ya estaban en los lugares de vigilancia.  
 
    Cris, no había podido ponerle el GPS a Juan Antonio. Solo había estado en su casa y en la empresa. En ninguno de los dos lugares era factible poder hacerlo. Guardaba el coche dentro de su garaje cerrado y, en la nave, estaba aparcado en la misma entrada, en los lugares reservados a Dirección.  
 
    Llevaba siguiéndolo diez minutos y, cuando pensaba que iba a ir directamente al trabajo, lo vio aparcar, unos minutos antes de entrar en el polígono en el que estaban las naves de su empresa de transportes. Aquella podía ser una buena oportunidad, pero quería ver si se reunía con alguien y donde, eso era más importante. 
 
    Aparcó unos metros más allá y se dispuso a seguirlo, pero el recorrido no fue largo. Al girar la esquina pudo ver como entraba en una farmacia que estaba a unos sesenta metros. Aquella era su oportunidad. 
 
    Confió en que volviera al coche y ella se acercó al vehículo. Se agachó junto a él y. unos segundos después, dejó el dispositivo colocado. Volvió sobre sus pasos, para intentar saber si él continuaba en el establecimiento y en aquel momento Juan Antonio salía en su dirección, para volver a su automóvil.  
 
    Se cruzaron sin mirarse. Un minuto después le enviaba un mensaje a Yoli: 
 
    —Colocado dispositivo en el vehículo del sujeto. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio entró de nuevo en su coche. Había dormido muy mal, tenía un dolor de cabeza brutal y no le había tocado otra que ir a la farmacia. Silvia, con el rollo del suyo, debía de haberse llevado las pastillas, porque no las pudo encontrar y prefirió no despertarla: «no está el horno para bollos», pensó. 
 
    Ahora era él el que se estaba empezando a cabrear con su actitud. Todo seguía igual: mal. Apenas se veían, ella parecía huir de él, como si fuera un apestado. Buscaba cualquier excusa para irse a la habitación o mandarlo a él solo y, cuando coincidían, no le dirigía la palabra, salvo frases escuetas. 
 
    Y la nota de la noche anterior no había tenido desperdicio: «…no necesito nada, gracias», le había puesto… ¡y se había escondido en su dormitorio! Ya estaba un poco harto de miramientos. Aquella noche tendría que hablar con ella muy en serio. 
 
      
 
      
 
    Silvia se despertó y Juan Antonio, ya no estaba, como siempre. Pero aquel día a diferencia de otros muchos, se alegró de que fuera así. A veces le dolía que él trabajara tanto y se tuviera que ir tan pronto: hoy no.  
 
    Se sentía incómoda con aquella situación y deberían de intentar solucionarla, pero su herida, la que le había hecho con su miserable actitud, era demasiado reciente. Y, al igual que la de su muñeca y la de sus pesadillas, necesitaba tiempo para curarse. 
 
    Hoy llegaba Alicia y aquello era como un soplo de aire fresco para ella, una indispensable ayuda para intentar olvidarse de los diferentes dolores que sentía. ¡Cómo había cambiado su vida en apenas dos semanas! 
 
      
 
      
 
    Claudia se despertó y lo primero que hizo fue pensar en Jan. ¿Debería haberle llamado la noche anterior al volver de Madrid? ¿Debía de llamarlo ahora? Una parte de ella le decía que no y otra le imploraba para que lo hiciera. A quien debía de hacer caso: a su raciocinio o a su corazón. Era un dilema complicado.  
 
    Cuando era una adolescente leyó una cita que, en aquel momento no acertó a comprender, pero que por alguna razón se había quedado grabada en su mente: «Es el cerebro el que concibe todas las locuras del sentimiento, atribuidas a ese pobre tonto del corazón».  
 
    No recordaba el nombre de la autora, solo que era una escritora francesa. Sería fácil buscarlo por internet. 
 
    Entonces, por esa regla de tres, su corazón no tenía nada que ver con lo que sentía, era su mente la que la acercaba a él. Pero, en realidad, no: no hablaba del sentimiento sino de las locuras de este. Aquello tenía más sentido, ella sentía con el corazón, pero era su mente la que la aceleraba o la frenaba.  
 
    Sí, debía de ser aquello, nunca había vuelto a pensar en eso y, ahora, hoy, con tanta reflexión respecto a lo que debía, o no, haber hecho la noche anterior, su cabeza se llenaba filosóficamente de sentimientos y raciocinio.  
 
    ¡No tenía que pensar tanto, no debía frenar lo que estaba sintiendo! 
 
    ¡Lo quería, que diablos!: con su mente, con su corazón, con su vulva…: ¡con todo su ser! 
 
    Cogió el móvil e hizo la llamada. 
 
      
 
      
 
    —Buenos días, preciosa, y no me vaciles porque sé, perfectamente, que lo eres, y que lo estás —le dijo Jan al responder. 
 
    Claudia se tuvo que reír, siempre tenía salidas simpáticas. 
 
    —¿Cómo está el hombre más guapo del universo entero? —le preguntó respondiendo a su halago. 
 
    Jan pareció sorprendido. 
 
    —¿Me vas a pedir algún favor?: nunca me dices piropos  
 
    Claudia se volvió a reír. 
 
    —¿Es cierto eso? 
 
    Él se quedó callado, un instante, como si estuviera pensando. 
 
    —Bueno: la verdad es que no eres tan expresiva como yo, aunque te perdono porque yo te quiero más que tú, y no consigo reprimirme, pero tú sí —le dijo en broma. 
 
    —¡Serás…! ¡Bueno, ya veremos! Pero que conste que yo no he querido nunca a nadie como te quiero a ti —le dijo mimosa. 
 
    —Joder, Claudia: eso es mejor que cualquier piropo que se me hubiera podido ocurrir. 
 
    —Me apetecía darte los buenos días. 
 
    —Buenos días, cielo: te quiero mucho. 
 
    —Lo sé. Y yo a ti, Jan. ¿Te das cuenta de la suerte que hemos tenido al encontrarnos? ¿Sabes lo difícil que es encontrar a alguien…? —Claudia no pudo acabar la frase: se había emocionado.  
 
    Se sintió extraña al darse cuenta de aquello. Por supuesto no era una persona insensible, ni fría, pero esa era otra de las nuevas experiencias que descubría, en su interior, desde que le conocía: tenía la sensibilidad a flor de piel.  
 
    Y, sonriendo, pensó que, esa excitabilidad se extendía a todo su cuerpo.  
 
    —Creo que hemos tenido mucha suerte —reconoció Jan cariñoso, y añadió—: pero ayer me quedé con ganas de hablar contigo. 
 
    —¿Y por qué no lo hiciste? 
 
    —No sé… Bueno, sí que lo sé: quería dejarte tu espacio. 
 
    Ella se dio cuenta de que había actuado tal y como lo había hecho ella, y con los mismos argumentos.  
 
    —Pienso lo mismo. También me apetecía llamarte… y no lo hice por la misma razón. 
 
    —No creo que haya nada malo en que hablemos casi todos los días para saber del otro: ¿te ha ido bien…, mal?, ¿has suspendido a muchos…? —le dijo él con sarcasmo. 
 
    —Ya te gustaría a ti haber tenido una profesora como yo: habrías sacado matrícula para que me fijara en ti —comentó ella riéndose, siguiéndole la broma— Por otro lado, pienso lo mismo que tú: no me gusta frenar el impulso de llamarte. 
 
    —Ni a mí. 
 
    —Si algún día no podemos hablar en ese momento, solo hay que decírselo al otro.  
 
    —Entonces ¿no tengo que frenar mis ganas de llamarte? 
 
    —No, y yo haré lo mismo. 
 
    —Si te llamo cada vez que piense en ti, me acabaré lesionando el dedo del botón verde. Como tengo tarifa plana, casi me sale más a cuenta dejar la línea abierta. 
 
    Claudia se volvió a descojonar. Otra de las suyas. ¿Había algo mejor que reírse?… exceptuando al buen sexo, por supuesto. 
 
    —¿Te apetece una cena romántica esta noche? —le preguntó, de sopetón, Claudia. 
 
    —Donde tú quieras, amor mío.  
 
    —Pero mañana hay que madrugar: tengo gimnasio bastante pronto. 
 
    —Yo tengo partido de golf a las nueve de la mañana. 
 
    —Entonces perfecto, pero ¿me vas a dar los buenos días también por teléfono? 
 
    Jan supo leer entre líneas, pero, de la misma forma que ella le vacilaba, a él también le gustaba aquel juego. 
 
    —Yo había pensado que podríamos dormir juntos, en tu casa o en la mía, pero, si te hace ilusión, me voy al salón y te llamo desde allí: recuerda que tengo tarifa plana. 
 
    ¿¡Otra vez le estaba vacilando!?: estaba muy chistoso aquella mañana.  
 
    —En mi casa —le dijo Claudia, un tanto seca.  
 
    —Siempre me llevas a tu terreno: me parece que eres demasiado posesiva. 
 
    —¡Déjate de chorradas, Jan, que al final me mosquearé!: y no te va a gustar —le dijo Claudia, medio en serio medio en broma. 
 
    —Vaaaale: en tu casa —dijo él en tono conciliador—, pero yo preparo la cena.  
 
    —Sorpréndeme: a las ocho y media. Tengo una reunión por Skype a las ocho. 
 
    —Te quiero —le dijo Jan. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Y cuando cortó la llamada, Claudia se sintió muy feliz. Habían aclarado algunas dudas que eran importantes. Hoy iba a tener un muy buen día.  
 
      
 
      
 
    Silvia estaba acabando de revisar una documentación para la notaría cuando recibió una llamada de Alicia. Contestó al momento. 
 
    —Buenos días, cariño. 
 
    —Buenos días. ¿Qué tal estás hoy, cielo? 
 
    —Vamos tirando. 
 
    —Solo te llamo un momento para decirte que cojo un vuelo después de comer. Llegaré sobre las seis a Barcelona. 
 
    —Perfecto. 
 
    —He estado pensando, desde que hablamos ayer…: ¿qué te parecería que te vinieras el fin de semana a mi piso? Allí estaríamos solas y podríamos hablar con toda libertad. Yo lo he podido arreglar y no volveré hasta el lunes al mediodía. 
 
    —Me parece una idea estupenda. Salir de casa, aunque sea un par de días creo que me irá bien, y más si es acompañada por ti. Me reconfortará. 
 
    —Entonces arreglado. En cuanto aterrice te llamo y quedamos directamente en mi casa. Yo creo que sobre las seis y media ya estaré allí. 
 
    —Perfecto: así me dará tiempo de recoger mis cosas antes de que llegue Juan Antonio. Sigo sin ganas de verlo ni de hablar con él. 
 
    —No me extraña. Allí no tendrás que hacerlo. 
 
      
 
      
 
    Rachel estaba aterrizando en Barcelona. En menos de una hora estaría en casa de Yanis, pero él ya le había dicho que no podría llegar antes de las seis.  
 
    Llamó a Claudia para ver si le apetecía comer juntas. Le contestó al momento. Esta vio que era una llamada de teléfono: no estaba volando. 
 
    —Buenos días, cariño: ¿por dónde andas?  
 
    —Acabo de aterrizar aquí. He estado en Berlín dos días.  
 
    —¡Alguna que conozco no vive mal! 
 
    —Al final ya no son ciudades, cielo, sino hoteles. También es aburrido a veces, no te creas. 
 
    —Me lo imagino. Estarás poco interesada en hacer turismo, supongo. 
 
    —La mayoría de las veces sí, cuando estoy fuera no es mi prioridad. Me llevo un buen libro y me distraigo. 
 
    —Sí, soy de la misma opinión. 
 
    —Ya, pero ¡lo que tú lees, solo te lo tragas tú, bonita! 
 
    Claudia se rio. 
 
    —Reconozco que tienes razón. 
 
    —Yo me llevo novela romántica, con un toque erótico, y si es erótica con un toque romántico, aún mejor. 
 
    Claudia se volvió a reír con la ocurrencia de Rachel. Quiso provocarla un poco. 
 
    —Y tú, allí, solita… leyendo esas cosas… 
 
    —No estoy sola: tengo el aparatito que me regaló mi chico. 
 
    —¡Ya me parecía a mí! 
 
    —Te llamaba para ver si te apetecía que comiéramos juntas. 
 
    —Me encantaría: te invito a mi restaurante preferido: te va a encantar. Te mando la ubicación. ¿Te va bien a las dos? 
 
    —Perfecto. Nos vemos allí. 
 
    Claudia al colgar llamó para reservar mesa en el restaurante de Bruno. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio llevaba un par de horas trabajando. Al final se le había ido aquel maldito dolor de cabeza. Departió durante media hora con la jefa de administración y estuvo algo más de una hora con el jefe de operaciones, para fijar los últimos detalles de las rutas que iban a abrir para el acuerdo con la empresa de Bruselas. Le dio unas instrucciones a su secretaría y le dijo que se iba a almorzar y que después estaría ocupado durante una hora, hasta la una o una y media: que no le molestaran.  
 
    Salió con su coche, se fue al bar del polígono, comió algo rápido y volvió a la empresa, pero no a sus oficinas. Recorrió un par de cientos de metros más y se refugió en su reducto. Abrió con su clave y, cuidadosamente, cerró la puerta a sus espaldas.  
 
    Cruzo la estancia en la que estaba su maravillosa maqueta de tren y entró, a través del taller, por la puerta secreta, a su sala de control. Encendió el ordenador y todas las luces, para comprobar que todo estuviera bien, se acercó a la estantería donde tenía todas las cajas de ordenación clasificadas por fechas. Cogió la última. 
 
    Sacó el disco, lo puso en la disquetera y un instante después las imágenes aparecían en la pantalla.  
 
    Silvia gritaba, como todas: ¡era tan fácil guiarlas hasta su elección! Pasó la grabación unos veinte minutos, hasta el momento en que la marcaba: le gustaba hacerlo personalmente. Un grito, lloros, rabia… 
 
    Y a partir de ahí, eran ellas las que solicitaban el placer.  
 
    Y ellos se lo daban.  
 
    Había sido Ingrid, a quien se le había ocurrido lo del vibrador: aquello ya las ponía en situación, había sido una buena idea.  
 
    Vio como se lo ponía en el interior de las bragas y como ella empezaba a sentir, a lloriquear de placer. 
 
    Se empezó a excitar con las imágenes. Se quitó el pantalón los calzoncillos y cogió su sexo. 
 
    Ya estaba preparada. Recordó aquel momento, cuando él le soltó la mano, para que ella misma llegara hasta el éxtasis. La vio frotarse hasta tener el primero de sus orgasmos. 
 
    Se estaba poniendo fatal con el visionado. Si ella pudiera verlo, tal vez, al igual que con la sesión de «el juego», también se pondría cachonda: estarían los dos, juntos y excitados.  
 
    Ingrid, tal y como habían acordado, fue la que le hizo el sexo oral. Silvia no podría notar nada que le recordara a él y la verdad es que era una artista: la estaba volviendo loca mientras se lo comía.   
 
    El placer crecía paralelo en ambas mujeres. Vio cómo, él, se arrodillaba frente a Ingrid y juntaba su boca con el sexo de ella. Apenas unos segundos más tarde se ponía a gritar, mientras Silvia se volvía a correr. 
 
    Juan Antonio estaba muy excitado. Ahora se la iba a follar, se acordaba, pero aquella maravillosa sensación de poderlo ver cuando quisiera, era la felicidad plena. 
 
    Se la metía, con fuerza, con pasión, tanta como no había sentido por ninguna de las otras. Bombeaba en su interior, pero en apenas unos segundos, los chorros de su esencia salían despedidos sobre el cuerpo de Silvia. 
 
    Y sentado en su sillón, con aquella visión celestial, clonó las sensaciones que la película le mostraba, soltando multitud de chorros de semen que intentó recoger, sin éxito, en un pañuelo de papel. 
 
      
 
      
 
    Cristina, desde su lugar de observación lo había visto entrar, se había aburrido durante un buen rato con la inactividad y luego él había cogido su coche para ir al bar del polígono.  
 
    Todo parecía normal. Lo peor de si trabajo era el aburrimiento que provocaban las vigilancias, sobre todo estas, cuando la persona pasaba varias horas en su lugar de trabajo. No había nada que hacer, pero no podías distraerte. 
 
    Tenía instalada una aplicación en el móvil para aprender idiomas. No era la maravilla del siglo, pero funcionaba bastante bien. Ahora estaba con el alemán. Era un idioma muy complicado, pero le servía para ocupar aquellas largas horas. 
 
    Y, cuando parecía que él, al entrar en el solar en el que estaba la empresa, iba a volver a la normalidad, se dio cuenta de que el coche de Juan Antonio no paraba en el aparcamiento, reservado para la dirección, sino que seguía más adelante, hasta casi desaparecer de su vista.  
 
    Movió su mini unos metros, para tener una mejor visión de su destino, y, desde la distancia, vio su coche aparcado en una construcción que había al fondo del enorme solar. Las grandes naves lo ocultaban y no se veía desde la entrada. Su figura estaba de pie frente a la edificación.  
 
    Un par de segundos después lo vio desaparecer en el interior de esta. 
 
    Conectó el GPS y pudo ver la ubicación exacta del vehículo.  
 
    Sacó la cámara y con su mejor teleobjetivo tiró media docena de fotos de aquella edificación. Estaban seguros de que las agresiones se hacían en un espacio aislado y aquello cumplía con todos los requisitos que suponían. 
 
    Un paso más, como siempre. 
 
      
 
      
 
    Jan recibió un mensaje de Claudia. Lo abrió y se puso a reír: era un selfi en el que aparecían ella y Bruno, en la cocina del restaurante. 
 
    Un segundo después: «Te manda recuerdos, y supongo que Rachel también. Vamos a comer juntas» 
 
    «Besos para los dos, de mi parte. Y uno muy, muy grande, para el amor de mi vida». 
 
    Corazón palpitante. 
 
    Le devolvió otro. 
 
      
 
    Había ido cinco minutos antes para poder saludar a Bruno, tal y como él le había exigido. Bruno se alegró mucho de verla. Se besaron, estuvieron hablando unos minutos, mientras él seguía pendiente de todo lo que pasaba en cocina, y ella le preguntó si de postre tenía los maravillosos corazones que le había hecho la última vez. 
 
    —¿Para ti?, por supuesto, cariño —le había contestado. Era un cielo. 
 
      
 
    Claudia había vuelto con Cris, la chica de la entrada del restaurante. Se pusieron a hablar, mientras esperaba a Rachel, y esta tardó un par de minutos en aparecer. Se besaron y su camarero las acompañó a la mesa. 
 
    Estuvieron hablando de cosas informales: del viaje, de Jan de Yanis… hasta que Rachel, le preguntó: 
 
    —Me tienes que explicar lo de la chica nueva, Silvia, y que tal con la investigadora. 
 
    Claudia le hizo un resumen. Le dijo que Yoli era una pasada, que ya tenían puesta la vigilancia a los dos candidatos y que, poco a poco, todo iba avanzando. Que aquella noche tendría los últimos informes para podérselos mostrar a todas al día siguiente: el sábado. 
 
    Después le habló del caso de Silvia. 
 
    —Es muy raro porque parecen haber cambiado la dinámica que han llevado. Ya sabes que siempre ha sido en sábado y a Silvia le pasó un domingo. Y fue por la mañana, en vez de por la tarde. 
 
    —Sí que es raro, pero podrían haberse encontrado mal alguno de los dos, tener algún compromiso urgente… no sé… y lo tuvieron que aplazar…  
 
    —Y él tampoco usó preservativo. 
 
    —¡Coño! ¿No puede ser que fuera un hombre diferente? 
 
    —Cabe la posibilidad, pero me parece muy raro: este nuevo caso… parece diferente: no entiendo por qué han cambiado algo tan bien calculado, en todos los detalles.  
 
      
 
      
 
    Silvia comió con su directora comercial, Loles, volvieron al despacho para acabar de concretar y reflejar en el ordenador los detalles de una operación que iban a firmar la próxima semana y, alrededor de las cinco y media, le dijo que se iba a casa, que tenía un poco de dolor de cabeza. 
 
    Se despidió hasta el lunes y se fue a preparar la maleta. Nada más llegar a casa recibió un mensaje de Alicia que acababa de aterrizar. La esperaba en su piso. 
 
    Acabó de coger todo lo necesario para pasar dos o tres días con su amiga y le envió un mensaje a Juan Antonio. 
 
    «Ha venido Alicia, preocupada por lo que me pasó. Voy a pasar el fin de semana con ella. No me llames, voy a desconectar el móvil». 
 
    Y al instante lo hizo. 
 
      
 
      
 
    Cuando Juan Antonio vio el mensaje, hacía casi un cuarto de hora que lo había recibido. La llamó, pero el aparato le devolvió el aviso de que estaba apagado o fuera de cobertura en aquel momento. 
 
    Le entró la furia: a él lo ignoraba y se iba de fiesta con su nueva amante. Hacía casi una semana que no hablaba con él, que no trataba con él y que apenas se habían visto. Y a las primeras de cambio se iba con aquella guarra. 
 
    Ya la pondría en su sitio, demasiado bueno había sido con ella durante aquellos años, pero si a ella le iban aquellos juegos, él también tenía los suyos, en los que era un maestro. 
 
    Y si a ella le apetecía jugar, a él también. 
 
    Cogió el móvil y le mandó un mensaje a Ingrid: «Cambio de planes. Quedamos a las siete, donde siempre». 
 
      
 
      
 
    Silvia llegó a casa de Alicia a las siete menos veinticinco. Nada más abrir se abrazó a ella y empezó a llorar.  
 
    Estuvieron unos minutos allí, unidas, hasta que se pudo calmar un poco. Dejaron la maleta en la entrada y se sentaron en uno de los sofás del salón. 
 
    —Tranquila, cariño: vamos a hablar —le dijo con dulzura Alicia. 
 
    —Es muy fuerte, cari, todo es muy fuerte: lo que me pasó, la actitud de Juan Antonio… No le encuentro explicación, a ninguna de las dos cosas. 
 
    —Ni yo —le confirmo Alicia. 
 
      
 
      
 
    Eran casi las siete y Álvaro y Cristina, habían hablado entre ellos. Los dos sujetos se estaban moviendo y la dirección, que parecían llevar, era la del único encuentro que habían tenido. 
 
    Los vieron entrar en el mismo bar de la otra vez, por separado. Cristina había podido dejar el coche en una mejor posición y Álvaro se acercó, un par de minutos más tarde, hasta donde ella estaba.  
 
    Hicieron varias fotos de la reunión. Él parecía muy alterado y ella, de una forma bastante fría, parecía querer calmarlo. 
 
    Estuvieron hablando durante unos veinte minutos y, cuando Álvaro notó que parecían irse a levantar, volvió rápidamente a su vehículo para continuar siguiendo a Ingrid. 
 
    Media hora después, cada uno de los vigilados, ya había llegado a su domicilio. Los detectives hablaron entre ellos y le enviaron sus informes preliminares a Yoli, avisándola de que habían tenido una nueva cita. 
 
    Desde sus portátiles enviarían el informe completo. 
 
      
 
      
 
    Faltaban un par de minutos para las ocho cuando Claudia se conectaba en videoconferencia con Margot y con Yoli. Tal y como habían reconocido las tres, respecto a su obsesión por la puntualidad, al momento, ambas aparecieron en pantalla. 
 
    Se intercambiaron los saludos de rigor y Yoli empezó a hablar. 
 
    —Bueno, chicas: os acabo de enviar un informe, que ya está en vuestro correo, sobre los avances y la información adicional que hemos conseguido desde lo del primer día. 
 
    »Como ya sabéis, tenemos un más que probable candidato y, por lo último que me ha llegado hoy, diría que es prácticamente seguro que es él.  
 
    »No voy a cansaros con demasiados datos, lo tenéis todo en el archivo que os he enviado, pero quiero recalcar que hoy, a las siete de la tarde, se ha vuelto a reunir con Ingrid y parecía bastante alterado. No sabemos la causa. Ella intentaba tranquilizarlo, con lo cual quiero decir que no era una discusión entre ellos, sino algo externo que le hacía comportarse de esa manera. 
 
    »Y hay otra cosa muy importante, o al menos así me lo parece a mí: al final del solar de su empresa y apartado prácticamente de la vista, tiene una edificación en forma de ele, de una sola planta. Está muy apartada del resto de las naves.  
 
    »Sabemos, casi con seguridad, que las agresiones se realizan en un lugar «aislado» —hizo el gesto encogiendo, en el aire, los dos dedos—, o es lo que intentan que parezca con toda esa parafernalia de ruidos y olores. Imagino que pretendían que pensarais que estabais en algún lugar en el monte, lo cual realmente también habría sido posible.  
 
    »Pero tal y como comentaste, Claudia, podría ser una grabación. Y entonces el lugar que os comento, sería perfecto.  
 
    »El sábado por la tarde, la actividad de la empresa se reduce a su mínima expresión y sería muy raro que alguien se acercara por allí, ya que además está separado unos doscientos metros de las naves principales. Podría ser un lugar ideal para lo que os han hecho.  
 
    Miró sus notas y continuó: 
 
    —A las once treinta y cinco, después de almorzar, ha vuelto a la empresa, pero no al despacho de dirección, sino allí. Lo hemos fotografiado entrando. Ha salido a las doce cincuenta y dos. Por tanto, ha estado dentro algo más de una hora. Después ha vuelto a sus oficinas. Tenemos varias fotografías de la edificación. 
 
    »En el informe que os he enviado, tenéis toda la cronología de la vigilancia: fotos de sus respectivos domicilios, de la empresa de él, de sus encuentros del miércoles y el de hoy y, por supuesto fotos de los dos. La mayoría son de actos sociales o de la web de su empresa. Él, al igual que Ingrid, no parece tener demasiado contacto con las redes sociales, pero la mujer del sujeto, porque está casado, sí que aparece en varias y hemos podido conseguir algunas fotos en las que están, tanto ella, como su marido. 
 
    Mientras Yoli explicaba, de viva voz, el desarrollo de la vigilancia, Claudia en su otro portátil, había abierto su correo para ir revisando el informe. 
 
    Se saltó la parte más técnica y abrió las fotos que contenía. ¡Allí estaban aquellos dos hijos de puta! Las fotos de ella que ya conocía y… ¡la cara de él!: al fin. Si tenían razón, yo sabía quiénes eran: los habían descubierto.  
 
    Fue pasando fotos y, de repente, sus ojos se abrieron como platos. 
 
    Yoli estaba diciendo: 
 
    —Por supuesto, mañana a primera hora continúa la vigilancia… 
 
    —¡¡Joder, joder, joder…!! ¡Qué auténticos hijos de puta!  
 
    Margot y Yoli se quedaron estupefactas. No esperaban aquella reacción. De pronto se oyó la voz de Claudia: 
 
    —¡Su mujer se llama Silvia! —exclamó afirmándolo, sin ningún género de dudas. 
 
    Acababa de ver las fotos, que habían sacado de una de las redes de la mujer del agresor… ¡y la que estaba a su lado era Silvia: su última víctima! 
 
    Yoli, asombrada por la reacción le contestó: 
 
    —Sí, por supuesto, Claudia: está en el informe. 
 
    —Perdonad, pero no me he explicado bien: a su mujer, a Silvia, la conocí ayer. La agredieron el pasado domingo y está deshecha. 
 
    —¿Cómo?: explícanos eso —le pidió Yoli. 
 
    Claudia les relató la llamada de teléfono y el encuentro que tuvieron ellas dos. Les comentó que, al día siguiente, sábado, iban a reunirse en su casa todas las chicas, incluida Silvia, para hablar del tema y de cómo se estaban desarrollando las investigaciones. 
 
    Margot que había estado muy atenta, pero apenas había participado, lo hizo en aquel momento: 
 
    —Madre mía: todo esto se ha acelerado de una forma extraordinaria. Cada una de vosotras ha hecho un trabajo increíble y os tengo que felicitar. 
 
    Y dirigiéndose a cada una de ellas añadió: 
 
    »Claudia: lo de la foto de las muñecas fue una idea genial, una clave esencial para llegar hasta aquí, y tú, Yoli, como siempre, has estado impecable con tu labor. Y creo que ninguna de las tres tenemos ninguna duda, de que ellos son los que buscamos. 
 
    A Claudia se le agolpaban las ideas en la cabeza a una velocidad impensable, como si fueran fragmentos de un millar de películas en un torbellino de información diferente y contradictoria.  
 
    ¿Cómo se enfrentaría mañana, ella sola, a lo que debía de hacer? Tomó una decisión. 
 
    —Yoli; me gustaría pedirte algo que creo que podría ser importante: ¿te importaría venir mañana a la reunión con las chicas? Así podrías explicarles, al detalle, lo que hemos averiguado. Y también para poder responder a las preguntas que te quieran hacer, especialmente Silvia, que no sé cómo se lo va a tomar. 
 
    —Por supuesto, allí estaré, pero el problema será: ¿cómo se lo vamos a decir? 
 
    Claudia tomó una decisión. 
 
    —Lo haré yo, creo que será lo mejor.  
 
    Quedaron que, al día siguiente, Yoli se acercaría a casa de Claudia a la once y media, treinta minutos antes de que empezaran a llegar. Se despidieron de Margot, comprometiéndose a mantenerla informada de todo y cortaron la llamada. 
 
      
 
      
 
    Al momento Claudia cogió su móvil para llamar al número particular de Silvia. Estaba apagado o fuera de cobertura. Le mandó un mensaje: «en cuanto leas esto llámame, por favor, ¡es muy importante! Tenemos que hablar antes de la reunión». 
 
      
 
      
 
    Silvia y Alicia habían decidido cocinar algo, aquello las distraería. Se acercaron al supermercado y compraron comida para el fin de semana. El móvil de la segunda había sonado un par de veces, era Juan Antonio. Lo puso en modo avión: para hablar con su marido o con su madre tenía la línea fija y no quería que las estuviera molestando. 
 
    Silvia le prometió que le haría una ensaladilla de marisco, que le encantaba, y Alicia se encargó del lenguado a la plancha con salsa de limón. Estuvieron hablando de mil cosas diferentes, recuerdos que no tenían nada que ver con lo que las había llevado a pasar el fin de semana juntas. 
 
    Se rieron con anécdotas de la facultad, con los viajes que habían hecho juntas, con el recuerdo de algunas de las compañeras del piso de estudiantes que habían tenido… La típica conversación entre amigas de toda la vida. 
 
    Silvia se alegró de estar allí. Se sentía segura y protegida con Alicia. Pensó que de esa manera debería de haber estado junto a Juan Antonio, y nada más lejos de la realidad. Había sido una gran decepción ver su comportamiento frente a la agresión sexual que había sufrido. 
 
    Estuvieron hablando hasta más de las doce y, después, se acostaron juntas, pero no revueltas, en la cama de Alicia. Solo fue cariño, tal y como habían acordado. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba de los nervios. Las dos veces que la había llamado, a Alicia no le había dado la gana de contestarle y, después, también había apagado el teléfono. No sabía su dirección de casada, porque el piso era de su marido.  
 
    No sabía nada, no tenía ni idea de donde estaba su mujer. Pero aquello no quedaría así: si ella tenía mala leche cuando se cabreaba, ¡él tenía más!, ya se lo demostraría. Ninguna mujer tenía derecho a despreciarlo e ignorarlo de aquella manera…  
 
      
 
      
 
    Cinco minutos después de enviarle el mensaje a Silvia, oyó el timbre del interfono: Jan ya estaba allí. 
 
    Claudia recibió a Jan al salir del ascensor. Llevaba dos bolsas en la mano. 
 
    —¿Con qué placeres vas a deleitar hoy a tu chica? 
 
    —Ya lo tengo decidido, cielo: gastronómicos y sexuales. 
 
    —No me refería a eso, pero te lo acepto —le dijo, pero no con la alegría que él esperaba tras una respuesta como aquella. 
 
    —¿Te ha pasado algo, mi amor? ¿Estás bien? —le preguntó preocupado. 
 
    Claudia lo miró con cariño. Era fantástico tener al lado a una persona así. 
 
    —Mañana tengo que dar dos noticias: una de ellas inmejorable y, la otra…: la otra es una que nunca hubiera querido tener que dar. 
 
    Jan se la quedó mirando, sabía que ella continuaría con la explicación. Tras pensarlo un momento Claudia añadió: 
 
    —Ya sabemos quiénes son los dos hijos de puta que nos hicieron eso… 
 
    Jan lo entendió y le preguntó: 
 
    —¿Y la mala? 
 
    —Que es el marido de una de nosotras. 
 
    Se la quedó mirando alucinado, aquello era muy fuerte. Claudia le había hablado tanto de ellas que prácticamente las conocía, pero según recordaba, la única casada era Helena. 
 
    —¿El marido de Helena? —preguntó sorprendido. 
 
    —No. Como no te había visto, no te lo había podido comentar. El otro día apareció otra chica, Silvia, a través de la foto y…  
 
    Le explicó la conversación con ella y le remarcó las diferencias que había entre su historia y la de todas las demás. Al finalizar la exposición le comentó: 
 
    —Ahora, hasta cierto punto cobra un cierto sentido. Lo del día… es raro: ¿por qué fue un domingo?, siempre había sido en sábado. A lo mejor Silvia lo puede aclarar.  
 
    »Pero, casi tan extraño como eso —le dijo—, es que, con tanta precaución como habían tomado siempre con nosotras, con ella no utilizó preservativo. Y ahora, sabiendo quien es, ya tiene una explicación que podríamos entender como lógica: encaja. 
 
    —¡Mañana tienes un auténtico marrón! —le dijo Jan con empatía. 
 
      
 
    Desde que sabía la identidad, Claudia había estado pensando que, después de tantos años de relación, todas las parejas se conocen, incluyendo la forma de actuar del otro con respecto al sexo.  
 
    De igual manera que Sam había supuesto, por la forma de comportarse, que su agresor era el partenaire de su participación en el juego, una mujer sabe cómo a su hombre le gusta darle placer: conoce sus habilidades, sus técnicas, sus costumbres… 
 
    Tal vez aquello, el que ella lo pudiera reconocer, les habría hecho cambiar la dinámica de su actuación. Por eso su agresión era diferente de las otras. 
 
    No le había pedido a Silvia que le explicara todos los detalles, en teoría se los sabía de memoria, no lo creyó necesario, pero tal vez había habido algún otro cambio de conducta con respecto a las demás. Por supuesto, hubiera salido en la conversación del sábado, pero ahora ya no tenía importancia: el tema estaba resuelto.  
 
    Sintió mucha pena por Silvia, por el daño que le haría aquello. 
 
      
 
    —Vamos a sacar la comida de las bolsas cielo ¿Qué me vas a preparar? —le preguntó Claudia a Jan, intentando quitarse de la cabeza aquellas ideas. 
 
    —Espinacas con pasas y piñones, de primero, y solomillo de ternera a la plancha. Para acompañarlo unas patatas Hasselback.  
 
    —¿Y todo eso se hace rápido? 
 
    —¿Tienes prisa para hacer algo, o es que tienes mucha hambre? 
 
    La sonrisa de él la volvía loca. 
 
    —Curiosidad. 
 
    —Las espinacas las puedo dejar preparadas en cinco minutos. Si quieres te enseño como hay que cortar las patatas, para que me puedas ayudar y a la vez aprender del maestro. Y el solomillo lo haremos cuando vayamos a cenar. 
 
    —¡Dame las instrucciones, chef! 
 
    —Te lo explico: necesitamos un cuchillo bueno, como este —dijo mientras cogía uno de un imán en el que había varios colocados— y… ¿tienes el palo de una brocheta, o si no una cuchara grande? 
 
    Le explicó la forma de cortarlas para que ella lo fuera haciendo. Encendió el horno para que se calentara mientras tanto y en apenas cinco minutos dejó hechas las espinacas, tapadas. 
 
    —¿Y cuánto tardan las patatas en hornearse? 
 
    —Tres cuartos de hora. 
 
    —Pues aún queda un buen rato para poder cenar —dijo ella mirándolo con sensualidad.  
 
    —Me quieres traer la bolsa donde está el pan, por favor. 
 
    Él la había dejado sobre la mesa de la cocina. Claudia lo miró extrañada, pero lo hizo. 
 
    Jan cogió la bolsa y del interior sacó: dos baguettes que había comprado y un paquete envuelto en papel de regalo. Claudia lo miró extrañada. 
 
    —¿Más regalos?  
 
    —Si te crees que es para ti, estás equivocada. En un principio te lo iba a regalar, pero después de lo que me hiciste en mi casa el otro día, cuando veíamos la película, me arrepentí y me lo voy a regalar yo. 
 
    Claudia alucinaba. «Cuando veían la película…». Solo podía referirse a la provocación de ella buscándole por debajo del albornoz: no quedaba otra. Y entonces se acordó: le había dicho que se lo iba a hacer pagar. ¿Qué tendría pensado aquel maravilloso y sorprendente loco? Pero primero lo iba a putear un poco. 
 
    —Entonces, si es para ti, puedes llevártelo a tu casa y abrirlo allí. 
 
    «¡Es muy cabrona!», pensó Jan. 
 
    —Vale, como quieras. Entonces no hablemos más del tema. 
 
    Claudia no se esperaba esa respuesta. Si se pensaba que se iba a conformar con aquello estaba equivocado. 
 
    —Bueno, amor: ¡déjate de tonterías y dime qué es! —le dijo alterada. 
 
    —¡Eres muy curiosona…! —él estaba ganado la batalla. 
 
    —Lo sé, tienes razón: ¿me lo vas a enseñar de una vez? 
 
    —Ahora lo abrimos, pero antes tienes que responderme a una pregunta. 
 
    Claudia lo miró recelosa. 
 
    —Esto que es: ¿una cámara oculta? —comentó, ya un poco mosqueada. 
 
    Jan se rio. Pronto sabría por dónde iban los tiros.  
 
    —¿Has elegido ya un libro?, tal como te pedí. 
 
    Claudia, que tenía una fantástica memoria, recordó que habían estado hablando de la abstracción y ella, cuando él le preguntó qué era lo que más la abstraía, le había dicho que, por supuesto, un libro.  
 
    Se trataba de aquello, se quería vengar de ella. Con el máximo sarcasmo le dijo: 
 
    —E imagino que tendremos cerca de cuarenta minutos para experimentar si soy capaz de sumergirme en una buena lectura. 
 
    —Esa es justo la idea. 
 
    Claudia ya había entendido el juego y le dijo: 
 
    —¡Abre de una vez el maldito paquetito, Jan, por Dios! 
 
    Él se puso a reír y lo hizo: era un vibrador con mando a distancia. 
 
    —¡Y pretenderás que me ponga eso!...: ¡para pulsar el botón cuando te venga en gana! 
 
    —¿No es un invento maravilloso? —la cara de él era la de un niño exultante al que los reyes le habían traído el juguete que había pedido. 
 
    Claudia soltó una carcajada y se acercó a besarlo. Estaba loca por él. Le dijo: 
 
    —Vamos a la biblioteca. 
 
    Jan la paró un momento cogiéndola del brazo. 
 
    —Cariño: sé que te pusieron uno al empezar con todo aquello y… 
 
    —Mi amor, es cierto, pero también lo es que me tuve que masturbar frente a ellos, que me penetraron y que me dieron placer hasta casi desfallecer.  
 
    Hizo una pausa y continuó hablando, mientras le cogía la mano. 
 
    —Es muy jodido pensarlo, porque me forzaron, pero están a punto de pagarlo. Y también es cierto que todo eso lo hacemos tú y yo, de común acuerdo, cada vez que estamos juntos, sobre todo lo de «casi desfallecer». No te preocupes, será divertido, pero soy capaz de abstraerme más de lo que piensas.  
 
    —Algún tratado matemático, imagino… 
 
    Ahora había sido Jan el que se recreó en el sarcasmo. 
 
    —A lo mejor te sorprendo… y te lo pongo fácil. Depende de cómo me dé. 
 
    Claudia no tenía muchas ganas de frenarse, sabía que sería incapaz de permanecer impasible… y más con él. Y, además: ¿no se trataba de pasarlo bien? 
 
      
 
    Se acercaron a la biblioteca y Claudia estuvo mirando entre los cientos de libros que estaban ordenados. De repente pareció recordar algo y fue a uno de los extremos. Pasó el dedo de forma horizontal por los tomos y se paró. Cogió uno de ellos.  
 
    —Este lo ha escrito un amigo. Se titula: «Lo que se diga en París, se queda en París». Es bastante erótico: he decido ponértelo poco complicado.  
 
    —¿Y lo vas a abrir por la mitad y donde salga? 
 
    —Podría hacerlo, son varias historias, pero una de las ellas me parece muy sensual. ¿Dónde quieres que hagamos el experimento? 
 
    —Donde más te guste leer, amor. 
 
    —Vamos al sillón de mi habitación.  
 
    —Pero ¿me vas a poner en antecedentes del relato, para que lo entienda? —preguntó Jan mientras subían las escaleras del ático. 
 
    —Es una historia que explica Judith, en un juego de sinceridad, de cuando ella y dos amigas se fueron a Andalucía a pasar la Semana Santa. Un chico muy guapo, casi tanto como tú —le dijo mimosa—, se cruza varias veces en su camino de forma casual.  
 
    »Judith y él, se quedan mirando embobados cada vez que coinciden en diferentes lugares, pero nunca han llegado a hablar entre ellos. Solo sabe que se llama «J», por una nota que, el camarero de un bar le da a Judith, cuando él, que está hablando con otra chica, se va del establecimiento. Va firmada con esa inicial. 
 
    »Casualmente, él aparece en el balcón de la casa de una mujer, muy agradable, que les ha alquilado el espacio para poder ver los pasos de Semana Santa desde allí. Es un sobrino de ella. Las tres amigas están allí mirando la calle, junto con dos matrimonios, que han hecho lo mismo. Judith está en un extremo del grupo y «J», se pone a su lado, a su derecha.  
 
    Llegaron a la habitación y Jan y ella se acercaron al fondo, donde estaba su sillón de lectura preferido. Claudia al llegar a casa, para tener la conversación con Margot y Yoli, se había puesto un pijama de seda de color blanco, con unos ribetes negros y el cuello Mao. 
 
    —¿Cómo quieres hacerlo? Lo mejor será que me quite el pantalón ¿no? 
 
    —Sí: te lo quitas y yo te coloco el aparatito. Luego te pones cómoda y empiezas a leer. 
 
    —Vale dijo Claudia. 
 
    Estaba excitada, aquella sería una nueva experiencia para ella y además iba a vivirla con él. La idea le resultaba simpática. 
 
    —Lo divertido es que te concentres en la lectura y que, en la medida de lo posible, intentes no dejarte llevar por las sensaciones. 
 
    —El otro día, a mí, no me aguantaste mucho, cielo —le dijo Claudia vacilona. 
 
    —¡Era una mierda de película! ..., pero lo sé. Y creo que tú tampoco serás capaz, pero el juego reside en que te abstraigas lo suficiente como para evadirte el máximo de tiempo de lo que vas a sentir.  
 
    —¿Intentar no sentir…? Ya te dije que la excitación es una acción irreflexiva y… 
 
    —¡No me intentes liar! ¿Quieres probarlo o no? 
 
    —Vale: ponme eso. 
 
    Jan se acercó y ella abrió sus bragas para que él lo colocara en su lugar. Jan le dio al botón y Claudia dio un respingo. Lo paró. 
 
    —Parece que funciona: siéntate y lee —le ordenó. 
 
    Claudia se reclinó en aquel maravilloso butacón de piel, dejó entreabiertas las piernas y se puso a leer. 
 
    Jan, que estaba esperando oírla, no lo consiguió. 
 
    —¡Para, para, para…! Cielo, la idea es que lo hagas en voz alta. De esa manera los matices de tu voz nos irán indicando en qué estado estás. 
 
    —¡Dios mío: eres un vicioso! 
 
    —Absoluto. ¡Y tú no! 
 
    Claudia soltó una carcajada y empezó de nuevo a leer el pasaje, pero esta vez en voz alta. 
 
      
 
      
 
    Fui a hablarle, por primera vez, y me tapó la boca con su mano. Muy suavemente, me dijo: 
 
    —Ahora no, luego. Me gustaría disfrutar de tu compañía en silencio, para vivirlo como lo que parece: un sueño. 
 
    ¡Joder, me parecía condenadamente guapo! Era bastante raro, eso sí, pero muy guapo. Y tenía una voz grave y envolvente. Asentí en silencio y nos pusimos a ver juntos los pasos que empezaban a pasar lentamente por la calle abarrotada de gente. 
 
      
 
    Jan escuchaba, a Claudia, atentamente, sentado en el sofá. Su voz era muy femenina y bien modulada: le encantaba. La dejaría leer un poco más antes de ponerlo en marcha, para que se abstrajera bien.   
 
      
 
    Al cabo de un rato, note una mano que me acariciaba en el brazo por debajo del hombro. Me sorprendió, lo miré y me encontré con su sonrisa. Se acercó a mi oído y me susurró: «si no te hubiera encontrado, aún te estaría buscando». ¡Y me dio un beso en el cuello! 
 
    ¡Madre mía! Nunca, en mi vida, nadie me había tratado así, con esa galantería y con tanta sensualidad. Sentía en el estómago una sensación muy rara, como un hormigueo de nerviosismo. Noté como su mano se ponía sobre la mía y me encantó ese contacto. Un par de veces, la deslizó a lo largo de mi brazo, acariciándolo.  
 
    Estaba allí, expuesta ante un montón de gente que nos veía desde los balcones de enfrente, junto a un desconocido, que me acariciaba con una delicadeza extrema y al que yo no podía ni quería rechazar, todo lo contrario. Noté que me estaba empezando a excitar. 
 
      
 
    En aquel momento Jan le dio al botón. Claudia dio un pequeño respingo, pero, a pesar de la ligera vibración, siguió leyendo. 
 
      
 
    Solo me faltó notar como bajaba la cabeza y buscaba discretamente mi lóbulo, para morderlo con suavidad. Al momento sentí, a través de la fina tela, un ligerísimo roce en el pecho, después de notar que la mano que había estado posada sobre la mía desaparecía entre nosotros. 
 
      
 
      
 
    Claudia hizo una ligera pausa, lo miró con cariño, y continuó. 
 
      
 
    Seguí mirando a la calle, disimuladamente, sin moverme. Estaba paralizada. Pensé que debía de ser mi subconsciente el que me obligaba a no hacer nada, temía despertarme del sensual sueño que, tal vez, fuera aquella situación. 
 
    Mis amigas no podían ver lo que estaba ocurriendo, estaban ensimismadas con el lujo y la vistosidad de los pasos de Semana Santa que desfilaban por la calle, debajo de nosotras. 
 
    La mano que notaba amasar mi seno, aumento la intensidad de la caricia y me produjo un estremecimiento, máxime cuando, con delicadeza, me pellizcó ligeramente el pezón. Él, al notarlo, me volvió a besar en el cuello. 
 
      
 
    Jan aumentó la velocidad del vibrador que incidía directamente sobre el centro de la vulva de Claudia. Su voz, por un momento se quebró un poco, pero, después de respirar con fuerza, continuó. 
 
      
 
    Aquella situación, el hecho de estar a la vista de tantas personas, me ponía muchísimo. Entre ese morbo, y lo que me estaba haciendo, con sus manos en mis pechos y con sus dedos en mis pezones, estaba definitivamente excitada...: ¡en realidad muy excitada! 
 
    Se mantuvo esta situación durante varios minutos, me acariciaba, me pellizcaba con suavidad, y tuve que soltar un gemido cuando noté que la mano abandonaba el pecho y empezaba a deslizarse lentamente a lo largo de mi cuerpo, hacia abajo, rozándome con exquisita suavidad. Mi alterado estado se aceleró.  
 
      
 
    Claudia se paró un momento, aquella vibración no paraba, incidía en el «puto centro de su universo» y la estaba volviendo loca. Trago saliva, le sonrió desde la distancia, haciéndose la indiferente, y leyó de nuevo. 
 
      
 
    Su mano se recreó, durante unos segundos, en mi ombligo, con el que jugó a través de la finísima tela, y entonces pensé que el próximo destino al que, teóricamente, debía dirigirse, estaba en aquel momento empapado. 
 
      
 
    Jan aumentó a la tercera velocidad. Llegaba hasta seis, pero, con el gemido que soltó Claudia cuando lo notó, Jan supo que nunca llegarían al máximo.  
 
    —¡Aaah..! 
 
    La cara de ella empezaba a hacer gestos, intentando mantener el control de lo que estaba sintiendo. Tomó aire y continuó con la lectura. 
 
      
 
     Ni siquiera se me pasó por la cabeza el parar aquel despropósito, todo lo contrario: me encantaba el juego y deseaba que siguiera con su desfachatez, pero yo también quería jugar. 
 
    Mi mano abandonó su posición en la barandilla, rocé con el dorso de la misma la parte anterior de su pantalón y descubrí la protuberancia que allí se escondía 
 
    Al notar mi complicidad, aumentó su osadía y desplazó la suya hasta mi cadera, se mantuvo allí durante unos instantes y, muy lentamente, se posó en el inicio de mi muslo, muy cerca de la ingle, empezando a acariciarlo de forma muy suave por encima de la ropa… 
 
      
 
    Jan la miraba embelesado. La cara de Claudia ya no podía esconder lo que estaba sintiendo.  
 
    —¡Dios mío…! —exclamó ella mientras fruncía los ojos y echaba la cabeza atrás, intentando controlarse, pero le costaba seguir con la narración. Jan mantuvo la velocidad. 
 
      
 
      
 
    Yo estaba cada vez peor. Temía que los demás se dieran cuenta, ya que se me habían escapado un par de gemidos. Pero gracias a la algarabía que nos rodeaba, el secreto se mantenía entre nosotros dos.  
 
    Tras algo más de un minuto en esa situación, sentí como subía inexorablemente su mano hasta la ingle y, con infinita lentitud y sensualidad, se posaba sobre mi sexo, abarcándolo, cubriéndolo con ella, haciéndolo suyo sin que yo hiciera nada para evitarlo.  
 
      
 
    Claudia suspiró fuertemente mientras alzaba las caderas, separando sus nalgas del cojín del butacón.  
 
    —¡Aaah!, ¡Ay!, ¡Ay!...  —gimió mientras miraba a Jan. 
 
    Exhaló un suspiro, reposó un instante y continuó. 
 
      
 
    Se quedó quieto unos segundos, como esperando una reacción mía, y, al momento, empezó a jugar en él, con movimientos rotatorios de uno de sus dedos, imprimiendo una suave presión, todo ello aún por encima de mi vestido. Empecé a sentir un inmenso placer. Tomé definitivamente con mi mano su masculinidad y me sorprendí de su tamaño, era muy grande.: ¡no os podéis imaginar lo excitada que estaba!  
 
      
 
    Claudia gimió con fuerza, dos veces. 
 
    —¡Aaah, aaaah…! 
 
      
 
    Sus manos estaban empezando un ligero tembleque a causa del descontrol que su cuerpo estaba sufriendo.  
 
    Jan estaba tan excitado como ella. Tenía una erección absoluta. Abrió su bragueta y a duras penas pudo sacar su miembro por la abertura.  
 
    Claudia respiró con fuerza, clavó sus ojos en los de Jan, con la mayor mirada de vicio que este le había visto, y, a duras penas, consiguió seguir leyendo. 
 
      
 
    Sin pensarlo, le susurré junto al oído 
 
    —El vestido tiene un corte a un lado. 
 
    Mis palabras me sorprendieron incluso a mí misma. ¿Cómo podía haberle dicho aquello? ¡Era mi subconsciente, seguro! Pero estaba tan caliente que ya no era capaz de pensar con claridad.  
 
    Su mano liberó mi vulva, pero solo durante unos instantes, los que tardó en encontrar la celestial abertura para introducirse por ella y apoderarse de nuevo de mi entrepierna, esta vez por encima de mis empapadas bragas.  
 
      
 
    A Claudia le temblaba la voz, le costaba articular las palabras. Volvió a gemir. Se estaba empezando a descontrolar. Aquella vibración… 
 
    —Aaah, aaaaah… 
 
      
 
    Noté como presionaba en mi botón, de forma muy lenta y delicada. De repente inició una cadencia alucinante en el ritmo de sus caricias: aceleraba un poco y de repente, casi se paraba, apenas rozándome, de forma suave. Volvía a acelerar…  
 
      
 
    —¡Aaah, aaaaah…! —Claudia gemía visiblemente. 
 
    Se dio cuenta de que ya le iba a ser imposible aguantar aquello. Incidía en su sexo, vibrando, dándole pequeños calambres en su clítoris. No se podía aguantar más, su cuerpo ya no le respondía, su mente la traicionaba… 
 
      
 
    Lo hizo tres o cuatro veces, mientras yo seguía aferrada, cada vez…. 
 
      
 
    —¡Aah, aaah, aaaah…! 
 
      
 
     »…cada vez con más pasión, a su erecto miembro: me estaba volviendo loca.  
 
    —¡Para, por favor, para…!: no me quiero correr aquí —le susurré al oído, mientras apenas podía evitar el movimiento de mis caderas… 
 
     
 
    En ese instante, en el que Jan le volvió a dar al botón del maravilloso aparato, Claudia soltó un grito y se corrió. 
 
    —¡Aaaaaaaah…..! ¡Dios mío!, ¡Qué fuerte! ¡Me corro, Jan, me corrooooo….! 
 
    Los espasmos la hicieron caer a la parte más baja del cojín del butacón. Levantaba las caderas con frenesí. 
 
    Jan, mirándola, sintió un placer brutal y, con la imagen de Claudia frente a él, gritando de placer, vio salir los chorros de su orgasmo, explotando, simultáneamente con ella. 
 
    Paró el dispositivo, de lo que le pareció el invento del siglo, y se la quedó mirando. Pasó casi medio minuto. 
 
    Ella seguía reclinada, sentada casi en el borde del sillón, con las piernas entreabiertas, sufriendo, aún, ligeros espasmos y respirando trabajosamente.  
 
    Soltó un resoplido y le dijo: 
 
    —Cielo: esto… lo tenemos… que repetir —le dijo Claudia, entrecortando la voz.  
 
    —Vale, cuando tú quieras, princesa. 
 
    Claudia tomó aire y le dijo, sonriéndole desde su trono con cara de viciosa: 
 
    —¿Sabes que tengo más de mil libros?  
 
    —¡Dios del amor hermoso!...: ¡eres una degenerada! 
 
    —¡Y mira quién me lo reprocha! Sabes muy bien que somos igualitos, amor. 
 
    —¡Siempre tienes razón, joder! —dijo Jan riendo. 
 
      
 
    Claudia era feliz, al igual que él. La cena fue maravillosa: por su compañía y por la comida que preparó, fabulosa, como siempre.  
 
    «Tenía razón al asegurar que era un buen cocinero», pensó ella. Y tras reflexionar, se dijo a sí misma: «maravilloso chef, y aún mejor amante». 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    SÁBADO 
 
      
 
    El sábado, Claudia se despertó antes de lo habitual para ser fin de semana. Cuando lo hizo, Jan ya se había levantado. La cama estaba vacía y el baño despedía aroma de jabón. Ya se había duchado. 
 
    Miró la hora: eran las ocho y cinco. Se metió apresuradamente en la ducha y en cinco minutos bajó a la cocina. Jan ya tenía preparado el desayuno. 
 
    —Buenos días, princesa. 
 
    —Buenos días, amor. He dormido bastante mal. 
 
    —Me lo imagino: hoy tienes un día complicado. Ven: tienes que coger fuerzas. 
 
    La abrazó con cariño y retiró una de las sillas, para que se sentara a la mesa. Había una jarra de café, tostadas, con y sin tomate y varios quesos y embutidos. Dos zumos de naranja. 
 
    —¿Ya sabes cómo se lo vas a decir a Silvia? 
 
    —Tengo alguna vaga idea, pero depende de cómo se desarrolle la situación, de su actitud conforme vaya avanzando en mi explicación. 
 
    —No me gustaría estar en tu lugar. 
 
    —Ni a mí, pero no queda otra. 
 
    Y lo dijo con resignación. Era muy complicado y doloroso. 
 
    —Lo sé. Si por cualquier causa me necesitas, llámame. 
 
    —Por descontado, pero no te preocupes: estaré muy arropada, van a estar todas las chicas. 
 
    —Vale: pues yo me voy que he quedado a las nueve para jugar al golf. 
 
    Se acercó a ella, tomó su cara con las dos manos y le dio un dulce beso.  
 
    —Te quiero, Claudia, más de lo que pensé que llegaría a querer a alguien. 
 
    —«Hasta en eso no parecemos»: tu frase favorita. Yo también a ti, cielo. 
 
      
 
    Jan desapareció hacia la puerta y se quedó sola. El ejercicio le vendría bien. Fue hasta su habitación y se puso ropa de deporte. Miró su móvil, pero Silvia aún estaba desconectada. 
 
    Veinte minutos después entraba por la puerta del gimnasio. 
 
      
 
      
 
    Acababa de empezar con sus ejercicios de body combat, cuando su móvil, que lo tenía en el suelo, sobre su toalla, empezó a sonar. Era Silvia. Miró el reloj: marcaba las diez menos veinte.  
 
    —Buenos días, ¿cómo estás? —preguntó Claudia. 
 
    —Bien, mejor. He dormido en casa de una amiga, voy a pasar, con ella, el fin de semana.  
 
    —Me parece una idea muy buena, Silvia, de verdad. 
 
    —¿Por qué me has avisado? La reunión es a las doce ¿no? 
 
    —Sí, es cierto, pero me gustaría hablar contigo antes de empezar. 
 
    —¿Por alguna razón concreta?, ¿por las discrepancias en la historia? 
 
    —Sí, entre otras cosas. Podrías estar en mi casa a las once, así, nos daría tiempo a charlar un rato antes de que lleguen las demás.  
 
    —¡Aún no son las diez! Sí, claro sin problemas. Tengo tu ubicación: a las once estaré allí. 
 
      
 
      
 
    Claudia escuchó el timbre a las once y cinco. Pulsó el botón, para abrir, tras comprobar que era ella. 
 
    La esperó a la entrada, como siempre hacía. No le gustaba que la gente que conocía tuviera que volver a llamar de nuevo.  
 
    Salió del ascensor y Claudia pensó que era una mujer muy guapa, con la cara muy dulce y femenina, pero estaba segura de que después de lo que le iba a tener que explicar, esa femínea belleza se trastocaría en un rostro de dolor. 
 
    Iba a ser muy duro y delicado lo que saldría en la conversación.  
 
    Se besaron en la mejilla, los dos besos de rigor, y al quitarse el abrigo, Silvia se pudo fijar en el maravilloso espacio que se abría ante ella y, al igual que casi todo el mundo, lo alabó. 
 
    —Por Dios, Claudia: que casa tan bonita que tienes.  
 
    Cuando vio su biblioteca, se sorprendió doblemente. 
 
    —Madre mía: eres una obsesa de la lectura, por lo que veo.  
 
    —Sí, es una de mis pasiones. ¿Qué te parece si vamos al porche que tengo en la terraza? Te gustará y es un sitio muy tranquilo para poder hablar. 
 
    —Tú mandas. 
 
    Salieron fuera y se refugiaron del soleado, pero frio día, en el maravilloso lugar lleno de plantas. 
 
      
 
    En la mesa Claudia tenía abierto el portátil. Se sentaron muy cerca. Claudia, cuando fuera el momento, le quería enseñar las fotos, para ver su reacción poco a poco. 
 
    —La idea de hacerte venir antes, como bien has dicho, son las discrepancias entre tu agresión y las nuestras, y también determinados datos que a lo largo de la semana hemos podido descubrir. Vas a ser la primera que los conozca, ninguna de ellas, aún, sabe nada de lo que te voy a explicar y de lo que vas a ver.  
 
    Silvia la miró un tanto asombrada. ¿Ella sería la primera en conocer aquellos detalles? ¿Por qué?  
 
    —Continúa —le dijo con firmeza. 
 
    —Hemos descubierto, por una simple casualidad, el nombre de una mujer que perfectamente podría ser la agresora. A través de su correo hemos podido averiguar su nombre y, como puedes imaginar, a través de internet, los suficientes datos de ella para poder iniciar una investigación. 
 
    Silvia muy atenta la miraba, sin decir nada. Claudia continuó. 
 
    »Se llama Ingrid, tiene cuarenta años y es pediatra. Tenemos su dirección, su vehículo y, por supuesto fotografías, además de un montón de datos menos relevantes. Basándonos en todo esto le pusimos vigilancia desde el miércoles.  
 
    En aquel momento, Claudia giró el portátil hacia ella con la foto de la cara de Ingrid en pantalla. Silvia la miró, pero no tuvo ninguna reacción salvo lo que preguntó: 
 
    —¿Esta es la hija de puta que nos hizo eso?  
 
    Su tono de voz fue de furia. Claudia se convenció de que no la conocía. Continuó explicándole los avances. 
 
    —El miércoles por la tarde, se reunió con un hombre en una cafetería. Estuvieron hablando unos veinte minutos. El sujeto con el que estuvo reúne los requisitos que pensamos que puede tener el hombre que nos agredió. 
 
    —Genial. ¿Y tenéis datos de él? ¿De quién es? Si me lo estás diciendo, significa que ya lo sabes.  
 
    —Si: te voy a enseñar las fotos del primer día, cuando por primera vez los fotografiamos juntos, porque ayer por la tarde a eso de las siete, volvieron a reunirse. 
 
    Giró hacia ella el ordenador y las buscó. Ahí estaba: lanzó la bomba y le enseñó las fotos. 
 
    Volvió el portátil hacia ella y empezó a pasar las seis fotos en las que mejor se veía a los sujetos. 
 
    Ahí sí que le cambió la cara. Dio un grito y la miró, horrorizada. Su gesto de sorpresa fue absoluto. 
 
    —Pero, Claudia, ese es… 
 
    —Sí, lo siento, Silvia: es tu marido. 
 
    —Pero, esto no es posible, no puede ser. ¿Cómo va a ser Juan Antonio la persona que…? 
 
    —De verdad que lo siento. Hemos revisado los datos y estamos seguros de que son ellos. Él parece ser un obseso con el placer de las mujeres. Con, Samanta, la chica del grupo que nos dio la pista, coincidió en una reunión sexual que se llama «el juego» y… 
 
    —¿Cómo que en «el juego»?. ¿Me estás diciendo que estuvo allí? Y, si fue con otra mujer, ¿sería con ella, imagino? 
 
    —Sí, hace casi un año: fueron los dos, por ahí los hemos encontrado. A la chica con la que estuvo la dejó extenuada, en su momento le gustó, pero nos dijo que parecía un psicópata, la estuvo saturando de orgasmos durante una hora. 
 
    »Y, por casualidad, una semana después y sin saber quién era ella, porque la identidad de los participantes es absolutamente secreta, la secuestró y la sometió a lo mismo que a todas nosotras. Samanta recordaba detalles de cómo la había masturbado la semana antes, su forma de practicar el sexo oral y todo eso… ya sabes, y lo relacionó con aquel desconocido. Tenemos una grabación del encuentro.  
 
    —Claudia: yo estuve con mi marido hace unos diez días en ese lugar, en lo de «el juego», y él me dijo que no había oído hablar nunca de eso.  
 
    —Pues imagino que te engañó, pero hay una forma de saberlo con certeza y asegurarnos: Samanta nos dijo que el hombre que estuvo con ella allí, tiene una verruga, o un quiste, al final de la espalda.  
 
    Silvia la miró horrorizada. Ella no podía saber eso salvo que… Sí, salvo que fuera verdad.  
 
    Había roto el pacto de fidelidad que ella tanto valoraba, se había acostado, a sus espaldas, como mínimo, con Samanta y con Ingrid, la agresora, aunque aquello parecía un juego de niños frente al resto de lo que ahora sabía de él. Y lo peor es que la había utilizado para ser una víctima más de su agresión, un juguete sexual, como todas las otras. Toda su vida estaba plagada de mentiras. 
 
    —¡Es él! Pero, Claudia, conmigo nunca se ha… —pareció reflexionar y continuó la frase—. Jamás se había comportado así, en nuestra intimidad. 
 
    —Lo siento de verdad, es algo que nunca hubiera querido tener que decirte. 
 
    —Te entiendo perfectamente: ahora mismo estoy en shock. 
 
    —Dentro de unos minutos llegará Yoli. Es la persona que se ha encargado de la investigación. Le había pedido que viniera para explicaros como se había desarrollado todo —le dijo poniendo su mano sobre la de ella intentando reconfortarla—, pero cuando anoche vi las fotos en las que estáis juntos, en una de tus redes, le pedí que viniera antes por si tú querías saber algo personal con respecto a la investigación.  
 
    —¡Claro… por eso lo supiste!, que era mi marido: por las fotos. ¡Dios mío, qué fuerte! ¿Imagino que no cabe ninguna duda? 
 
    —Tu misma has visto las pruebas. Prácticamente podemos asegurarlo al cien por cien, pareces una mujer inteligente y, seguramente, cuando Yoli te lo comente todo, te darás cuenta de que tenemos razones suficientes para estar convencidas de que son ellos. 
 
    —Pero, ahora…, con las chicas… Claudia: ¿Qué puedo hacer? 
 
    —Pero cielo: tú no tienes culpa de nada, si acaso eres la más perjudicada con todo esto. Estoy segura de que ellas entenderán que tú, desgraciadamente, eres una víctima más de esos degenerados, y también la más castigada con toda esta mierda.  
 
    —Eso espero, pero mi vida a partir de ahora… 
 
    No continuó la frase, se quedó enfrascada con sus pensamientos. 
 
    —Tu vida, tal como la conocías hace unos días se acaba de caer, como un castillo de naipes. Pero tengo la impresión de que eres una mujer fuerte y que podrás superarlo. Siempre estaré a tu lado, por si me necesitas para algo. Y estoy segura de que todas las demás pensarán lo mismo que yo. Somos una piña en esto, desde el principio.  
 
    De repente, el sonido del timbre del interfono, sonó. Claudia miró la hora y dijo: 
 
    —Es Yoli, puntual como siempre. 
 
    Silvia se quedó en la terraza, pensativa, pasando las fotos en el ordenador, como para intentar convencerse de que aquello era cierto, que no había ninguna posibilidad de que fuera otra persona. 
 
    Un par de minutos después la vio entrar acompañada de una chica muy elegante y atractiva, rubia, de la edad de Claudia más o menos. 
 
    —Silvia: esta es Yoli, la persona que ha llevado la investigación. Tiene una de las mejores agencias de detectives de la ciudad y te puedo asegurar que es una persona de la más absoluta confianza. 
 
    Yoli se le acercó y en aquel momento Silvia no pudo aguantar más y empezó a llorar, eso sí, de una forma comedida. Claudia se adelantó y la abrazó con cariño. Permanecieron así durante un par de minutos. 
 
    —Discúlpame Yoli, pero no he podido más, esto supera todo lo que… 
 
    —No tienes que disculparte, todo lo contrario. Claudia y yo entendemos por todo lo que debes de estar pasando. Sé que es muy fuerte. 
 
    —Cómo iba yo a pensar… 
 
    Yoli afirmaba con la cabeza, comprendiendo lo que sentía. 
 
    —Tengo que admitir que este es un caso muy especial. Todo lo que lo rodea es sórdido y retorcido. En mi trabajo he visto demasiadas decepciones y te puedo asegurar que algunos de mis clientes solo han abierto los ojos cuando han conocido la realidad de la vida de sus parejas. Pasa bastante a menudo. 
 
    —Pero como yo iba a pensar que Juan Antonio fuera así. Hubiera puesto la mano en el fuego...  
 
    —La auténtica verdad de una persona no está en lo que creemos saber de ella, sino en lo que oculta —comentó Claudia. 
 
    —Yoli: ¿hay alguna posibilidad de que no sea él? 
 
    —Me gustaría decirte que sí, pero creo que hay demasiados indicios de que lo es. Para asegurarnos te tengo que hacer una pregunta difícil: ¿cuándo te agredió no notaste nada familiar… en la forma de tocarte, de hacerte sexo oral o de penetrarte? 
 
    —No. —Pareció dudar—. En realidad, creo que fue ella la que me sometió más. Ella fue la que me hizo el sexo oral, y más de una vez, pero creo que él no. Y cuando me penetró… —se quedó pensando—, cuando lo hizo me frotó su miembro masturbándome… Me resulta difícil hablar de esto 
 
    —Lo entendemos, Silvia. 
 
    —Me frotó con él y luego me la metió de una forma bastante salvaje. Ahí sí que me recordó a… —Tuvo que refrenar unas lágrimas que pugnaban por salir—. No lo hace siempre, solo cuando está especialmente excitado.  
 
    —Y, por lo que me dijo Claudia, contigo no utilizó preservativo… 
 
    —No, se corrió sobre mí. 
 
    —Otra duda que tenemos es que te agredieron un domingo por la mañana.  
 
    —¿Y eso es importante? 
 
    —Sí, porque también es diferente de las demás: siempre había sido en sábado. ¿Pasó algo el sábado por la tarde, para que cambiara de día? 
 
    Silvia se puso a pensar.  
 
    —No, estuvimos en casa haciendo el amor, o practicando sexo, que es tal como lo debe de ver él. Yo llevaba unos días que estaba muy sensible, excitada en realidad, por una experiencia que tuvimos… en lo de «el juego»… 
 
    —Sí, ya sabemos cómo funciona: realmente es muy excitante —le dijo Yoli. 
 
    —¡Espera! —dijo de pronto, con cara de sorpresa—, ahora he recordado que él había estado de viaje, en Bruselas, por temas de trabajo. Llegó a casa sobre las ocho de la noche. 
 
    —Eso también explica el cambio de fecha.  
 
    —¿Qué colonia utiliza habitualmente tu marido? 
 
    —Loewe. ¿Eso es importante? 
 
    —Es la que hemos reconocido en el agresor. 
 
    —Pero él no olía a Loewe. Llevaba una colonia diferente, muy fuerte, por cierto. 
 
    —Hasta en eso debieron pensar: se puso otra, para que no pudieras reconocer su olor. Como has dicho, muy fuerte, y, si estaba recién puesta… —comentó Claudia. 
 
    —Otra cosa que no sabemos: una de las chicas le llamó Jan. ¿Sabes por qué?  
 
    —Sí, era como una abreviatura de su nombre: Juan Antonio Navas. Se lo pusieron en la Universidad. 
 
    —Otro tema aclarado. 
 
    Yoli, que llevaba su portátil, abrió una imagen que le mostró a Silvia. Era el plano de la empresa de transportes de él. Le señaló un lugar específico que estaba al fondo, en una esquina, cuya edificación, vista desde el aire, tenía forma de ele. 
 
    —¿Sabes lo que hay aquí? 
 
    Se acercó a la pantalla y les dijo: 
 
    —Es lo que él llama «mi reducto», pero allí solo hay una preciosa maqueta de un tren eléctrico. Es su afición… bueno, al menos una de ellas —comentó con un tono de tristeza.  
 
    —¿Tú has estado allí? 
 
    —Hace bastante tiempo, años en realidad, no es un tema que me haya interesado nunca.  
 
    —¿Sabrías decir cuantos metros tiene ese espacio? Según tengo entendido, tienes una inmobiliaria… 
 
    —Sí, claro —se quedó pensando un par de segundos y dijo—: treinta o treinta y cinco metros. 
 
    —¿Y tú crees que esta edificación, que está hecha a escala, tiene esa superficie? 
 
    Silvia se quedó mirando la pantalla. 
 
    —Este plano no lo había visto nunca, pero, por supuesto, tiene bastantes más, yo diría que entre ciento treinta y ciento cuarenta. 
 
    —Tiene ciento treinta y dos. Ayer le vimos entrar en ella, por la mañana y por eso lo descubrimos. Sabemos que necesitan un lugar aislado para lo que hacen y creemos que, perfectamente, podría ser ese. Estamos seguras de que utilizan una grabación de sonidos, para que parezca un bosque. 
 
    —¡Joder! ¿Cómo han podido organizarlo todo tan bien? 
 
    —Creemos que llevan años haciéndolo y que vosotras solo sois la punta del iceberg. Una última cosa, Silvia: ¿hay alguna razón por la que pueda estar ahora mismo cabreado?  
 
    —Sí. Estoy pasando el fin de semana con una buena amiga en su casa. Quería alejarme de él. No me gustó como reaccionó cuando le dije que me habían violado y, desde entonces, apenas nos hablamos: fue muy frío y solo quería que le diera detalles de lo que me habían hecho. Me cabreé mucho con su actitud, pero ahora todo tiene sentido. 
 
    En aquel momento sonó el interfono. Claudia se levantó para abrir. Esperó a que subieran Rachel y Sara, que eran las primeras en llegar, y les pidió que abrieran a las demás y que la esperaran allí, en el salón.  
 
    Les dijo que ella estaba en la terraza acabando de aclarar unas dudas con dos personas y que en cinco minutos estaría con ellas. Había café y cervezas, por si les apetecía tomar algo. 
 
    Volvió con Silvia y Yoli. 
 
    —¿Cómo se lo vais a decir a las chicas? Me siento muy mal… 
 
    —Tú no eres culpable de nada, Silvia, y estoy segura de que ellas lo van a entender igual que yo —le dijo Yoli, casi con las mismas palabras con las que se lo había expresado Claudia un rato antes. 
 
    Silvia tenía ganas de llorar. Las novedades que iba a conocer serían una alegría para todas, menos para ella. Aquello iba a ser muy doloroso. 
 
    —Vamos con las chicas. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    Cuando entraron estaban de pie, charlando animadamente entre los sofás y la mesa del comedor. 
 
    —Buenos días, chicas. Ellas son: Silvia, la última víctima de los agresores, y Yoli, la investigadora que ha llevado todo el tema. Le he pedido que viniera para poder aclararos cualquier duda que podáis tener respecto a lo que hablemos hoy aquí. 
 
    »Ellas son: Rachel, Helena, Sara y Samanta —añadió, presentándolas.  
 
    Todas se acercaron a saludarlas y, especialmente con Silvia, fueron muy cariñosas: ella era una más, había sufrido lo mismo y necesitaba saber que no estaba sola.  
 
    Silvia no pudo aguantarse y se puso a llorar. Rachel la cogió con cariño, abrazándola, acariciando su pelo, mientras las lágrimas de esta mojaban su rubia melena. Todas las demás hicieron piña alrededor, en un enternecedor abrazo colectivo. 
 
    Claudia y Yoli se miraron entre ellas. Sabían lo que iban a decir, lo que pasaría a lo largo de la próxima hora. Claudia deshizo el abrazo al pedirles: 
 
    —Por favor: sentaros en los sofás. Voy a conectar el portátil a la televisión para que toda la información que os vamos a dar, también la podáis ver, para que os quede lo más clara posible.  
 
    »Sé que os van a surgir preguntas, pero os pido encarecidamente que nos dejéis hablar a Yoli y a mí durante toda la exposición. Al final, por supuesto, aclararemos cualquier duda que se os pueda plantear. Esa es la razón por la que le pedí a Yoli que hoy nos acompañara. ¿Lo habéis entendido? Es importante que se haga así: al final entenderéis por qué. 
 
    Cuando vio que todas afirmaban, aceptando su petición, empezó a hablar: 
 
    —Lo primero que os quiero decir es que el hilo, por el que pudimos llegar hasta ellos, fue la suposición de Samanta respecto a que el hombre con el que había estado en «el juego», era el mismo que la agredió. Sabíamos que había sido el trece de febrero y pudimos llegar, gracias a Rachel, hasta la persona que lo dirige.  
 
    »Esta persona, cuando supo las razones que nos habían llevado hasta allí, inmediatamente se puso de nuestra parte y accedió a darnos los datos de las personas que aquel día habían participado. Nada de nombres ni documentos de identidad, porque no los tenía, por el secretismo de la actividad, pero si un número de cuenta y un correo electrónico, además de los pseudónimos que utilizaron. 
 
    »Descartamos alguna de las parejas, entre ellas la de Samanta, y, de las otras tres, decidimos que solo una de ellas cumplía las condiciones para ser la que nos interesaba. Desgraciadamente el correo no era del hombre que había estado con ella, pero sí de la mujer que lo había acompañado. Y, a través de él, supimos el nombre, la dirección y la cara de esa mujer.  
 
    »Recordad que no preguntaréis hasta el final —les recordó.  
 
    Claudia pulsó la tecla de su portátil y en la pantalla apareció una cara femenina.  
 
    —Se llama Ingrid, tiene cuarenta años y es pediatra, por tanto, pertenece a la rama sanitaria, tal como imaginamos. 
 
    Las caras de las chicas reflejaron el asco y la rabia contenida que les provocaba ver aquella imagen. Murmuraron algo, pero ninguna preguntó nada. 
 
    —A partir de aquí, Yoli empezó a vigilarla —dijo, haciéndole un gesto con la cabeza, pasándole el testigo a la detective. 
 
    Esta empezó a relatar lo que había descubierto.  
 
    —Desde el primer momento, le pusimos vigilancia. Mis dos mejores activos se encargaron de seguirla las veinticuatro horas y le pusieron un dispositivo en su coche, para no perderla. Eso fue el miércoles.  
 
    »Al final de la tarde de ese día, se reunió con un hombre que encajaba en el perfil del sujeto que queríamos encontrar, el que supuestamente había estado con Samanta. 
 
      
 
    Silvia se fijó en ella. Samanta había sido la chica con la que había estado en febrero. Era muy guapa, de unos treinta años, delgada. ¡Juan Antonio era un hijo de puta! Yoli continuó hablando: 
 
      
 
    —Por supuesto, a él también le pusimos vigilancia. Pero el jueves no pasó nada raro con respecto a sus movimientos, solo trabajo. 
 
    Claudia decidió intervenir. 
 
    —Si me permites, Yoli, antes quiero hacer un inciso. Ese día Silvia se puso en contacto conmigo a través de la foto. Quedamos en una cafetería y estuvimos hablando personalmente. Por casualidad, casi al final de nuestra conversación, me dijo que la habían agredido un domingo y eso no encajaba con la dinámica que siempre habían observado con todas nosotras.  
 
    »Por alguna razón, habían variado el guion que habían seguido con todas, no voy a entrar en detalles, pero algo no cuadraba, ni siquiera el olor de la colonia de él. Aunque era casi todo igual, había bastantes detalles diferentes. No encontrábamos la respuesta hasta que todo empezó a encajar. Os digo esto porque Silvia fue agredida el fin de semana pasado.  
 
    Todas se la quedaron mirando en silencio y Rachel y Helena que estaba a sus lados, tomaron sus manos en señal de empatía. 
 
    Claudia miró a Yoli y le hizo una señal con la cabeza, para que continuara. 
 
    —Como os estaba diciendo, desde el miércoles, los dos estaban siendo vigilados por nosotros. Tras un jueves insustancial, ayer por la tarde les vimos salir de sus domicilios respectivos y volver a reunirse en el mismo lugar que un par de días antes. Él parecía furioso y muy alterado. Estas son las fotos de la reunión de ayer. 
 
    Le hizo una señal a Claudia y esta pulsó en el ordenador. 
 
    Apareció la foto de un hombre y una mujer, que sin duda era la que habían visto antes, hablando con un hombre sentado a la mesa en una cafetería.  
 
    En aquel momento, Silvia dio un pequeño grito, se levantó del sofá y salió disparada hacia la terraza. Rachel hizo el ademán de levantarse para ir a consolarla, pero Claudia, muy firmemente la paró. 
 
    —Déjala Rachel, necesita llorar y es mejor que lo haga sola. Luego tendremos tiempo, para estar con ella y ayudarla, lo va a necesitar. 
 
    Continuaron mirando las fotos de los dos sujetos que iban apareciendo en la pantalla del televisor. Estaban hechas con teleobjetivo y eran muy claras y precisas, de gran calidad.  
 
    —Él se llama Juan Antonio Navas, Si os fijáis son las iniciales que llevan vuestras marcas: «JAN». Inicialmente pensamos que podría ser el diminutivo de Juan o Joan, pero luego descubrimos que son las iniciales de su nombre. Era una especie de apodo durante su época universitaria. 
 
    »Por lo tanto: sabemos quién es, a que se dedica, e incluso hemos descubierto un… «reducto», como él lo llama, que, casi con toda seguridad, es el lugar donde cometió las agresiones. 
 
    »Desde primera hora de esta mañana de sábado, y todas sabemos lo que eso significa, hemos doblado la vigilancia de los dos sujetos, especialmente por el nivel de furia que él demostró ayer por la tarde. Si hicieran algo que se saliera de la normalidad, al instante lo sabríamos. Conocemos perfectamente su forma de actuar. 
 
    »Estas son las líneas básicas de lo que han sido estos últimos días, ahora Claudia os tiene que comentar algo, que tiene una gran relevancia en la investigación y que es importante que entendáis muy bien. ¿Claudia? —le dijo dándole la entrada. 
 
    Claudia estaba muy nerviosa. «Ahora viene una de las partes más difíciles», pensó 
 
    —No es voy a recordar ni a preguntar lo que sufrimos cada una de nosotras, ya lo sabemos. Todas hemos recibido la misma agresión de ese hombre y de esa mujer: ¡todas! —Lo dijo recalcándolo y mirándolas fijamente a cada una de ellas—. Y esa afirmación incluye a Silvia, por supuesto. 
 
    Las vio afirmar con la cabeza, un tanto sorprendidas por aquel matiz, pero manteniendo el silencio y escuchándola atentamente.  
 
    —Además de las que aún no conocemos, pero que, seguro que están ahí, en silencio —les dijo—, todas somos víctimas. Pero, por desgracia, una de nosotras tiene muchos más motivos que las demás para que esto le rompa la vida. 
 
    Se la quedaron mirando, se miraban entre ellas, como pidiendo una aclaración. 
 
    —Juan Antonio Navas, Jan, es el marido de Silvia. 
 
      
 
    Aquella confesión rompió el silencio que se había impuesto en la habitación desde el principio de la exposición. Claudia levantó la mano mientras intentaba imponer el control y la calma.  
 
    —Dejadme que os lo explique, por favor —dijo intentando hacer destacar su voz en la algarabía que se había montado allí. 
 
    Poco a poco, fueron disminuyendo los murmullos. 
 
    —Yo lo supe ayer por la noche, al ver unas fotos en una de las redes sociales de la esposa del agresor. Al momento me di cuenta de quién era. Silvia es una víctima como nosotras y la agresión que sufrió el domingo pasado, con pequeños matices, que posiblemente la hagan aún más dolorosa, fueron calcados a los nuestros.  
 
    Claudia no quiso dar demasiados detalles de las diferencias, no era importante en aquel momento. Continuó explicándoles el tema. 
 
    —Pero ella tiene un problema añadido: ha sido el enfermo de su marido el que le ha hecho eso, el que nos ha hecho eso a todas. Contra nuestra voluntad y, por supuesto, también contra la suya. A través de Yoli y de mí, ella se ha enterado hace algo más de una hora, de quien era el degenerado que había abusado de ella y de nosotras. Como os podéis imaginar se ha quedado en shock.  
 
    »Nos ha dicho que hubiera puesto la mano en el fuego por él, que jamás hubiera pensado que pudiera ser capaz de hacer algo así. 
 
    »No la podemos ver como la esposa de un monstruo, sino como una hermana o una amiga que empatiza con nosotras, porque en sus carnes ha sufrido el mismo dolor, la misma humillación…: y porque Silvia es la que más sufrirá, a lo largo de toda su vida, con toda esta mierda de historia.  
 
    Vio como todas asentían entendiendo perfectamente cómo era la situación.  
 
    —¿Te parece bien que vayamos a hablar con ella? —le preguntó Rachel. 
 
    —Sí, creo que estaría bien, creo que lo necesita.  
 
    Al momento las cuatro chicas se acercaron al porche de la terraza.  
 
      
 
      
 
    Cuando entraron ella se las quedó mirando. Tenía los ojos del color de las fresas maduras. Pensaba que ya había llorado todo lo que podía, pero cuando vio como ellas, las cuatro, la abrazaban haciendo una maravillosa piña, retomó sus lloros con una intensidad que no esperaba.  
 
    Estuvieron abrazadas varios minutos, mientras lloraban las cinco, desconsoladas, juntas. 
 
      
 
      
 
    Yoli le dijo a Claudia: 
 
    —Voy a llamar a mis equipos para saber si ha habido alguna novedad.  
 
    Claudia la dejó en el salón, para que pudiera hablar con privacidad, y fue a la cocina a beber un poco de agua. Tenía la garganta seca. 
 
    Yoli estuvo hablando tres o cuatro minutos, en los que hizo dos llamadas. Se acercó a Claudia. 
 
    —Parece que no ha habido nada, ninguno de ellos se ha movido de casa. 
 
    —¿Les has avisado de que ella tiene dos coches? 
 
    —Sí, se lo he recalcado. Tienen fotos y matrícula de los dos: entramos en el parking y las hicimos. También saben que es más factible que utilice el pequeño, para pasar más desapercibida y, también, que puede salir con o sin gafas y con o sin peluca. No te preocupes, está todo controlado.  
 
    —Si hacen algo, seguramente será por la tarde, a la hora del café. 
 
    —Sí, lo sé, es cuando vamos a estar más alerta. 
 
    —¡Eres una crack!: tenía razón Margot 
 
    —¡Mira quién lo dice! —exclamó Yoli, agradecida por sus palabras, y añadió—: has llevado este maquiavélico asunto con una habilidad extraordinaria, Claudia: te felicito. 
 
    Se pusieron a reír las dos, con complicidad.  
 
    —¿Te quedas a comer? 
 
    —Te lo agradezco, pero si esta tarde hay que salir corriendo, según vayan las cosas, prefiero estar en casa. Necesito estar preparada para todo. Porque una cosa está clara: no vamos a permitir ni una agresión más. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo —confirmó Claudia. 
 
    —Despídeme de las chicas. Si pasa cualquier cosa te aviso inmediatamente. 
 
    Claudia la acompañó hasta la puerta y se dirigió al porche de la terraza, donde estaban todas. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba en su casa. Su malhumor no había desaparecido, todo lo contrario: estaba furioso, cabreado, indignado. De repente se sentía solo sin Silvia: la casa estaba vacía. Desde que se conocían no habían estado separados, a excepción de algunos de los viajes que él había tenido que hacer. 
 
    No entendía el porqué de todo aquello. Ella había actuado de una forma impensable, inimaginable. Lo había sacado todo de madre. ¡Al fin y al cabo él lo único que había hecho era preguntarle cómo había sido todo! 
 
    ¿Era aquella una razón suficiente como para ponerse tan intolerante con él? Y se había ido a esconder con Alicia, aquella imbécil con la que había estudiado, y que se había follado el sábado pasado con la excusa de saber si le gustaría estar con otra mujer. ¡Vaya chorrada!, lo que realmente había hecho era serle infiel: si, con una mujer, pero ¿acaso era diferente? 
 
    La sugerencia de «el juego» había despertado su libido y aquello se había convertido en el detonante para que se volviera una viciosa. No se parecía a la mujer con la que se había casado: ya no era «su Silvia», era otra persona.  
 
    Menos mal que estaba Ingrid. Ella era la única que de verdad lo conocía, la que realmente sabía cómo tratarlo.   
 
    Necesitaba desfogarse. 
 
      
 
      
 
    Claudia, con la ayuda de Samanta, sacó, al porche de la terraza, bebidas para todas y algo para acompañar.  
 
    Silvia, por fin, parecía haberse calmado.  
 
    —¿Tenéis hijos? —le preguntó Sara. 
 
    —Afortunadamente no, como les hubiera podido explicar que su padre… 
 
    No acabó la frase, se le hizo un nudo en la garganta. Todas estaban muy pendientes de ella. Aquella situación, tal y como había remarcado Claudia, iba a ser especialmente dolorosa para Silvia.  
 
    Cuando Claudia preguntó que querían pedir para comer, Helena y Samanta le comentaron que se habían puesto de acuerdo para llevar algo preparado. La primera una ensalada de pollo, con pasta, y la segunda unos solomillos de pavo en salsa paprika. Por si había alguna vegetariana, Helena había traídos otra, más pequeña, de canónigos con pasas, nueces y piñones. 
 
    A todas les pareció bien. También habían traído pan y un par de helados, que habían dejado en el congelador. 
 
    —Escuchad una cosa, por favor —dijo Claudia reclamando la atención de todas—: hay algo que deberíamos hablar entre nosotras lo antes posible. Como sabéis hoy es sábado, el día en el que siempre nos han agredido, aparte del caso de Silvia que ya sabemos que es diferente.  
 
    »Además él está cabreado, porque Silvia está con una amiga y lo ha dejado solo, de ahí el enfado que demostraba ayer por la tarde. Con eso quiero decir que es posible que, después de comer, intenten hacer con otra chica lo que nos hicieron a nosotras. 
 
    »Por supuesto no es seguro, pero Yoli está de acuerdo conmigo en que es muy probable que hagan algo. Y, si es así, por supuesto no vamos a dejar que lo hagan. Yoli me lo ha confirmado antes de irse.  
 
    »Sabemos perfectamente su modus operandi y toda su gente está preparada para lo que pueda pasar. Ella misma, a pesar de que le he preguntado si quería quedarse a comer con nosotras, me ha dicho que prefería estar en su casa, para salir corriendo si ocurre lo que esperamos.  
 
    »Si fuera sí, sus activos pararán la agresión y los inmovilizarán. Ese es nuestro plan si todo sale como hemos previsto, aunque, como ya os he dicho, puede ser que no ocurra.  
 
    »Y mi pregunta es: ¿qué vamos a hacer nosotras?, ¿qué queréis hacer? 
 
    Empezaron a hablar todas a la vez. Claudia impuso calma y moderó las intervenciones. Rachel fue la primera a quien dio la palabra. 
 
    —Sabes, desde que nos conocemos, que nuestra idea común ha sido la de hacérselo pagar. El cómo hacerlo, no lo sé, pero, el fin, sí que lo tengo muy claro. 
 
    Se volvió a crear un murmullo de voces que no permitían entender nada. Claudia volvió a tomar la palabra, alzando los brazos para que callaran. 
 
    —Escuchad: ¿alguna no está de acuerdo con lo que ha dicho Rachel? 
 
    El silencio fue la respuesta.  
 
    —Vale. Imagino que es lo que todas esperábamos. Yo, desde que me pasó, lo intenté borrar, del todo, pero a pesar de que pude retomar mi vida con sorprendente normalidad, era algo que siempre permanecía ahí, que siempre pensé que se quedaría conmigo, aunque fuera escondido entre mis recuerdos.  
 
    »Cuando conocí a Rachel, me di cuenta de su determinación y de que sus ideas coincidían con las mías. Y al saber que existía Helena y que también era de la misma opinión, supimos que éramos más y que, aunque todas no estuviéramos de acuerdo, deberían de pagar por lo que nos hicieron. 
 
    »Yo no soy una persona que sepa perdonar, y no hablo de chorradas que no tienen ninguna relevancia, sino de temas muy importantes, y este lo es, tanto como el que más. Y creo en el «ojo por ojo…».  
 
    »Dándole vueltas a todo esto, se me ocurrió una solución para poder vengarnos de ellos y sin ningún riesgo para nosotras, casi pagándoles con la misma moneda.  
 
    » Cuando os plantee lo que he pensado, si alguna no quiere participar, lo entenderé, es más, estoy segura de que todas lo haremos —comentó pensando en Silvia. 
 
    Se miraron entre ellas. Todas afirmaban con la cabeza. 
 
    —Yo no soy diferente: soy una más —comentó Silvia entendiendo lo que Claudia había querido sugerir. 
 
    —Si cambias de opinión, cuando lo sepas, no tienes más que decirlo, cariño —le dijo Claudia con empatía—. Y vosotras igual, ninguna tenemos ningún compromiso, salvo con nosotras mismas. 
 
    La miraron en silencio. 
 
    —Os voy a explicar lo que he pensado… 
 
      
 
      
 
    Media hora después, se ponían a calentar los solomillos mientras servían las ensaladas que había hecho Helena. Claudia puso el pan al horno, para que estuviera caliente. 
 
    Estuvieron hablando, más distendidas, mientras comían en la mesa de fuera, rodeadas de plantas. Silvia ya era una más del grupo. 
 
      
 
      
 
    A las cuatro menos veinte, Yoli recibió un mensaje:  
 
    —Ella acaba de salir del parking en su utilitario, el Seat León. Lleva una peluca rubia y unas gafas de sol. 
 
    Era Álvaro. Él y Raúl, un chico joven, que a menudo colaboraba con ellos, especialmente cuando se trataba de vigilancias, tenían el encargo de vigilar a la doctora. Los dos eran muy buenos para el trabajo.  
 
    Álvaro estaba con ella desde hacía varios años y Raúl era muy sagaz. Cristina, su mano derecha, se lo había presentado hacía un par de años. Le había puesto a prueba tres o cuatro veces y siempre con un resultado extraordinario, era muy difícil darle esquinazo cuando perseguía a una presa.  
 
    A Yoli, el mensaje le entró por el grupo que había creado aquella mañana. Ella, Álvaro, Raúl, Cristina y Mario, lo componían. Los dos últimos eran los responsables de la vigilancia de Jan. Todos a la vez recibieron el mensaje.  
 
    Cristina y Mario, cada uno de ellos en su vehículo, aumentaron su atención respecto a la vivienda de él. Se habían conocido en el gimnasio en el que ambos practicaban artes marciales. Mario era tres años menor que ella y, cuando supo que era investigadora privada, le comentó que él tenía algo de experiencia. Trabajaba como guardia de seguridad. Siempre que lo necesitaban, estaba disponible. 
 
      
 
      
 
    Claudia en aquel momento recibía un mensaje de Yoli: 
 
    —Ella sale de caza. 
 
    Aquello significaba, según lo habían hablado, que iba en su coche menos vistoso y que llevaba la peluca para camuflar su verdadera identidad. Se lo dijo a las chicas: 
 
    —Escuchadme, por favor: ella acaba de salir de su casa en uno de sus coches, el que nunca utiliza, con una peluca rubia y gafas de sol. Todo ha empezado: todo acabará hoy. 
 
      
 
      
 
    Yoli estaba pendiente de los movimientos de Álvaro y de Raúl. Llamó al primero, abrió la línea de nuevo con Raúl, para hacer una llamada a tres y dejo su línea abierta para ir hablando con ellos.  
 
    —Álvaro: ¿por dónde vais? 
 
    —Vamos hacia el centro. Conocemos los locales habituales donde las droga. Cuando esté seguro de cuál es, entraré para grabar lo que haga en todo momento. No te preocupes, que te conozco y eres demasiado meticulosa: llevo puestas las gafas de vigilancia. 
 
    Yoli sonrió, Álvaro sabía lo que se hacía. Iban juntos al gimnasio donde practicaban judo y kick boxing. Para su trabajo era conveniente poderse defender en un momento dado. Aunque la mayoría de sus casos eran infidelidades y fraudes al seguro, alguna vez aparecía alguno con características especiales y, por supuesto, aquel era uno de ellos.  
 
    No sabía cómo podían reaccionar los agresores, pero era seguro que tendrían que utilizar la fuerza. Álvaro, Cristina y ella, tenía permiso de armas de tipo B, que les autorizaban a llevar, pero para utilizarlas, solo, en caso de auténtica necesidad. 
 
    —Yoli: creo que vamos a «El musical», aunque la taberna inglesa está muy cerca. 
 
    —Asegúrate —dijo Yoli.  
 
    —Sí, va a aparcar. Seguro que va a ese, el otro está un poco más adelante. Aparco yo también. 
 
    Se oyó la voz de Raúl. 
 
    —Doy la vuelta y aparcaré unos metros más atrás, para cuando salga. 
 
    —Perfecto: estad muy atentos. Grábalo todo Álvaro, por favor. 
 
    —Todo controlado.  
 
      
 
      
 
    Ingrid pasó por su lado, sin mirarlo, cuando él acababa de aparcar. Por el retrovisor vio que se dirigía hacia el bar. Salió apresuradamente, aceleró el paso y entro diez segundos después, tras ver por la cristalera donde se iba a sentar. Conectó la cámara y accedió al local. 
 
    Ingrid se había sentado junto a una chica joven y muy guapa, morena, que llevaba una minifalda de color verde. Álvaro lo hizo en una de las mesas que estaba a unos cuatro metros de ellas y desde la cual tenía una visión perfecta de lo que ya sabían que iba a pasar.  
 
      
 
      
 
    Ingrid se alegró de verla donde siempre. Sabía que le gustaba ponerse al final de la barra, un tanto aislada, en el lugar más tranquilo. Abría su móvil y se extasiaba en él durante una media hora mientras se tomaba dos cafés americanos: uno tras otro. Siempre que la había visto allí había seguido esa costumbre.  
 
      
 
    Lucía, no reconoció a la mujer que se había sentado a su lado tantas veces, seguía enfrascada en su móvil y apenas le dirigió una fugaz mirada. Jamás hubiera podido imaginar que su pretensión era la de destrozarle la vida. 
 
    En un momento dado, la desconocida se dirigió a ella para preguntarle donde estaba el cuarto de baño. Se giró, hacia su derecha, señalando un punto al final del local.  
 
    Ella le dio las gracias y se dirigió allí.  
 
      
 
    Álvaro, desde su lugar privilegiado, había recogido toda la escena con la cámara incorporada a sus gafas especiales. Pudo apreciar, de forma directa, el gesto de Ingrid vertiendo algo en el café de la chica morena. Tomó su móvil les dijo a Yoli y a Raúl que seguían en línea: 
 
    —Ya lo ha hecho. La ha distraído y le ha puesto algo en el café sin que ella se diera cuenta. Estate atento Raúl, por si saliera. Yo me quedo aquí grabando todo lo que pase.  
 
    —Muy bien chicos. Aviso a Cristina que ya ha actuado. Os llamo en cinco minutos. 
 
    Tomó el teléfono y le mandó un mensaje a Cris: 
 
    —Cris: acaba de drogar a una chica. Álvaro está allí para seguirlo todo. Lo normal es que le avise a él y este también se mueva. Espero vuestras noticias. 
 
    Inmediatamente después le mando otro a Claudia: 
 
    —Ha ido a «El musical». La hemos grabado poniendo algo en el café de una chica. Él aún no se ha movido. Máxima vigilancia.   
 
      
 
      
 
     Claudia lo recibió y todas oyeron el aviso de llegada del mensaje. Lo leyó en voz alta. Ellas se miraban, contentas por un lado y preocupadas por otro, pero Claudia las tranquilizó. 
 
    —A ella no le podrán hacer lo que a nosotras. Hoy no: nunca más. 
 
      
 
      
 
    Al salir del aseo, Ingrid se había vuelto a sentar en la silla junto a Lucía. Esta ni la miró. Ingrid se puso a leer en un libro electrónico que llevaba en el bolso. Cada una de ellas estaba enfrascada en lo suyo, a así lo parecía.  
 
    Álvaro se dio cuenta de que Ingrid miraba el reloj varias veces. O estaba esperando a alguien que se retrasaba, o controlaba el tiempo que necesitaba la droga para hacer su efecto.  
 
    Sabía que Jan, aún no se había movido, por lo tanto, estaba claro. Él también miró el suyo: llevaban casi veinte minutos allí.  
 
    —No va a tardar mucho, creo que está a punto de pasar algo, ha mirado el reloj varias veces —dijo por el móvil. 
 
    Un par de minutos más tarde vio que Ingrid se dirigía a la chica. No parecía haber nada raro, solo una conversación normal. Hablaron durante un par de minutos y se levantaron, pagaron sus consumiciones, algo que Álvaro ya se había asegurado de hacer y salieron juntas del local. 
 
    Avisó inmediatamente:  
 
    —Están saliendo, la chica la acompaña mansamente.  
 
    Se fueron en dirección al coche de Ingrid, y esta, mientras caminaban, cogió el móvil e hizo una llamada. 
 
      
 
      
 
    Juan Antonio estaba muy nervioso y extremadamente excitado: interiormente y sexualmente. Había dormido fatal. Una de las peores noches que recordaba. Menos mal que sabiendo, la hora que era, no tardaría en recibir la llamada de Ingrid.  
 
    Quería pasárselo bien, lo necesitaba. A la de hoy le había tocado la lotería: se iba a dedicar a ella de una forma absoluta. Batiría el récord de aquella polaca de hacía un par de años: la había vuelto loca de placer.  
 
    También se acordaba de aquella chica de color, la única de esa raza que había pasado por allí. Era ugandesa, muy guapa y muy joven…: y muy, muy caliente. También estaba entre las mejores.  
 
    Cuando quería visionar algunos de sus recuerdos, ellas eran dos de sus favoritas. Y la de hoy, Ingrid le había asegurado que era excepcional.  
 
    Miró el reloj, en el mismo instante en que su móvil sonaba: In. Italia. Era ella. No dijo nada, solo descolgó. Se oyó su voz:  
 
    —Ya está. Vamos hacia allí.  
 
    Juan Antonio, Jan, sonrió. Fue hasta la entrada y entró en el garaje de su casa. 
 
      
 
      
 
    Un minuto después Cristina confirmó la salida.  
 
    —Jan sale en su coche. 
 
    —Ya le veo. Nos ponemos en marcha —dijo al momento Mario, que estaba en el interior de su vehículo, estacionado cerca de la salida de la urbanización. 
 
    Antes de salir del aparcamiento recibió la respuesta de Yoli 
 
    —Ya sabemos adónde se dirigen. En cuanto lo confirméis, nos ponemos en marcha.  
 
    Llamó a Claudia por teléfono. Claudia se fue de la terraza, donde estaban todas y se quedó en el salón. 
 
    —Escucha, Claudia: ya se han puesto los dos en marcha. Ella va con la chica y él solo. Sabemos adónde van, pero la empresa está abierta y tenemos que cruzar todo el solar hasta llegar al fondo. Se me ha ocurrido una idea para poder hacerlo sin problemas. Ta la voy a explicar, a ver qué te parece. 
 
    Claudia estuvo escuchando por espacio de unos minutos. Movía la cabeza asintiendo a los comentarios de Yoli. Al final afirmó varias veces seguidas y le dijo: 
 
    —Me parece una idea brillante. Lo que no sabemos es si tiene algún teléfono directo allí. Eso podría ser un problema. 
 
    —Depende del momento en el que estén, pero creo que es lo más factible.  
 
    —Lo voy a hablar. Ahora te digo algo.  
 
      
 
      
 
    Juan Antonio, seguido por Álvaro y Raúl, a la suficiente distancia y controlado por GPS, llegó a la entrada de su empresa y se paró junto al edificio principal.  
 
    Salió a recibirle Xavi, el guarda de seguridad, que lo saludó afectuosamente. Según su costumbre, cuando iba los sábados por la tarde, para pasar unas horas con su maqueta del tren eléctrico, siempre lo invitaba a tomar un café. Era un hombre muy amable. Él sabía que era uno de los pocos empleados de la empresa a quién se la había enseñado, hacía un par de años. 
 
    Hablaron unos instantes y se metieron dentro de la nave. Se acercaron a la máquina de café y Juan Antonio sacó: uno solo, para él y un capuchino para Xavi. Estuvieron charlando unos diez minutos, de fútbol, aquella noche había partido. Luego se despidió, le comentó que a la salida se tomarían otro, y se fue a su reducto. 
 
    Cuando llegó, Ingrid y la chica ya estaban allí. Habían aprovechado para entrar sin la incómoda vigilancia del guarda. Lucía ya estaba preparada: se había desnudado en el baño, Ingrid la había lavado un poco, para asegurarse del aseo personal, aunque se dio cuenta de que no hacía falta, y, dócilmente, se había puesto un tanga de lencería negra, muy fino y suave que ella le había dado.  
 
    Se la llevó a la silla mecánica, la sujetó con las seis correas de velcro y le puso un antifaz negro que le tapaba los ojos. Ingrid no tuvo que mirar el reloj para saber que en pocos minutos empezaría, lentamente, a recuperar parte de la conciencia. En aquel momento empezó a oírse un grupo de sonidos familiar para ambos: grillos, búhos, el agua de un río fluyendo… Y un suave olor a pino.  
 
    Mientras él se encargaba de comprobar la batería de las cámaras móviles y el programa de grabación, Ingrid acercó el pulsioxímetro, que serviría para controlar sus pulsaciones, y con ello la veracidad de sus orgasmos, y el láser Branding, para marcarla y, sobre todo, para que tomara una decisión. Ahora solo quedaba esperar.  
 
      
 
      
 
    Lucía intentaba articular palabra, pero apenas le salía la voz. Tenía la boca seca y estaba un poco mareada, no podía ver nada y, de repente notó que estaba atada a algo: ¡no se podía mover! 
 
    —¡Socorro, socorro!, ¡por favor: que alguien me ayude! 
 
    Notó el sonido de una puerta que se abría… 
 
      
 
      
 
    Claudia y Yoli habían coincidido en que deberían dejar pasar alrededor de tres cuartos de hora, desde el momento en que entraran en «el reducto». Ese sería el tiempo que calcularon que debían de esperar, para poder entrar y actuar con seguridad.  
 
    La chica tendría que desnudarse y prepararse, ponerse la lencería que le dieran y dejarse atar a aquella maldita silla. Tras una media hora tras la ingestión de la droga, cuando recobrara la lucidez, se encontraría atada, ciega y desorientada. Gritaría, lloraría, imploraría su libertad… Eso pasaría varias veces, hasta que se calmara y entonces le darían a elegir… 
 
    Todas ellas lo sabían y coincidían en esos datos, Claudia lo había comentado con ellas: la nueva, debía de pasar por eso para asegurar el éxito de lo que habían planeado.  
 
      
 
      
 
    Lucía llevaba llorando mucho rato, y gritando como una loca. Había oído la puerta varias veces, pero nunca le respondían. Estaba aterrada: atada ciega… No había que ser muy inteligente para saber que algo malo le iba a pasar, pero no podía hacer nada: lo único que le quedaba era llorar. 
 
    Hasta que, al fin, una voz de mujer le había hablado.  
 
    «Debes de estar callada y tranquila»: pero ¿cómo iba a estar tranquila? Volvió a gritar pidiendo auxilio. Y se había vuelto a ir… ¡otra vez!  
 
    Juan Antonio desde la sala de control, veía toda la escena. No tardaría demasiado en entender que solo tenía un camino. La decisión era inminente. 
 
    —Vamos a darle cinco minutos más y entraré: aceptará colaborar, ya casi está preparada —le dijo Ingrid decidida. 
 
      
 
      
 
    Claudia y las chicas, en el monovolumen de Helena, y en el coche de Silvia, acababan de llegar al punto en el que habían quedado con Yoli y los demás, a la entrada del polígono. Yoli hizo una presentación rápida.  
 
    —A partir de ahora, vamos a esperar diez minutos y nos pondremos en marcha. Silvia: tú nos ayudarás a entrar, ya te ha explicado Claudia como lo vamos a hacer. ¿Tienes alguna duda? 
 
    —No. Estoy muy nerviosa, pero aún más decidida. Quiero que todo esto acabe. 
 
    —Perfecto. Raúl —dijo Yoli, señalando a su compañero—, se quedará aquí. Si pasara cualquier cosa, que creo que es muy improbable, él controlará la salida del polígono. Mi equipo y yo entraremos contigo y, cuando todo esté asegurado, las demás ya sabéis como hay que hacerlo.   
 
    »Cristina, Álvaro y yo vamos armados. Por supuesto, solo vamos a utilizarlas para reducirlos: no habrá disparos ni peligro para nadie. ¿Alguien tiene alguna duda? 
 
    Esperó unos segundos y añadió: 
 
    —¡En marcha! 
 
      
 
      
 
    Silvia y el equipo de Yoli, con esta al frente se subieron al coche, concentrados en lo que iba a pasar durante los próximos minutos: eran los momentos de tensión que preceden a la acción. Todos ellos ya lo conocían de algún caso anterior en los que habían participado.  
 
    Al lado de Silvia se sentó Yoli, que ya no vestía el glamuroso traje chaqueta de aquella mañana, sino unos vaqueros, con una camiseta y una cazadora negra de piel, y detrás iban Cristina, Álvaro y Mario. Raúl se quedó en el lugar indicado, en el exterior, controlando la salida, por si acaso. Las chicas esperaron con él, a que las avisaran de que todo estaba controlado. 
 
    —Estoy muy nerviosa —dijo Rachel 
 
    —Y yo —comentó Helena, abrazándola. 
 
    —No os preocupéis: Yoli sabe muy bien lo que se hace —dijo Raúl intentando tranquilizarlas. 
 
    Sara y Samanta estaban cogidas de la mano. Ambas tenían una mirada seria y Claudia notaba su corazón a mil por hora.  
 
    Cogió su móvil y le envió un mensaje de voz a Jan: 
 
    —Todo acabará esta tarde, durante la próxima hora. ¡Te quiero con locura, amor! 
 
    Un instante después recibió diez emojis con la forma de una rosa y un corazón palpitante. 
 
      
 
      
 
    Lucía había notado el dolor lacerante en su muñeca izquierda y dado un fuerte grito. La mujer se había ido de nuevo, dejándola allí llorando, desesperada. Cerró la puerta como si estuviera enfadada.  
 
    Un minuto después la oyó entrar de nuevo y repetirle la pregunta: dolor o placer. ¡Estaba muy loca! Intentó decir algo y notó un pinchazo en el mismo lugar que antes. 
 
    —¡¡Elige!! 
 
    —¡Placer, joder, placer…! —dijo lloriqueando.  
 
    —Has elegido bien, Es tu decisión. Volveré en unos minutos, pero si vuelves a llorar o a gritar empezaremos de nuevo. ¿Lo entiendes? 
 
    —¡Sí, maldita sea! 
 
      
 
      
 
    Entraron en la empresa y Silvia saludó al vigilante de la entrada.  
 
    —Buenas tardes, Sra. Navas. ¿Cómo está usted? 
 
    —Bien, gracias: y tú, Xavi, ¿cómo está la familia? 
 
    —Bien, gracias. Su marido ha llegado hace un rato. 
 
    —Sí, lo sé, por eso estoy aquí. He quedado con él para que les enseñe la maqueta del tren eléctrico a estos amigos. 
 
    —Madre mía que pasada de tren: a mí me la enseñó hace tiempo. 
 
    —Sí, es una de sus obsesiones. Es difícil conseguir que lo haga, pero le he convencido: es una maravilla y todos la quieren ver. 
 
    —Sí, desde luego merece la pena.  
 
    —Ahora dentro de un rato vendrán cinco amigas que llegan más tarde. Te avisarán de que vienen de mi parte. Les indicas la dirección del «reducto» como él lo llama, ya sabes —le dijo riendo. 
 
    —No se preocupe, no tiene pérdida, al final del solar. 
 
    —Vale, Xavi, gracias. Me alegro de verte 
 
    —Y yo a usted, Sra. Navas. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron hasta allí, Yoli le dijo a Silvia que fuera muy lenta intentando hacer el menor ruido posible con el coche. Estaba segura de que todo aquello estaría insonorizado, pero más valía prevenir.  
 
    Se fijaron en la edificación. No tenía ninguna ventana en el exterior, era un lugar totalmente cerrado, aparentemente. Aparcaron el coche junto a los otros dos, cerrando las puertas con mucho cuidado, y se acercaron a la entrada. La puerta tenía una cerradura con apertura a través de un código numérico. Era la única forma de entrar.  
 
    Yoli le preguntó a Silvia: 
 
    —¿Sabes que números puede haber utilizado? Si lo intentamos abrir con un buscador de códigos tardaremos un buen rato. 
 
    —Sé las tres contraseñas que más utiliza, pero que yo sepa, numérica solo tiene una —dijo Silvia. 
 
    —¡Pues recemos para que sea esa! —le dijo Yoli, miró a los demás y añadió—: preparados todos. No sabemos lo que nos vamos a encontrar. 
 
    Se acercaron a la puerta y Silvia tecleó unos números que conocía demasiado bien: uno, cuatro, cero, tres. Con un sonido característico, la puerta se abrió.  
 
    Silvia sintió como se humedecían sus ojos. Ni siquiera para algo tan rastrero como aquello la había dejado al margen: catorce de marzo, era el día en que habían empezado a salir juntos: era una de sus fechas especiales. 
 
      
 
    Cristina pasó delante, ella siempre quería ser la primera en enfrentarse a lo que se pudieran encontrar. Unas décimas de segundo, después entraron los demás. 
 
    Se encontraron una sala en la que había una increíble maqueta de tren eléctrico, con todos los detalles, en lo que era un paisaje de ensueño: una estación, con todos sus elementos, situada junto a un precioso pueblo de montaña, con los picos nevados. En una mesa, que estaba junto a la pared, había una lámpara encendida que apenas les permitía ver los detalles de aquella maravilla. 
 
    Pero eso era todo lo que había, salvo una puerta al fondo. La abrieron y era un distribuidor. Con la ligera claridad que permitía la lamparita, pudieron apreciar que, a la izquierda, había una puerta abierta, la del cuarto de baño. Silvia se fijó en la grifería negra y dorada. Enfrente de la entrada, otra puerta con código de seguridad.   
 
      
 
      
 
    Lucía quería llorar, pero se lo habían prohibido. El dolor prácticamente había desaparecido, ya no notaba la quemazón en la herida que le habían hecho. Pero, contra su voluntad, su cuerpo empezaba a responder, de forma irreflexiva, a las caricias que le estaban haciendo en sus muslos y en sus pechos después de verterle aceite por encima.  
 
    La vibración del aparato que le habían colocado en el interior de sus bragas, la empujaba a sentir un placer que no quería. No podía controlarlo… 
 
      
 
      
 
    Yoli le hizo una señal a Silvia, esta se acercó a la puerta y repitió el código que conocía de memoria. Se quedaron muy quietos, por si había alguna reacción. Cristina, muy lentamente la abrió: solo era un taller, lleno de miniaturas de la maqueta y de los trenes. 
 
    Estaba en penumbra, solo tenían la ligera claridad que les llegaba desde la sala por la que habían entrado, pero gracias a eso pudieron ver, en una de las estanterías, un resquicio por el que entraba un hilo de luz.  
 
    Oían, de forma muy lejana, música clásica y unos singulares sonidos de la naturaleza. 
 
    Cristina abrió la disimulada puerta con sumo cuidado. La sala estaba a oscuras, pero en la pared de la derecha, un cristal translúcido permitía ver la escena que se estaba desarrollando allí. Hizo una señal y entraron los cinco. Silvia fue la última en hacerlo.  
 
    Cuando vio la escena, se tapó la boca para no chillar.  
 
    Dos figuras desnudas, de un hombre y una mujer, estaban manoseando el cuerpo de una chica que estaba atada a una singular estructura parecida a una silla. Llevaba un tanga de color negro y pudo ver que, dentro de él, tal como recordaba, un vibrador estaba haciendo su función mientras tenía que soportar el manoseo de aquellos degenerados.  
 
    Yoli le hizo una señal para que se mantuviera quieta donde estaba, y los cuatro a la vez, entraron en la estancia de forma rápida e impulsiva.  
 
    Ingrid y Juan Antonio no tuvieron tiempo ni de reaccionar. En apenas quince segundos estaban tendidos en el suelo, desnudos y esposados con unas bridas. 
 
    Cuando Yoli se aseguró, le dijo a Cristina: 
 
    —Tráete unas toallas, para taparla, Cris, por favor —dijo señalando a la chica.  
 
    Se acercó a Lucía y le quitó el antifaz que le tapaba los ojos. Se había puesto a llorar. Intentó calmarla. 
 
    —Tranquila: todo se ha acabado ya no te van a tocar más, tranquila, cielo. 
 
    En aquel momento, llegaba Cristina con dos grandes toallas. La taparon y, entre las dos, una por cada lado, soltaron las cintas que la mantenían sujeta. 
 
    Lucía se levantó, con la ayuda de Yoli, y se abrazó a ella, llorando desesperadamente. 
 
    Cristina miró a Juan Antonio y a Ingrid, desnudos y atados, y, con desprecio, les dijo: 
 
    —¡Sois unos cerdos! ¡Llevadlos al baño y encerradlos allí! —añadió dirigiéndose a Álvaro y a Mario, que los estaban mirando con rabia contenida.  
 
    Los arrastraron por el suelo, de malas maneras y, al hacerlo, Juan Antonio, sin querer, levantó la vista y vio la imagen de Silvia: estaba llorando apoyada en el quicio de la puerta. 
 
      
 
      
 
    Claudia recibió el mensaje de Yoli. Estaban las cuatro de los nervios: cogidas de la mano, ansiosas, expectantes…  
 
    —Todo perfecto: os esperamos —leyó en voz alta. 
 
    Dieron un grito de triunfo. Entraron apresuradamente al coche de Helena y Claudia les dijo:  
 
    —Ahora permaneced muy tranquilas: vamos a ver una maqueta de tren. 
 
      
 
      
 
    Xavi no les puso ninguna pega para entrar, al contrario, les indicó como llegar a la dirección en donde las esperaban. 
 
    —Es al final del solar. Ya lo veréis: os va a sorprender lo que hay allí —les dijo. 
 
    Ninguna tuvo la más mínima duda de que lo que acababa de decir era una verdad absoluta. 
 
      
 
      
 
    Unos minutos después, llegaban a la entrada de «el reducto» donde les esperaba Mario. 
 
    Aparcaron y bajaron rápidamente. Él pasó delante y les indicó el camino. Llegaron hasta el fondo, donde estaban la sala de control y la sala en la que las habían agredido y, al ver aquello, todas, sin excepción, se pusieron a llorar abrazadas a Silvia, que había salido a recibirlas. Permanecieron así durante varios minutos.  
 
    Yoli y su equipo las miraban en silencio. Álvaro permanecía en pie junto a ella, Cristina, estaba sentada en el sofá, abrazando a una chica que estaba llorando, envuelta en dos toallas y Mario se había quedado en la puerta de entrada, la que daba al distribuidor.  
 
    Solamente Mario, a duras penas, fue capaz de evitar que sus ojos también se humedecieran. Se oían los gritos de los dos impresentables que continuaban encerrados en el cuarto de baño. 
 
    Claudia, cuando se hubieron desfogado lo suficiente, tomó el mando.  
 
    —¿Yoli? 
 
    —Todo ha ido muy bien como podéis ver. Los hemos pillado dentro, apenas habían empezado con ella, no les ha dado tiempo a casi nada, pero la han marcado. Están atados y encerrados en el baño. 
 
    —Vale —se giró hacia Mario y le dijo—: ¿me puedes traer una caja que está en el maletero del coche, por favor? 
 
    —Por supuesto —dijo este saliendo hacia el exterior de la edificación. 
 
      
 
    Claudia se quedó mirándolo todo: a la izquierda había un sofá de piel oscura, en el que estaba Cristina con la chica, en la pared del frente había una gran estantería con unas cajas de ordenación y en la parte de la derecha dos sillas de oficina y una mesa con una gran pantalla de ordenador que estaba encendido, reproduciendo y grabando la escena que se estaba desarrollando allí.  
 
    La pared donde estaba la mesa tenía un enorme cristal, que era de espejo por el otro lado, y que ocupaba casi toda la superficie: a través de él, se veía la sala de tortura. 
 
    —Revisad todo lo que pueda haber en la estantería. Veo cajas, es fácil que sea la información que tienen de todas nosotras…, pero hay unas veinte, por lo que parece. No sé, echad un vistazo, coged todo lo que os parezca de interés.  
 
    Rápidamente, mientras los demás empezaban a buscar en el mueble, se puso frente al ordenador y empezó a teclear en él. En un par de minutos controló el programa de grabación de la sala, comprobó que había conexión a internet. Sacó de su bolsillo un USB, que introdujo en el ordenador, y abrió el archivo que había creado y en el que había guardado lo que necesitaría para acabar con todo aquello.  
 
    Las chicas, mientras tanto se pusieron a gritar y a chillar: allí estaba todo. Cada una de ella tenía una caja con la fecha, además del nombre. Dentro de ella estaba la grabación de la sesión, las bragas que les habían puesto durante la tortura y muchos datos específicos, impresos en una documentación anexa. 
 
    En esta constaba: el tiempo que había durado aquel suplicio, el número de orgasmos que había tenido la chica, cuantas veces la había penetrado, las pulsaciones a las que había llegado, para valorar la intensidad del placer, y quien de los dos y cuantas veces le habían hecho sexo oral. Allí estaba todo.  
 
    —¡Dios mío, a esta chica la conozco! —dijo Sara mirando uno de los nombres—. ¡Qué fuerte! 
 
    Claudia les comentó que lo metieran todo, para sacarlo de allí, en una caja de mayor tamaño que había en la parte inferior. Contenía varias cajas de ordenación aún vacías. Metieron todo lo que había en las de las víctimas. Contaron veinticuatro. La última, la más reciente, era Silvia.  
 
      
 
    Claudia se juntó con Yoli, se apartaron de las demás y le dijo: 
 
    —Ahora, aquí van a pasar cosas.  Creo, si estás de acuerdo, que tu trabajo ya ha acabado. 
 
    —Opino lo mismo, pero no hagas nada… —miró a las demás durante un segundo y añadió—: no hagáis nada, de lo que luego os podáis arrepentir. 
 
    —No te preocupes, lo tengo todo calculado. 
 
    —De eso no tengo la menor duda. Nos quedaremos fuera media hora, por seguridad. Si en ese tiempo no me necesitas, nos iremos caminando hasta la entrada y le pediré a Raúl que nos venga a recoger.  
 
    —Yoli: no tengo palabras para agradecerte… 
 
    —No hace falta que digas nada: me ha encantado ayudarte a frenar a estos dos hijos de puta.  
 
    —¿Te apetece que comamos juntas?, con Margot, por supuesto, para poder agradecerle también su ayuda para acabar con esto. 
 
    —Me encantará comer contigo, y Margot estará totalmente de acuerdo, pero, ya, como las amigas que somos. Yo voy a llamarla ahora para decirle cómo ha ido todo. 
 
    Se besaron con cariño, se despidieron de las chicas y se fueron hasta los coches. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    Claudia se acercó a la chica que seguía sentada en el sofá. Sara y Helena estaban hablando con ella. Le habían puesto, por encima, uno de sus abrigos. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Soy Lucía. 
 
    Seguía muy afectada, aunque ya no lloraba. 
 
    —Te voy a explicar que hacemos aquí, Lucía. Imagino que debes de estar muy asustada. Todas nosotras, las cinco, y, por lo que acabamos de ver, diecinueve chicas más, hasta un total de veinticuatro, fuimos agredidas por estos dos degenerados… 
 
      
 
    Le explicó, con bastante precisión, la metódica agresión a las que las habían sometido. Estuvo hablándole cerca de cinco minutos. Lucía asentía muy a menudo, dando a entender que entendía lo que le estaba contando. Cuando acabó le dijo: 
 
    —Ahora ya los tenemos y vamos a hacérselo pagar. No te preocupes porque, después de lo que pasará aquí, no harán nada contra nosotras: no podrán. Si te quieres ir y no participar en esto, estoy segura de que alguien, del equipo de Yoli, te puede llevar hasta tu coche.  
 
    Claudia miró a Lucía: tenía los ojos rojos, de tanto llorar, pero vio en ellos decisión, firmeza. 
 
    —No. Lo que ellos me han hecho, hasta donde han podido, gracias a que vosotras lo habéis podido parar, no me permite esconderme: soy una mujer fuerte, y yo también quiero que lo paguen. 
 
    —Vale, estamos las siete de acuerdo. ¡Chicas…! —dijo llamándolas para que se juntaran con ellas. 
 
    —Lucía se quedará con nosotras. Traed a Ingrid y ponedle unas bragas, por favor. Y con ella la ropa de Lucía: ya es hora de que vuelva a ser ella misma. 
 
    Rachel y Sara fueron hasta la puerta del baño. Al abrir vieron las dos figuras tiradas en el suelo. Tal como iba, atada y desnuda, la arrastraron hasta la sala mientras ella no paraba de proferir gritos y amenazas.  
 
    Una vez allí, cortaron la brida de sus pies, la hicieron levantarse, la cogieron con fuerza, la sentaron en la silla y ataron sus piernas. Helena se acercó con las tijeras, corto la que sujetaba las manos y, con la ayuda de Samanta que también se había acercado, tendieron sus brazos y la sujetaron por los antebrazos y las muñecas.  
 
    La dejaron allí, expuesta, alterada, gritando, con matices totalmente diferentes, pero igual de indefensa que ellas habían estado. 
 
    Claudia se acercó. Se puso a su lado y le dijo: 
 
    —No te vamos a tapar los ojos. Lo vas a poder ver todo, a diferencia de nosotras. Pero vas a sufrir lo mismo, aunque a menor escala: solo la imprescindible. Si no me entiendes, ya me entenderás. 
 
    —Ponédselo. 
 
    Silvia quiso hacerlo ella. Aquella era la cómplice de su marido, la psicópata que, junto a él, que también lo era, habían saciado su asquerosa obsesión con ellas. Y, por lo que había visto en las primeras cajas, aquello se remontaba a nueve años atrás. Por lo visto su perturbación aumentaba y ya nada les frenaba: cada vez pasaba menos tiempo entre las agresiones. Más de nueve años de traición, de infidelidad y de degeneración. 
 
    Colocó el vibrador sobre el pubis de Ingrid, en el interior de su tanga. La dejaron allí, tal y como habían estado ellas. Su cuerpo, a pesar de su rabia y de su odio, acabaría reaccionando: eso ellas lo sabían, lo habían sufrido en sus propias carnes.  
 
    Contra lo que imaginaron, tardó muy poco tiempo en mostrar síntomas de que su excitación se estaba disparando. Empezó a gemir, aumentaron la intensidad del aparato y, en apenas un par de minutos, tenía un orgasmo. El pulsioxímetro marcó ciento cuarenta y ocho. No necesitaban más. Quitadle esa mierda: no quiero que sienta más placer.  
 
    Pareció reflexionar con ella misma. 
 
    —Porque… estaba yo pensando… ¿qué prefieres dolor o placer?: elige. 
 
    —Placer… —dijo, casi suplicando, Ingrid. 
 
    —Respuesta equivocada —dijo Claudia. 
 
    Se acercó al aparato de láser, que estaba conectado, lo cogió y se acercó a ella. Ingrid supo que le iba a poner, en la muñeca, la misma marca que ellas llevaban. Pero se equivocó. 
 
    Claudia se acercó hasta ella y lo colocó directamente sobre su pubis. La marcó en él. Tuvo especial cuidado para incidir también sobre la parte superior de su vulva, sobre el clítoris. 
 
    —Espero que esto evite la posibilidad de que vuelvas a sentir placer, pero, aunque no fuera así, siempre recordarás este maravilloso momento: tu marca lo inmortalizará. 
 
    Ingrid, sentía un dolor insoportable. Lloraba y se quejaba. 
 
    —Seremos buenas y, tal y como hiciste con nosotras, te pondremos un anestésico, aunque solo sea para que dejes de gritar. Sam… —dijo haciéndole un gesto a esta, que llevaba una jeringa en la mano.  
 
    —Ahora vas a estar ahí un rato, hasta que no te oiga. Ya sabes cómo funciona esto: cuando te calles te soltaremos. Si continúas gritando, todo empezara de nuevo. Yo tengo que hacer algo: venid chicas —les dijo. 
 
    Se dio la vuelta y salieron todas de la sala. Los gritos de dolor de Ingrid fueron remitiendo poco a poco. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos más tarde, las vio entrar de nuevo. Claudia dijo: 
 
    —Soltadla y atadle las manos, como antes. Dejadla sentada en el suelo y traedlo a él. Ella lo va a poder ver en primera fila. 
 
    Rachel y Samanta fueron al baño y trajeron a Juan Antonio. A diferencia de Ingrid, que estaba muy furiosa, él parecía asustado, aunque intentaba soltarse. Lo sentaron en la silla y repitieron la operación que habían hecho antes con la mujer, dejándolo atado e indefenso. 
 
    Cuando estuvo sujeto, Claudia le dijo a Ingrid: 
 
    —Dile a ese cerdo que es lo primero que te hemos hecho. 
 
    Ingrid se quedó perpleja. Claudia se lo repitió, furiosa. 
 
    —¡Díselo! 
 
    —Me han atado y me han puesto un vibrador. 
 
    —¿Y te has corrido? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te hemos hecho daño? 
 
    —¡Sí, joder: me habéis quemado! ¿¡Que más quieres que diga, hija de puta!? 
 
    —¡Te hemos marcado!, como hiciste con nosotras. Ese es un recuerdo que te acompañara a lo largo de tu vida. A nosotras también, pero seguramente, a partir de hoy, lo veremos de manera diferente a ti. 
 
    Se giró y se dirigió a él: 
 
    —Juan Antonio —no quiso llamarle Jan—, ¿qué prefieres?: darme la contraseña del correo que tienes en ese ordenador, o dolor. 
 
    —¡Estás loca! —gritó Jan, levantando la cabeza todo lo que pudo, estirando el cuello hacia ella. 
 
    Claudia se acercó a donde estaba el láser, que seguía encendido y preparado, y lo cogió. Se acercó a él y, sin decir nada, le puso la marca en su muñeca izquierda.  
 
    Él, que había intentado evitarlo pidiéndole que no lo hiciera, gritó muy fuerte al sentir el dolor de la quemadura. 
 
    —Contraseña o dolor. ¿Quieres que siga? 
 
    Jan se la gritó. Claudia asintió con la cabeza y les dijo: 
 
    —Voy a comprobarlo. Id por turnos, en el orden que queráis.  
 
    La primera fue Rachel. Tomó el láser, que le tendía Claudia, y se acercó al cerdo.  
 
    Se lo puso en su muñeca derecha y presionó. De nuevo olió a carne quemada y se oyó el grito de él. 
 
    Aquella ceremonia se repitió cinco veces más: dos en sus antebrazos, para que no las pudiera ocultar, dos en sus muslos y la última, que fue la de Silvia, en el centro de su pecho, justo bajo el cuello. 
 
    —Silvia por favor no lo hagas: no, Silvia, no, por favor… —le imploró antes de sentirlo. 
 
    Los gritos de él, cada vez que lo marcaban, resonaban en la estancia, tapando la música y la grabación. Empezó a sollozar.  
 
    Claudia se dirigió a Ingrid y le dijo: 
 
    —Si te portas bien, todo acabará pronto. ¿Lo entiendes?, ¿te acuerdas? 
 
    —Sí —respondió esta con un murmullo, reconociendo el ritual que ellos seguían siempre. 
 
    —¡No te he oído! 
 
    —¡Sí! —gritó furiosa. 
 
    —Vale, espero que lo hayas entendido.  
 
    Ingrid se tranquilizó un poco. Pero Jan no parecía tan tranquilo. Sentía mucho dolor en las siete quemaduras que le habían hecho. La más dolorosa era la del cuello. 
 
    En aquel momento Samanta, se acercaba con una aguja hipodérmica. Cuando Jan vio que iba hacia él se asustó y volvió a gritar. 
 
    Claudia le dijo: 
 
    —Tal como nos hiciste, al igual que hemos hecho con ella, te vamos a poner un anestésico en cada herida, tienes que sentir intensamente y muy a fondo, lo que va a pasar. 
 
    Ingrid y Jan, al unísono se dieron cuenta de que estaban reproduciendo los pasos de las sesiones de placer que ellos les habían dado. Por un lado, les tranquilizó, pero no tenían muy claro hasta donde iba a llegar aquello.  
 
    Claudia salió de la sala y volvió con la caja que le había traído Mario, del maletero del coche.  
 
    —Luego os explicaré a qué vamos a dedicar los próximos minutos, pero antes os debo decir algo que, seguramente, os sonará familiar: podemos olvidarnos de esto o ponerlo en mano de las autoridades.  
 
    »Si se os ocurre planteároslo, debéis de saber que tenemos suficiente información, que nos habéis proporcionado vosotros mismos, de los delitos que habéis cometido con cada una de nosotras y diecinueve chicas más de las que tenemos datos. Entre otros: secuestro y agresión sexual.  
 
    »Aparte del desprestigio social que eso conllevaría para vuestras vidas, si lo hiciéramos público, pasaríais varios años en prisión y creo que allí, a los agresores sexuales no les tratan demasiado bien, pero, eso sí, les dan mucho cariño, ya me entendéis.  
 
    »Si ponéis una denuncia, si movéis el tema de alguna manera, si intentáis poneros en contacto, o vengaros, de alguna de nosotras, sacaremos toda vuestra mierda a la luz: en periódicos, en programas de televisión, serios y sensacionalistas y en los lugares más recónditos de la red, de internet, para que me entendáis: nadie dejará de conoceros.  
 
    »Toda esta información que nos vamos a llevar, permanecerá guardada en una caja de seguridad que he abierto en una entidad bancaria.  
 
    Hizo una pausa. Se los quedó mirando: ambos afirmaban con la cabeza. Estaban hundidos. Se recreó en aquel maravilloso momento y continuó: 
 
    —Y ahora os voy a explicar lo que pasará ahora: durante el tiempo que hemos tardado en llegar hasta vosotros, apenas dos semanas —se puso a reír mientras ellos cada vez estaban más asustados—, he estado pensando cómo sería la mejor forma de acabar con todo esto. Pensé que sería más difícil encontraros, pero no sois tan inteligentes como imaginé en un principio.  
 
    »Porque la idea, en la que todas estamos de acuerdo, no es solo la de vengarnos de vosotros, sino la de evitar que podáis repetirlo con cualquier otra chica. Porque vuestro verdadero problema es que sois dos enfermos mentales. Y vuestra mente no la puedo curar, pero si hacer algo para que vuestro cuerpo sea inoperante: ¿lo entendéis? 
 
    Ingrid y Juan Antonio estaban aterrados, ella encogida en su rincón, junto a la pared y él tenía una cara de loco que asustaba. Claudia continuó hablando: 
 
    —Y se me ocurrió una idea: un dispositivo que lograra que nunca más desearas dar o recibir placer con una mujer —dijo, dirigiéndose al hombre— y entonces inventé «la ruleta de Némesis»: ese es el nombre que le he puesto. Y, por si no la conocéis, os diré que es la diosa de la venganza. 
 
    —Os voy a explicar cómo funciona. 
 
    Abrió la caja y extrajo el aparato que había diseñado y cuya construcción le había encargado a su buen amigo Raúl.  
 
    Era plano y de forma circular, de unos quince centímetros de diámetro y ocho de altura. Cerca de la base, un lado, salía una especie de sonda médica, que acababa en una aguja hipodérmica. De la superior sobresalían seis pequeñas jeringas que estaban colocadas en vertical y fijadas al mecanismo.  
 
    La abrió para mostrar el interior y dentro había seis cartuchos, cinco de ellos contenían un líquido transparente y el último, que extrajo para enseñárselo, era de color rojo. Lo introdujo de nuevo y cerró el dispositivo. De repente impulsó con la mano el centro del invento, la parte circular, y esta rodó como si fuera el mecanismo de un revolver.  
 
    —Ya conocéis el triste juego de la ruleta rusa. Consiste en poner una sola bala y, después de rotar el tambor, apuntarse a la cabeza y apretar el gatillo. Participa la suerte, o en ese caso la mala suerte. No se sabe quién va a perder, de antemano. 
 
    »Pero, aquí sí que lo sabemos: serás tú.  
 
    »No sabía cuántas chicas estarían de acuerdo con esta solución, pero, casualmente, somos seis, si exceptuamos a Lucía, quien también ha manifestado estar por la labor de obtener su venganza.  
 
    »Y pensé, aunque lo dudo mucho, que, con el tiempo, alguna de nosotras podría sentir remordimiento por lo que va a pasar y por eso lo quise dejar al azar: ninguna sabrá si ha sido ella la que ha empujado el émbolo correcto. 
 
    »Cinco de ellos llevan agua, excepto uno. Al presionarlos, el fluido de todos ellos irá, directamente, a un depósito que hay en la parte inferior. Pero el otro, el de color rojo, contiene ácido fluorhídrico que, no sé si lo sabes, es muy agresivo con los tejidos.  
 
    »Esa jeringa será la única que lo inyectará en el interior de tu escroto, en tus testículos, para que me entiendas. No demasiada cantidad, pero sí el suficiente para que se te quiten las ganas de volver a agredir a ninguna otra mujer. La suerte decidirá cuál de nosotras será la afortunada. 
 
    Juan Antonio empezó a gritar como un poseso. Aquello era irracional, no le podían hacer esto: a él no. Lo único que había hecho era darles placer y ellas se lo pagaban destruyendo su vida.  
 
      
 
    Claudia le hizo una señal a Samanta y esta, con habilidad, clavó la aguja hipodérmica en el escroto de Juan Antonio que gritó de dolor. 
 
    Se miraron entre ellas y se juntaron alrededor de aparato. Se quitaron el reloj, dejando a la vista sus respectivas marcas. Las pusieron juntas y se las enseñaron a ambos, que estaban llorando, y cada una, con la mano en la que la llevaban, pusieron un dedo sobre cada una de las jeringas, después de que Claudia hiciera rodar el tambor. 
 
    —Por Némesis: a la de tres —dijo Claudia. 
 
    Inició la cuenta atrás: 
 
    —Uno… 
 
    —…Dos... 
 
    —…Y tres. 
 
    Todas a la vez presionaron el émbolo y Juan Antonio grito como nunca lo había hecho en su vida. El dolor, era lacerante, inmenso, intenso… el ácido corroía su masculinidad, abrasando, a su paso, los tejidos internos de aquel asqueroso depredador sexual. Jamás en su vida sería capaz de volver a sentir placer. 
 
    Ingrid, tirada en el suelo lloraba desconsoladamente.  
 
    Claudia les pidió que soltaran a Juan Antonio, que lo ataran y lo llevaran de nuevo al cuarto de baño para encerrarlo allí. Samanta le puso un anestésico local, para que dejara de gritar, pero tardaría algunos minutos en hacer un ligero efecto, aunque no lo suficiente para quitárselo del todo.  
 
    Entre ellas cinco a duras penas lo conseguían, y Lucía se acercó para ayudarlas: se había vuelto loco. Consiguieron atarle las manos y luego todo fue más fácil. Lo arrastraron hasta el baño y lo encerraron allí. Sus gritos se seguían oyendo, un tanto apagados. Pero, desde fuera del recinto, tal y como Juan Antonio e Íngrid habían previsto, eran imposibles de oír. 
 
      
 
    Entonces, Claudia se dirigió a Ingrid y le dijo: 
 
    —Nos amenazaste con colgar en la red, las grabaciones de nuestros orgasmos. Mientras preparaban a ese hijo de puta, he enviado, desde su correo, la grabación del orgasmo que has tenido hace un rato. Sales desnuda de cuerpo entero y hay varios primeros planos de tu cara.  
 
    »Para que no haya dudas, consta tu nombre y tu profesión: Ingrid, pediatra. Solo el de pila: será divertido saber cuántos de ellos, si no te conocen, investigan sobre ti. En su momento, buscaré el dato por internet, para disfrutar un rato. 
 
    »No se aprecia que estés atada, aunque no me hubiera importado, pero quería que, de cara a los demás, solo pareciera un maravilloso momento de placer de una mujer muy caliente y fogosa. Ese era tu plan y ha acabado siendo el nuestro.  
 
    »Se lo he enviado a todos los contactos que tienes en el móvil, a los de tus correos electrónicos, a todos los centros de salud de la provincia, especialmente al tuyo, a tus compañeros en el hospital, al colegio de médicos, a las asociaciones a las que perteneces…, a todos los sitios que puedas imaginar y que tengan que ver contigo.  
 
    »Y tú ya sabes lo que pasa cuando subes imágenes o videos a internet: ahí se quedan para toda la eternidad, tú misma nos lo recordaste al final nuestras agresiones. 
 
    Los gritos de Juan Antonio, poco a poco iban menguando en intensidad.  
 
    Ingrid se puso a chillar totalmente ida. 
 
    —¡Estáis locas! —les gritó. 
 
    — ¿Y tú nos lo dices?  
 
    Claudia se puso a reír.  
 
    —Eres una hija de puta, pero, si no creas más problemas, aquí se acabará todo. Eres médica, sabrás como tratar lo de tu cómplice, pero te aconsejo que lo lleves a un hospital. Si no se te ocurre otra cosa, diles que os han agredido una banda de degenerados, o lo que te apetezca, pero te aconsejo una cosa: ni nos conoces, ni nos has conocido nunca. Por vuestro bien. 
 
    »Si a alguna de nuestro grupo le pasara algo, toda la información que tenemos de vosotros saldrá a la luz. Si quieres jugar hazlo, pero, como ves, todos los comodines de la baraja están en nuestra mano. 
 
    »A partir de hoy, vosotros dos, para todas nosotras, habéis dejado de existir. 
 
      
 
    —Venid, chicas: hay que hacer una última foto. 
 
    Les pidió que juntaran las siete manos, haciendo una estrella, con la marca de la muñeca bien visible. Hizo tres fotos, para elegir la mejor.  
 
    Arrastraron a Ingrid hasta el baño, donde Jan estaba quejándose y llorando. Se había orinado encima y tenía la mirada perdida. Claudia les tiró unas tijeras para que se soltaran. 
 
    Salieron de allí, se metieron en los coches y fueron hasta la entrada del polígono, donde se detuvieron tal y como habían quedado. 
 
    —Chicas: todo ha salido como esperábamos. Estoy muy orgullosa de vuestra actitud: habéis estado fantásticas. 
 
    Se abrazaron y se despidieron. Antes de meterse en los coches para ir hasta la casa de Claudia, donde cada una tenía el suyo, esta les dijo: 
 
    —Luego colgaré la foto que acabamos de hacer. Ahí se acaba todo. No obstante, nuestro grupo de Némesis lo dejaré abierto. Podremos seguir en contacto, si queréis, a través de él. Si alguna de vosotras se quiere salir, por supuesto es libre de hacerlo y lo entenderemos, 
 
    »Lo que hemos vivido todas, anteriormente y hoy, es algo muy difícil de superar, de olvidar, lo único bueno que nos queda al final es nuestra amistad y el dulce sabor de la venganza. Y la seguridad de que las mujeres, a partir de hoy, estamos a salvo, al menos de ellos dos. 
 
    —¡Os quiero! —les dijo mientras notaba los ojos húmedos...  
 
    Se abrazaron, primero en una piña y, después, de forma individual. Lloraron, pero de felicidad, de ternura, de complicidad durante un par de minutos.  
 
    Claudia se fue en el coche de Silvia junto con Rachel.  
 
    —¿Y tú que vas a hacer, cariño? —le preguntó Claudia a Silvia. 
 
    —Ahora mismo irme a casa de mi amiga y si a ella no le importa me voy a ir a Suiza, a su casa, durante unos días: me acabo de tomar unas vacaciones. El lunes, a primera hora, iniciaré los trámites para el procedimiento de divorcio. 
 
    —Me parece una idea estupenda y, las vacaciones, creo que te las mereces. Ya te dije que si me necesitas… 
 
    —Y conmigo igual: ahora nos une a todas algo más que una simple amistad. 
 
    En el momento en que llegaron a casa de Claudia esta le puso un mensaje a Jan: 
 
    —Todo ha salido bien y ya se ha acabado. En quince minutos estoy en tu casa. 
 
    —Me alegro: aquí te espero.  
 
      
 
    Cuando llegó al chalet, la puerta estaba abierta. Entró y aparcó junto al suyo. Jan salió a recibirla. 
 
    En el momento en que él la abrazó, Claudia se puso a llorar. La dejó desahogarse mientras entraban en la casa. Lo estuvo haciendo durante unos minutos que a él le parecieron eternos. Le acariciaba el pelo y la besaba en la sien mientras ella apoyaba la cabeza en su hombro. 
 
    De pronto, Claudia alzó la cabeza y le dijo: 
 
    —No te preocupes, amor mío: son de tensión y de alegría. Luego, con calma, te explicaré todo al detalle. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, por eso te he preparado un baño. El jacuzzi está hasta arriba, con el doble de sales de baño, como a ti te gusta. Pero no te hagas ilusiones: solo relax.  
 
    —Inaceptable. Y no solo eso, te tengo que pedir algo especial, Jan, algo… muy especial 
 
    —No sé por dónde vas. 
 
    —Quiero que me ates: que me vuelvas loca de placer. Ahora ya sí. 
 
    Fijando sus ojos en los de la mujer que había cambiado su vida, Jan sonrió, con aquella sonrisa que llenaba de luz la existencia de Claudia.  
 
    —Pero antes debo de hacer algo —le dijo ella. 
 
    Cogió su móvil, buscó la mejor foto de las que acababan de hacer y se la envió a su correo. Desde allí, con su portátil, en un momento la editó y la subió a internet.  
 
    La foto era muy explícita: siete muñecas marcadas, colocadas en forma de estrella, acompañada de un texto, para las que pudieran entenderlo: 
 
      
 
    Todo ha acabado. 
 
    Nunca más volverán a hacerlo. 
 
    «Némesis». 
 
      
 
    FIN 
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